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    HACE CUATRO AÑOS... 
 
      
 
    El molesto tictac del reloj parece sonar más fuerte en mis oídos. La sala del entrenador no parece el lugar ideal para conocer a mi 
 
      
 
    novia, pero a Sam Williams le gusta hacer misterios y citas secretas, incluso si nuestra relación no es un secreto. 
 
    Pero había algo en esta próxima reunión que me inquietaba. 
 
    Ella no se veía bien. 
 
      
 
    Sam estaba nervioso y la voz entrecortada al otro lado del teléfono me dijo que no era solo dormir, que parecía haber algo más y no saber qué me ponía nervioso y angustiado. 
 
      
 
    Un miedo que me había perseguido durante las últimas semanas me estaba consumiendo de nuevo. 
 
      
 
    Sam había ganado una beca para una prestigiosa escuela de arte en Los Ángeles y yo sabía que bailar era su mayor sueño al igual que el baloncesto lo es para mí. 
 
    Pero también soy un chico egoísta. 
 
    Nunca tuve las agallas para abrir la boca y decirle que siguiera ese sueño hasta Los Ángeles, porque solo pensar en tener al amor de mi vida lejos de mí me partía el corazón. 
 
    Es irónico y divertido. 
 
  
 
  
   
    A los dieciséis puedo decir que encontré el amor de mi vida. 
 
      
 
    ¿Cuántas personas tienen esa suerte? Respondo, muy pocos. 
 
    Conocí a Sam, estudiante de primer año de secundaria, en un partido de baloncesto, yo era el jugador y ella la animadora. Es difícil expresar con palabras lo que sentí cuando la vi por primera vez, pero sus ojos verdes, su rostro bien diseñado, su linda sonrisa y las muchas pecas en su rostro me atrajeron más de lo que podría haber imaginado. 
 
      
 
    Era la chica más hermosa que jamás había visto. 
 
      
 
    Y en la escuela donde estudiamos hay varias chicas hermosas. 
 
    Cuando me acerqué a ella y le lancé un estúpido estimulante, no sabía que me devolvería el golpe con uno aún más idiota, tan atrevida y hermosa con esos trajes de animadora. No sabía lo que sé hoy, pero esa noche Sam no solo capturó mi atención, capturó mi corazón. 
 
    Nos hicimos amigos y tan rápido como nuestra amistad nació la relación. 
 
      
 
    Yo fui su primer novio y ella mi primera novia. Estar con Sam fue fácil, se sintió bien y me dio esperanza para un futuro. 
 
      
 
    increíble a su lado, porque la intensidad de lo que sentíamos era superior a cualquier duda de la gente que nos resumía en dos jóvenes emotivos. 
 
    Solo mi familia entendía el tamaño de este amor y todo porque no nos esmerábamos en escondernos cuando estábamos en el rancho Star, ese era nuestro lugar favorito, subir al punto más alto y mirar las estrellas es una de nuestras actividades favoritas. porque nos permitió soñar con un futuro juntos y exitosos. 
 
    Me encanta Sam Williams. 
 
    Y no me importa que mis compañeros me llamen idiota por estar enamorado y perderme la mejor edad de la soltería. ¿Cuál es el punto de salir con tantas chicas cuando ninguna me hará sentir como me siento? 
 
    Ese es el poder del amor. 
 
    Te consume de una manera que la vida de juerga que mis compañeros piensan que es divertida es una idiotez para mí. 
 
    Tengo todo lo que quiero con Sam a mi lado. 
 
    Aprovecho ese momento para mirar de nuevo el molesto reloj del entrenador, ya son pasadas las siete. Llega quince minutos tarde y mi novia odia llegar tarde. 
 
    Saqué mi teléfono de mi bolsillo y desbloqueé la pantalla. 
 
    Sin mensaje. 
 
    Ese mismo mal presentimiento recorre mi cuerpo. 
 
      
 
    Sam había decidido quedarse conmigo en lugar de ir a Los Ángeles, nos 
 
  
 
  
   
    pensábamos terminar el bachillerato aquí e ir a la Universidad de Denver, que también era un referente en cursos de artes. 
 
    Todo estaba bien. 
 
    Entonces, ¿por qué todavía sentía que algo andaba mal? 
 
      
 
    Debe haber tenido un percance en la clase de baile, y mientras no haya sido ese imbécil llamado Alan Jones, estaría más tranquilo. 
 
    El imbécil era un mocoso malcriado y, desafortunadamente, el compañero de baile de Sam, tenía un gran interés en mi novia y, aunque ella dijo que yo era el único para el que tenía ojos, todavía odiaba a ese chico. 
 
    Se aseguró de echarme en cara que Sam seguiría siendo suyo solo por compartir su amor por el baile. Que chiste. 
 
    No sabía nada acerca de cómo nos sentíamos. 
 
    Marqué su número y llamé, esperando que respondiera en los primeros timbres, pero la llamada se fue al correo de voz. 
 
    Tomé una respiración profunda. 
 
    Y esperó. 
 
      
 
    Cuando pasó una hora, había perdido la cuenta de cuántas llamadas había intentado y ninguna había sido respondida. Dejé de esperar en esa habitación y agarré mi mochila, dirigiéndome a la salida. 
 
      
 
    Pero un mensaje de texto me detuvo antes de tocar el pomo de la puerta. Era de Sam. 
 
      
 
    “Lo siento, lo siento mucho. Nuestra relación fue la más hermosa, pero no puedo dejar que se interponga en mis sueños, sabes que están conmigo incluso antes de que naciera. Espero que lo entiendan y no me odien por tomar esta repentina decisión. Estoy rompiendo contigo porque sé que no seríamos capaces de mantener esta relación a distancia. Espero que hagas realidad todos tus sueños, Nathan”. 
 
      
 
    Retrocedí dos pasos. 
 
    Negué con la cabeza, negándome a mí mismo que esto estaba pasando. 
 
      
 
    Esto no era real. 
 
    Sam no toma decisiones por impulso, y mucho menos repentinamente. Llamé a su teléfono y esta vez la llamada fue rechazada, rompiendo el 
 
      
 
    mi corazón. Sentí que me temblaban las manos y que la desesperación se apoderaba de todo mi cuerpo, como un maldito adicto que hubiera perdido la última droga del mundo que sólo le pertenecía a él. 
 
    Esto no puede estar pasando. 
 
    Decidí que era mejor enviar un mensaje, mientras luchaba contra las lágrimas que querían correr por mi rostro y mi corazón que comenzaba a latir. 
 
  
 
  
   
    herir. 
 
      
 
    "¿Usted está jugando conmigo? ¡Eso no se hace! ¿Donde estas?"No hubo respuesta, pero ella lo vio. 
 
    "¿Sam?" 
 
    La misma cosa. 
 
    Resoplé, frustrada y con mucho miedo. 
 
      
 
    Agarré mi mochila y salí de esa habitación con un solo camino en mente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sentí dolor. 
 
      
 
    Y se hizo más grande cuando miré dentro de la casita de Sam a través de la ventana y no vi a nadie adentro. ¿Dónde estaban ella y su madre? Por favor... 
 
      
 
    Intenté llamar de nuevo y como antes no me respondieron, pero esta vez llegó un nuevo mensaje y terminó por romperme el corazón. 
 
      
 
    “No estoy bromeando y traté de ser amigable en el último mensaje. Voy camino a Los Ángeles con mi mamá y Alan, ahí está mi futuro y no aquí. Entiende de una vez y no me busques, tenían razón sobre nosotros... Esta relación era solo una emoción adolescente. No puedo dejar que arruines mi vida.La ira fue mas fuerte y fue ella quien decidio cuidarme que 
 
      
 
    hora. ¿Con Alan? ¿Qué diablos iba a ir a Los Ángeles con él? 
 
    "¿Tu vida con Alan?" 
 
      
 
    “Tenemos sueños en común”. 
 
      
 
    No necesité más mensajes para entender lo que era 
 
      
 
    sucediendo. 
 
    La realidad cayó como un peso sobre mí. 
 
    Nunca fue real. 
 
    Nunca fue nuestro. 
 
    Nunca fue posible. 
 
      
 
    Noté con algo de dolor, que el amor que sentía por ella se convertía en el más profundo rencor, en el más doloroso odio. 
 
      
 
    A partir de ese día, juré nunca más dejar que una chica tuviera el poder de romperme el corazón. 
 
  
 
  
   
    Lo que se rompió no se puede romper dos veces. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y si mis deseos se hubieran hecho realidad 
 
      
 
    habrías sido tú 
 
    En mi defensa, no tengo uno. 
 
    Por nunca dejar las cosas como están 
 
    pero hubiera sido divertido 
 
    si hubieras tenido razón 
 
    EL 1 — TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No creo que nada en esta vida te prepare para situaciones difíciles. 
 
      
 
    La gente tiene la idiota costumbre de pensar que a medida que adquieres experiencia, también estás mejor preparado para momentos completamente inusuales. 
 
      
 
    Bueno, aquí está la verdad más cruda y difícil de escuchar: están mintiendo. 
 
      
 
    Nada en esta vida te prepara para situaciones difíciles. 
 
    Porque según la fuerza del garrote que recibes, ya sea física o emocional, más vulnerable eres. Esto incluso puede darte fuerzas para recibir situaciones similares después de un tiempo, pero ¿preparación? Es algo inventado por personas que no suelen pasar por situaciones difíciles. 
 
      
 
    No solo estoy relacionando las situaciones difíciles con el dolor, porque en este momento estoy en una situación que es difícil e incluso puede causar dolor, pero no para mí sino para una mujer. 
 
    Bonnie Morgan era mi predicamento en este momento. 
 
  
 
  
   
    Cabello oscuro, piel blanca y labios carnosos. Era una mujer mayor, muy caliente, una debilidad que había adquirido en los últimos años de mujeres más experimentadas, pero nada me preparó para lo pegajoso que sería incluso después de haberle dicho y hecho confirmar que nuestra aventura era casual. 
 
    Trato de ser un tipo decente, incluso con mi larga historia de acobardamiento, pero es imposible cuando no entienden. 
 
      
 
    Y tengo que hacer lo que más odio: romper sus pobres corazones. 
 
      
 
    "¿Realmente no puedo ir a ese juego?" preguntó, todavía enredada en las sábanas. 
 
      
 
    Bonnie era todo un espectáculo. Muy sabroso. Pero muy apegado. 
 
      
 
    Unas noches de sexo y eso fue todo, ella ya estaba queriendo enamorarse y yo no podía permitir eso. La promesa que había hecho esa noche todavía estaba grabada en mi mente y corazón. 
 
      
 
    “No es solo un juego,” la corregí. “Es la competencia ecuestre de mi madre, el último partido. 
 
      
 
    “Siempre he tenido curiosidad por ver la equitación en persona. 
 
      
 
    Después de atar mis zapatillas, me levanté de la cama y agarré mi camisa del otro lado de la habitación. 
 
    - Bonnie... 
 
    Ella vio lo que iba a decir a continuación en mis ojos. 
 
      
 
    - Todo bien. - Se rió suavemente. “Lo entiendo, ¿tomaste en serio lo que dije anoche? 
 
      
 
    ¿Qué hombre no lo haría? 
 
    Sobre todo alguien que sepa bien cómo funciona ese sentimiento llamado pasión. 
 
      
 
    “Estábamos teniendo sexo, Nathan. - Recordado. “Debes saber que cuando tenemos sexo decimos tonterías. 
 
      
 
    Sí... pero es mejor no arriesgarse, ¿no? 
 
    Mientras yacíamos en esa cama, corriéndonos como dos amantes envueltos en la química explosiva que teníamos, Bonnie soltó que fácilmente podría enamorarse de mí. Decidí ignorar eso, pero hoy ella quiere conocer a mi familia, incluso si usa la equitación como excusa. 
 
      
 
    Conozco muy bien esta película. 
 
    Y veo en tus ojos que estoy aplastando tus esperanzas. 
 
    “¿Recuerdas lo que acordamos al comienzo del verano? Yo pregunté. 
 
    Ella rodó sus ojos marrones oscuros. 
 
      
 
    “Simplemente informal. Tengo veintiséis años, Nathan, ha vuelto a mí. 
 
  
 
  
   
    recordar. — No soy una chica emocional, sé muy bien cómo controlar mis sentimientos. 
 
      
 
    “Bien, eso es genial. - Me acerqué a ella con una sonrisa en los labios, fingiendo que creía en ese teatro tuyo, tal vez fuera lo mejor. “Eso lo hace más fácil y sabes que me voy a Denver el viernes. 
 
      
 
    “Lo sé muy bien. 
 
    Estaba irritada. 
 
      
 
    Conocí a Bonnie en una fiesta que hicieron a principios de verano aquí en Franklin, ella estaba vestida de vaquera, bailamos, nos conocimos y bebimos durante horas, hasta que fuimos a su rancho y nos conocimos de otra manera. Es genial en la cama, por eso hicimos de nuestra aventura un elemento permanente. 
 
      
 
    No es algo que me guste, pero hice una excepción porque ella dijo que ella tampoco quería relaciones y la ciudad en la que nací es muy pequeña, solo uní lo útil a lo agradable. 
 
    Y mira dónde estábamos ahora. 
 
    Estaba muy claro que ella dejó que sus sentimientos la dominaran y precisamente por eso no me gustan las aventuras estables. No controlamos nuestros sentimientos, si lo hiciéramos, mi hermana Skyller no habría renunciado a su vida sexual casual por un romance digno de un libro. 
 
      
 
    Esa historia fue divertida... y dramática en un nivel innecesario. 
 
      
 
    - ¿Estamos bien? Pregunté, por si acaso. 
 
    - Estamos bien. Ella sonrió, forzada. Será mejor que te vayas o llegarás tarde a la competencia de tu madre. 
 
      
 
    Mi suerte era que las vacaciones de verano ya casi habían terminado, iba a disfrutar los últimos días con mi familia celebrando la posible victoria de mi madre en las nacionales, porque era obvio que ganaría. 
 
    La mujer era una atleta ecuestre increíble. 
 
    “Nos vemos un día de estos. “Hice esa tonta excusa. Bonnie no sonrió, solo asintió. 
 
      
 
    - Claro que sí. 
 
    Suspiré. 
 
    Por eso odio los casos arreglados. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tu cara es mala. Alex me observó mientras me sentaba a su lado. 
 
  
 
  
   
    ¿No ha ido bien la noche? 
 
      
 
    Después de dejar a Bonnie, vine directamente a encontrarme con mis hermanos en la sede ecuestre nacional, por suerte habían elegido a Franklin como la ciudad principal para las competencias de este año. 
 
    — Desde que empezaste a salir con el profesor has sufrido abusos. — Robé algunas de tus palomitas de maíz. 
 
      
 
    “Ya no soy su maestra. Vincent hizo el favor de recordar, estaba sentado al lado de mi hermanita y sostenía una botella de agua en sus manos. 
 
      
 
    El hombre era guapo. 
 
    Y no tuve ningún problema en admitirlo. 
 
    Piel negra, cara ovalada, pelo rapado y una pequeña barba en el rostro. Se las arregló para ganarse el corazón de Alex de la manera más hermosa y paciente que jamás había visto, y tenía mi respeto, después de todo, hizo de mi hermana la mujer más feliz del mundo y después de todo lo que ha pasado... se lo merecía. . 
 
      
 
    “Él nunca dejará de llamarte profesor. Alex rió suavemente, entendiendo mi punto. 
 
      
 
    Ella siempre entendió. 
 
    “Es porque nunca olvidaré que mi hermanita fue la más traviesa al atrapar al maestro. Parpadeé y mi cuñado se rió, sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
    Vincent también me quería. 
 
    De hecho, le gustaba toda la familia, especialmente mi padre, el hombre con el que había iniciado una sociedad sin saber que era el padre de su futura novia. Esa fue una historia divertida y que me hizo reír mucho al final del semestre pasado. 
 
      
 
    Pensé que a mi padre le iba a dar un infarto, pero logró controlar muy bien la situación. 
 
      
 
    Quizás ser padre de cuatro jóvenes de edades similares lo preparó para experiencias que podrían llevarlo a un paro cardíaco. 
 
    Dylan Windsor no puede tener hijos y debido a este diagnóstico, él y mi madre decidieron adoptar. Primero Skyller, luego yo, con solo unos días de diferencia. Alex llegó después, el menor de los hermanos. Y solo unos años después, mi mamá y mi papá adoptaron a Tyler, el más quebrantado de toda la familia. 
 
      
 
    Puedo tener mis dolores, Alexandra y Skyller los suyos. Pero Ty... 
 
      
 
    Lo que sea que haya pasado en los doce años de vivir con su familia fue la pesadilla más grande de todas. 
 
  
 
  
   
    No es que nuestros dolores sean inferiores, lejos de mí menospreciarlos, no podría hacerlo, ya que el dolor está ligado a los sentimientos y esa mierda sólo la saben los que sienten, pero soy un hermano muy apegado a la familia. y sé que si mis padres fueran las peores personas del mundo conmigo, me harían un agujero en el pecho tan grande que nadie podría taparlo. 
 
      
 
    Y eso es lo que le pasó a mi hermano. 
 
    Pasó doce años siendo abusado por personas que se suponía que solo le darían amor. 
 
      
 
    Por suerte mis padres llegaron a su vida y desde entonces sabe lo que es tener una familia, amándonos a cada uno a nuestra manera. Todavía está muy quebrado y es fácil ver que con las pesadillas en medio de la noche, las carreras clandestinas que usa para sentirse vivo de alguna manera, en un lugar que es peligroso y que en cualquier momento podría meterse en problemas. 
 
    Dijo que volvería a la terapia, pero fue una palabrería inútil ya que Elena sigue con la agenda abierta para mi hermano. 
 
    Es complicado. 
 
    No lo creo. No puedo juzgar. 
 
    Soy aún más terco que Tyler Windsor. 
 
      
 
    Porque yo también me escapé de la psicóloga en cuanto empezó a tocarme las heridas. 
 
    “Tu cara es mala. "Hablando del chico bueno... 
 
    Mi hermano se sienta a mi lado y balancea una lata de cerveza. 
 
    "¿Cómo supiste que eso era lo que necesitaba?" 
 
      
 
    “Solo por tu cara. Señaló la pista ecuestre. — Todavía faltan diez minutos, puedes aprovechar para explicar lo sucedido. 
 
      
 
    “Algo me dice que tiene que ver con Bonnie. “Skyller decide aparecer en ese mismo momento, de la mano de Caleb Lee Walker, su novio nerd y mi cuñado favorito. 
 
      
 
    Vincent no podía saber eso. 
 
    "¿Finalmente te has enamorado?" preguntó Alex el romántico. Rodé los ojos. 
 
      
 
    “Mi corazón está a salvo, gracias. — Abrí la botella de cerveza y tomé un sorbo. 
 
      
 
    - ¿Entonces qué pasó? preguntó Caleb. 
 
    “¿Desde cuándo tienes curiosidad, Caleb? 
 
      
 
      
 
      
 
    - Primero. Señalé mi cara con mi mano libre. “Lo que estás viendo es cansancio, no dormí bien porque aproveché al máximo el 
 
  
 
  
   
    mi noche. 
 
      
 
    Cielo sonrió. 
 
    — Desvergonzada ¡Me encanta! 
 
    Ella también era desvergonzada y la amaba infinitamente. 
 
      
 
    “Y tal vez molesté a Bonnie, pero no me sentiré culpable por eso, ya que dejé en claro desde el principio lo que éramos. 
 
      
 
    "Sabía que este caso arreglado no iba a funcionar", murmuró Ty. “Nunca funcionan. 
 
      
 
    "Estoy de acuerdo", opinó Sky. 
 
    "¿Bonnie se enamoró?" preguntó Vicente. 
 
    — Sí, o mejor dicho, no lo sé. Me encogí de hombros. “Dijo que podía enamorarse fácilmente de mí y eso ya sonaba como una advertencia en mi cabeza. De todos modos, regresaremos a Denver el viernes, y cuando regrese al rancho para las próximas vacaciones, ella ni siquiera lo recordará. 
 
      
 
    "Si lo dejaste claro desde el principio, no tienes nada de qué preocuparte", dijo Skyller. "Ahora, si la hubieras estado eludiendo..." 
 
      
 
    “Nunca engañaría a nadie, jamás. El rencor en esa respuesta salió más fuerte de lo que imaginaba. 
 
      
 
    Mi papá caminó hacia nosotros y se sentó frente a nosotros, al lado de Skyller. 
 
      
 
    “Tu madre estaba nerviosa”, explicó en su ausencia. “Pero le dije a Raven que usara el sombrero que le diste, le servirá como un amuleto de buena suerte. 
 
      
 
    “Entonces ella tiene todo lo que necesita. Alex sonrió mientras respondía. “Confieso que yo también estoy nervioso. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que aparecimos en una competencia? 
 
      
 
    "Demasiado tiempo", respondió Ty. Estoy seguro de que a Rav le irá bien, Dylan. 
 
      
 
    Mi padre asintió. 
 
    “Yo también, hijo. 
 
      
 
    Mi hermano no podía llamar padres a nuestros padres, prefería dirigirse a ellos por su nombre de pila y como muchas cosas que pasaban dentro de esa familia: no sabíamos muy bien el motivo específico. 
 
      
 
    Tomé otro sorbo de mi cerveza y esperé a que comenzara el deporte. Mi madre era una excelente competidora ecuestre, ella y sus caballos 
 
      
 
    Gané tantas competencias y Juegos Olímpicos que había perdido la cuenta. Raven había dejado de competir durante algunas temporadas y decidió volver ahora porque ya no soportaba estar sola en casa. 
 
    A mis hermanos ya mí nos encantaba verla competir y ganar. 
 
  
 
  
   
    Mi madre nació para la equitación al igual que yo nací para el baloncesto. 
 
      
 
    Mi padre fue un gran veterinario, dueño del Hospital Veterinario STAR, uno de los más famosos de todo Tennessee. Recientemente se asoció con Vincent, quien también fue un gran profesional, para expandir aún más la marca de hospitales para animales. 
 
    Estoy orgulloso de llevar el apellido Windsor. 
 
      
 
    Observé al hombre que inició el espectáculo ecuestre entrar a la pista y posicionarse en medio de ella, pronto comenzaría la diversión. 
 
      
 
    Y estaba loco por algo que pudiera divertirme en ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Observé la sonrisa de pura felicidad en los labios de mi madre cuando entró al bar esa tarde. Con nuevos récords, una vez más había ganado los nacionales ecuestres ese año y el brillo en sus ojos se podía ver desde lejos. 
 
      
 
    Mi padre no esperaba otro resultado que este y reservó esa noche para la celebración en el bar de su amigo, Matthew Brown, quien también era el padre de Mackenzie, mi prima. 
 
      
 
    “Muy feliz por ti, mamá. La abracé después de que estuvo libre de todos los abrazos. 
 
      
 
    - Yo también. Ella se rió, apretándome más fuerte en sus brazos. "¿Viste cómo saltó Pandora?" Ella era incluso mejor que en el entrenamiento. 
 
    "¡Pandora es muy inteligente!" Sky elogió a la yegua. Y estoy seguro de que ella lo extrañaba tanto como tú. 
 
      
 
    Mi madre estuvo de acuerdo. 
 
    “Y vamos a celebrar mucho”, dijo mi papá, alcanzando y abrazando la cintura de mi mamá por detrás. “Fue un regreso triunfal. 
 
      
 
    "Estoy de acuerdo", dijo Alex. — Y tenemos que disfrutar de estos momentos ya que vuelve el viernes. 
 
      
 
    "No me lo recuerdes, ya estoy triste". Mi mamá hizo un lindo puchero. “Odio el hecho de que ustedes hayan crecido. 
 
      
 
    “Tienes que superar esto, mamá. - Sky sonrió al bromear. “Como que papá tiene que superar que su hija protegida es la más traviesa de todas. 
 
      
 
    - ¡Skyler! Alex regañó. 
 
  
 
  
   
    Vincent se rió entre dientes, envolviendo su brazo alrededor de la cintura de mi hermana. 
 
      
 
    Era increíble esa conexión que tenían. Cuando descubrí que ambos estaban saliendo, no me asusté como mi papá ni me puse celoso como mi hermano mayor, porque sabía exactamente cuál era ese vínculo entre ellos dos. 
 
      
 
    Ya lo había tenido con alguien. 
 
    Tragué saliva y aparté la mirada de la barra. 
 
      
 
    No seguir adelante con estos pensamientos, siempre me llevaron a un lugar horrible. 
 
    - ¿Vamos beber? 
 
    "Por supuesto", respondió Vincent. 
 
    “Bienvenido al mejor bar de la ciudad”, saludó Matthew, mi considerado tío. - ¿Qué van a pedir? 
 
      
 
    Mi padre sonrió. 
 
    “Trae las mejores bebidas y ven a celebrar con nosotros. 
 
    “Pero por supuesto que lo celebraré contigo. Matt parpadeó. 
 
    Se fue hacia el bar. 
 
      
 
    Esa noche se preparó una mesa redonda especialmente para nosotros, sobre ella ya había un plato con unas papas fritas y otros antojitos que acompañarían a las bebidas. Me senté entre Alex y Tyler, esperando la cerveza que traería Matthew. 
 
      
 
    “Estuviste increíble, prima”, elogió Alisson, mi considerada tía. 
 
      
 
    “Es una pena que Mack no esté aquí para ver cómo lo hiciste, pero grabé algunos videos y se los envié. 
 
      
 
    “Mack solo está pensando en tener citas ahora. Matt se acercó con las cervezas en una bandeja. “Lo mejor de la casa, y no te atrevas a quejarte. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    “Veamos si es lo mejor. Tomé mi vaso y saboreé el sabor ligeramente amargo de la bebida. 
 
      
 
    Mi tío tenía razón. 
 
    “Como estaba diciendo… mi hija ahora solo piensa en Andrew. Matt puso los ojos en blanco y se sentó junto a su esposa. “Creo que es terrible que se haya olvidado de que tiene una familia. 
 
      
 
    “Qué drama, Mateo. Mi papá se golpeó la nuca. “La chica estuvo aquí la semana pasada, pasó todas sus vacaciones con nosotros. 
 
    Sonreí, era cierto. 
 
    Mackenzie pasó la mayor parte de las vacaciones con sus padres, pero la semana pasada quiso viajar con su novio a la casa de su suegra. 
 
      
 
    “Dijo el tipo que casi llora cuando ve a sus hijos irse a Denver”, bromeó mi tío. 
 
  
 
  
   
    “Dejando de lado estas discusiones dramáticas, que disfruto mucho, me gustaría saber cuáles son las predicciones de Alexandra para este año”, le interrumpí. “El semestre pasado dijiste que simplemente no sabías y encontraste el amor de tu vida. 
 
      
 
    Las mejillas de Alex se sonrojaron. 
 
    — ¿Pronósticos? Vicente preguntó confundido. 
 
    "Es una broma estúpida", menospreció Sky. 
 
    “Oye, ella no es una idiota. ¿Recuerdas el año pasado? Encontraste el amor de tu vida después de que Alex dijo que esto sucedería. 
 
      
 
    Mi hermana puso los ojos en blanco. 
 
    "Por supuesto, ella tiene una bola de cristal", se burló. 
 
      
 
    — Fue divertido, ¿tienes alguna conjetura ahora, hija? Alex se encogió de hombros. 
 
      
 
    "Tal vez Nathan encuentre a alguien, o tal vez Tyler", aventuró. "Solo faltan ustedes dos". 
 
      
 
    "Estoy bien solo", le aseguré. 
 
    “Es más fácil ser Nathan. “Mi hermano fue en mi contra. 
 
    - ¿Porque? 
 
    “No siento que sea mi momento todavía, así que probablemente sea el tuyo”, se burló Ty. 
 
      
 
    Todos rieron. 
 
    "¿Así que ustedes hacen esto cada comienzo del semestre?" Vince preguntó con curiosidad. 
 
      
 
    "Desde que tu novia se besó con Skyller", respondí. 
 
      
 
    Bebí un poco más de mi cerveza y robé una papa del plato en el centro de la mesa. 
 
      
 
    “Después del semestre pasado, solo quiero que este año comience sin problemas”, comentó Alex. “Creo que lo único bueno de los últimos seis meses fue… Vincent. 
 
      
 
    Mi padre y mi madre sonrieron. 
 
    Era divertido ver como las vacaciones habían hecho que mi padre se rindiera más por su relación, eso se debe a que Vincent pasó unos días con nosotros, ya que él tenía su propio hospital que administrar, pero aun así fue suficiente para tener el mayor respeto y cariño. de Dylan Windsor. 
 
    Tyler era otro que comenzaba a darse por vencido, pero aún estaba un poco celoso en algunas situaciones. Todavía dramatizaba mucho debido a su diferencia de edad. 
 
      
 
    De acuerdo, dieciséis años de diferencia es mucho, pero ¿quién 
 
  
 
  
   
    llamando a la edad cuando tienes ese tipo de amor? 
 
      
 
    “Estoy de acuerdo contigo, hermanita”, comenté. — Este año va a ser muy divertido, muchas fiestas, tragos y gatitos. 
 
      
 
    “Y una excelente temporada de juegos”, le recordó mi padre. 
 
    “No puedo olvidarme de eso. - Sonreí, muy emocionada. “Tengo la sensación de que Denver va a ganar esta vez. 
 
      
 
    "Y un gran explorador se fijará en ti", dijo Alex a mi lado. 
 
      
 
    “Lo estoy apoyando. 
 
      
 
    Se abre la puerta del bar y entran mi abuela y mi abuelo, este último con una tarta en las manos. 
 
    “Papá…” murmuró mi madre, emocionada. 
 
    "¿De verdad pensaste que no ibas a tener una magdalena para celebrar?" preguntó mi abuelo y puso el pastel sobre la mesa antes de abrazarla. “Estuviste maravilloso. 
 
      
 
    - Queríamos sentarnos con nuestros nietos, pero solo conseguimos un asiento al otro lado de las gradas - explicó mi abuela y abrazó a su hija. “Estabas tan perfecto como siempre. 
 
      
 
    Mis abuelos vivían en Nueva York y, lamentablemente, el vuelo se había retrasado, lo que nos hizo retrasar la obtención de un asiento cerca de nosotros. 
 
      
 
    “Lo importante es que estás aquí”, dijo mi madre. “Ahora entiendo por qué apenas me abrazaste después de la actuación. 
 
      
 
    “Necesitábamos conseguir el pastel. - La abuela sonrió. 
 
    “Y es hermoso”, elogié, observando el glaseado blanco cubierto de decoraciones que tenían que ver con el deporte que jugaba mi madre. 
 
      
 
    Mis abuelos se sentaron en las dos sillas restantes. 
 
    ¿De qué estaban hablando? preguntó mi abuelo. 
 
    “Sobre Denver y cómo tu nieto va a sacudir la temporada de juegos”, respondió mi papá. 
 
      
 
    “Algún día iré a Denver a verte jugar, cariño”, dijo mi abuela. 
 
      
 
    “Tu abuelo y yo. 
 
      
 
    — Realmente tienes que ir, los juegos son emocionantes. 
 
      
 
    - Yo imagino. 
 
      
 
    Tomé un poco más de papa mientras Skyller comenzaba otro tema alrededor de la mesa, siendo observada por Caleb, quien cada vez que podía, solo aprovechaba para admirarla. 
 
    Es surrealista cómo funciona el amor en las personas. 
 
    Hace un tiempo yo era exactamente así. 
 
      
 
    No era algo que me gustara recordar, pero era difícil no llevar mis pensamientos a cuando era exactamente como él, especialmente 
 
  
 
  
   
    apartar la mirada de Vincent y encontrarlo mirando a Alex de la misma manera. 
 
      
 
    El amor es hermoso y provoca las mejores sensaciones del universo. 
 
    Pero también puede volverse feo y causar el mayor dolor jamás sentido por un hombre. 
 
    Vivo ese dolor hasta el día de hoy. 
 
    Fui estúpido por confiarle mi corazón a la primera chica que lo hizo correr, Fui estúpido por pensar que los planes de dos adolescentes serían parte de mi futuro, y Fui estúpido por amarla con toda mi alma, solo para verla correr. lejos de la ciudad con otro chico. 
 
    Imbécil. 
 
    É  Esto es lo que soy. 
 
    É  todo lo que soy. 
 
      
 
    Porque no importa cuántos años hayan pasado, todavía recuerdo esa noche como si fuera ayer. 
 
      
 
    Todavía me encuentro pensando en los increíbles momentos que pasé con ella y lo peor es que trato de buscar alguna alternativa para que se haya ido así. 
 
    Cuando no existe. 
 
    “Oye, ¿está todo bien? preguntó Alex en voz baja a mi lado. Asenti. 
 
      
 
    “Solo necesito otro trago. 
 
    Y una vez más me llevé lejos esos pensamientos. 
 
      
 
    Sam Williams no puede tener más espacio dentro de mi mente, y especialmente dentro de mi corazón. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba caminando por la calle el otro día Tratando de distraerme Pero luego vi tu cara Oh no, espera, es otra persona MALA MENTIROSA — SELENA GOMEZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Denver es una ciudad agradable. 
 
      
 
    Al menos tenía lugares para sacar a los niños del aburrimiento, como el bar del centro, la discoteca, los restaurantes, la bolera y el centro comercial con sala de cine. Era una buena ciudad universitaria, aunque en ella vivía mucha gente adulta. 
 
    Me gustó la ciudad. 
 
    Fue increíble poder estudiar en una de las mejores universidades de Norteamérica y estoy seguro de que mi mayor sueño todavía se haría realidad: ser llamado a jugar profesionalmente por la NBA. 
 
      
 
    Me encantaba estar en la cancha jugando con mis compañeros, metiendo la pelota en las canastas y celebrando cada punto con todo el público. No había mejor sensación que jugar al baloncesto y nunca tuve dudas de que quería ser jugadora profesional. 
 
      
 
    Después de todo, no es un trabajo cuando haces lo que amas, ¿verdad? Eso es lo que he escuchado de mis padres toda mi vida. 
 
      
 
    El timbre sobre la puerta del restaurante suena tan pronto como Skyller lo abre. Acordamos reunirnos con nuestros amigos para matar un poco 
 
  
 
  
   
    nostalgia y disfrutar de la calma del último día de vacaciones. 
 
      
 
    Comenzaba un nuevo año escolar y como todos los demás, era normal estar un poco ansioso. Rebeca, Ryder, Anne, Mack y Andrew ya estaban sentados en la mesa que Alex había reservado. 
 
      
 
    "¡Tarde como siempre!" - saludó Ana. “Cómo los extrañé chicos. 
 
      
 
    Se levantó y se acercó a mí, abrazándome primero. Ana era mi mejor amiga. 
 
      
 
    Es divertido pensar que nuestra amistad comenzó después de tener relaciones sexuales. Fue el año pasado que terminamos quedándonos en una fiesta y yendo a una habitación de fraternidad sin ningún compromiso ni sentimientos involucrados. 
 
      
 
    Eso fue hasta que descubrí por Skyller que su amiga estaba enamorada de mí. 
 
      
 
    Anne me aseguró que no era así y que se estaba divirtiendo tanto como yo, y una noche más tuvimos sexo. Me arriesgué mucho mientras me acostaba con ella una vez más, sabiendo que probablemente estaba mintiendo sobre sus sentimientos por mí, pero no lo estaba. 
 
      
 
    Mi amiga estaba “enamorada” de mí antes de tener sexo, y después de que sucedió, dos veces para ser exactos, perdió su encanto. 
 
      
 
    Sus palabras, no las mías. 
 
    Mi corazón casi se sale de mi boca cuando dijo lo que sentía antes de tener sexo, y solo se alivió cuando terminó de decir que solo era lujuria reprimida. 
 
      
 
    Me río solo de recordarlo. 
 
    Al final de toda esta bizarra historia, tengo una mejor amiga que ha tenido sexo y que ahora no tiene deseo carnal, solo verla feliz. 
 
    - Te extrañe. Besé su frente. — ¿Cómo pasaste tus vacaciones? 
 
    "Ellos fueron increíbles. Ella sonrió emocionada. — Viajé a tantos lugares nuevos con mi madre. 
 
      
 
    “Me alegro de que se haya tomado un tiempo para ustedes dos. 
 
      
 
    La madre de Anne ha estado viviendo solo para trabajar desde que se divorció del esposo y padre de mi amiga hace cuatro años. El último Día de la Madre, Anne le pidió que se tomara un descanso del trabajo durante las vacaciones para disfrutar ese tiempo juntas y creo que incluso a la mujer le gustó la idea. 
 
    Me acerqué a la mesa y saludé a mis otros amigos. Primero Mack y Andrew, mi prima y su novio respectivamente, quien también era el mejor amigo de Caleb. Poco después, abracé a Rebecca, la mejor amiga de Alex, quien había iniciado una relación con el hombre más peligroso de Denver. 
 
  
 
  
   
    No. 
 
      
 
    no estaba bromeando 
 
    Ryder Fraser era quien dirigía las carreras clandestinas de las que Tyler formaba parte y también dirigía el tráfico de drogas de la ciudad. El pelirrojo tenía un problema escrito en la frente y por todo el cuerpo, pero Rebeca parecía demasiado encantada con su corazón de bandido. 
 
    Sonaba casi como esa canción de Britney Spears. 
 
    “Pero mamá, estoy enamorado de un criminal y este tipo de amor no es racional, es físico” 
 
    Estoy seguro de que escuchaba esta canción todos los días. 
 
    "Pensé que la era criminal ya habría terminado", bromeé y recibí una mirada fulminante de Ryder. 
 
      
 
    El hombre daba miedo con los muchos tatuajes por todo su cuerpo, su barba y cabello rojo como el fuego, pero yo estaba acostumbrado a la cara de enojo. Casi todos los fines de semana estaba en el desierto, el lugar donde se realizaban las carreras. 
 
      
 
    - ¿Como fueron tus vacaciones? Alex le preguntó a su amiga una vez que todos estuvieron sentados. 
 
      
 
    Esto también fue una novedad. 
 
    Rebeca siempre pasaba sus vacaciones con nuestra familia, había una razón por la que ya no tenía contacto con la suya, que yo no sabía, pero esta vez la chica con el cabello rosado desteñido decidió quedarse en Denver para conocer a Ryder Fraser. mejor. 
 
      
 
    El amor nos vuelve idiotas. 
 
    Creo que ya comenté esto. 
 
    - Tuve un montón de diversión. Ella sonrió, toda apasionada. “Ryder me ha llevado a muchos lugares increíbles, incluidos… 
 
      
 
    Bajó aún más la cabeza y habló en voz baja, pero como soy una chismosa, me acomodé de la mejor manera para escuchar lo que diría. 
 
      
 
    — En un club de motociclistas. 
 
      
 
    — ¿Como el 1%? “Tuve que preguntar. 
 
      
 
    "¿Estás escuchando su conversación?" preguntó Ryder, sorprendido. 
 
      
 
    — Un chismoso siempre tiene que estar informado de chismes. — Aproveché que los demás estaban metidos en otro asunto y volví a preguntar: — ¿Con qué tipo de gente andas? 
 
      
 
    Ryder puso los ojos en blanco. 
 
    Y Alex estaba tan blanco como una sábana. 
 
    - ¿Hermanita? 
 
  
 
  
   
    — Rebeca, ¿visitaste un club de motociclistas? Alex preguntó un poco fuerte, si no hubiera sido por la risa más fuerte de Andrew, nuestros amigos lo habrían escuchado. 
 
      
 
    “No entré en su bar ni nada. - Rebeca se rió del terror de mi hermanita. — Solo observé desde la distancia, puedes respirar normalmente de nuevo. 
 
      
 
    "Son criminales", le recordó Alex. 
 
    - Yo tambien soy. Ryder parpadeó, sonriendo. 
 
      
 
    — ¿Y cómo es el club de motociclistas? Pregunté, muy curiosa. Creo que solo lo he visto en películas y series. 
 
      
 
    — Montones de moteros tatuados, cazadoras de cuero con el parche, motos gigantes y parece que les envuelve un aura oscura — resumió Rebeca. — Es bastante aterrador e incluso desde lejos noté este detalle. 
 
      
 
    Mi hermana estaba preocupada y no necesitaba tener una conexión con ella para saberlo, estaba claro en su rostro. Alex se preocupaba mucho por las personas que la rodeaban y no sería diferente con su mejor amiga. 
 
    Rebeca no salía con cualquier hombre, incluso él podía tener su forma de ser dócil, pero seguía siendo un traficante de drogas, alguien peligroso, alguien del hampa. 
 
      
 
    ¿Rebeca no se dio cuenta de esto? ¿O era la pasión de estar con alguien que finalmente la veía superior a todo lo demás? 
 
      
 
    Parece que si. 
 
    Creo que necesitan poner la palabra idiota como sinónimo de amor. Grave. 
 
      
 
    "Aparte de los motociclistas, ¿algo más peligroso?" preguntó Alex. 
 
      
 
    "Nada. Rebeca sonrió. — ¿Y tus vacaciones? ¿Como fue? No me cambiaste por Sophie, ¿verdad? 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    Dejé que los dos volvieran a hablar sobre el nuevo amigo de mi hermana. Sophie era una chica muy simpática y divertida, pero debido al severo tratamiento al que se sometía por trastorno bipolar, tuvo que quedarse viviendo con sus padres en Tennessee. Era un poco traviesa al tomar sus medicamentos y tal vez esa es la razón principal por la que necesitaba "supervisión". 
 
      
 
    Alex también tiene trastorno bipolar I y fue hospitalizada hace unos meses porque dejó de tomar sus medicamentos, fue en el hospital donde conoció a Sophie. 
 
      
 
    Resultó que mi hermanita de cabello oscuro y ojos verdes había sufrido mucho en el último semestre. Primero su idiota ex-novio la engañó frente a todos en una fiesta, luego decidió que los medicamentos no la estaban ayudando, estaban interfiriendo en su vida, ahí fue cuando dejó de tomarlos. 
 
      
 
    Mi pecho se aprieta al recordar lo que pasamos. 
 
  
 
  
   
    Fue horrible. 
 
      
 
    Ser manipulado y no darse cuenta. 
 
    Verla encima de una cama tan deprimida que no quería ir al baño. 
 
      
 
    Negué con la cabeza y volví a prestar atención al sujeto del otro lado de la mesa, esos recuerdos solo deberían estar en el pasado. 
 
      
 
    "Es tan extraño que ustedes celebren su cumpleaños tan cerca el uno del otro". 
 
      
 
    Caleb comentó desde el otro lado de la mesa. 
 
    “Pero la fiesta que organizó Rav fue divertida”, recordó Ty. Y ni siquiera me gustan mucho las fiestas. 
 
      
 
    —Cuéntame otra, hermanito —bromeé, entrando en materia. “Finges que odias las fiestas, pero te vi saliendo con una vaquera esa noche. 
 
      
 
    El mes de julio siempre fue el mes de celebración para la familia Windsor, además de ser un mes en el que todos estaban de vacaciones, también era el mes en que Skyller y yo cumplíamos años. El 12 era mi hermana y el 30 era yo, ambas cumplimos 21 años y finalmente pudimos ir a un bar y pedir una bebida alcohólica sin tener que falsificar una identificación. 
 
    Mi madre decidió hacer una fiesta en el rancho e invitó a muchos amigos de la escuela secundaria y familiares que no habíamos visto en mucho tiempo. 
 
      
 
    "Vi eso". Skyller interrumpió mis pensamientos, alisando el cabello rubio que caía frente a su rostro. “Era una niña muy bonita. 
 
      
 
    Ty rodó sus ojos negros. 
 
    "Te encanta meterte en mis propios asuntos, ¿no?" 
 
    Me ocupo de los asuntos de los demás. Parpadeé. 
 
    “Chismoso”, se burló Mack. “Cambiando de tema, vi las fotos que me envió mi mamá de la competencia de la tía Rav, estuvo increíble. 
 
      
 
    “Nuestra mamá siempre rockea”, elogió Alex. “Deberías haber visto los increíbles saltos que ella y Pandora hicieron. 
 
      
 
    “La tía Ali envió algunos videos”, dijo Andrew. — Pude ver algunos saltos, debe ser increíble verlo en vivo. 
 
      
 
    "Es realmente increíble", estuve de acuerdo. 
 
    — ¿Y Vicente? ¿Por qué no apareciste? Mack le preguntó a mi cuñado. 
 
      
 
    "Está en el hospital", respondió Alex. “Había muchas cosas atrasadas desde que pasó la última semana conmigo en el rancho. 
 
      
 
    — ¿Sigue siendo fuerte la relación? preguntó Ana. 
 
      
 
    "Incluso si los extraños nos juzgan por tener grandes diferencias, podemos manejarlas muy bien", dijo, orgullosa de la 
 
  
 
  
   
    relación de los dos. “Creo que el hecho de que seamos maduros ayuda mucho. 
 
      
 
    "¿Te sientes bien, Sky?" Maduro —bromeé. 
 
    Mi hermana entrecerró sus ojos verdes en mi dirección y señaló con el dedo medio. Muy maduro. 
 
      
 
    - ¡Eres un idiota! Reimos. 
 
      
 
    “Me alegro por ti, primo”, le dijo Mack a Alex. “Creo que Vincent es el que siempre has estado buscando. 
 
      
 
    "Yo también lo creo", intervine. “Él te trata como a una princesa, exactamente como mi hermana merece ser tratada. 
 
      
 
    Alex se inclina sobre la mesa y me pellizca la mejilla. 
 
    - ¡Que bonito! Ni siquiera se siente como si rompiera el corazón de una chica estas vacaciones. 
 
      
 
    Puse los ojos en blanco y le di una palmada en la mano maltratada. 
 
    “Yo no rompí el corazón de nadie. 
 
    - ¿De qué estás hablando? Andrew preguntó. 
 
    "Estoy seguro de que a Nathan le encantará decírtelo", bromeó Ty. — Mientras tanto, voy a ir al mostrador a ordenar, ¿plato del día para todos? 
 
    Asentimos. 
 
    Me acomodé mejor en la silla y me llamó la atención el claxon de un carro en la calle. El conductor casi había atropellado a una chica, y antes de que pudiera abrir la boca para defenderme de la historia que Alex había comenzado, me congelé cuando reconocí los mechones rubios, el cuerpo alto y esbelto vuelto hacia mí, de la mujer en el al otro lado de la calle Calle. 
 
      
 
    Mi corazón se aceleró. 
 
    No podía apartar los ojos. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta y sentí que mis propias manos empezaban a sudar. Eso no fue posible. 
 
      
 
    Parpadeé en el mismo momento en que un camión pasó rápidamente por la avenida, bloqueando mi visión y de un segundo a otro ella se fue. ¿Fue una ilusión? 
 
      
 
    — ¿Natán? preguntó Ty, luciendo confundido. - ¿Esta todo bien? 
 
    Siempre fue el mejor observador entre los cuatro. 
 
    “Todo.” Él sonríe, una sonrisa aún tensa. 
 
    Pero nada le quitó la sensación de que esto no era solo una ilusión. Mi corazón latía con fuerza, mis manos mojadas y mi mente en un completo desastre solo me ponía aún más nerviosa. 
 
      
 
    No fue real. 
 
    Me dije a mi mismo. 
 
  
 
  
   
    Sam nunca aparecería en Denver porque sabe que estoy aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No me consideraba un estudiante tan popular, pero estar en el equipo de baloncesto y asistir a todas las fiestas de la fraternidad tenía su valor. Mis hermanos y yo éramos conocidos por muchos estudiantes, principalmente porque éramos adoptados. Algunos jóvenes pensaron que esto era genial, el capitán de mi equipo, Bradley, era uno de los admiradores. 
 
      
 
    Cualquiera que fuera nuevo en la universidad o que no quisiera saber más sobre los estudiantes de Denver podría pensar fácilmente que solo somos un grupo de amigos, somos tan diferentes entre nosotros. 
 
      
 
    Yo con mi cabello rubio y ahora un poco más largo que el semestre pasado, alto, con cuerpo de atleta y los ojos marrones más hermosos del mundo era completamente diferente a Tyler, por ejemplo. Mi hermano tiene piel negra, cuerpo más fuerte que el mío y ojos oscuros tan hermosos como los míos, lo admito, no frente a ti, pero lo admito. 
 
      
 
    Mis hermanas también son completamente diferentes. 
 
    Skyller es rubia con ojos verdosos, mientras que Alexandra tiene ojos verdes intensos y cabello negro. 
 
      
 
    Mira quién se está dejando crecer el pelo. Austin Stokes me revolvió el pelo al pasar junto a mí. "¿Cómo estuvieron tus vacaciones, semental?" 
 
      
 
    Me reí y alisé mi cabello. 
 
    Austin estaba en los Wolves, el equipo de baloncesto de Denver, también era uno de los únicos a los que podía llamar amigo, incluso si no estaba tan cerca de él como lo estaba de Anne. 
 
      
 
    "No es tan largo", respondí. — Y pensé que no podía ponerme más guapo de lo que ya soy, me di cuenta de que estaba equivocado. 
 
      
 
    Una risa escapó de su boca. 
 
    “Eres hilarante, hombre. 
 
      
 
    — Mis vacaciones fueron geniales, ¿y las tuyas? 
 
      
 
    "Increíble", respondió. - ¿Has oído las noticias? Negué con la cabeza. 
 
      
 
    Íbamos camino a la primera clase del día, porque como yo, 
 
      
 
    Austin estudió historia. 
 
  
 
  
   
    “Bradley fue a Yale”, dijo. “Estamos sin capitán. Me detuve en medio del pasillo, sorprendida por la información. 
 
      
 
    "¿Qué quieres decir con que Bradley fue a Yale?" ¿Desde cuándo quería cambiar de universidad? 
 
      
 
    — No lo sé y yo también me preguntaba lo mismo. Austin se encogió de hombros. “Lo que importa es que está feliz en Yale y tenemos una vacante para capitanear a los Wolves. 
 
      
 
    Mi amigo asintió para que siguiéramos adelante y así lo hice, recuperándome de mi sorpresa. ¿Por qué Bradley fue a Yale? ¿Solo porque habían ganado la temporada pasada? ¿Tal vez pensó que nuestro equipo era débil? ¿O fue por motivos personales? 
 
      
 
    Brad no era muy cercano a nadie en el equipo, por lo que era un poco difícil estar seguro de la elección que había hecho de repente. 
 
      
 
    — ¿Aplicarás? Yo pregunté. 
 
      
 
    “Obviamente el entrenador ya tiene su elección. Me miró y me guiñó un ojo. — Pero ya veremos, después de todo, cualquiera del equipo puede ser el nuevo capitán. 
 
    Antes de que pudiera responder, o más bien, una chica chocó conmigo. 
 
      
 
    Tan fuerte como un empujón. 
 
    Sostuve su cintura en automático cuando vi que perdía el equilibrio y podía caer fácilmente al suelo. Lo primero que noté fue su delgada cintura, era imposible no notarlo con la delgada blusa que vestía. 
 
      
 
    Pero eso no fue lo que hizo que mi corazón se acelerara como si estuviera a punto de tener un ataque al corazón. 
 
      
 
    Fue lo segundo que noté. 
 
    La blusa que llevaba la niña era corta y con la agitación del movimiento se levantó levemente, era poca, pero suficiente. 
 
      
 
    Reconocería el diminuto tatuaje de la zapatilla de bailarina a kilómetros de distancia, especialmente nuestra frase característica tatuada justo debajo del diseño: juntos y para siempre. 
 
      
 
    Fue como recibir un shock. 
 
    Me alejé tan rápido como un rayo, casi derribándola. Me tomó un tiempo levantar la cabeza y mirarlo a los ojos. 
 
      
 
    Cuando lo hice, mi corazón ya no parecía latir normalmente. Lavadora. 
 
      
 
    Ojos verde oscuro mirándome como si hubieran visto un fantasma, pecas cubriendo todo su rostro y sus labios entreabiertos, destacando uno de sus ojos. 
 
  
 
  
   
    las manchitas que más amaba en todo su cuerpo, que estaba en el labio superior de su boca. 
 
      
 
    Mis ojos no podían dejarla ir por un momento. 
 
      
 
    Al mismo tiempo que varias preguntas pasaban por mi cabeza, varios sentimientos también se batían a duelo en mi interior. 
 
    Parpadeé, asombrada. 
 
    Me dio una media sonrisa, disfrazándola de una mirada de sorpresa a una mirada no tanto y juro que mi corazón casi salta de mi boca. 
 
    Quería gritarle. 
 
    Quería pelear con ella. 
 
      
 
    Quería sacudirla hasta decirle por qué me había dejado en esa habitación, solo y con el corazón roto. 
 
    Quería saber cómo pudiste traicionarme. 
 
    Pensar unos segundos en todo lo que me ha hecho pasar en los últimos años fue suficiente para que todos los tontos la vieran pasar. la odiaba 
 
    Y antes de que pudiera dejar escapar palabras que no eran propias de mí, ella me interrumpió. 
 
    La voz dulce, y tan tranquila como la recordaba. 
 
    "Lo siento." Su conmoción se había ido, y habló de nuevo. “No te vi caminando hacia mí y estoy un poco perdido en este lugar. 
 
      
 
    ¿Qué? 
 
    Antes de que pudiera hablar, ella me interrumpió de nuevo. 
 
    De todos modos, miraré por dónde voy. Él sonrió y saludó. - Hasta luego. 
 
      
 
    E izquierda. 
 
    La ira se apoderó de mí. 
 
    ¿Simplemente fingió que no me recordaba? Eso no quedará así. 
 
      
 
    Solo di dos pasos en la dirección a la que ella se dirigía antes de ser interrumpido por Austin. 
 
      
 
    - ¡Chico! Chasqueó los dedos frente a mí. “Parece que viste un fantasma. 
 
      
 
    Lo he visto y necesito entender por qué me ha estado persiguiendo. 
 
      
 
    - ¿OK? “Era casi una pregunta. Pero creo que será mejor que lo hagas después de nuestra primera clase, llegamos diez minutos tarde. 
 
      
 
    No quería ir a la maldita clase. 
 
    Quería entender qué diablos estaba pasando. 
 
    Pero respiré hondo y volví a caminar con Austin por primera vez. 
 
  
 
  
   
    clase, aunque sabía que no podía quitarme de la cabeza que Sam Williams, mi ex novia, mi primer amor y la persona que me rompió el corazón había regresado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sí, solías llamarme amor Ahora me llamas por mi nombre Solo los iguales se reconocen, sí Me ganaste en mi propio juego YOUNGBLOOD — 5 SECONDS OF SUMMER 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Durante las siguientes horas traté de prestar atención al profesor Andreas, quien me explicaba cómo serían las clases de este semestre. 
 
    No pude entender nada. 
 
    No porque estuviera hablando demasiado rápido y apenas siguiendo su propio razonamiento, sino porque solo una cosa estaba en mi mente en ese momento. Una persona. sam 
 
    Mi ex novia. 
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo en Denver? ¿Por qué fingiste que no me reconocías? La cobardía nunca fue parte de su personalidad, a pesar de que fue una cobarde al abandonarme así hace cuatro años. 
 
    "¿Estás seguro de que esa chica era real?" “Tuve que preguntarle a Austin nuevamente. 
 
      
 
    Soñé con Sam tantas noches que podría haber estado soñando con ella. 
 
      
 
    jodido 
 
    Esto es lo que soy. Desde esa noche. 
 
  
 
  
   
    “Amigo…” Mi amigo negó con la cabeza, como si tratara de entender qué diablos me estaba pasando. "¿Te golpeaste la cabeza o algo así?" Por supuesto que la chica era real, la abrazaste. 
 
    "Lo sé, yo solo... 
 
    Resoplé. 
 
    Enojado como la mierda. 
 
    Mi cabeza era una mierda, literalmente. Estaba muy agitado y aún tenía que afrontar una reunión con el equipo y el entrenador, John Wind, que probablemente elegiría hoy al nuevo capitán de los Wolves. 
 
      
 
    "¿Quieres explicarme qué está pasando?" Todavía tenemos diez minutos para que todos lleguen. 
 
      
 
    Después de clase decidimos ir directo al gimnasio donde se llevaría a cabo nuestra reunión, no me sentía preparada para caminar por los pasillos y tropezarme de nuevo con mi pasado. 
 
      
 
    “Esa chica es parte de mi pasado, eso es todo,” simplifiqué. 
 
    Qué simple no tenía nada. 
 
      
 
    Odiaba hablar de Sam, ni siquiera podía hablar con mis hermanos, y mucho menos con un amigo. 
 
      
 
    "Un pasado muy lejano entonces," comentó Austin, con el ceño fruncido por la confusión. “Ella ni siquiera lo reconoció. 
 
      
 
    “Ella fingió no reconocerme, es diferente. 
 
    “Así que es una gran actriz. Mi amigo rió suavemente, pero cuando vio mi rostro, se detuvo de inmediato. '¿Era una novia?' 
 
      
 
    - No quiero hablar sobre eso. 
 
    “Si no quieres hablar de eso, deja de pensar también. Me dio una palmada en la nuca. “Dependiendo del resultado de esta reunión, tendremos una fiesta para celebrar y sé que a Nathan Windsor le encanta la diversión. 
 
    Sonreí, pero fue muy forzado. 
 
    Tal vez eso es lo que realmente necesitaba. 
 
    Huir de mi pasado como ella lo había hecho conmigo años atrás. 
 
    No sé qué pasaría si me enfrentara a ella de nuevo, tengo miedo de pensarlo porque la ira, el odio y el rencor son más profundos que cualquier cosa que haya sentido antes. 
 
      
 
    Nunca sería violento con una mujer. 
 
    Pero mi boca no podía controlarla y Sam probablemente escucharía palabras destinadas a lastimarla tan fríamente como lo había hecho conmigo. 
 
      
 
    "Necesito una fiesta", murmuré. 
 
    Cogí la botella de agua y tomé un sorbo. 
 
  
 
  
   
    “Veo que lo necesitas, amigo, y vamos a tener uno. Austin sonrió, tan sinvergüenza como me he convertido. “Lleno de gatitos para que alivies la tensión. Tal vez repita lo que pasó el año pasado, ¿eh? 
 
      
 
    Otro detalle: mi amigo también era socio en otros aspectos. 
 
    El año pasado estuve en una fiesta con él y decidimos divertirnos de una manera diferente. Había una chica cuyo nombre no recuerdo, estaba interesada en los dos y propuso un trío. Al principio me sorprendió ser algo nuevo, pero bebí un poco más y me fui a la habitación con los dos. 
 
    Fue divertido. 
 
    Pero confieso que todavía prefería el buen sexo casual para dos. 
 
      
 
    Solo me atraía el sexo femenino, pero fue divertido complacer a la chica esa noche. Se fue con las piernas temblorosas. 
 
      
 
    "Tal vez", respondí simplemente. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, algunos chicos del equipo empezaron a entrar al gimnasio. Los más cercanos a mí ya Austin, que también eran titulares, fueron los primeros en llegar. Lucas y James, respectivamente. 
 
      
 
    "Así que quieres decir que Bradley nos dejó", comentó Lucas cuando se acercaron a nosotros. - ¡Que pena! 
 
      
 
    Él y Brad tuvieron una pelea estúpida. 
 
    Nunca estuvieron de acuerdo en lo mismo, y parte de esa enemistad se debió a que Lucas estaba celoso del crecimiento de Bradley dentro del equipo. Sé que uno de los culpables de que fuéramos terribles la temporada pasada fue el estado de ánimo del grupo. Unas horas antes del partido, el capitán se había peleado mal con el escolta, provocando un partido vergonzoso para los Wolves. 
 
      
 
    “Tengo curiosidad por ver a quién pone el entrenador como base y capitán del equipo”, dijo James cuando se unió a nosotros. 
 
      
 
    "Yo por supuesto. La sonrisa de suficiencia de Lucas era irritante. 
 
    "Yo no estaría tan confiado, Lucas", bromeó James. “Aquí estamos todos bien, incluso los que se sientan en el banquillo. 
 
      
 
    La risa de Lucas fue irónica. 
 
    "Tan bueno que no pudimos ganar la temporada pasada", se burló. Puse los ojos en blanco y antes de que pudiera expresar lo preppy que era 
 
      
 
    Irritándome, el entrenador John Wind entró al gimnasio con los niños en el banco. 
 
      
 
    “Lo que está en el pasado permanece en el pasado, Russell. El entrenador llamó la atención de Lucas. '¿Todos por aquí?' Tenemos que hablar en serio. 
 
      
 
    Asentimos. 
 
    "Nos falta uno en el equipo", le informó, lo cual ya no era una novedad. — Y no es cualquiera, perdimos al base del equipo, a quien 
 
  
 
  
   
    Te elegí como tu capitán. 
 
      
 
    "Bradley era débil", se burló Lucas. — No esperó a que llegara la nueva temporada y ya se pasó al bando enemigo. 
 
      
 
    "Si era débil o inteligente, no lo sabremos hasta dentro de unos meses", respondió John. “Lo que importa ahora son los Wolves. Bradley tomó su decisión y es parte del pasado, debemos concentrarnos en el presente si queremos ganar en el futuro. 
 
      
 
    Palabras bonitas. 
 
    Y eso me hizo vagar por unos segundos. También estaba pensando mucho en el pasado. 
 
      
 
    Pero, ¿qué sucede cuando el pasado se convierte en tu presente? Confuso, lo sé, pero eso es lo que estaba viviendo ahora. Un tremendo lío. 
 
      
 
    Si siguiera mis instintos, estaría buscando a Sam en este momento solo para torturarme un poco más y entender las razones que la trajeron a mí. Ella siempre supo que estaría en Denver a los veintiuno. 
 
      
 
    —¡Natán! La voz del entrenador me devolvió a la realidad. “¿Escuchaste una palabra de lo que dije? 
 
      
 
    “Por supuesto,” mentí. 
 
    Me miró con desconfianza. 
 
      
 
    "Regresando..." Dejó escapar un suspiro y ajustó sus anteojos recetados en su rostro. — 
 
      
 
    Mañana tendré algunos chicos que quieren unirse al equipo, necesitamos 
 
      
 
    uno más para la reserva. 
 
      
 
    Tiene sentido. 
 
    Probablemente sacaría a alguien de la reserva para comenzar. 
 
    "¿Qué pasa con el lugar de Bradley?" preguntó Lucas. 
 
      
 
    “He pensado mucho al respecto y, a juzgar por las últimas actitudes, pases y posturas, sé que no hay mejor capitán para guiarte que Nick Windsor. Mis ojos se abrieron en estado de shock. - Felicidades chico. Tú 
 
      
 
    é el nuevo guardia y capitán de los Lobos. 
 
    ¿I? 
 
    Por supuesto que me sorprendió. 
 
    Si estuviera en un orden lógico este lugar sería de Lucas y no mío, tal vez por eso ahora me consideraba su nuevo enemigo. 
 
      
 
    — ¡Felicidades, hombre! Austin tocó mi hombro. “Eso requiere una celebración. 
 
      
 
    No le gustaba mucho Lucas. 
 
    “Tienes que estar bromeando, John. Lucas no tardó en mostrar su indignación. — Soy el guardia de ala, debería convertirme en el capitán. 
 
      
 
    “¿Quieres que repita todo lo que dije antes de nombrar a Nathan? — 
 
  
 
  
   
    bromeó el entrenador y mi compañero entendió de inmediato. - ¡Excelente! Sin discusiones, no tenemos tiempo para esto. Nick, felicidades, te lo has ganado. 
 
    “Gracias, entrenador. El asintió. 
 
      
 
    "Y Wes..." Señaló al chico de cabello oscuro que estaba en la reserva. “Tú eres el nuevo compañero de ala. 
 
      
 
    Wes sonrió y le dio las gracias, feliz con su nueva posición. Realmente, pasar de reserva a titular fue un gran paso. 
 
      
 
    "Te veré en este gimnasio temprano mañana por la mañana", le recordó John. — El entrenamiento va a ser pesado y necesitamos ganar esta temporada. 
 
      
 
    Para algunos jugadores no cambió mucho, pero para Wes y para mí cambió mucho. Como base de los Wolves podría destacar más en los partidos y si todo salía como soñaba, ser convocado por la NBA. 
 
    El entrenador se alejó y Lucas se volvió para mirarme con ojos marrones. 
 
      
 
    "¡No sé qué vio en ti, Windsor!" Resopló y antes de que pudiera contraatacar, salió del gimnasio. 
 
      
 
    Idiota. 
 
    - Él es un idiota. “Wes adivinó mis pensamientos. “Te mereces el nuevo título. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
    "Fiesta de la fraternidad hoy", le informó James. - Necesitamos celebrar este nuevo año que tiene todo para ser el mejor de los Lobos. 
 
      
 
    - Y será. Austin me agarró por los hombros. “Ahora tenemos un gran capitán de equipo. 
 
      
 
    Sonreí y aparté sus brazos. 
 
    "¿Quieres decir que Bradley era terrible?" 
 
    “Jugó bien, pero sabemos que eres mejor y más sociable. “Wes expresó su opinión. 
 
      
 
    Los demás asintieron. 
 
    "Vamos a llevar a los Wolves a la victoria esta temporada". Toqué la mano de Wes. — Enhorabuena por el nuevo puesto. 
 
      
 
    El chico sonrió, visiblemente feliz. 
 
    “Gracias, estoy ansioso por celebrar con ustedes esta noche. 
 
    "Ya me voy a organizar la fiesta", dijo James. - Los veo más tarde. 
 
      
 
    Los demás lo siguieron, dejándonos solos a Austin ya mí. 
 
    “¿Quién sabía, eh? Capitán del equipo.” revolvió mi cabello. 
 
      
 
    - Es lo que parece. 
 
  
 
  
   
    “No te ves tan emocionado como imaginé que lo harías”, suspiró mi amigo. — ¿Es el pasado? 
 
      
 
    Me froté la cara con las manos, un poco consternada por no poder mostrar lo feliz que estaba de que Sam dominara mis pensamientos. 
 
      
 
    "Necesito esta fiesta", dijo al fin. 
 
    - Yo note. Me palmeó la espalda. "¡Vamos a beber mucho hoy!" 
 
      
 
    Ese era el plan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No soy bueno para encubrir y por eso me interrogaron tan pronto como puse un pie dentro de la casa. 
 
    - ¿Que cara es esa? — La pregunta vino de Alex. 
 
    — Mañana difícil. Dejé mi mochila en el sofá y me senté en el sofá a su lado. 
 
      
 
    lado. 
 
    “Fue el primer día de clases”, Tyler se aseguró de recordar. - ¿Lo que podría haber ocurrido? 
 
      
 
    “Suficiente para no salir de esta casa por el resto del año. 
 
    “Dramático”, se burló Skyller. "¿Qué pasó, hermanito?" 
 
    tuve que 
 
      
 
    Eran mis mejores amigos, mis hermanos, y en un momento u otro podían encontrarse con Sam y averiguar de esa forma que estaba en Denver. 
 
      
 
    Morg, el pitbull que Alexandra adoptó hace tres meses, estaba jugando en medio de la habitación con un hurón llamado Jack, que también era la mascota de mi hermana. Nuestra casa casi se parecía al rancho en el que crecimos, excepto por los caballos y las gallinas. 
 
      
 
    No es que me quejara. 
 
    "¿Quieres las buenas noticias o las malas noticias?" 
 
    - ¿Esto es serio? Dime lo que tienes que contar pronto – preguntó Ty en su forma dócil. 
 
      
 
    “La buena noticia es que Bradley dejó el equipo y yo soy el nuevo armador y capitán de los Wolves”, les dije a todos. 
 
      
 
    Mis hermanas chillaron y aplaudieron. Alejandra fue a 
 
  
 
  
   
    primero en abrazarme fuerte. 
 
      
 
    - Tú te mereces. Besó mi mejilla. 
 
    “Siempre supe que harías el equipo. Sky se tiró encima de mí en ese momento, abrazándome. 
 
      
 
    - Gracias. Él sonrió, abrazándola de vuelta. — Estoy contento con la nueva posición en el equipo. 
 
      
 
    - Pero...? Ty preguntó, tan observador. “Felicidades por ella, incluso, te lo mereces y lo sabes. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    Sky se sentó a mi otro lado, apretándonos en el sofá que era solo para nosotros. 
 
      
 
    dos. 
 
    “Sam Williams está en Denver. 
 
    Primero se quedaron en silencio. 
 
      
 
    No los miré para saber cuál sería su reacción a la bomba que estaba dentro de mi cabeza y la dejé caer debajo de ellos sin advertir la intensidad. 
 
      
 
    Lo segundo que escuché fue una risa, estaba nerviosa, pero seguía siendo una risa de Sky. 
 
      
 
    - Solo puedes estar bromeando. — Ella no lo creía, como me tomó un tiempo creerlo ayer en el restaurante. "¿Estás soñando despierto ahora?" En serio, necesitas terapia, necesitas superar a Sam. 
 
      
 
    Rodé los ojos. 
 
    "¿Me veo como si estuviera bromeando, Sky?" 
 
    “No”, respondió Ty por mí. “Estarías saltando de un lado a otro, recogiéndonos y abriendo una cerveza para celebrar tu nueva conquista, pero parece que comiste y lo odiaste. 
 
      
 
    “Gracias por leerme, hermanito. 
 
    "¿Qué... está haciendo Sam en la ciudad?" preguntó Alex, tan sorprendido como cualquiera. 
 
      
 
    "Eso no es posible..." Sky se puso de pie. 
 
    La entendí muy bien. 
 
    Durante mucho tiempo, Skyller y Sam fueron amigos. 
 
    Fue Sam quien le enseñó a Sky a bailar, tal como me había enseñado a mí. Ambos se hicieron cercanos y de repente, mi ex novia se fue de nuestras vidas, para mí con ese mensaje ridículo y para Sky… con el silencio. 
 
    Mi hermana nunca comentó. 
 
    Y estoy seguro de que nunca lo hizo. 
 
    Pero Sam también la había lastimado. 
 
    “Ella está estudiando en Denver, me crucé con ella en el pasillo. 
 
  
 
  
   
    “Eso debe haber sido horrible. Álex me abrazó. - ¿Qué dijo ella? 
 
      
 
    "Eso es lo que me irrita más", resoplé, enojada solo de pensarlo. “Ella fingió que no me reconoció. 
 
      
 
    - ¿Qué? mis hermanos preguntaron al unísono. 
 
    “Eso es lo que escuchaste. Me levanté del sofá. “Ella fingió que no soy el ex novio al que dejó como una mierda. 
 
      
 
    Sentí mis ojos lagrimear, mi corazón apretarse y mi cabeza palpitar. Odio a esta chica. 
 
      
 
    La odio con todas mis fuerzas. 
 
    “Nathan…” Alex tomó mi cara entre sus manos. - ¿Todo bién, ok? Estamos aquí contigo. 
 
      
 
    Mi hermana me abrazó. 
 
    Pero no me atreví a derramar una sola lágrima por Sam. Ella ya no aceptaría eso de mí. 
 
      
 
    No tenía más lágrimas para llorar como un bebé, solo sentía odio y rencor por alguien tan estúpida como ella. 
 
      
 
    traidor. 
 
    Interesante 
 
    Imbécil. 
 
    Tantos nombres tuve que echarte en cara. 
 
    Me alejé de mi hermana y saqué mi celular de mi bolsillo. 
 
    - ¿Qué vas a hacer? preguntó el cielo. 
 
    "Tengo una fiesta a la que ir esta noche", le informé. 
 
    “¿Tu ex está de vuelta y vas a revolcarte en tragos? 
 
    “Es eso o ir a ella y golpearla con palabras insultantes,” dije. — Prefiero la fiesta, mil veces más que mi pasado. 
 
      
 
    “Si Sam está estudiando en Denver. Alex procesó esa información antes de preguntar. "¿Cómo vas a poder ignorarla?" 
 
      
 
    Sonreí, una sonrisa que solo mi mayor decepción podía despertar en mí. 
 
      
 
    "¿Y quién dijo que me voy?" 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bueno, bien por ti, te ves feliz y saludable Yo no, si alguna vez quisiste preguntar Bien por ti, lo estás haciendo muy bien sin mí Bebé, como un maldito sociópata BUENO 4 T — OLIVIA RODRIGO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La música estaba alta cuando mi mejor amiga Anne Decker y yo entramos en la casa de la fraternidad. Desde la distancia, pude ver que los equipos de hockey y fútbol también se estaban divirtiendo con algunas chicas en una pista improvisada en el medio de la habitación. 
 
      
 
    Eso es lo que necesitaba. 
 
    Fiesta, chicas y sexo. 
 
      
 
    "Está bien, necesito decirte algo", dijo Anne cuando nos acercamos a donde un niño estaba sirviendo bebidas. 
 
      
 
    Era un excelente bar improvisado. 
 
    “Sabía que me estabas ocultando algo”, comenté. "¿Qué te pasó con esa cara?" 
 
      
 
    Anne no pudo ocultarlo tan bien como pensaba. 
 
    Tan pronto como la recogí frente al dormitorio de las niñas, noté que estaba demasiado callada y pensativa, pero esperé su momento, que sabía que no tardaría en llegar. 
 
      
 
    “Primero necesitamos un trago. Miró al chico. "¿Eres el camarero de la noche?" 
 
  
 
  
   
    Se rió suavemente, uno de sus rizos cayó sobre su frente con el movimiento de su cabeza. 
 
      
 
    “No, pero puedo ser tuyo. Le guiñó un ojo a mi amiga, quien instantáneamente se sonrojó. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
    Ana era una chica hermosa. 
 
    Pelo negro y lacio, ojos castaños oscuros y un rostro ovalado y angelical que la convertía en una de las más bonitas de la Universidad de Denver. Era obvio que recibía tantos coqueteos como yo, pero como pueden ver no se había acostumbrado a ninguno. 
 
      
 
    - Yo y... 
 
      
 
    Negué con la cabeza, conteniendo la risa. El tipo finalmente me prestó atención. 
 
      
 
    "Oh…" Parecía incómodo. - ¿Ustedes son novios? Yo no quería... 
 
      
 
    - Relajarse. - Sonreír. - Solo somos amigos. 
 
    - Entendí. Sirvió dos vasos de cerveza y nos los entregó. “Para brindar por tu amistad. 
 
      
 
    Parpadeó antes de alejarse. 
 
    "¿Por qué nadie cree que un hombre puede ser amigo de una mujer?" preguntó Ana. “Es uno de los mejores tipos de amistad. 
 
      
 
    “Creo que tiene que ver con que yo tenga un pene y tú tengas una vagina, pero ¿a quién le importa? Lo importante es que sepamos lo que tenemos. — Tomé mi cerveza e hice un brindis. '¿Nuestra amistad?' 
 
      
 
    Ella rió. 
 
    "Nuestra amistad. 
 
      
 
    "¿Me vas a decir o no?" 
 
      
 
    - Ah, sí. Tomó otro sorbo, esta vez más grande que antes. 
 
      
 
    — Sobre el chisme. 
 
    - ¿Sí? 
 
    Mi amigo respiró hondo, haciéndome aún más impaciente. 
 
    - Anne habla pronto. 
 
    — Es casi imposible tener dos personas con el mismo nombre, apellido y estética, o sea, no es que sea imposible, porque hay hermanos mellizos, pero luego los padres no pondrían el mismo nombre, ¿no? 
 
      
 
    La miré, confundido. 
 
    “¿De qué mierda estás hablando? 
 
    “De dos opciones, solo una es correcta: hay dos Sam Williams idénticos, o su ex novia es mi nueva compañera de cuarto. 
 
  
 
  
   
    Cerré los ojos y me froté las sienes. ¿No me dejaría en paz mi pasado? ¿Ni siquiera en una noche en la que se suponía que me iba a divertir? ¿Qué maldito destino fue convertir a mi ex-novia en la compañera de cuarto de mi mejor amigo? ¡Infierno! 
 
      
 
    ¿Por qué no estás tan sorprendido? 
 
    “Porque me encontré con ella en el pasillo esta mañana. — Bebí mi cerveza. 
 
      
 
    —¡Qué demonios! —exclamó Anne. “Tengo que decir que entiendo por qué no la has superado. 
 
      
 
    La miré irritado. 
 
    “Ya superé a Sam. 
 
    - Por supuesto. Mi amigo sonrió, una sonrisa burlona. — Entiendo por qué, ella es muy hermosa. Esas pecas en toda su cara, el cuerpo curvilíneo y la simpatía personificada. Amiga, me amo, pero por unos segundos quise ser como ella. 
 
      
 
    - ¡Ana! 
 
    “Lo siento, viajé un poco. 
 
    '¿Dijo algo?' 
 
    “No.” Mi amiga jugueteó con el borde de su vaso de cerveza. — Realmente no hablamos, solo nos presentamos y luego ella salió de la habitación. 
 
    "Todavía no puedo creer que esta mierda esté pasando", suspiré. 
 
      
 
    "Me imagino que es realmente difícil" Anne habló un poco más bajo, era casi difícil de escuchar por el ruido de la música. "¿Qué dijo ella cuando chocaron?" 
 
      
 
    “La rompecorazones fingió que no me conocía. 
 
    - ¿Qué? Tienes que estar bromeando. 
 
    "Créeme, no bromearía sobre algo así", respondí. Se alejó como si ni siquiera supiera mi nombre. 
 
      
 
    - ¡Que locura! Anne resumió perfectamente cuál era ese escenario. 
 
      
 
    "¿Sabes por qué te traje aquí?" 
 
    - No tengo idea. — Bebí más de mi cerveza. “Principalmente porque hizo esa escena en el pasillo. 
 
      
 
    "¿Vas a hablar con ella?" 
 
      
 
    - ¿Yo debería? No sé, todavía estoy pensando en lo que voy a hacer. Todo lo que sé es que no la voy a ignorar, si quiere jugar, tiene que saber que es un juego de dos jugadores. 
 
    Anne suspiró y tomó un sorbo de su bebida. 
 
    "Estamos tan jodidos", reflexionó. “El año pasado estaba seguro 
 
  
 
  
   
    que estaba enamorado de ti, pero fue solo por estar juntos para que yo entendiera que solo era lujuria reprimida. 
 
    Me reí. 
 
    - Tu no existes. Le revolví el pelo. 
 
    - ¡Para! ¡Déjame continuar! Me dio una palmada en la mano. “Entonces pensé que Bradley podría ser el indicado, pero luego… se alejó. 
 
      
 
    Anne estaba realmente disfrutando de la presencia del excapitán de los Wolves. En todas las fiestas que tuve en el último semestre, ambos hablaban y se reían juntos, incluso pensé que podría haber alguna cita entre los dos. 
 
      
 
    —¿Y estás sufriendo por ello? 
 
    "No." Ella hizo una mueca. “Creo que él también estaba cachondo. 
 
    Esta vez me reí. 
 
      
 
    Cuando me calmé, controlé mi respiración y traté de ayudar a mi amigo. 
 
      
 
    “Creo que estás buscando demasiado, tienes que dejar que el amor venga a ti. 
 
      
 
    Una chica de cabello oscuro y piel negra se nos acercó, tomó un vaso de la mesa y lo sirvió con la cerveza del barril, pero es su discurso lo que hace que le preste atención. 
 
      
 
    Qué conversación tan extraña para una fiesta. 
 
      
 
    É    por supuesto, ella nos está hablando y esto solo se confirma cuando la niña se vuelve completamente hacia nosotros. Ojos marrones oscuros marcados por un fuerte maquillaje y que resaltaban su piel, era muy hermosa. 
 
    "Pero estoy de acuerdo con la rubia", continuó. — El amor no se busca, te encuentra a ti. 
 
      
 
    "Siempre estoy en lo correcto. Parpadeé. 
 
    “Soy Evelyn Parker”. La chica le tendió la mano a Anne y luego a mí. 
 
      
 
    Ese nombre no me era del todo extraño. Busqué en mi memoria pero no podía recordar con claridad. 
 
      
 
    “Soy Anne Decker y este es Nick Windsor. 
 
    Pero puedes llamarme Nathan. Parpadeé. 
 
    La chica estaba muy caliente y si querias una noche sin compromiso... estaba a tus ordenes. Estoy seguro de que ella y yo no nos habíamos conectado todavía, o de lo contrario lo recordaría. 
 
      
 
    - ¿Te conozco? “Tuve que preguntar. 
 
    Su semblante cambió, volviéndose más frío que antes. 
 
    “Evelyn Parker se hizo famosa el semestre pasado por acusar a un profesor de acoso. “Entendí completamente su frialdad mientras procesaba esa oración y quién era ella realmente. 
 
  
 
  
   
    “Tú… lo siento, no quise ser un inconveniente,” me disculpé. 
 
      
 
    - Todo bien. Ella se encogió de hombros. “No podías recordar todo exactamente. 
 
      
 
    "Te recuerdo", exclamó Anne. — Cuando la vi salir de la universidad, ¿qué cambió? 
 
      
 
    Miré a mi amigo muy serio. ¡Qué cosita más curiosa! 
 
    “El decano volvió de vacaciones y se enteró de todo lo que pasó, me devolvió la llamada, se disculpó interminablemente y me ofreció una beca, también me aseguró que despidieron al profesor, así que regresé porque este es el Denver que conozco. 
 
      
 
    —Lamento que te haya pasado todo esto —dije, sinceramente—. “Ni siquiera debieron haber sido transferidos la primera vez. 
 
      
 
    “Yo también lo siento, pero lo que importa ahora es que el decano está de mi lado y me hizo demandar al idiota. Ella sonrió, muy aliviada. — Espero ganar el caso frente a los jueces. 
 
      
 
    "¡Estoy seguro de que lo haras!" El decano es muy respetado”, dijo Anne. Evelyn asintió y luego volvió a sonreír. 
 
      
 
    "¿Te vas a quedar toda la noche gimiendo de amor como dos viejos, o vas a disfrutar de la fiesta?" bromeó Evelyn. “Los muchachos del equipo lo sacudieron y es solo el comienzo. 
 
      
 
    “Me gustó ese espíritu. La señalé. “Divertirme es la salvación de mis problemas, al menos por hoy. 
 
      
 
    "Así que todavía no sé qué estás haciendo sentado allí", dijo y comenzó a alejarse. - Hasta luego. 
 
      
 
    Me levanté y tomé la mano de Anne. 
 
    Divirtámonos. La saqué de la silla con cuidado. “Y sobre lo jodidos que estamos, piensa en el lado positivo, al menos no tienes un ex-novio que te rompió el corazón caminando por el campus como si no te conociera. 
 
      
 
    — Ese es un escenario horrible, especialmente si tu ex novio fue tu primer amor. - Esta voz. 
 
      
 
    Sam Williams estaba detrás de mí y cuando me di la vuelta la encontré sirviendo su vaso de vodka. Esta no fue una interrupción bienvenida como lo había sido hace unos segundos con Evelyn, era mi ex tratando de... ¿burlarse de mí? 
 
      
 
    Sentí las manos de Anne agarrar mi brazo, porque ella era plenamente consciente de lo que estaba sintiendo en ese momento. 
 
      
 
    - ¿Me estás tomando el pelo? 
 
    Los ojos verdes finalmente me miraron. 
 
  
 
  
   
    Recibí dos puñetazos en el estómago, de diferentes tipos. 
 
      
 
    Uno por seguir notando que era la chica más hermosa que mis ojos jamás habían visto y el segundo por elogiarla cuando debería haberla despreciado. 
 
      
 
    - ¿Perdón? Ella frunció el ceño y se acercó más por encima de la música a todo volumen. “Lo siento, yo y mi hábito de no presentarme primero. Soy Sam Williams y tú eres el tipo al que casi atropello en el pasillo antes. 
 
      
 
    El chico que.... 
 
    Pero que mierda? 
 
    Me reí, pero sonaba más nervioso y enojado. 
 
      
 
    "Eso es solo una broma y de muy mal gusto". Terminé mi cerveza y tiré el vaso sobre el mostrador. Será mejor que te alejes de mi vista. 
 
      
 
    - ¿Desaparecer? ¿Estás bien? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Estoy bien y tú? — Usé la ironía a mi favor. "¿Eres capaz de dormir bien por la noche?" ¿O la conciencia pesa demasiado y perturba tu sueño? 
 
    Tragó saliva y se estremeció, retrocediendo dos pasos. 
 
    - Tú estás loco. Sacudió la cabeza, volviendo a esa expresión inicial, que no expresaba nada. - Totalmente loco. 
 
      
 
    Antes de que ella se fuera, lo hice yo mismo, pero primero hablé un poco más. 
 
      
 
    “Dos personas pueden jugar este juego, Sam Williams. 
 
    No esperaba que ella dijera nada. 
 
      
 
    Me alejé de ella y fui directamente al otro lado de la habitación, donde se servía una bebida más fuerte. 
 
    “Algo anda mal.” Anne apareció de la nada. 
 
    “Sí, hay muchas cosas mal. — Tomé una botella de una bebida que no me propuse identificar. “Que Sam esté aquí es bastante malo. 
 
    "No" Anne sostuvo la botella en mi mano. Parecía confundida. 
 
      
 
    "¿Te enamoraste de este pequeño juego?" - Me reí. “Créeme, Anne, conozco a Sam desde hace años, sé cuándo está fingiendo. 
 
      
 
    “Han pasado cuatro años. 
 
    “Ella vaciló cuando hablé de su sueño, eso por sí solo me prueba mucho. 
 
      
 
    Mi amiga no respondió, ella también se había dado cuenta. 
 
  
 
  
   
    — Pero todavía hay algo mal, parecía herida. - Observó. “Aunque la forma en que lo dijiste también me dolería. 
 
    “No dije nada más. 
 
    "Pero el tono de tu voz", dijo. “Parecía que ella era la persona que más odiabas. 
 
      
 
    De nuevo me reí, me estaba riendo demasiado para una noche jodida. 
 
    - ¿Y no lo es? La odio. 
 
      
 
    - Vamos beber. 
 
      
 
    "Nathan…" Iba a decir algo, pero lo negué. 
 
    "Por favor, ¿vamos a divertirnos hoy?" 
 
      
 
    “Es por eso que los amigos simplemente se joden, voy a tener una resaca infernal y es tu culpa.” Tomó un largo trago del líquido transparente e hizo una mueca. - ¡Vamos a divertirnos! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos horas después, Anne y yo estábamos borrachos. 
 
      
 
    Y no había ni rastro de Sam Williams en la fiesta, seguramente la conciencia le pesó y prefirió volver al dormitorio. 
 
      
 
    — Pedí una canción. Anne gritó emocionada en mi oído. “Y cantarás conmigo. 
 
      
 
    - ¿Canta? ¿Qué? 
 
    “Oh, te gustará y sé que has estado escuchando esta canción todas tus vacaciones. 
 
      
 
    Empezó a sonar el principio de Good 4 u de Olivia Rodrigo y entendí perfectamente lo que quería decir Anne. Por supuesto que me gustaría, había escuchado ese disco melancólico todas mis vacaciones. 
 
      
 
    Nunca lo admitiría en voz alta. 
 
    Pero me había hecho fan de Olivia Rodrigo. 
 
    Creo que porque me identifico con su dolor, al fin y al cabo, la cantante también fue cambiada. Al menos eso decía internet, pero lo que importa es que ella había escrito canciones para llorar en la ducha mientras cantaba mientras sostenía la botella de champú como micrófono. 
 
      
 
    No es que haya hecho eso alguna vez, lejos de mí hacer cosas así. 
 
  
 
  
   
    Abracé a Anne mientras me unía a la multitud que estaba tan borracha como nosotros. Austin me abrazó del otro lado y Evelyn se unió a nosotros, abrazando a mi amiga. 
 
    No sé si estábamos cantando la letra correcta porque todos estaban demasiado borrachos para eso, pero fue divertido intentarlo. 
 
    — ¿Quién eligió esta canción? preguntó Evelyn. 
 
    “Ana”, respondí. 
 
    — Olivia Rodrigo siempre anima estas fiestas, gran elección. Le guiñó un ojo a Anne y bebió más de su bebida. 
 
      
 
    "Vamos a saltar en el coro", me gritó Austin al oído. - ¡Lo haremos! Y así lo hicimos, gritando y saltándonos el coro mientras tratábamos de no 
 
    pisar los pies unos a otros. En un momento empezamos a reírnos sin parar y al siguiente yo estaba en medio de todos cantando. 
 
      
 
    Cuando llegamos al coro final, bajé un poco mi cuerpo, girando alrededor de la multitud y cantando, mientras mis amigos y colegas se unían a mí. 
 
      
 
    "¡Bien por ti, lo estás haciendo muy bien sin mí!" Grité y todos saltaron gritando la siguiente parte: 
 
      
 
    “Bebé, como un maldito sociópata. 
 
      
 
    Volví a abrazar a mis amigos y noté cuando Anne tomó el vaso de alcohol de mi mano. 
 
      
 
    Dijo algo más, pero yo seguía cantando la canción. Menos mal que mañana todos estarían asquerosamente borrachos para recordar 
 
    alguna cosa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Sí, puedes decir que extrañas todo lo que teníamos Pero realmente no me importa cuánto duele Cuando me rompiste primero Me rompiste primero 
 
      
 
    ME ROMPIÓ PRIMERO — TATE MCRAE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente no podía abrir bien los ojos, principalmente porque la luz de una ventana me daba directamente en la cara. Sentí que alguien envolvía mi cuerpo y cuando me giré contra la luz vi el cuerpo de una morena caliente a mi lado. 
 
      
 
    No recuerdo cuando estuvimos juntos anoche porque después de la escena de Olivia Rodrigo todo me pasó por la cabeza. 
 
    Sí, recuerdo perfectamente que cantaba Olivia Rodrigo como un borracho que sufría. 
 
      
 
    Pero estoy bastante seguro de que el nombre de la morena a mi lado era Ashley, una de las porristas. Recuerdo vagamente subir las escaleras con ella besándola en una de las habitaciones vacías de la casa y teniendo sexo. 
 
      
 
    Mi cabeza palpita tan pronto como me levanto de la cama, lo que indica que Anne tenía razón acerca de beber demasiado y tener una resaca enorme al día siguiente. Soy plenamente consciente de que debería estar de buen humor el primer día de entrenamiento de la temporada, especialmente con la nueva posición que tenía en el equipo, pero este año escolar fue increíble. 
 
      
 
    La razón de mis problemas, mi tormento era uno solo. 
 
  
 
  
   
    Pero como de costumbre, Sam Williams fue capaz de estropear todo dentro de mí, sobre todo porque no dejó en claro lo que quería en Denver. 
 
    Desafortunadamente para ti, había tomado una decisión. 
 
    Me levanté de la cama con cuidado para no despertar a Ashley, me puse la ropa y agarré las zapatillas que estaban tiradas al otro lado de la habitación. Salí de la habitación de inmediato, pero antes de dejarle un mensaje a la chica, no fui tan idiota. 
 
      
 
    Bajé a la casa y encontré a unos chicos durmiendo en la alfombra de la sala, uno de ellos era Austin, que roncaba ruidosamente sosteniendo un vaso vacío. 
 
      
 
    Me acerqué a él y le di una palmada en la frente, despertándolo del susto. 
 
      
 
    “¡Qué mierda, Windsor! Gruñó, dejando caer su vaso al suelo y colocando ambas manos sobre su cabeza. Estoy podrido. 
 
      
 
    "Yo también, pero tenemos que mejorar e ir a la práctica en una hora". 
 
      
 
    - advirtió. “Despierta a los demás o el entrenador será una bestia. 
 
    “¿Dormiste aquí? 
 
    En la habitación vacía de arriba. 
 
    "Quieres decir que tuviste sexo, ¿no?" - Sonrió, bastardo. - ¿Ashley? Se moría por llevarlo a la cama. 
 
      
 
    Sonríe y asiente. 
 
    - Ella misma. 
 
    - ¿Y como fué? 
 
      
 
    “No te voy a dar detalles de mi sexo, Austin. Le di otra palmada en la frente. - ¡Lo haremos! 
 
      
 
    - Hijo de... 
 
    "Mira la boca," lo interrumpí. - Hasta más tarde. 
 
      
 
    Salí de la casa antes de que llegara tarde, saqué las llaves del auto del bolsillo de mi pantalón y abrí el auto. Empecé unos minutos más tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis hermanos ya estaban poniendo la mesa para el desayuno cuando llegué a casa. Le dije buenos días y fui directo al baño a darme una ducha además de quitarme la suciedad del cuerpo, tratando de quitarme la resaca que cada vez era más dura. 
 
      
 
    Mi cabeza se sentía como si fuera a explotar. 
 
  
 
  
   
    Me puse ropa deportiva para la práctica y guardé en mi mochila lo que me pondría para la próxima clase. 
 
      
 
    Cuando bajé, mis hermanos estaban alrededor de la mesa en lo que parecía una discusión divertida. 
 
      
 
    “Tienes que cuidar de Morg, Alex”, preguntó Ty. “Ella arruinó todo mi nuevo par de zapatillas. 
 
      
 
    Miré al Pitbull que miraba a Tyler con una mirada dócil, que no había hecho nada. 
 
      
 
    "Y Jack estropeó mi nuevo lápiz de dibujo", se quejó Sky. “¿Pero quién llama? Siempre arruina mis cosas. 
 
      
 
    “Eso significa que Morg está aprendiendo algunas cosas de Jack y Ty es el objetivo. Sonreí mientras caminaba hacia el gabinete del fregadero. “No creo que sea demasiado tarde para entrenar. 
 
      
 
    "Entrenar a un perro es más fácil que entrenar a un hurón, Nathan", dijo Alex. "Veré qué puedo hacer con estos dos pequeños mocosos". 
 
      
 
    Morg saltó sobre ella y le dio un buen lametón en la mejilla. 
 
    Y, por supuesto, los corazones de todos se derritieron, incluso el de Tyler. 
 
      
 
    "Tal vez ella ya no haga eso, pudo haber sido solo un brote", se aventuró a decir y me miró. - ¿Qué estás buscando? 
 
      
 
    - Remedio para el dolor de cabeza. 
 
    "Segunda puerta a la izquierda", advirtió Sky. 
 
      
 
    Tomé el frasco de pastillas y tomé uno con un gran trago de agua. 
 
      
 
    “Parece que la fiesta fue divertida”, observó Ty. 
 
    Juré que apestaría cuando Sam viniera a hablar conmigo, pero todo mejoró cuando se fue. Me senté al lado de Caleb, quien como siempre estaba en silencio en su rincón. — Buenos días, cuñado favorito. 
 
    Parpadeé. 
 
    - ¡Buen día! 
 
    "Solo espera a que Vincent escuche eso", se burló Ty. 
 
    “Vince vino después, lo entiende. Abracé a Caleb. — Espero con ansias nuestra partida de videojuegos. 
 
      
 
    “Andrew también quiere participar”, dijo Caleb con torpeza. 
 
      
 
    Casi un año en nuestra presencia y todavía se las arreglaba para avergonzarse de nosotros. Era bastante peculiar, pero lo entendí perfectamente. A mi cuñado le diagnosticaron fobia social cuando aún era un niño y aunque había superado muchas cosas, todavía tenía algunos obstáculos. 
 
    Pero Caleb se aceptaba mucho a sí mismo. 
 
    Tan bueno hasta el punto de tener el coraje de conquistar el corazón de una chica que no quería relaciones, que pensaba que el amor era una tontería y que solo servía 
 
  
 
  
   
    Depender emocionalmente de alguien. Skyller había pagado con su lengua y fue emocionante verlo. 
 
    - ¡Excelente! Uno más para verme ganar —bromeé. 
 
    "¿Estaba Sam en la fiesta?" Alex trajo el tema de vuelta. ¿Qué estaba haciendo allí? 
 
      
 
    - ¿Divirtiéndose? Me encogí de hombros mientras tomaba una rebanada de pan. “No me importaban los detalles. 
 
      
 
    "¿Ustedes hablaron?" ¿O ni siquiera volvió a mirarte a la cara? preguntó el cielo. 
 
      
 
    Les conté brevemente lo que había sucedido la noche anterior, y mis hermanos y mi cuñado me miraron conmocionados. 
 
      
 
    "¿Está fingiendo?" preguntó Caleb. 
 
    - Es lo que parece. 
 
    "¿Tenemos diez años otra vez?" preguntó Alex. “Porque ese es un comportamiento infantil. 
 
      
 
    “Estoy de acuerdo contigo, Alex”. Ty ofreció su opinión. - Y por lo que recuerdo muy bien, Sam era incluso demasiado madura para su edad. 
 
      
 
    “Eso fue hace cuatro años”, recordé. 
 
    “Ella no parece del tipo que decae, solo evoluciona”, Ty continuó dando su opinión. "¿O te has olvidado de la chica que fue tu primer amor?" 
 
    Me tragué un trozo de pan entero y bebí más café fuerte. No, no me olvidé. 
 
      
 
    ¡Tonterías! 
 
    "¿Podemos cambiar el tema?" Hablar de ella solo me hace enojar más. 
 
      
 
    - ¡Buenos días familia! - Rebeca entró a la cocina al mismo tiempo. "¿Ya estás tomando café y sin mí?" Que malos modales. 
 
      
 
    "No dijiste que vendrías", dijo Alex. 
 
    "¿Y tengo que advertirte?" Estoy en casa ahora. Se sentó al lado de su amiga. - ¿Y entonces? ¿De qué estaban hablando? 
 
      
 
    "En serio, tenemos que volver a cerrar la puerta principal", comenté. 
 
      
 
    “Tú fuiste el último, imbécil.” Ty se rió. 
 
    "Estábamos hablando de la ex de Nathan", le dijo Sky a Rebeca. 
 
      
 
    Le disparé. ¿Qué parte de No quiero hablar de Sam no entendió? 
 
      
 
    "Escuché sobre la historia de que ella resucitó del pasado". Beca me miró. - ¿Estás bien? 
 
      
 
    "Bien", fingí y cambié de tema. "¿Y Ryder?" ¿Aún no te has rendido con el señor criminal? 
 
      
 
    Ella rió. 
 
  
 
  
   
    "Deja de llamarlo así y no, no me di por vencido" Se sirvió una taza de café. - Él es maravilloso. 
 
      
 
    "Estoy seguro de que lo es", comentó Sky. "No estarías con alguien como él si no fuera así, ¿verdad?" 
 
      
 
    - ¡Exactamente! Rebeca estuvo de acuerdo. “Él me trata como… nunca me han tratado, ¿sabes? Es diferente y... 
 
      
 
    — ¿Sexy? — Me arriesgué. 
 
    “Iba a decir linda. - Ella rió. “Pero obviamente Ryder Fraser también es sexy. 
 
      
 
    Alex suspiró. 
 
    “Sigo pensando que es una locura, pero ¿quién soy yo para juzgar? 
 
    "Así es," estuve de acuerdo. — El semestre pasado saliste en secreto con el profesor, no sé cómo no tomó peores medidas. 
 
      
 
    — El decano fue amable con Vincent. 
 
      
 
    "Necesito ir a practicar", dije mientras miraba la hora en mi reloj de pulsera. - ¿Nos vemos mas tarde? 
 
      
 
    Ellos asintieron. 
 
    "¿Prometes que no harás nada de lo que luego te arrepientas?" preguntó Alex cuando me levanté. 
 
      
 
    - Promesa. 
 
    Besé su frente y salí de la cocina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lancé la pelota con fuerza en dirección a Lucas Russell, irritado por su comportamiento infantil. 
 
      
 
    “Si sigues teniendo esta rabieta porque no conseguiste mi puesto, nuestro equipo seguirá perdiendo. - Me acerqué a él. "¡Eres el ala de guardia, es una posición importante!" 
 
      
 
    Mi dolor de cabeza ya era ser exclusivo de este ridículo juego. 
 
      
 
    Bueno, era la primera sesión de entrenamiento, pero maldición... Lucas ni siquiera parecía un buen jugador, como sé que lo es. 
 
      
 
    —Tú no sabes nada, Windsor. “Él atrapó la pelota. Y no trates de actuar como mi jefe. 
 
      
 
    "Soy el nuevo capitán y quiero que este equipo gane, a diferencia de ti, yo 
 
  
 
  
   
    Quiero ser profesional. 
 
      
 
    Se acercó a mí, furioso. 
 
    - ¿Qué sabes de mi? 
 
      
 
    Antes de que pudiera responder, el entrenador se paró frente a nosotros. 
 
      
 
    "Basta de este argumento sin fundamento", ordenó enojado. "Y Lucas, trata de llegar mañana con un humor diferente o tendré que ponerte en reserva". 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
    “Eso es lo que escuchaste. Juan hizo sonar el silbato. — ¡Se acabó el entrenamiento, muchachos! Quiero que pienses en todos los errores que te llamé hoy y que traigas mejoras mañana. 
 
      
 
    “Hasta mañana, entrenador. Wes se despidió. 
 
      
 
    Muchos de los chicos todavía tenían resaca de la fiesta de la noche anterior. El único que estaba bien era Lucas, ya que ni siquiera se había presentado ayer en la fraternidad. 
 
    Juan nos miró. 
 
    — ¿Verdad, muchachos? Asentí y Lucas hizo lo mismo, todavía molesto con todo, niño mimado. Será mejor que escuches a tu capitán, Russell. 
 
    Lucas puso los ojos en blanco y dejó caer la pelota al suelo. 
 
    - Nos vemos mañana. 
 
      
 
    “Está bien estar enojado, pero no afectar al equipo de esa manera”, dijo Austin mientras se acercaba. "¿Nos vamos, capitán?" Todavía tenemos una clase para asistir. 
 
      
 
    - Lo haremos. 
 
    "Quiero hablar contigo primero, Windsor", advirtió el entrenador. “Es rápido, pero muy importante. 
 
      
 
    Te estaré esperando en el vestuario. Austin se alejó. 
 
    "¿Qué es tan importante, entrenador?" 
 
      
 
    Sacó una hoja de papel de su bolsillo, tan pronto como la extendió sobre su mesa sentí curiosidad por los nombres de los chicos y el mío que estaba allí. 
 
      
 
    “Aquí están sus nombres. - El Señaló. — Y por un lado, el número de horas de actividades complementarias. 
 
      
 
    Inmediatamente entendí lo que quería decir. Mis horas complementarias tuvieron un total de cero. 
 
      
 
    — No puedes asumir una de las primeras posiciones en el equipo sin horas adicionales. 
 
      
 
    "¿Por qué inventa estas cosas?" ¡Las horas adicionales apestan! ¿No es suficiente toda la asfixia que paso con mi propio curso? 
 
      
 
    John rió suavemente. 
 
  
 
  
   
    “Yo tenía tu edad y también pensé que era aburrido, pero esas son las reglas de Denver. 
 
      
 
    — Entrenador, ¿qué van a interferir las horas extras en mi juego? ¡Cualquier cosa! Estoy seguro de que puedes usar esa excusa. 
 
      
 
    —No puedo, Nathan. Volvió a guardar la hoja en su bolsillo. “Necesitas ver esto con urgencia, o de lo contrario tendré que poner a alguien más en tu lugar. 
 
      
 
    "¿Puedo al menos dejarlo para el próximo semestre?" 
 
    “Me diste esa excusa el semestre pasado y no vas a hacer horas extras”, le recordó. Tiene que ser éste, Nathan. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    ¿Dónde encontraría una cuadrícula complementaria para este semestre? ¿Estaba loco mi entrenador? Probablemente todos ya estaban cerrados. 
 
      
 
    - ¿Cuando es la fecha límite? 
 
    — Debe estar inscrito en al menos uno antes del comienzo de los juegos. Asenti. 
 
      
 
    - Veré que puedo hacer. 
 
    - ¡Excelente! Era solo ese chico. Me apretó el hombro. — Tocas bien, no te quiero perder por una tontería. 
 
      
 
    Y no puedo perder la oportunidad de jugar una temporada como armador y capitán de los Wolves. 
 
      
 
    Necesitaba arreglar esto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No hay actividades adicionales disponibles. 
 
      
 
    Eso es lo que dijo el secretario. 
 
    - ¿Está seguro? Realmente necesito entrar en uno, cualquiera”, supliqué. 
 
      
 
    “Ustedes los atletas nunca aprenden y siempre lo dejan para el último minuto”, comentó. — Ya no tenemos disponibles, el último disponible era una clase de libra y lo ocupaba un jugador de fútbol. 
 
    ¡Qué rabia! 
 
      
 
    Suspiré, sin saber qué hacer y sintiéndome perdida. No podía dejar pasar la oportunidad de finalmente destacarme en el equipo, era la oportunidad de ser llamado por alguien, o al menos admirado por los ojeadores. Cualquier cosa ya era válida, yo 
 
  
 
  
   
    Solo necesitaba esas malditas actividades. 
 
      
 
    La vida no parecía cansarse de joderme porque al siguiente segundo escuché la voz de Sam detrás de mí. 
 
    "Sólo puede ser una broma", murmuré. 
 
    - ¿Lo que usted dice? preguntó el secretario. 
 
    - Cualquier cosa. - sonreí, forzado. - Gracias por la ayuda. Que no había nada que ayudar, porque todavía estaba jodido. 
 
      
 
    Me giré hacia la puerta y encontré los ojos de Sam fijos en mí. Cómo 
 
      
 
    ¿era posible? ¿Cómo podría afectarme después de tantos años? 
 
    Sus brillantes ojos verdes estaban fijos en los míos, como si esperara que yo diera el primer paso y no ella. Parecía que me pasaban tantas palabras inconexas con una sola mirada que sentí un hormigueo en el cuerpo, como siempre que me susurraba algo al oído. 
 
      
 
    Me llamó la atención los labios carnosos que acababa de humedecer con la punta de la lengua, un acto tan común y sencillo que aún me conmovía. 
 
    Me irrité aún más. 
 
    Sam está muerto para mí. 
 
    Muerto. 
 
      
 
    Pasé junto a ella y no me pude resistir, terminé chocando mi hombro con el de ella y lo que se suponía que era solo una provocación fue una quemadura. 
 
      
 
    Como si el hecho de que nuestras pieles no hubieran estado juntas durante tanto tiempo pudiera crear chispas cuando nos tocábamos. 
 
      
 
    Caminé por el pasillo sin mirar atrás, pero no di más de diez pasos. 
 
      
 
    "Hey, espera. “Escuché tus pasos detrás de mí. 
 
    - ¿Qué es lo qué quieres? “No me volví hacia ella. 
 
    "¿Podrías al menos darte la vuelta y hablar conmigo?" - Preguntó. 
 
      
 
    “Estoy bien así. 
 
    No quería ver tu cara. 
 
    "Nick Windsor, ¿eh?" 
 
    Levanté la cabeza, sacudiéndola y negándome a mí mismo que iba a seguir adelante con eso. 
 
      
 
    “Sí, y tú eres Sam Williams. “Dije que dos podían jugar ese juego. 
 
      
 
    "Lo soy." La escuché suspirar. "Tengo que hacerte una pregunta. 
 
    “Y necesito encargarme de cosas más importantes que tratar contigo, Sam. 
 
      
 
    Si me diera la vuelta, estoy bastante seguro de que la encontraría con los ojos. 
 
  
 
  
   
    con los ojos muy abiertos y una mirada de dolor en su rostro por haberla tratado de esa manera. 
 
      
 
    "Está bien", dijo en voz baja, si no hubiera sido por el silencio en el pasillo, no lo habría escuchado. "¿Tiendes a odiar a todos los que se topan contigo?" 
 
    La pregunta me irritó. Ella me irritó. 
 
      
 
    Me di la vuelta y encontré sus ojos burlones mirándome. 
 
    ¿Qué crees que ganarás con esto? ¿mi atención? Bueno, entonces, ella es toda tuya. Extendí mis brazos frente a nosotros. ¿Crees que todo esto es gracioso? 
 
      
 
    ella lo negó. 
 
    “Al contrario, creo que es una locura. Se arregló el cabello en un moño suelto sobre su cabeza. “No suelo despertar odio gratuito en la gente y tengo una gran teoría al respecto. 
 
      
 
    Era inevitable no acercarse a ella. 
 
    '¿Y cuál es tu teoría?' 
 
      
 
    Sus ojos se encontraron con los míos y esta vez con el acercamiento fue impactante ver ese brillo confuso mirarme como si tuviera la salvación de nuestros problemas justo ahí en su mente. 
 
      
 
    Mi corazón estaba acelerado y casi dejó de funcionar cuando dio otro paso adelante, dejando pulgadas de distancia entre nosotros. 
 
      
 
    La última vez que estuvimos tan cerca fue cuando nos besamos. 
 
    - Me odías. 
 
    Hice un esfuerzo por no mirar sus labios. 
 
      
 
    Y no tengo ni idea de quién eres. Me obligué a sonreír. 
 
      
 
    “Este juego ya es agotador. 
 
    “No es un juego. - Volvió a juguetear con su cabello y antes de que pudiera alejarme, Sam separó dos mechones en su cabeza y si no fuera por nuestro acercamiento, no habría visto la marca de tamaño mediano que estaba entre sus mechones rubios. . “Hace cuatro años tuve un accidente automovilístico y además de esa horrible marca, se llevó parte de mi memoria. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como yo, como yo, como respiro 
 
      
 
    ¿Cuándo no estás conmigo? Oh 
 
    ¿Cómo, cómo, cómo duermo? 
 
    ¿En el espacio que dejas? Oh 
 
    RESPIRA — PEQUEÑA MEZCLA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo parece girar a mi alrededor. 
 
      
 
    Y por un momento, pensé que estaba realmente mareado y con náuseas por el reciente descubrimiento. Creo que me las arreglé para dar dos pasos hacia atrás, sintiendo que mis piernas se aflojaban y mi corazón latía salvajemente otra vez. 
 
      
 
    ¿Pérdida de memoria? 
 
    Si me hubiera dicho que todo era un juego enfermizo, el impacto habría sido mucho menor porque nada me estaba preparando para ello. 
 
    ¿Quieres decir que no recordaba nada? 
 
    ¿No te acordaste de mí? 
 
    ¿No se acordaba de nosotros? 
 
      
 
    "¿Un accidente hace cuatro años?" Murmuré la pregunta, sintiendo un gran nudo en la garganta. 
 
      
 
    La misma fecha que... 
 
    La droga de la fecha. 
 
    Hacía poco más de cuatro años que me había dejado. 
 
    — Sí, viajaba con mi mamá y llovía mucho, el carro patinó y volcó varias veces, yo fui el más afectado porque no tenía 
 
  
 
  
   
    cinturón. Cuando la miré, su mano estaba sobre la cicatriz. “Nunca ha sido malo perder algunos recuerdos del año pasado, pero ahora todo lo que puedo pensar es que apesta no saber cómo nos conocimos y lo que te hice. 
 
      
 
    ¿No recordaba el último año antes del accidente, de todos sus años de vida tuvo que olvidar lo que sabíamos? 
 
    "No estoy equivocado, ¿verdad?" ¿Me conoces de algún lado? 
 
      
 
    Ni siquiera podía pensar en la posibilidad de que fuera una mentira. Su cicatriz y especialmente su mirada en mí solo me dijeron la verdad, y aunque era muy doloroso de entender, necesitaba algunas respuestas. 
 
    Necesitaba algunas respuestas. 
 
    - Salimos. 
 
      
 
    Los ojos de Sam se abrieron un poco, la confusión y la curiosidad brillando en los iris verdes, ahora no sabía que pensar, aunque aún estaba irritado con ella, me arrepentía de haber sufrido un accidente tan grave como para perder la memoria. 
 
      
 
    “Pensé en esa posibilidad, pero nunca he oído hablar de ti, así que pensé que solo éramos amigos. 
 
      
 
    Claro que ella nunca escuchó de mí, ¿por qué hablarían de alguien que ya estaba olvidado? 
 
      
 
    “No me sorprende, tu madre no era una gran admiradora de nuestra relación. 
 
      
 
    Lo comenté. 
 
    - ¿Porque? 
 
    “Porque interferí con tus sueños. 
 
    - ¿Mis sueños? 
 
    Señalé las zapatillas que llevaba puestas. 
 
    - La danza. 
 
    Sam se acercó a la ventana del pasillo, desde allí tenía una buena vista de parte del campus de Denver y era a él a quien estaba mirando en este momento. Tan perdida en mis pensamientos como yo. 
 
      
 
    ¿No es una locura? se preguntó a sí mismo. — Ante tantas opciones de universidades, elegí la que me llevaría a ti. 
 
      
 
    Yo no lo llamaría locura, fue la cara del destino ponernos en situaciones como esa. 
 
      
 
    Me acerqué a ella y miré la vista que nos brindaba el gran ventanal del pasillo. 
 
      
 
    “Un ex novio que no sabías que existía. 
 
    “Irónico para alguien que está huyendo de lo que pensó que era la única ex- 
 
  
 
  
   
    novio que existió”, se burló de sí misma. 
 
      
 
    Eso plantó una duda en mi cabeza. 
 
    - ¿Huyendo? 
 
    “Correr no es la palabra correcta porque sabe que estoy aquí, pero le prohibí que viniera a buscarme, necesitaba algo de tiempo. 
 
      
 
    Así que había encontrado a alguien. 
 
    No sé por qué me molestó, pero no pude controlar el sentimiento que inundó mi corazón cuando me di cuenta de que Sam había salido con otra persona. Era hipócrita para alguien como yo, que había tomado más mujeres de las que podía contar, pero era imposible no pensar que todas estas circunstancias habían sucedido porque ella rompió conmigo esa noche. 
 
      
 
    La noche que elegiste para huir con él. ¿Era Alan su ex novio? 
 
      
 
    - ¿Cual es su nombre? 
 
    —Alan Jones. — Confirmó mi teoría. 
 
    Eso me irritó violentamente. 
 
      
 
    Simplemente me aseguró que lo que pensaba, lo que había guardado aquí desde esa noche, era verdad. Sam había preferido mudarse a Los Ángeles con Alan y su madre porque tenían sueños comunes. Porque él la entendía mejor que yo. 
 
    Y porque siempre tenía razón cuando yo creía que no. 
 
    Ella sería suya después de todo. 
 
      
 
    Me alejé de la ventana y, en consecuencia, me alejé de ella en un movimiento rápido que no pasó desapercibido para Sam. 
 
    - ¿Qué sucedió? 
 
    “No recuerdas, así que es mejor mantenerlo así,” dije finalmente. — 
 
      
 
    É    Es genial saber que soy el único que la va a odiar, pero prometo odiarla con la misma fuerza por los dos. 
 
      
 
    Me di la vuelta irritado, pero ella no me dejó ir. 
 
    - ¿Que te he hecho? preguntó, sonando como si se estuviera irritando. “No merezco ser odiado por algo que no recuerdo. 
 
      
 
    Resoplé. 
 
    Pero tuve un poco de compasión por tu situación. ¿Quería escuchar la historia? Entonces ella escucharía. 
 
      
 
    “Había una vez un chico tonto y una chica cruel, él se enamoró de ella tan pronto como la vio por primera vez y pensó que ella sentía lo mismo, especialmente cuando correspondía a todos sus coqueteos. Me volví completamente hacia ella, sin ocultar mi rencor y odio en cada palabra. 
 
      
 
    — El niño y la niña formaron una hermosa amistad que se convirtió en una 
 
  
 
  
   
    hermosa historia de amor, pero como dije, la niña fue cruel y rompió el corazón del pobre niño tonto como si nada. 
 
    '¿Cómo lo hizo?' Su pregunta fue un susurro. 
 
    “Cambiarlo por otro. 
 
      
 
    Sam parecía sorprendida y por un momento pensé que no podía respirar, pero al ver su pecho subir y bajar me sentí un poco más tranquila. 
 
      
 
    “Yo… yo no lo hice. Me reí, forzado. 
 
      
 
    - Lo hiciste. - Me acerque mucho a su rostro y dije las últimas palabras: 
 
      
 
    “Eras una chica cruel, Sam Williams. 
 
      
 
    Esta vez no esperé a que me interrumpiera, me giré y la dejé sola en el pasillo vacío. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No había nadie más que las mascotas cuando llegué a casa, por un lado, les agradecí mentalmente por eso, pero por otro lado estaba triste porque no tenía el regazo de mi hermana para recostar mi cabeza. 
 
      
 
    Ella pesaba una tonelada. 
 
    Estaba confundido y honestamente no sabía qué pensar en ese momento. Acababa de descubrir que mi ex novia, la única persona a la que amaba con todo mi corazón, no solo se había escapado de mi vida con otra persona, sino que también había tenido un accidente que se llevó parte de su memoria. 
 
      
 
    que me llevó. 
 
    ¿Qué tan jodido es eso? 
 
      
 
    Lancé la mochila en la primera esquina que vi cuando entré a mi habitación, desde mi espalda podía escuchar el desorden que hacían Morg y Jack mientras me seguían. El perro y el hurón no estaban muy cerca de mí, pero cuando yo era el único disponible en la casa, se esforzaron. 
 
    Interesado. 
 
    Suspiré mientras me quitaba la camisa, mi mente aún perdida en las emociones de esa conversación de antes. Escuchar de boca de Sam que el único ex novio que conocía era el imbécil Alan me irritó, hizo que el odio que había albergado hacia ella durante tantos años se hiciera más fuerte. 
 
    El accidente había ocurrido, pero ¿cambiaba algo? 
 
  
 
  
   
    No sabía la respuesta a esa pregunta y Sam tampoco, ya que sus últimas emociones, sus últimas actitudes y sus últimos encuentros de ese año habían sido borrados de su mente. 
 
    Incluso se sintió como una película dramática en lo que se había convertido mi vida en esos pocos días. 
 
      
 
    Dos días en Denver y no pude soportar más este nuevo año escolar. Quería recuperar mi paz, mi sosiego, mis goces y mi 
 
    ocio. 
 
    Me acerqué al espejo del guardarropa y observé cómo mi cuerpo comenzaba a tomar forma con la alimentación saludable y los ejercicios más pesados que estaba haciendo junto con Austin. Mi cabello rubio era más largo de todos modos, pero me hacía ver diferente y me gustaba mucho, se parecía más a mi edad de veintiún años. 
 
    Los ojos marrones en el espejo estaban llenos de lágrimas que se derramaron por mi rostro cuando toqué el pequeño tatuaje que tenía en mi caja torácica. En él estaba la pequeña canasta de baloncesto con la pelota naranja y la letra cursiva que decía las palabras en las que confiaba fielmente: juntos y para siempre. 
 
    Sam y yo siempre hemos amado nuestras futuras profesiones, casi tanto como nos amamos, o como imaginé que me amaban. 
 
      
 
    Era natural que dos jóvenes estuvieran tan enamorados que se hicieran un tatuaje juntos, pero nosotros queríamos algo diferente y solo nuestro. Fue entonces cuando optamos por combinar la frase que siempre nos decíamos con dibujos relacionados con nuestra carrera. 
 
      
 
    Era una forma de mostrar que incluso con el amor que nos teníamos, todavía teníamos sueños y estaban entrelazados entre sí. 
 
    Juntos y para siempre. 
 
    ¡Qué hortera! 
 
      
 
    Me tiré de espaldas en la cama, sin importarme que pareciera un bebé indefenso llorando por un corazón roto tanto en el pasado como ahora en el presente. 
 
      
 
    Creo que peor que saber que te han dejado es asegurarse de que no te recuerden. 
 
    Es un dolor casi insoportable. 
 
    Morg y Jack deciden meterse en la cama en ese momento, bromeando entre ellos y usándome como escudo para sus bromas. Me acomodé mejor en la cama para poder participar de ese momento y mi mano fue muy bien recibida. 
 
      
 
    Pasaron unos minutos y yo seguía confundida, triste y angustiada con todo lo que estaba pasando. 
 
  
 
  
   
    Odiaba sentirlo. 
 
      
 
    Odiaba que incluso después de cuatro años, Sam todavía pudiera afectarme. 
 
      
 
    Solo me di cuenta de que me había quedado dormida cuando me desperté con un peso encima, el perfume y los mechones oscuros solo confirmaban que era mi hermana, Alex. Se acostó a mi lado y me miró fijamente, noté que el brillo divertido en sus ojos dio paso a la preocupación cuando tocó mi mejilla y limpió una lágrima seca de mi mejilla. 
 
    "¿Hey que pasó? 
 
    “Estoy jodido, pequeño, literalmente jodido. - Apoyé la cabeza en su pecho y esperé su abrazo que no tardó en llegar. 
 
      
 
    — Esa palabra tiene muchos significados, me ayudaría si me hablaras. Besó la parte superior de mi cabeza. “Me encanta este cabello mediano, se ve mucho mejor en ti. 
 
      
 
    Sonrío a un lado. 
 
    - Me gusta también. 
 
    - ¿Quieres conversar? 
 
    — ¿Puedes llamar a los demás? Creo que es hora de que lo sepas todo. 
 
      
 
    Mi hermana asintió. 
 
    Sacó su teléfono celular de su bolsillo y escribió un mensaje solo para no alejarse de mí. 
 
      
 
    Ya están aquí. 
 
      
 
    Tyler y Skyller no tardaron dos minutos en aparecer en mi habitación, no hicieron ningún comentario tan pronto como entraron, se acercaron a la cama y se sentaron. 
 
    "Estamos aquí, ¿qué pasó?" preguntó el cielo. 
 
    Me senté en la cama porque sería mejor hablar así. Alex hizo lo mismo y tomó mi mano, sabía que lo que iba a decir era doloroso, pero creo que lo sostuve demasiado y definitivamente no me sirvió de nada. 
 
      
 
    ¿El motivo? Tal vez por despecho, por odio, o simplemente por no admitir que todo eso había sucedido en el pasado. 
 
      
 
    — Hace poco más de cuatro años Sam ganó una beca en la Escuela de Artes de Los Ángeles y estuvo días indecisa si aceptar o no esa oportunidad, pues sabes que el baile siempre ha sido su mayor felicidad y poder estudiar en Los Ángeles era una gran oportunidad de tener un futuro brillante—comencé a contar la historia. “Siempre hemos hecho planes juntos y esta vez no fue diferente, dos adolescentes tontos decidieron que terminarían la escuela secundaria en Franklin y luego se mudarían a Denver. 
 
  
 
  
   
    "Pero no fue así, ¿verdad?" Murmuró Alex. 
 
      
 
    Lo negué, sintiendo que esa noche horrible estaba regresando. 
 
    “Un día Sam quedó en encontrarse conmigo en la oficina del entrenador, ella vendría de la clase de baile y disfrutaríamos de un tiempo juntos,” suspiré, sacando mi celular de mi bolsillo. “Ella nunca apareció. 
 
      
 
    Abrí el mensaje que tenía guardado desde ese día. Cuatro años y nunca lo borré. 
 
      
 
    Se lo entregué a Alex. 
 
    “Ese fue el intercambio de mensajes que tuvimos esa noche. 
 
      
 
    Mi hermana lo leyó detenidamente y noté el momento exacto en que llegó al último cuando sus ojos se abrieron en estado de shock. 
 
    Sky levantó el teléfono poco después y leyó los mensajes de texto con Ty. 
 
    Vi la misma reacción en sus rostros. 
 
      
 
    "Eso... no es posible", murmuró Ty. “Pensé que se amaban. 
 
      
 
    ¿Y quién es Alan? ¿Nunca hablaste de él?” preguntó Sky. 
 
    "Yo también pensé que era imposible, Ty", respondió mi hermano, luego se volvió hacia Sky. “Alan era el compañero de baile de Sam, estaba completamente enamorado de ella y nunca le hablé de él porque pensé que era una tontería, porque pensé que podía confiar en nuestro amor y en las palabras que me decía. 
 
      
 
    "Dios mío...", exclamó Alex en voz baja. “No me puedo imaginar a Sam haciendo eso, ¿por qué… no era más fácil decir que prefería Los Ángeles a ti? 
 
      
 
    “Sam era más reservado”, le recordó Sky. “Pero ella también sabía ser muy fría, no me sorprende tanto. 
 
      
 
    También había cierto rencor en sus ojos. 
 
    - ¿Que quieres decir con eso? preguntó Ty. 
 
    “Una vez le pregunté cuánto le gustaba bailar, era una broma sobre nuestras profesiones y recuerdo que su respuesta me sorprendió. 
 
      
 
    Odiaba ese suspenso. 
 
    - ¿Qué dijo ella? pregunté con impaciencia. 
 
    “A quien le encantaba bailar hasta el punto en que no dejaba que nadie interfiriera con sus sueños como lo hacían sus padres. 
 
      
 
    Su madre nunca pudo bailar debido a un accidente que tuvo cuando era adolescente con su padre, ambos andaban en motocicletas y se fracturaron partes tan importantes del cuerpo que no pudieron seguir la carrera de sus sueños. Ella como bailarina y él como jugador de baloncesto. 
 
      
 
    "Entonces ella pensó que Nathan era un riesgo y lo eliminó", concluyó Ty. 
 
  
 
  
   
    Asenti. 
 
      
 
    “Lo mejor fue ir a Los Ángeles con las dos personas que más la entendían.” Resoplé, irritada y molesta. — Alan y Jade. 
 
      
 
    - Lo siento mucho. Sky apretó mi mano. “Me alegro de que te hayas abierto a nosotros, incluso si te tomó años hacerlo. 
 
      
 
    “Debe ser horrible verte en el campus. Ty tocó mi rodilla. “Eso es demasiado jodido, hermano. 
 
      
 
    “Esa es la peor parte”, comenté. “Su regreso es la peor parte. 
 
    "Tal vez sea mejor ignorarla", sugirió Alex. 
 
    Yo negue. 
 
    Ha perdido la memoria. “Lo dejé todo de una vez. 
 
    Esta vez pensé que a mis hermanos se les saldrían los ojos de la cara. 
 
      
 
    — ¿Cómo perdiste la memoria? “Ty quien fue el primero en romper el silencio. 
 
      
 
    Me froté la cara con mis propias manos, esa historia todavía era completamente triste y confusa para mí, por lo que necesitaba desesperadamente compartirla con mis hermanos al respecto. 
 
      
 
    "Sam y yo nos conocimos hoy y discutimos, luego ella me mostró una cicatriz entre su cabello y me dijo que tuvo un accidente hace cuatro años", le expliqué lo que había sucedido, cruzando las manos sobre mis piernas y mirándolas. “Ha perdido parte de su memoria, siendo más específicos el último año antes del accidente, el mismo año que nos conocimos, no es parte de sus recuerdos. 
 
      
 
    "Ella no te recuerda", dijo Alex lo que era claro. — ¡Santa mierda! Esta historia solo empeora con cada línea. 
 
      
 
    Que mi hermanita jure que fue porque la mierda estaba jodida. 
 
      
 
    "Hace cuatro años... 
 
    "Sí", interrumpió Tyler. “Probablemente unos meses después de que me dejó porque se fue de viaje con su mamá. 
 
      
 
    “Qué carajo, hombre. Mi hermano se levantó de la cama y se pasó una mano por el pelo corto. - ¿Como te sientes? Esto es tan jodido, solo tu recuerdas, solo tu sientes y lo peor, ni siquiera puedes tener una explicación de que fue lo que la motivó a huir de tu vida así porque ella no recuerda. 
 
      
 
    Sonreí, sin ningún humor. 
 
    “Resumiste perfectamente mis pensamientos y sentimientos. 
 
      
 
    "¿Hablaron después de la bomba que tiró en su regazo?" 
 
      
 
    preguntó Alex. 
 
    - Un poco... 
 
  
 
  
   
    Al ver mi cara, Alex apretó mi mano. 
 
      
 
    - ¿Lo que usted dice? 
 
    “¿Por qué diría algo? 
 
    "Porque te conozco. 
 
    —Te dije que haría un gran trabajo odiándola por los dos —dije. Sky miró a Alex y justificó: 
 
      
 
    “Una respuesta muy aceptable después de todo lo que ha hecho. 
 
    "Ha perdido la memoria", le recordó Alex, por supuesto que el más sensible de los hermanos Windsor pensaría en eso. 
 
      
 
    No es que fuera insensible. 
 
    Pero maldición... Ni siquiera sabía qué pensar. 
 
    "¿Y eso debería justificar tus acciones pasadas?" Le pregunté a mi hermana. “No, especialmente cuando confirmó que salió con Alan Jones. 
 
      
 
    "¿Ella lo confirmó?" preguntó el cielo. - ¡Tonterías! 
 
    "Sam dijo que el único ex novio que conocía era él y ahora mágicamente estaba yo", suspiré. 
 
      
 
    “Siento mucho que estés pasando por esto, hermanito. Sky tomó mi otra mano. “Pero estaremos aquí para ayudarte a superar esta mierda. 
 
      
 
    Mis hermanos asintieron. 
 
    “Ustedes son increíbles, ¿lo sabían? 
 
    "Por supuesto que lo somos", se convenció Sky. 
 
      
 
    Recordé cuando siempre me convencí de recibir los mismos cumplidos de mis hermanos en el pasado. Eso trajo una pequeña y sincera sonrisa a mis labios. 
 
    ¿Qué piensas hacer ahora? preguntó Ty. 
 
    “Voy a seguir con mi vida. Me encogí de hombros, no había muchas opciones. “No es como si fuera a verla todos los días oa hablarle de nuevo. 
 
      
 
    "Pensé que no la ignorarías", le recordó Alex. 
 
    - La odio, Alex y ahora que sé que sus acciones no son un acto puedo quedarme en las mías, lo más lejos posible de ella y retomar mi vida de antes. 
 
      
 
    Mis hermanos me miraron como si no me creyeran. 
 
    - ¿Qué? ¡Es verdad! 
 
    “No dijimos nada”, dijo Sky. — Espero que tu plan funcione. 
 
      
 
    No había razón para no hacerlo. 
 
    La Universidad de Denver era demasiado grande para que nos reuniéramos 
 
  
 
  
   
    frecuencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Debería haber sabido que el destino tenía otros planes. 
 
      
 
    Cuando la profesora de baile Mila López entró al gimnasio esa soleada mañana de miércoles, supe que algo estaba terriblemente mal y que arruinaría todo mi futuro. En la sala no había nadie más que yo, los chicos del equipo ya estaban en el vestuario y el entrenador ya se había ido a su despacho. 
 
      
 
    "Nick Windsor", dijo mi nombre con una sonrisa en sus labios con vetas rojas. "Te estaba buscando. 
 
      
 
    - Usted me encontro. — Se me cayó la pelota de baloncesto al suelo. 
 
      
 
    — Mi nombre es Mila López y soy profesora de baile. 
 
      
 
    - Te conozco. “Te estreché la mano. "No me malinterpretes, pero ¿qué quiere un profesor de baile con un estudiante de historia que juega para los Wolves?" 
 
      
 
    Ella rió. 
 
    “Gran pregunta, chico”, dijo sonriendo, evidenciando los pequeños hoyuelos en sus mejillas. No podía tener más de cuarenta años. “Escuché que estás en camino a ser el capitán del equipo. 
 
    John Wind era un chismoso. 
 
    Todos sabían de la amistad que tenía mi entrenador con esa mujer, por eso sabía su nombre y apellido. Ya que durante muchos meses los chicos del equipo pensaron que ella y mi entrenador estaban teniendo una aventura. 
 
    "Eso es lo que parece", respondí. 
 
    “Tengo la solución perfecta para que obtengas las horas extra que tanto necesitas”, comenzó a decir, y algo me dijo que odiaría escuchar lo que diría. — Sabes que todos los años hay un festival de artes y hay presentaciones de varios artistas, entre ellos mis alumnos de danza. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    — Este año además de la presencia de algunos jueces importantes, la universidad otorgará una beca al primero que llegue. — Eso me sorprendió, era raro que la universidad hiciera este tipo de premios. — Tengo una alumna que realmente necesita una beca y como entró en las últimas plazas, está sin cita. 
 
  
 
  
   
    Arqueé mis cejas. 
 
      
 
    “Estoy tratando de entender qué tengo que ver con esto. 
 
    “Oh, cariño…” Se rió suavemente y colocó su mano en mi hombro, mirándome como si supiera mi mayor secreto. “Te vi bailando el año pasado en el salón de baile cuando pensé que nadie estaba mirando. 
 
    Tragué saliva. 
 
    Eso fue un infierno de una broma en mi cara. 
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    — ¡Algunas mejoras y perfecto! Te conviertes en la pareja perfecta para mi chica. 
 
      
 
    - Eso es una locura. 
 
      
 
    No puedo creer que dejé que alguien espiara mi momento más vulnerable del año pasado. 
 
      
 
    Fue cuando tenía tres años que Sam salió de mi vida, tenía un dolor horrible en el pecho y estaba estudiando hasta tarde en la biblioteca ese día. Así que cuando entré por la puerta de la sala de baile, los recuerdos llenaron mi mente y, sin que me diera cuenta, dejé caer mi mochila y bailé, tratando de recordar cada movimiento que Sam me había enseñado un día. 
 
      
 
    Fue un baile triste. 
 
    Fue horrible. 
 
      
 
    - ¡No es! ¿Sabes por qué? Tienes potencial, muchacho. Me apretó el hombro. “Esta chica necesita la beca y tú necesitas las horas extras o tendrás que estar en espera durante una temporada importante de los Wolves. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    Ella tenía razón. Tomé una respiración profunda. 
 
      
 
    “Yo no bailo, señorita López, no soy lo suficientemente bueno para un festival. - Risas, sin gracia. “Solo engañaríamos a esta chica. 
 
      
 
    Confía en mí, Nick. - Él sonrió. “Sé lo que digo y si lo veo en este festival es porque tiene potencial. 
 
      
 
    Nunca imaginé que me hicieran una propuesta así, y aunque odiaba la idea de ocuparme de algo tan grandioso como los ensayos de baile para un festival, sabía que necesitaba las horas. 
 
      
 
    Una duda brotó en mi cabeza cuando me di cuenta de que ella no había dicho el nombre de la chica en cuestión y un mal presentimiento recorrió todo mi estómago antes de que abriera la boca. 
 
      
 
    - ¿Quién es la chica? 
 
    "Oh, su nombre es Sam Williams, es una chica dorada y... 
 
  
 
  
   
    No pude escuchar el resto. 
 
      
 
    Mis oídos solo escucharon su nombre y apellido. 
 
    Y una vez más pensé: ¡el destino nunca se cansa de jugar con mi cara! 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tú y yo caminamos por una línea frágil Lo supe todo el tiempo Pero nunca pensé que viviría para verlo romper Nunca pensé que lo vería EMBRUJADO - TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La lluvia moja todo mi cuerpo, empapando mi cabello, haciendo que se pegue a mi piel, pero no es lo que siento. Mis lágrimas en ese momento son más fuertes que cualquier lluvia que haya venido en años, el dolor llena todo mi pecho y grito. 
 
    Grito tan fuerte. 
 
    Esperando que alguien me escuchara y me sacara de esta situación. 
 
    É  un aullido de dolor. 
 
    É  el sentimiento de pérdida e impotencia. 
 
      
 
    Mis piernas se debilitan ante el paisaje brumoso que veo frente a mí. Estoy sola. 
 
    Nada puede cambiar eso. 
 
    Tomé esta decisión, no puedo volver atrás y... todo está nublado, todo está confuso. De repente, lo que veo frente a mí ya no es el paisaje nublado, sino un destello que viene hacia mí y me derriba. 
 
    Haciendo el dolor de pecho más grande y más sofocante. 
 
      
 
    Mis ojos se están cerrando... y unos ojos marrones me están mirando. 
 
      
 
    Me desperté sintiendo mi corazón acelerado en mi pecho. 
 
  
 
  
   
    La habitación aún está oscura, lo que significa que mi celular tardó unos minutos en despertarse. Aprovecho para mirar al techo y tratar de calmar los latidos de mi corazón. 
 
    El sueño esta vez parecía más real, aunque parecía confuso. 
 
      
 
    En él, estaba parado en un terreno baldío, arrodillado en el suelo y llorando como si acabara de perder a un ser querido. El destello que se produjo poco después parecía ser un faro, pero recordar el accidente era casi imposible. 
 
    Las palabras de mi médico, no las mías. 
 
    Entonces, ¿qué significaban todos esos sueños confusos? Desde que comencé a soñar con el primer escenario he estado investigando el significado en internet, pero como siempre esta fuente no me da las respuestas correctas, solo me confunde más. 
 
      
 
    Internet puede tenerlo todo, pero puede ser engañado en cualquier momento con tantas fuentes y tanta información. 
 
      
 
    Los sueños habían comenzado hace aproximadamente un año y cuando le pregunté a mi médico si podría ser un recuerdo, me dijo que podría ser, pero sería solo eso: un gran desastre. 
 
    Porque nunca recuperaría mi memoria de ese último año. 
 
      
 
    Un año que hasta ayer creía innecesario en mi vida, hasta que conocí a Nick Windsor. 
 
      
 
    El apuesto rubio con el que me topé en mi primer día de clases como un bicho raro no era un chico universitario cualquiera que imaginé que era cuando me acerqué a él en la fiesta de los chicos de la fraternidad, era mi exnovio. 
 
    Todavía estaba tratando de procesar ese último bit de información. 
 
    Esperaba que hubiéramos sido amigos en el pasado y que una pelea pudiera haber resultado en la forma en que me tratas, pero no que estuviéramos saliendo. 
 
    Cómoy ¿por qué mi madre me ocultó esta información? 
 
    No es que fuera pertinente hablarle de él, ya que habíamos terminado por una razón que no tengo idea de qué, pero debería haberlo sabido de todos modos. Esa noche le pedí que me hiciera un resumen de mi último año y todo lo que obtuve fue: 
 
      
 
    “No mucho, querida. El único cambio fue que finalmente obtuviste la beca para la escuela de artes de Los Ángeles, y ahora estamos viviendo allí, Alan, tú y yo. 
 
      
 
    Y sobre las relaciones dijo: 
 
    “Tú y Alan se han vuelto más cercanos en los últimos meses, creo que te estabas enamorando de él. 
 
  
 
  
   
    Fue solo eso. 
 
      
 
    No había información de ex novio. 
 
    Ahora tenía ganas de levantar mi teléfono y llamarla, exigiendo saber más sobre esta historia, pero no quería hablar con la señorita Jade en este momento, no después de la última pelea que habíamos tenido. 
 
      
 
    Era obvio que él tampoco podría aprender esta historia de Nick, ya que lo hermoso del chico también era rencoroso. 
 
    No era ciega y se había fijado en su belleza el primer día que la conocí, pero quedó deslumbrada en cuanto me trató así. Odiaba a los chicos idiotas, y parece que mi ex estaba en esa lista. 
 
      
 
    Por cierto, tuve suerte con ese tipo. 
 
    Alan dice eso. 
 
      
 
    Ni siquiera podía pronunciar el nombre de mi exnovio, que sabía que existía, lo que me hizo enojar y enfermarme. Un poco obsesionado, posesivo y completamente loco, esas eran las tres palabras que podían definirlo a la perfección. 
 
      
 
    Fue una buena razón para dejar Los Ángeles y aceptar la oportunidad de estudiar en Denver. 
 
    Cuanto más me alejara de él, mejor. 
 
    Mi celular sonó a mi lado, indicándome que era hora de levantarme para arreglarme y enfrentar otro día de clases. Hoy tendría la respuesta de la maestra Mila López, quien se había empeñado en conseguirme una pareja de baile en el festival de las artes a fin de año. 
 
    Ese festival fue muy importante para mí. 
 
    Realmente necesitaba ganármelo. 
 
      
 
    Además de tener jueces de primer nivel que podrían darle un futuro a un bailarín, los mejores bailarines obtendrían una beca para Denver y realmente la necesitaba. 
 
      
 
    Estaba aquí en la ciudad solo con mis ahorros y una beca que solo duró ese semestre. 
 
      
 
    Yo no quería volver a Los Ángeles, siempre he admirado a Denver College, sobre todo por tener a una bailarina nombrada como directora de baile, Mila López, la mujer que había bailado en Broadway y dado una de las mejores actuaciones de Black Cisne. 
 
    Sentí que podía aprender mucho de ella. 
 
    - ¡Buen día! Anne bostezó desde el otro lado del dormitorio. "Tenía muchas ganas de dormir un poco más". 
 
      
 
    - Buen día. Sonreí, finalmente levantándome y encendiendo la luz de la habitación. “No creo que eso vaya a ser posible. 
 
  
 
  
   
    "No realmente," gimió. — Me encanta mi curso, pero estudiarlo apesta. 
 
      
 
    "Es bueno que mis clases de teoría sean pocas", comenté. — Mi curso es mucho más acerca de la práctica. 
 
      
 
    — La moda también tiene algunas clases de práctica y eso particularmente 
 
      
 
    Maestro. 
 
    Fui a mi armario y elegí la ropa que usaría hoy, un par de jeans y una blusa corta color burdeos. Como mi clase de hoy era teoría, no necesitaría llevar ropa especial para bailar. 
 
      
 
    "Voy a tomar una ducha", le advertí. — Creo que esta vez es más vacío. 
 
      
 
    "Te seguiré pronto, solo necesito levantarme primero", dijo, haciéndome reír. “Y sí, una hora y media antes de las clases está más vacío. 
 
      
 
    - ¡Voy a aprovechar! 
 
      
 
    “Sam, podemos tomar un café en la cafetería”, sugirió. - ¿Que crees? Eso fue sorprendente. 
 
      
 
    Porque pensé que Anne también me odiaba porque parecía ser muy 
 
      
 
    amigo de Nick. 
 
    - Por supuesto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Así que has perdido la memoria. Anne estaba en trance, tratando de digerir lo que le acababa de decir. - ¡Maldita sea! ¡Mierda santa! ¡Mierda! 
 
      
 
    Negué con la cabeza, riéndome. 
 
    “Creo que eso resumió perfectamente lo que pensaba tu amigo. 
 
    "¿No recuerdas nada?" Como... ¿ni siquiera haber visto a Nick antes? ¿O no tuviste un déjà vu viéndolo aquí en la universidad? 
 
    Dije que no a todas las preguntas. 
 
    "Qué carajo", suspiró, tomando un sorbo de su café de inmediato. 
 
      
 
    “Nathan debe ser horrible. 
 
      
 
    Por su rostro pude ver cuánto se preocupaba por su amiga. 
 
      
 
    Bien... 
 
    Yo también era malo. 
 
      
 
    Después de todo, soy odiado por algo que ni siquiera recuerdo, mira qué ridículo, y el chico 
 
  
 
  
   
    ni tuvo la decencia de empatizar. No al final de nuestra conversación al menos. ¡Idiota! 
 
      
 
    Estábamos en la cafetería del campus y era difícil no compartir una parte de la conversación que tuve con Nick con Anne, ya que ella tenía mucha curiosidad sobre por qué estaba fingiendo que no lo conocía. Fue entonces cuando tuve que hacer un resumen de lo que me había pasado. 
 
      
 
    Me llevé una tostada a la boca y la mastiqué mientras pensaba en el desastre en el que se había convertido mi vida en tan solo unos días. por un chico 
 
      
 
    No podía distraerme con estos adornos ya que tenía un propósito. El baile era el más grande. 
 
    "¿Y qué vas a hacer ahora?" 
 
    “Tu amigo me odia y creo que es un idiota. Me encogí de hombros. — El campus es gigantesco, así que cada uno seguirá con su vida. 
 
      
 
    “No sé si esto funcionará. 
 
    - ¿Porque? 
 
    “Porque os amabais. 
 
    - No recuerdo esto. 
 
    Pero recuerda. 
 
    - No es suficiente. - Me reí. - ¿Lo que esperas? ¿Que al final de todo esto estaremos juntos? ¡Él es un idiota! Estoy harta de este tipo. 
 
      
 
    "Fuiste cruel con él", acusó Anne, sabía que no se quedaría quieta mirándome ofender a su amiga. “Rompiste con él a través de un mensaje de texto. 
 
      
 
    Sigo pensando que se lo está inventando, ego herido. 
 
      
 
    “Él guarda el mensaje hasta el día de hoy. 
 
      
 
    —¿Y lo has visto? Arqueé una ceja. Ella miró hacia otro lado. Bingo. 
 
      
 
    “Tenías que ver la forma en que me trató ayer, como si fuera la peor persona del mundo.” Recordé sus fríos ojos sobre mí y sentí que mi pecho se apretaba, ese sentimiento era extraño, pero lo ignoré. — Perdí la memoria. ¿Sabes qué horrible accidente es para ti perder parte de tu memoria? Me abrieron la cabeza, Ana, varias veces. Me quedé en la UCI entre la vida y la muerte, ¿para que algún pendejo me tratara como basura por romperle su corazoncito? Oh, pobrecito, lo siento mucho por él. 
 
    - Sam... 
 
    - ¡Es en serio! Odio a primera vista: definí lo que estaba sintiendo. "¡Es un completo imbécil!" 
 
      
 
    - Es bueno saber que mis sentimientos son recíprocos, sería horrible odiarte por los dos. Nick Windsor se sienta a mi lado con una sonrisa. 
 
  
 
  
   
    en los labios. “No sabía que eran amigos. 
 
      
 
    Lo miré en estado de shock. 
 
    — ¿Hasta dónde escuchaste? 
 
    “Estás declarando tu odio por mí. Sus ojos no se apartaron de los míos, se veían más color caramelo esa mañana. “Déjame presentarte a mis hermanos de nuevo. Se trata de Alexandra Windsor, Tyler Windsor y Skyller Windsor. 
 
      
 
    Tres personas completamente diferentes entre sí me miraron en estado de shock, parecían estar viendo un fantasma. 
 
      
 
    "Hola", murmuré. 
 
    "Joder... quiero decir, hola", saludó Tyler. - Eres tu. 
 
      
 
      
 
      
 
    - Hola Sam. Alejandra saludó. - ¿Todo bien? Asenti. 
 
      
 
    - ¿Y tu? 
 
    - Bien. 
 
      
 
    La chica más baja de ojos verdes, Skyller, todavía me miraba en estado de shock, ella era la única que no podía decirme una palabra. 
 
      
 
    “Voy a hacer mi pedido. Ella se alejó. Miré a Anne, que se encogió de hombros. 
 
      
 
    "No fui el único al que lastimaste", dijo Nick. ¿Qué mierda había pasado en el pasado? 
 
      
 
    Tyler y Alexandra se sentaron junto a Anne. 
 
    “Y entonces… estás de vuelta,” dijo la hermana de cabello oscuro. 
 
    "Sí." Miré de uno a otro. "¿Son realmente hermanos?" Tyler sonrió. 
 
      
 
    “Adoptado, de ahí la diferencia. 
 
    Asenti. Ahora tenía más sentido en mi cabeza. 
 
      
 
    La mesa volvió a quedar en silencio y tomé mi café más rápido, sintiéndome incómodo de estar allí en medio de personas que me conocían y no tenía idea de quiénes eran. 
 
      
 
    Nathan todavía estaba sentado a mi lado luciendo extremadamente cómodo usando lentes de sol y una gorra en su cabello. Rápidamente me di cuenta de la ropa que llevaba puesta y me di cuenta de que estaba en el equipo de baloncesto cuando vi la chaqueta de los Wolves. 
 
      
 
    Era confuso tener su presencia ahí a mi lado, o él realmente quería provocarme o la primera opción otra vez. 
 
    Me incliné hacia él y murmuré la pregunta solo para que él escuchara: 
 
  
 
  
   
    - ¿Por qué estás aquí? 
 
      
 
    Se estremeció, apenas perceptible, pero me di cuenta. 
 
    Nick giró la cabeza hacia mí de modo que su nariz casi chocó con la mía. 
 
    — La cafetería es pública. 
 
    - ¿Entendiste la pregunta? 
 
    - No sé si entiendo. 
 
      
 
      
 
      
 
    "Si me odias tanto, ¿por qué estás sentado a mi lado?" 
 
      
 
    - Necesito acostumbrarme a tu presencia, después de todo pasaremos mucho tiempo juntos en los próximos meses. Sonrió con cinismo. 
 
      
 
    Lo que dijo me confundió y antes de que pudiera preguntar qué significaba eso, la mesera trajo las órdenes de los hermanos. Noté que Skyller no había regresado a la mesa y la vi sentada al otro lado de la cafetería con un chico de cabello oscuro que usaba anteojos. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres decir con eso? Pregunté tan pronto como la camarera nos dejó. 
 
      
 
    Nick se llevó la tostada a la boca y la masticó muy despacio, más despacio que de costumbre, lo que me enfureció aún más. Luego tomó un sorbo de su café. 
 
      
 
    — ¿Nick? 
 
      
 
    “Oh, pensé que ya sabías que voy a ser tu pareja de baile en el festival de las artes. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron. Eso era imposible. 
 
      
 
    - No es lo mismo. — Me di cuenta de que había expresado mis pensamientos en voz alta cuando me respondió. 
 
      
 
    Ni siquiera sabes bailar. 
 
    “Para su información, tuve un excelente maestro. El me miró. 
 
      
 
    - Tú. 
 
    Una vez más me tomó por sorpresa. 
 
      
 
    ¿No te diste cuenta de que lo que teníamos era tan... grandioso? Hasta el punto en que le enseño a bailar. Ignoré el cumplido en esa última oración y volví a hacer mis interrogatorios, después de todo, eso no funcionaría. 
 
      
 
    Él me odiaba. 
 
    Y necesitaba esa bolsa. 
 
    - ¿Qué obtienes con eso? 
 
  
 
  
   
    — Horas adicionales, las necesito para seguir como base y capitán de los Wolves. 
 
      
 
    '¿Y me ayudarás?' Me odías. 
 
    “No dije que te ayudaría, dije que sería tu pareja de baile. 
 
    "Nick", lo llamé lentamente. “Necesito ganarme esto, necesito esta bolsa. 
 
      
 
    "¿Qué pasó con los ahorros de tu madre?" 
 
    ¿Cómo él...? Olvídalo. Por supuesto que él también sabía sobre eso. 
 
      
 
    "No vas a interponerte en el camino de mi futuro en esta universidad", le advertí, odiando tener un mal presentimiento sobre todo el asunto. 
 
      
 
    "¿Quién dijo que me voy a interponer en el camino?" 
 
    “Me odias y solo Dios sabe lo que un hombre con el ego herido puede hacer para mejorarlo. 
 
      
 
    — ¿Ego herido? - Se rió con fuerza. "¿Crees que es solo un ego herido?" 
 
      
 
    "Nathan..." Tyler se rascó la garganta cuando vio que el cuello de su hermano se ponía ligeramente más rojo. “Creo que será mejor que hablemos más tarde. 
 
      
 
    Se estaba enfadando. 
 
    “No va a suceder, y no funcionaría si sucediera. — Volví al tema original. 
 
      
 
    Nick no dijo nada, dejó caer la tostada a medio comer en su plato y se puso de pie. 
 
      
 
    “Discute esto con tu maestro.” Se encogió de hombros, sin importarle. —pero tú solo me tienes a mí y creo que mejor te haces a la idea de bailar conmigo como tengo que hacerlo, porque créeme es aún peor para mí. 
 
      
 
    Se guardó la mochila en la espalda. 
 
    — Me voy, no puedo llegar tarde. 
 
      
 
    Y se alejó, dejándome con tres pares de ojos mirándome fijamente. 
 
      
 
    “Estos próximos meses van a ser turbulentos”, comentó Alexandra. Que tenía que estar de acuerdo con ella. 
 
      
 
    Parecía que al destino le gustaba jugar conmigo y no estaba en un 
 
      
 
    divertido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sé que te rompe el corazón. Te mudaste a la ciudad en un auto destrozado. Y cuatro años, nadie te llamó. Ahora te ves hermosa en el bar de un hotel. MÁS CERCA — LOS CHAINSMOKERS, HALSEY 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Estás seguro de que estás bien con todo esto?" Anne preguntó ese viernes mientras conducíamos a mi casa. 
 
      
 
    Otro día ella comería a nuestra costa. 
 
    No es que me quejara, amaba su compañía, era solo que el tema de nuestra conversación me estaba irritando un poco. 
 
      
 
    Ahora sentía que el mundo giraba en torno a Sam Williams, no podía soportarlo, principalmente porque mis pensamientos me traicionaban, ya que ella estaba en la mayoría de ellos. 
 
      
 
    No me quedó más remedio que aceptar la invitación del profesor López, necesitaba seguir como titular y con esta nueva posición en Wolves tendría más posibilidades de llamar la atención de los ojeadores. 
 
      
 
    No pude encontrar otra salida. 
 
    Y pasé los últimos días pensando en cómo serían esas clases y cómo me comportaría, después de todo, a diferencia de Sam, recordaba todo sobre nosotros. Lo cual fue el doble de doloroso. 
 
      
 
    - Estoy muy bien. — Subí el volumen del coche. “¡Mira, me encanta esta canción! 
 
  
 
  
   
    “Por supuesto que amas a… Olivia Rodrigo”, se rió suavemente. —pero ahora deja de cambiar de tema y sé sincero al responder a mi pregunta. 
 
      
 
    "No te rindas, ¿verdad?" 
 
    - No es lo mismo. 
 
      
 
    Paré el coche en un semáforo en rojo y aproveché ese momento para desahogarme. 
 
      
 
    "No sé qué pensar, Anne", le confesé, siendo tan sincero como pude. “Aunque lamento que haya perdido la memoria, todavía la odio y me gustaría hacerle pagar por el dolor que me ha causado. 
 
    ¿Hacerla pagar? Los ojos de mi amigo se abrieron. - ¿Qué carajo? 
 
      
 
    Me encogí de hombros. 
 
    “Ella no puede ganar este festival. 
 
    “Debes tener una explicación lógica para esto. 
 
    "No la quiero en Denver, Anne, no puedo vivir con ella allí", admití. - Es sofocante. 
 
      
 
    “Porque todavía la amas. 
 
      
 
    - No. 
 
      
 
    — Y me voy a teñir el pelo de verde — se burló, señalando el semáforo que había cambiado a verde, encendí el auto. “Nathan, todavía la amas y estás aterrorizado de que la pérdida de su memoria cambie todo lo que crees que sientes por ella. 
 
      
 
    Mi amiga se rió como si pensara que lo sabía todo. 
 
    - Usted no sabe nada. 
 
    "Va a ser muy divertido verte intentar estropear sus planes", siguió burlándose Anne, preguntándose qué había hecho yo para merecer una amiga como ella. 
 
      
 
    — Necesito palomitas de maíz, ¿engordaré demasiado con mantequilla? Porque será un evento todos los días. 
 
      
 
    Rodé los ojos. 
 
    ¡Hablo en serio, Ana! 
 
    - Yo también amigo. “Me desordenaste el pelo. “No te doy dos meses para convertirte en el cachorro de tu ex novia. 
 
      
 
    - ¿Cachorro? ¿Pero qué carajo es esto? 
 
      
 
    Señalé a la derecha y estacioné el auto frente a mi casa. Mis hermanos ya estaban adentro por el movimiento que pude ver a través de la ventana. 
 
      
 
    “Conozco a Sam desde hace cinco días y ya puedo concluir una cosa: ella no inclina la cabeza ante nadie, así que será muy divertido verte intentar arruinar sus planes. Se encogió de hombros, abrió la puerta del auto y salió. 
 
  
 
  
   
    — Sin mencionar que van a bailar juntos, cuerpos rozándose, respirando cerca uno del otro, un infierno de tensión sexual y… ¿qué más se me olvida? ¡Ah claro! Peleas que probablemente terminarán en sexo salvaje. 
 
      
 
    Negué con la cabeza, renunciando a discutir con ella. 
 
    “No sé qué cojones desayunaste, pero puedes detenerlos. Y ahora, ¿sois amigos? “Tuve que preguntar. 
 
      
 
    - Nos estamos conociendo, después de todo somos compañeros de cuarto y no puedo ignorarte. 
 
      
 
    Era comprensible. 
 
    Abrí la puerta principal y fui recibido por el peso de Morg, quien casi me derriba cuando saltó sobre mí. Había engordado más desde que Alex la adoptó. 
 
      
 
    - Wow, qué maravilloso olor. Anne olfateó la fuente. 
 
      
 
    "¿Esa es la lasaña de Alex?" 
 
    “Mira quién apareció. - Cielo sonrió. "Ha pasado mucho tiempo desde que viniste a almorzar con nosotros". 
 
      
 
    — Tu hermano ya no me invitó y sigue sin invitarme, yo insistí en invitarme. 
 
      
 
    Sabes que siempre eres bienvenido aquí. Cerré la puerta. 
 
      
 
    Le presté un poco de atención a Morg antes de caminar hacia el sofá y dejar caer mi mochila en él. 
 
    "¿El menú de hoy es realmente lasaña?" 
 
    - ¡Sí! Alex gritó desde la cocina. 
 
      
 
    Me acerqué a la cocina, donde el olor era más fuerte, demostrando que la lasaña de hoy sería maravillosa. Vincent y Tyler ya estaban en la mesa bebiendo una... ¿cerveza? Mira, esto era nuevo y no perdería la oportunidad de jugar con la cara de mi hermano. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? ¿Habrá tormenta hoy? ¿Meteoritos? piedras? Le pregunté a Ty, quien entendió la broma de inmediato. 
 
    No lo llenes, Nathan. 
 
    “Estoy sorprendido de verte tomando una cerveza con Vincent. — Abrí la nevera y saqué una fría. “Pensé que lo odiabas. 
 
      
 
    —¡Natán! Alex me regañó, arrojándome un paño de cocina. “Odio es una palabra demasiado fuerte. 
 
      
 
    Caleb entró en la cocina en el mismo momento. 
 
    "Hola, Nathan", saludó. 
 
    - Oye cuñado. Señalé la cerveza. - ¿Querer? 
 
    Sacudió la cabeza, sonrojándose levemente. 
 
  
 
  
   
    ¡Qué lindo chico! Incluso con la presencia demoníaca de mi hermana seguía siendo inocente. 
 
    Impresionante. 
 
    “Es genial verte, Nathan. Vicente sonrió. - Únetenos. 
 
      
 
    Me senté con ellos, ya que la comida probablemente estaría lista en unos minutos. Anne y Sky se acercaron, riéndose de algo de lo que habían hablado. 
 
    ¿De qué estaban hablando? Le pregunté a mi hermano. 
 
    “El trabajo del hospital en Charlotte está casi terminado, treinta días más y habrá una fiesta de inauguración”, resumió Ty. “Vincent estaba hablando de contratar algunos médicos. 
 
      
 
    — Mencionaste una fiesta y ya estoy emocionado. — Tomé un sorbo de mi bebida. "Y hablando de diversión, ¿cuáles son tus planes para hoy?" 
 
      
 
    “Hoy hay una carrera en el desierto”, advirtió mi hermano. - ¿Tienes una fiesta de equipo? 
 
      
 
    — Los chicos siempre salen de fiesta los fines de semana, pero creo que el desierto es el mejor lugar para ir este viernes. 
 
      
 
    - ¡Excelente! ¿Todo de acuerdo? 
 
    "Vincent y yo vamos al cine", dijo Alex, con una sonrisa como si se disculpara. “Pero sabes que te apoyaré, ¿verdad? 
 
      
 
    Ty asintió. 
 
    “Está bien, hermanita. 
 
      
 
    La verdad que a Vincent no le gustaba el ambiente desértico y mi hermana nunca estuvo tan cómoda en ese tipo de fiestas, ya que se desarrollaban desde carreras clandestinas hasta tráfico de drogas. 
 
    Te dije que eran la pareja perfecta. 
 
    Mi hermana podía ser joven, pero tenía el alma de una mujer de treinta y cinco años. 
 
      
 
    No estaba de acuerdo con muchas cosas que sucedían en ese lugar, pero las fiestas que organizaba Fraser eran divertidas y mientras no me metiera en las drogas, estaba bien. Odiaba estos vicios y cómo la gente se volvía dependiente de él. 
 
    — Así que está decidido, ¡hoy la fiesta es en el desierto! 
 
    Realmente necesitaba un poco de diversión para pasar la próxima semana. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tyler ya estaba dentro del auto esperando que Ryder Fraser iniciara la carrera que se llevaría a cabo en unos minutos. Del otro lado, vi a Ashton Sánchez concentrado en el camino despejado frente a él, probablemente contando los segundos para salir frente a mi hermano. 
 
      
 
    No sé si eso fue bueno. 
 
    La última vez que ambos pelearon juntos, una mala pelea sucedió entre ellos después de que mi hermano se enterara de que Ashton había saboteado su auto, claro con esa confesión mi hermano se asustó y golpeó tanto el culo que pensé que tendría que ir directo. al hospital. 
 
      
 
    Afortunadamente no. 
 
    Porque de lo contrario a mis padres les habría dado un infarto cuando tuvieron que recoger a su hijo de la cárcel. 
 
      
 
    "¿Ya empezó la carrera?" Unos minutos tarde, pero todo bien. Oí la voz de Anne detrás de mí. - Traje compañía. 
 
      
 
    No necesitaba decir quién era. 
 
    Sentí la presencia de Sam incluso antes de darme la vuelta y verla. Simplemente no estaba preparado para ver cómo estaba vestido Sam. 
 
      
 
    Era difícil no darse cuenta, aparte del acercamiento, ella estaba realmente buena y sí, en ese momento me estaba odiando por admitirlo, incluso si solo estaba en mis pensamientos. 
 
      
 
    Llevaba una falda corta y ceñida de mezclilla clara, un crop top negro que dejaba ver buena parte de su vientre plano con esos puntitos tan sexys que besaba hace mucho tiempo atrás, la blusa pequeña también resaltaba la forma de su medio pechos y tuve que controlar para no tener recuerdos, ya de pie calzaba unas zapatillas blancas de plataforma alta. El estilo sexy y juvenil no me pasó desapercibido. 
 
      
 
    ¡Qué puta chica! 
 
    Aparté la mirada hacia mi amiga, que me miraba con esa estúpida sonrisita en los labios. ¡Voy a matar a Anne Decker! 
 
      
 
    Es una promesa. 
 
    "¿Son amigos ahora?" 
 
    Dijiste que no lo tendríamos. “La forma en que Sam me miró me molestó. “Vine a divertirme, no a estresarme por un 
 
  
 
  
   
    ex-novio que no tengo idea de quién es. 
 
      
 
    Ay. 
 
    Eso duele. 
 
      
 
    “Vamos a quedarnos durante la carrera, ¿de acuerdo? Aquí la vista es mejor. Anne se apoyó contra la pared frente a nosotros. “Mira, ese es Ryder Fraser, el pelirrojo atractivo del que te hablé. 
 
      
 
    Anne hizo el favor de mantenerse alejada de mí para que Sam estuviera entre nosotros, por su sonrisa, estaba tramando algo. 
 
      
 
    - ¿Al rojo vivo? Está comprometido —les recordé a todos—. “Espero que le hayas dicho eso a Sam. 
 
      
 
    "Por supuesto que sí. A diferencia de ti, Anne es una persona muy receptiva. 
 
      
 
    Los labios enmarcados en un pintalabios nude me sonrieron provocativamente. 
 
      
 
    La irritación y el deseo de acercarme al mismo ritmo me sobresaltaron y me hicieron dar un paso atrás. 
 
      
 
    ¡En serio, Natán! 
 
    ¿No puedes ver a tu ex toda arreglada y caliente, y ya olvidas todo lo que te hizo? ¡Imbécil! 
 
      
 
    “¿Dónde están Skyller y Caleb? preguntó Ana. 
 
    - ¿Adivina? Mi sonrisa fue divertida esta vez, porque había bromeado mucho con Skyller antes de salir de la casa. “Fueron para ser los malditos empáticos de Vincent y Alex. 
 
      
 
    Sam abrió mucho los ojos a mi lado. 
 
    "¿Quieres decir que salieron en una cita doble?" Anne preguntó antes de que me burlara de la chica a mi lado. 
 
      
 
    - Eso mismo. 
 
    “Quién diría que mi amigo cambiaría una noche de fiesta por una cita doble. - Ana sonrió. "El amor y sus misterios... ¿alguna vez encontraré uno tan genuino como este?" 
 
      
 
    "Estoy seguro de que sí", respondió Sam. “Pero no creo que tengas que encariñarte con eso, ¿sabes? Cuando es el momento adecuado, aparece por ti, generalmente cuando no lo esperas. 
 
      
 
    Era similar a lo que le había dicho a principios de semana a Anne. Tragué saliva. 
 
      
 
    Sam y yo siempre fuimos muy parecidos, por eso nuestra conexión era única. 
 
      
 
    Tomé toda mi cerveza de un trago. 
 
    — Tenga cuidado de no atragantarse. Pude ver el libertinaje en cada palabra de esa oración. 
 
  
 
  
   
    - ¿Está preocupado? — Devuelto. 
 
      
 
    “Todavía necesito un compañero. Me guiñó uno de esos ojos verdes mientras se llevaba la copa de licor a la boca. 
 
      
 
    Sexy como la mierda! 
 
    Y tal vez ya estoy borracho. 
 
    Voy a buscar otro trago. 
 
    A ella no le importaba, o fingía que no. 
 
      
 
    Escuché a Ryder comenzar la carrera y las llantas de los autos rasparon el asfalto al comenzar. Agarré un vaso y volví a llenarlo con cerveza, la música estaba apagada y lo único que se escuchaba eran los gritos y el parloteo de la gente que seguía el evento principal de la noche. 
 
      
 
    Me acerqué nuevamente a Anne y Sam, quienes conversaban animadamente con Rebeca Wilson. 
 
    "¿No es sexy?" - Preguntó Beca, toda enamorada. 
 
    “Por supuesto, el hombre más sexy del mundo.” Me acerqué a ella y la abracé. 
 
      
 
    "¿Cómo estás, pequeña?" Alex no ha dejado de quejarse de que hoy no viniste a almorzar con nosotros. 
 
      
 
    “Me quedé con Ryder. - La cara de Rebeca se tornó culpable. “Ella debe estar odiándome. 
 
      
 
    "¿Y Alex puede odiar a alguien?" Incluso el ex gilipollas no podría hacer esa hazaña 
 
      
 
    Rodé los ojos solo de recordar. 
 
    "Eso es cierto", estuvo de acuerdo Anne. 
 
    — Voy a pasar el día con ella mañana, tenemos que ponernos al día con los chismes. 
 
      
 
    - ¡UPS! - Sonreír. — ¿Qué te parece un cuidado de la piel? Me encantaría participar. 
 
      
 
    "No pierdes la oportunidad de chismear, ¿verdad?" Beca se rió. “Oye, deberíamos hacer una cita y Sam, deberías irte. 
 
      
 
    Ella sacudió su cabeza. 
 
    “Definitivamente no soy bienvenido. 
 
    Eso provocó un silencio incómodo entre nosotros. 
 
      
 
    Rebeca estaba tratando de ser amable, pero sabía que gran parte de la recepción positiva que Sam estaba recibiendo de mis amigos y hermanos, menos que Skyller, se debía a su pérdida de memoria, y algo me dice que ella también lo sabe. 
 
    — ¿Cómo va la carrera? “Regresé a mi asiento al lado de Sam. 
 
    “Tu hermano está bien”, elogió. Estás ganando. 
 
    Sonrío con orgullo. 
 
    - Yo sabía. 
 
    Mi hermano era el mejor corredor que tenía Ryder en este lugar, y con las apuestas que obtenía de todas las carreras, estaba ganando mucho dinero en la carrera. 
 
  
 
  
   
    ídolo del personal. 
 
      
 
    Observé el auto de Tyler dar la vuelta, tenía algunas millas por recorrer antes de llegar a la línea de meta, pero estaba seguro de ganar. Ashton no se quedó atrás, pero era imposible ganar cuando mi hermano no disminuía la velocidad en ningún momento, al contrario, solo se hacía más rápido. 
 
      
 
    Cuando pasó la línea de meta, la multitud soltó una ovación y yo no reaccioné diferente, grité y aplaudí a mi hermano. 
 
    Sabía que eso era importante para él, de alguna manera, correr era lo que lo relajaba y no estaba en contra, aunque tampoco estaba a favor. Reconoció que este era un lugar peligroso y que Ryder Fraser podría tener una parte de esta ciudad en sus manos, pero aún era un hombre dudoso. 
 
    ¿No corres? La pregunta de Sam me sorprendió. 
 
      
 
    Me di cuenta de que la pequeña mocosa Anne y la pequeña que también consideraba amigas nos habían dejado. 
 
      
 
    "¿Me veo como si estuviera corriendo?" Sé que lo es. Parpadeé. Guapo, caliente y sexy así. 
 
      
 
    Ella hizo una mueca. 
 
    “Eres muy engreído. 
 
    Sonreí, disfrutando de burlarme de ella. 
 
    Y no lo negabas. 
 
    Antes de que pudiera responder, apareció Tyler, esquivando a las chicas atractivas a su alrededor pidiendo lo que parecía ser un autógrafo. Como de costumbre, mi hermano no disfrutó de la fama que tenía. 
 
    "Estoy sorprendido de verlos a los dos juntos", dijo mientras se acercaba, recogiendo mi vaso de licor y bebiendo mi cerveza. abusado “Hola de nuevo Sam. 
 
      
 
    “Hola… Tyler, ¿eh? Felicitaciones por la carrera. 
 
      
 
    - ¡Gracias! 
 
      
 
    “No estamos juntos,” dije antes de que mi hermano pudiera pensar las cosas. 
 
      
 
    - ¡No es lo mismo! Sam terminó su bebida y se volvió hacia mí. “Fue un disgusto estar en tu presencia, Nathan. 
 
      
 
    Se despidió con la mano y se fue moviendo su culo apretado en esa falda corta. Chica infierno! 
 
      
 
    ¿Por qué a la vida le gustaba follarme así? 
 
    Me despertó la escandalosa risa de Tyler. No sé si me asusté porque casi nunca lo vi reír así o si me alejé, ya enojado por lo que diría a continuación. 
 
      
 
    “Hombre… te doy un mes para estar juntos de nuevo. 
 
  
 
  
   
    - ¡Cállate! 
 
      
 
    “Son solo los hechos. Se encogió de hombros, bebiendo lo último de mi cerveza. 
 
      
 
    - ¿Química? Vale, ¿tensión sexual? Es al principio, pero bueno. 
 
    "Eres un idiota, ¿lo sabías?" 
 
    "No tanto como tú. 
 
    "Ha perdido la memoria", le recordé a mi querido hermano. 
 
    Eso sólo significa que tendrás que ganártela de nuevo. 
 
      
 
    Miré a mi hermano como si estuviera loco. Tal vez todos se habían vuelto locos. 
 
      
 
    “Parece que ustedes olvidaron que esta chica jodió mi vida 
 
      
 
    Resoplé, muy molesto con ese asunto. 
 
    “Oye, cálmate.” Me agarró del hombro. “Estoy bromeando, sé que te lastimó. 
 
      
 
    “Entonces no seas fanático de nuestro 'regreso'. Hice cotizaciones a mano. “Porque eso no va a suceder. 
 
      
 
    “Mis chistes son solo una forma divertida de decir que todavía amas a su hermano y cuando ese sentimiento está ahí, es difícil para ti resistirte. Después de todo, ¿no merece todo el mundo una segunda oportunidad? 
 
      
 
    "No ella," murmuré. "Nosotros no. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos horas después había bebido mucho, no lo suficiente para estar borracho, charlé con algunos conocidos y bailé con varias chicas, pero ninguna me despertó las ganas de alargar la noche. 
 
      
 
    Tyler había ido a un motel con una chica, lo cual me sorprendió, este fue el tiempo más corto que estuvo sin sexo. Estaba orgulloso de mi hijo, ya que todavía estaba en el desierto, observando el movimiento en una esquina. 
 
    Un movimiento llamado Sam Williams. 
 
    Odiaba admitirlo, pero era difícil quitarle los ojos de encima. 
 
      
 
    Estaba bailando casualmente en medio de la pista improvisada con Anne y Evelyn, la chica que habíamos conocido a principios de semana. A pesar de que sus pasos eran simples, se podía ver el dominio que tiene Sam con los movimientos, ya que gira sus caderas y baila otros pasos más simples. 
 
    Suspiré. 
 
  
 
  
   
    Creo que tal vez bebí demasiado. 
 
      
 
    Solo eso explicaba por qué admiraba a la chica que me rompió el corazón de esa manera. 
 
      
 
    Estuve más atento cuando un niño se acercó a su círculo y comenzó a conversar con Sam. Debería llamar esa noche e irme, con la esperanza de que mañana haya una fiesta mejor y tenga buena compañía. 
 
    Pero me quedé. 
 
    Y por unos minutos observé la interacción de los dos, ambos reían y probablemente coqueteaban, pero lo que más me molestaba era que me molestara eso, después de todo lo que ella me hizo, yo seguía siendo un idiota por preocuparme. 
 
      
 
    “Deberías acercarte. Anne apareció de la nada a mi lado. 
 
      
 
    '¿De donde vienes?' 
 
    “Está tan envuelto en Sam que ni siquiera se dio cuenta de nuestra presencia. Mi amigo se rió burlonamente. "¿Recuerdas a Evelyn?" 
 
      
 
    “Hola, Evelyn”, la saludé. 
 
    “Hola, chico emocional.” El apodo no me agradó en absoluto. "¿No vas a buscar a tu chica?" 
 
      
 
    - ¿Qué carajo...? Ana... 
 
    “Oh, estoy borracho y le di a Evelyn un resumen de esta extraña historia, perdóname. Besó mi mejilla. - Yo sé que tú me amas. 
 
    Tomó la mano de Evelyn y antes de irse dijo: 
 
    “Sam odia la compañía de ese tipo, solo pensé que te gustaría saber eso. Parpadeó. “Ahora voy a bailar con mi nuevo amigo. 
 
      
 
    Los dos soltaron un pequeño grito y se fueron a bailar. Me alboroté el pelo y suspiré. 
 
      
 
    Mis amigos estaban cada vez peor. 
 
    Miré a Sam de nuevo, esta vez más de cerca para ver si lo que decía Anne era realmente cierto. Solo fue ella dando un paso atrás y el chico dando dos pasos adelante para que yo entendiera que sí, mi amiga no estaba viendo cosas. 
 
      
 
    Era hora de que yo actuara. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No te pediré que esperes si no me pides que me quede 
 
      
 
    Así que voy a volver a Los Ángeles y los llamados amigos 
 
    ¿Quién escribirá libros sobre mí si tengo éxito? 
 
      
 
    Y me pregunto acerca de la única alma que sabe qué sonrisas estoy fingiendo ESTA ES LA TEMPORADA MALDITA - TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El desierto era un lugar agradable. 
 
      
 
    Eso es lo que logré concluir en unas pocas horas en ese lugar completamente vacío, que estaba ubicado a un costado del bosque de Denver ya un costado de la carretera de la ciudad vieja. Anne me había dado un resumen del propietario ilegal de este lugar. 
 
    Ryder Fraser. 
 
    El apuesto pelirrojo que logró sobornar a la policía para continuar con su trabajo ilegal en ese lugar. 
 
      
 
    Era una pena que no tuviera idea de quién era yo, o de lo contrario le habría echado algo de verdad en la cara al idiota. 
 
      
 
    Después de la carrera me alejé de los hermanos Windsor y me quedé cerca de Anne, ya que ella parecía ser la única que no me trató con fuerza debido a los eventos que formaron parte de mi memoria. 
 
      
 
    Por lo poco que pude notar de los hermanos me di cuenta que no me odiaban, simplemente no sabían cómo reaccionar ante mi presencia dado todo lo que había pasado entre Nick y yo. No podía juzgarlos, después de todo, las cosas deben haber sido bastante feas para que el chico fuera tan rencoroso. 
 
  
 
  
   
    Pero todavía no creía que lo había traicionado, como él había insinuado en esa conversación. Pero también había un solo ex novio que podía recordar, y ese era Alan Jones, el tipo que también formaba parte del pasado de Nick. 
 
      
 
    Era mucho en lo que pensar, y yo estaba en una fiesta, solo quería tomarme unas cervezas y divertirme lo suficiente como para aguantar la insufrible presencia de Nick durante la próxima semana. 
 
      
 
    Había tratado de hablar con la maestra Mila López, pero me detuvo en el pasillo y antes de que pudiera protestar me dijo: 
 
      
 
    “La otra salida que veo es que no participas en el festival y no ganas la beca, lo que hace que ya no estudies en Denver. Sus palabras fueron frías a la sonrisa que estaba en sus labios. "Entonces será mejor que usted y el Sr. Windsor superen sus diferencias, después de todo, tendrán un semestre completo para vivir juntos". 
 
      
 
    Ella me dejó sin palabras. 
 
    Y confieso que es difícil que alguien logre tal proeza. 
 
    No tuve más remedio que asentir, de acuerdo con todo este escenario futuro que seguramente sería parte de los peores días de mi vida. Vivir con alguien que te odia apesta, pero no saber exactamente por qué puedes defenderte es aún peor. 
 
    Pero no quería preocuparme por eso en este momento. 
 
    Una chica con cabello trenzado platinado y piel negra apareció de la nada y comenzó a bailar con nosotros. Noté que ella y Anne ya se conocían, y no pasó desapercibido lo linda que era la chica. Dejamos de bailar un rato para hablar. 
 
      
 
    “Sam, esta es Evelyn Parker”, presentó. “Evelyn, este es Sam Williams, mi compañero de cuarto. 
 
      
 
    Evelyn sonrió. 
 
    — Encantado de conocerte, Sam. 
 
    - Es un placer. 
 
    "Nos conocimos en la fiesta de los chicos", le informó Anne. “Nos divertimos mucho esa noche. 
 
      
 
    - Verdad. Evelyn parpadeó y presté atención a los detalles. 
 
    "No sabía que frecuentabas el desierto", comentó Anne. 
 
    — No voy, es la primera vez, pero me encantó el lugar y creo que empezaré a venir más seguido — respondió mirando a su alrededor. “La gente es más rebelde aquí. 
 
      
 
    “Es el efecto de estar en un lugar fuera de la ley”, dije, riendo suavemente. 
 
      
 
    "¿Y tú de dónde eres, Sam?" Evelyn preguntó cuándo 
 
  
 
  
   
    Nos acercamos al barril de cerveza. "Eres nuevo en Denver, ¿verdad?" No recuerdo haberte visto. 
 
    “Soy de Los Ángeles, y sí, soy nuevo aquí. 
 
    - ¿Estás disfrutando de la ciudad? 
 
    “Llevo aquí una semana, pero puedo decirte que es mejor que el ajetreo y el bullicio de Los Ángeles”, respondí, sirviendo otro vaso de la bebida amarilla. 
 
      
 
    “Me encanta Los Ángeles, pero es una ciudad muy concurrida”, comentó Anne. 
 
      
 
    La música electrónica comenzó a sonar y Anne nos tomó del brazo. 
 
      
 
    "¡Vamos a bailar, chicas!" 
 
    No podía negar tal petición. 
 
      
 
    Fuimos al medio del piso y comenzamos a movernos al estilo de la música. 
 
      
 
    El baile me acompañaba desde que era un feto en el vientre de mi madre, puede parecer una comparación extraña, pero era la verdad. Nací y cuando empecé a dar mis primeros pasos ya sabía que mi sueño era ser bailarina. Quizá mi madre influyó mucho en esto, ya que me introdujo en este mundo que hace muchos años también era suyo, pero a mí me encantaba bailar. 
 
      
 
    No fue ese amor forzado que a menudo vemos en las películas que los padres fuerzan. 
 
      
 
    Bailar era parte de mí, siempre lo ha sido, y tenía miedo de perderlo como le pasó a mi madre cuando tuve un accidente. Tuve que recuperar algunos movimientos con varias sesiones de fisioterapia y solo después de muchos meses pude volver a bailar, pero por suerte los hechos de esa noche no dejaron secuelas permanentes en mis huesos, pero ya en mi cabeza... no pude. No digo lo mismo. 
 
      
 
    Fue por este amor que sentía por lo que hacía que quería tener una carrera exitosa. Bailar en obras importantes, ser reconocida por mi talento y vivir de ello eran solo algunos de mis ambiciosos sueños. 
 
      
 
    Nada podría impedirme seguir a cada uno de ellos. 
 
    Las chicas y yo bailamos durante unos minutos hasta que un chico se nos acercó, al principio pensé que su interés estaba en Evelyn, pero al verlo acercarse con una sonrisa que me pareció sexy me di cuenta de que estaba equivocado. 
 
    Era a mí a quien quería. 
 
    Era un poco lindo, pero no quería pasar esa noche en los brazos de un extraño. No me malinterpreten, incluso traté de salir 
 
  
 
  
   
    otros chicos después de Alan, pero me di cuenta con cierta frustración de que no estaba abierto al sexo casual. Se sentía extraño estar con alguien tan íntimamente y luego no volver a verlo nunca más. 
 
    "Hola." La sonrisa en sus labios se ensanchó. 
 
      
 
    Eché un vistazo rápido a su apariencia, sin querer mostrar ningún interés. Tenía la piel pálida, cabello negro rizado y ojos castaños claros que también parecían animarme. 
 
    "Hola", le devolví el saludo. 
 
    Por el rabillo del ojo vi a Evelyn y Anne alejarse, y tenía muchas ganas de ir con ellas. 
 
      
 
    ellos. 
 
    — ¿Estudiar en Denver? 
 
    — Uhm. Asentí, tomando un poco más de mi bebida. Era el último sorbo y no iba a tomar otro, no quería emborracharme. 
 
      
 
    - Tu eres linda. “Él fue directo. 
 
      
 
      
 
      
 
    - Gracias. - Yo creo. Él le devolvió la sonrisa. 
 
      
 
    "¿Qué te parece bailar conmigo?" Ni siquiera preguntó mi nombre. 
 
      
 
    ¿Creías que iba a bailar con él así? Mirando más de cerca, más que 
 
      
 
    cerca porque se había acercado, era evidente que el tipo había sido drogado. 
 
      
 
    “En realidad, me voy ahora. Agité el vaso vacío en mi mano. “Tengo que levantarme temprano mañana. 
 
      
 
    - ¿En un sábado? 
 
    “Demasiados compromisos de una joven universitaria. - Yo jugué. 
 
      
 
    "¿Podemos al menos bailar una canción?" Yo negue. 
 
      
 
    - Hasta la próxima. 
 
      
 
    Sostuvo mi brazo, no con fuerza, pero fue suficiente para asustarme. ¿Y si el idiota fuera uno de esos tipos que no aceptan un no? 
 
      
 
    “No creo que ella quiera bailar contigo, hombre. La voz irritada de Nick Windsor me puso los pelos de punta. “Creo que es mejor que te largues porque ella está conmigo. 
 
      
 
    El extraño le dio a Nick una buena mirada antes de soltar mi brazo y levantar sus manos. 
 
      
 
    — Ya tiene dueño. Él sonrió, borracho. - Ya entendí. 
 
    Dio unos pasos hacia atrás antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
  
 
  
   
    - ¿Todo bien? preguntó Nick. 
 
      
 
    “Todo, gracias. 
 
      
 
    “Otro idiota borracho y drogado. Asenti. 
 
      
 
    Encontré sus ojos fijos en mi rostro, se veía pensativo y me arriesgaría 
 
      
 
    decir un poco borracho también. Eso solo explicaba por qué no se burlaba de mí o me irritaba con sus frases asustadizas. 
 
      
 
    “Tenemos que hablar sobre el baile. “Empezó el tema. Nuevamente estuve de acuerdo. 
 
      
 
    Estaba posponiendo ese momento, pero tenía que suceder lo antes posible. 
 
      
 
    posible. Necesitaba estudiar cuánto sabía Nick sobre baile y, por supuesto, tendríamos que entrenar una coreografía nueva y original que sorprendiera a los jueces. 
 
    “No hablemos de eso aquí. 
 
    - Estoy de acuerdo. Sacó algo de su bolsillo y tan pronto como lo sacudió en su mano me di cuenta que era la llave de un auto. - Yo conduzco. 
 
      
 
    “No voy a ir a ninguna parte contigo. 
 
      
 
    “Pensé que querías ganar este festival. Arqueó las cejas. 
 
      
 
    - ¡Yo quiero! Pero no quiero discutir sobre eso cuando estemos borrachos —le informé. “Te veré en el salón de baile mañana. 
 
      
 
    - Usted que sabe. 
 
    Si lo se. 
 
      
 
    - Hasta mañana. El me saludó. 
 
      
 
    Di la espalda y fui a despedirme de las chicas, dando esa noche como 
 
      
 
    cerrado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No pude conseguir un Uber o un taxi. 
 
      
 
    El sistema continuó con el mismo mensaje insignificante: actualmente no disponible. 
 
    Ese debería ser el karma de mi vida. 
 
    Eso por sí solo explicaba por qué el coche de Nick Windsor se había detenido en 
 
  
 
  
   
    frente a mí, con la ventana abierta. El dueño tenía una sonrisa provocativa en los labios. Un detalle que lo hacía aún más sexy. 
 
    Yo tampoco debería estar notando estas cosas. 
 
    “Parece que al final necesitas un aventón. 
 
      
 
    Creo que notó el brillo de irritación en mis ojos cuando su sonrisa se amplió. 
 
      
 
    - Póngase cómodo. Parpadeó uno de esos ojos marrones, agarrando el volante con más firmeza en sus manos, mostrando los músculos dentro de la camisa blanca que vestía. “Pasé por delante del campus. 
 
      
 
    Al no tener otra opción y no querer arriesgarme a quedarme al costado del camino oscuro, subí al vehículo. 
 
      
 
    "No digas nada", le ordené. “Solo voy contigo porque no quiero estar en peligro al costado de este camino desierto. 
 
      
 
    - Justo. - Arrancó el coche. 
 
      
 
    El sonido estaba encendido y aunque era suave pude identificar la voz de la canción, una sonrisa se formó en mis labios antes de que pudiera controlarla. 
 
    "¿Te gusta Olivia Rodrigo?" 
 
    "La unidad flash pertenece a Anne", explicó. Asentí, sin creerlo. 
 
      
 
    - Ella canta muy bien. 
 
    — Me identifico con sus canciones, especialmente con traidora. 
 
      
 
    Tragué saliva, tomándolo justo en mi cara. 
 
      
 
    Después de todo, insistió en que lo había traicionado. 
 
    “Creo que puedo imaginar por qué. “Todavía continué con esa conversación. 
 
      
 
    Ahórrate las explicaciones entonces. Su voz salió más herida, como si recordara por qué me odiaba. 
 
      
 
    ¿Qué diablos le había hecho a este chico? 
 
    ¿Cómo éramos? Me mordí el labio, odiando haber preguntado una curiosidad que solo estaba en mis pensamientos. 
 
      
 
    "Está en el pasado, Williams", respondió. - No quiero hablar sobre eso. 
 
    Todo bien. 
 
      
 
    Creo que eso fue suficiente para entender que nunca sabría en detalle lo que vivimos. 
 
    Pero no pude quedarme callado. 
 
    "Sé que es en el pasado, pero viviremos juntos durante los próximos meses". 
 
      
 
    Le recordé, en caso de que lo hubiera olvidado. “Necesitamos encontrar una melodía, o de lo contrario esto no funcionará. 
 
      
 
    - ¿Sintonizar? Se rió, burlándose de mi cara. 
 
  
 
  
   
    Hablo en serio, Nathan. Él suspiró. 
 
      
 
    '¿Y qué sugieres?' ¿Que puse un borrador en todo nuestro pasado? Que me olvide? Créeme, ahora mismo la envidio por no recordar nada. 
 
      
 
    Me froté la frente como si ese acto pudiera aliviar el dolor que comenzaba a sentir. Esto no iba a funcionar, de diez palabras que intercambiamos, nueve estaban discutiendo. 
 
      
 
    “No sé qué hacer al respecto”, confesé. “Me odias y no tengo idea de por qué, porque no sé mi versión de la historia. 
 
      
 
    — Le expliqué brevemente lo sucedido. 
 
    “Mi personalidad no ha cambiado, Nathan, sigo siendo el mismo Sam que era hace cuatro años. Sus ojos se detuvieron en los míos durante tantos segundos que temí que nuestro auto se estrellara. 
 
      
 
    Pero no pude esquivar. 
 
    Había algo en esa mirada que me conmovió más de lo que me gustaba admitir. 
 
      
 
    Estaba claro que le había roto el corazón hace cuatro años, pero ese brillo, mezclado con la tensión que emanaba de su cuerpo mientras procesaba lo que acababa de decir, me revolvió el estómago. No estaba mal, al contrario, era reconfortante. 
 
      
 
    "Tienes que mirar el camino o vamos a tener un accidente", murmuré, un poco desconcertado por el clima que había cambiado durante la noche. 
 
      
 
    Suspiró y miró hacia el frente. 
 
    "Me di cuenta", dijo en voz baja, como si confesara algo. 
 
    - ¿Qué? 
 
    “Que no has cambiado en absoluto. 
 
      
 
    Volví a mirar al frente, no me gustaba la forma en que me veía cuando me miraba de esta nueva manera. Sentí como si el aire a mi alrededor dejara de circular por unos segundos, y solo estuviéramos nosotros dos. Era nuevo, pero al mismo tiempo tan familiar que sentí que podría volverme loco. 
 
      
 
    ¿Cuántos vasos de cerveza me tomé? 
 
    - Eso es bueno. “No mantuve la boca cerrada. “Si nos amamos lo suficiente como para dejarte con el corazón roto al final de la historia, debes saber que no traiciono a nadie. 
 
      
 
    Se rió, burlándose de ello. 
 
    Toda la incomodidad se había ido, y mentalmente le agradecí por ello. 
 
    “Hacer trampa no significa necesariamente estar con una persona y quedarse con ella. 
 
  
 
  
   
    otro, ¿sabes? preguntó mientras encendía el semáforo y giraba a la derecha. “Puede que no me hayas traicionado, pero sigues siendo un traidor. Es casi como la música de... 
 
    "Olivia Rodrigo, lo entiendo", resoplé. “No sé, no puedo decirte algo que se me ha borrado de la cabeza. 
 
      
 
    “Así que por ahora sigamos con mi versión de la historia. 
 
      
 
    Él sonrió a un lado. 
 
      
 
    “Nuestros ensayos no funcionarán si no podemos tener una conversación seria sin discutir”, le informé. “Necesito ganar este festival. 
 
      
 
    Se encogió de hombros. 
 
    - No necesito. 
 
    Esta vez me enojé. 
 
      
 
    ¡No es posible que quiera arruinar mi presentación! A pesar de que ya estaba seguro de que este chico era capaz de cualquier cosa para verme lejos de él. 
 
    - ¿Lo juras? 
 
    Nathan me miró rápidamente, sin entender. 
 
    "Depende, ¿de qué estás hablando?" 
 
      
 
    Me mordí el labio para evitar abofetear esa cara desvergonzada. Estaba conteniendo la risa. 
 
      
 
    "¿Juras que tu vida es tan aburrida que tu mayor problema fue un corazón roto?" 
 
      
 
    Su semblante cambió. 
 
    La risa ni siquiera salía de sus labios, estaba deshecha por un rostro doliente ya la vez irritado. Y continué: 
 
      
 
    “Porque si lo es, no puedes ser mi socio. Quiero ganar esto.... 
 
      
 
    — Me interrumpí en cuanto lo vi tomar la izquierda y no la derecha. '¿A dónde me llevas?' 
 
      
 
    Él no respondió. 
 
    — ¿Natán? La universidad es al revés. 
 
    - Yo se. 
 
    "¿Y por qué me llevas al otro lado?" 
 
      
 
    “Nick,” llamé y toqué su brazo. Sus ojos ardían sobre mi mano. 
 
      
 
    Era la primera vez que lo tocaba, ignoré los músculos recién creados. 
 
      
 
    en esa región y volví a preguntar, aunque sentí que me ardía la mano. 
 
    - ¿A dónde me llevas? 
 
  
 
  
   
    - Ya verás. 
 
      
 
    Saqué mi mano de su piel y me di cuenta cuando tragó saliva, volviendo la mirada hacia la carretera. 
 
      
 
    No hice más preguntas, aunque debería haberlo hecho, eso fue raro, especialmente después de haber sido grosero y fingir que no me importaban sus sentimientos. 
 
      
 
    La velocidad del automóvil disminuye a medida que nos acercamos a una casa blanca de dos pisos con un patio delantero bien cuidado. Nathan estacionó el auto justo enfrente y no tardó en salir. 
 
      
 
    '¿Por qué estamos aquí?' Pregunté tan pronto como salí del auto. 
 
    Señaló con la cabeza hacia la casa y caminó hacia la puerta principal. 
 
      
 
    - Mi casa. 
 
    ¿Dije que era raro? No, tal vez fue aterrador. 
 
    Pero yo no tenía miedo. 
 
      
 
    "¿Por qué estoy en tu casa?" Nathan, no voy a disculparme por ser grosero contigo. — Ya estaba hablando mientras él abría la puerta. “Pediré un Uber y me dirigiré al campus. 
 
      
 
    “Vas a querer ver esto. 
 
    Me volví hacia él. 
 
      
 
    De pie en la entrada de su casa, Nathan se veía aún más guapo que antes, la luz de la luna brillaba en sus brillantes ojos marrones. 
 
    - ¿Qué? Pregunté, porque desafortunadamente tenía curiosidad. 
 
    - Entra en. 
 
    Mala idea. 
 
    No lo conozco bien... ¿y si quiere matarme? 
 
    No había nadie dentro de esa casa, era la oportunidad perfecta para envenenarme y desaparecer con mi cuerpo en medio de la noche. Nadie sabría de mí. 
 
      
 
    No te haré nada, Sam. Se rió por primera vez después de ese ambiente pesado en el auto. "¿Sigues viendo películas de terror y sospechas de la primera actitud dudosa de alguien?" 
 
      
 
    SU... 
 
    Como él...? olvida 
 
    "Claro que sí" Me acerqué a él. “Así es como sobrevivimos en este mundo. 
 
      
 
    Sacudió la cabeza, todavía riéndose, y cerró la puerta cuando entré. 
 
      
 
    - Yo ya vuelvo. 
 
    Asenti. 
 
      
 
    Un perro Pitbull apareció de la nada frente a mí y antes de que yo 
 
  
 
  
   
    Gritó, Nathan se paró frente a mí. 
 
      
 
    - Morg, cálmate. Le acarició la cabeza. “No puedes dar la bienvenida a personas que no conoces de esa manera. 
 
      
 
    Se lamió la cara y pensé que esa escena era una de las más hermosas que había visto. 
 
      
 
    "El es Sam. - Se alejó de ella y lentamente el perro se acercó. “Su nombre es Morg. 
 
      
 
    — Hola, Morga. Me agaché y llevé mi mano a su rostro lentamente. “Por un momento pensé que me habías traído aquí para convertirme en comida para Pitbull. 
 
      
 
    Nathan sonrió. 
 
    “No me da ninguna idea. “Empezó a alejarse. “Pero necesitaría encontrar un animal más feroz, porque Morg es el animal más dócil de este planeta junto con Jack. 
 
      
 
    Señaló algo a mi lado y me sorprendió ver un hurón olfateándome. 
 
      
 
    "¿Tienes un hurón?" 
 
    "Morg y Jack son de Alex, pero sí lo hacemos porque todos los cuidan aquí", dijo. - Yo ya vuelvo. 
 
      
 
    Lo dijo de nuevo antes de subir las escaleras y desaparecer escaleras arriba. 
 
    Acaricié la carita de Morg, que en realidad no estaba enojada, e incluso traté de acercarme a Jack, pero él era un poco más tímido, porque se escondió tan pronto como lo noté. 
 
      
 
    Unos minutos más tarde, Nathan bajó las escaleras con un pequeño cuaderno, muy parecido a un diario. Su rostro volvió a ser serio y cuando se acercó a mí no respetó mi espacio personal, estábamos casi pegados, separados por unos centímetros. 
 
      
 
    Estaba tenso y parecía muy asustado cuando tocó mi mano. 
 
      
 
    El toque hizo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo y mi piel ardiera, de una manera extrañamente caliente. 
 
      
 
    No me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración. No hasta que la soltó lentamente y la miró a los ojos. 
 
      
 
    Había una emoción desconocida allí. 
 
    "Puede que no recuerdes lo que vivimos", susurró, el aliento de su voz jugando con mi cabeza. - pero lo escribí todo. 
 
      
 
    Eso me tomó por sorpresa. 
 
    Mis ojos se abrieron y sentí que mi corazón se aceleraba, no sé si por el acercamiento o por la confesión que acababa de hacer Nathan. 
 
      
 
    Llevó mi mano a la agenda cubierta de negro y me hizo sostenerla. 
 
  
 
  
   
    "Una vez me dijiste que los recuerdos son cortos y vale la pena conservarlos", explicó, reflejando esa emoción en sus ojos sobre mí. — Fue entonces cuando decidimos llevarlas en diarios, para no olvidar nunca lo vivido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Porque una vez fuiste mi todo Está claro que el tiempo no ha cambiado en absoluto Está enterrado muy dentro de mí Pero creo que hay una cosa que debes saber, hm NUNCA TE OLVIDARÉ — ZARA LARSSON FEAT. MNEK 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El diario parecía arder en mis manos, pero aun así lo sostuve con fuerza contra mi cuerpo. Tenía algo que hablaba de una parte de mi pasado, aún visto a través de los ojos de Nick, pero lo tenía conmigo. Él no mentiría, ¿verdad? 
 
      
 
    Levanto la cabeza y encuentro su mirada en mí, esa emoción que vi antes todavía está atrapada en esa mirada y su acercamiento ya no se siente tan extraño. Todavía siento tu toque en mi mano y aunque no quiero romper ese momento, necesito hacer preguntas, mi cabeza está llena de ellas. 
 
    La primera y más importante: ¿dónde está mi diario? 
 
    Siempre me encantó escribir sobre ellos, al menos hasta antes del accidente. Se perdieron dos de mis calendarios y creía que los había perdido en la mudanza, al menos hasta ahora. Una era del año en que perdí la memoria y la otra era de cuando aún tenía 14 años. 
 
    '¿Tengo uno también?' Murmuré la pregunta a pesar de que sabía la respuesta, mientras procesaba lo que había dicho. 
 
      
 
    Nathan asintió. 
 
  
 
  
   
    Pero creo que lo descartaste tan pronto como me dejaste. Su sonrisa era triste y pude ver el dolor reemplazar la emoción que vi en sus ojos. “O de lo contrario lo habrías hecho. 
 
    Tiene sentido. 
 
    Miré el pequeño cuaderno en mi mano. 
 
    No sé si estaba listo para abrirlo y averiguar qué había dentro. Si Nick me lo estaba dando, significaba una cosa muy clara: lo que habíamos pasado era tan grande que ambos queríamos escribir sobre eso, solo para no olvidar los detalles. 
 
      
 
    Ahora que lo pienso, se adaptaba a mi yo adolescente. Siempre me ha gustado escribir en diarios. 
 
      
 
    - ¿Que pasó? preguntó Natán. 
 
      
 
    “Siempre me ha gustado escribir un diario”, le dije parte de mis pensamientos. 
 
      
 
    “Tenías una pila de esos diarios, separados por años. Nathan rió suavemente. - Ya que... 
 
      
 
    “Cuando tenía doce años, sí.” Me río. - Todavía los tengo 
 
      
 
    hoy dia. 
 
    "Siempre pensé que era una tontería porque tenía muy claro que lo que sentía por ti siempre aumentaría, día a día", sostuvo el final del diario. — pero siempre fuiste muy insistente. 
 
      
 
    “Lo sigo siendo. - Se fue sin pensar y siguió con el tema. “Y te convenciste de que llevar un diario era genial. 
 
      
 
    “En ese entonces habría hecho cualquier cosa por ti. 
 
    Eso era cierto. 
 
      
 
    No necesitaba leer ese diario para estar seguro de que la oración era cierta, solo tenía que mirarlo a los ojos. El impacto de esas palabras en mí que fue difícil de desentrañar. 
 
      
 
    Nathan dejó mi mano y no podía entender por qué me sentía raro sin ese toque. Agarrando el borde del diario, lo empujó hacia mí una vez más, a pesar de que ya lo estaba sosteniendo. 
 
      
 
    “Creo que estoy demasiado borracho y tal vez mañana me arrepienta de haberte dado esto. No se alejó, aunque su toque ya no estaba en mi piel. - O tal vez no. 
 
      
 
    Se rió. 
 
    “Tienes que entender con tus propios ojos que no fue solo un desamor por un enamoramiento. Sus pupilas brillaban con lágrimas. “Era amor, aunque la gente que nos rodeaba lo dudaba. 
 
  
 
  
   
    Finalmente se alejó, se dio la vuelta y agarró las llaves de su auto de la mesita detrás del sofá, dejándome completamente sin palabras. 
 
      
 
    “Necesito llevarte a los dormitorios. fui con él 
 
      
 
    Porque sabía que Nathan no estaba lo suficientemente borracho como para voltear un 
 
      
 
    coche y porque por alguna loca razón quería quedarme un poco más en su presencia, aunque solo fuera para tratar de desenredarlo. 
 
      
 
    Aunque sabía que mi mayor pista estaba en mis manos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No hablamos mucho en el camino de su casa al campus, solo quedamos en encontrarnos mañana por la mañana en el salón de baile para elegir la coreografía y ensayar algunos pasos, yo me centraría en eso y en cómo se comportaba Nick al bailar, estudiando sus pasos. fue muy importante elegir nuestro baile. 
 
      
 
    Pero aún tenía que admitir que todo esto era extraño. 
 
    Esta había sido la semana más extraña de mi vida. 
 
      
 
    Parte de mí estaba empezando a pensar que todo el instinto mezclado con el deseo de venir a estudiar a Denver también era parte de esta locura. 
 
      
 
    Quería salir de la escuela de arte e ir a la universidad de inmediato, pero Angeline, mi mejor amiga de Los Ángeles, no podía seguirme debido a las complicaciones que estaba teniendo con su padre enfermo, y me involucré con Alan. , el chico que era mi mejor amigo y del que creía estar enamorada. 
 
    Tantos errores. 
 
    Tantos errores. 
 
      
 
    Alan era el tipo que yo pensaba que era perfecto hasta que me defraudó con un comportamiento completamente tóxico y abusivo. Yo no estaba en condiciones de estar en una relación que no podía usar ropa corta o ajustada, todo porque según el idiota, llamaba la atención y estaba celoso. Idiota. 
 
    Ese fue solo uno de los ejemplos, había tantos otros que solo me irritó más. 
 
      
 
    La gente tiene muchos de estos hábitos de pensar que las máscaras estarán presentes en su rostro durante mucho tiempo, pero resulta que es difícil pretender durante toda la vida ser algo que no eres. 
 
  
 
  
   
    Eso es lo que le pasó a Alan. 
 
      
 
    Cuando finalmente consiguió lo que quería, mostró quién era realmente detrás de su hermosa sonrisa y ojos cristalinos. 
 
      
 
    No puedo decir que me decepcionó hasta el punto de llorar por un corazón roto, pero me dolió haber sido engañado tan ridículamente por alguien que pensé que era importante para mí. 
 
    Él era mi mejor amigo. 
 
    El chico que me había ayudado a lo largo de mi recuperación y que me había animado y ayudado a volver a bailar poco a poco. ¿Cómo puede la gente engañar así? Fue impactante y, en consecuencia, difícil. 
 
    La ruptura fue aún más complicada, porque era obvio que Alan no quería vivir sin mí y aunque prometió un cambio, no lo creí. ¿Tal vez debería haberle dado una segunda oportunidad porque todos se lo merecen? Quizás. 
 
      
 
    Pero me equivoqué una vez más. 
 
    Todo porque no estaba enamorada de Alan Jones. 
 
      
 
    Confundí el afecto y la necesidad con la pasión, solo complicando las cosas, y cuando finalmente terminé esa relación de seis meses, fue un caos en la tierra. 
 
    Alan estaba furioso. 
 
    Su obsesión conmigo crecía cada día más y su insistencia era mi peor pesadilla. No respetó mi decisión, insistió en quedarse a mi alrededor, marcando su territorio y evitando que conociera gente nueva. 
 
      
 
    Por otro lado, tuve que lidiar con una madre completamente loca que veía un futuro en mi relación con Alan, ya que según doña Jade, lo mejor para los dos era el uno para el otro, todo porque teníamos sueños y metas en común. 
 
      
 
    Así que les lancé una buena cogida. A la mierda que antes de perder la memoria estaba enamorada de Alan. Joder que no terminaría mis estudios en la Universidad de Los 
 
    Ángeles. 
 
    Realmente no me importaba todo eso. 
 
      
 
    Quería una nueva vida y preferiblemente lejos de las dos personas que ni siquiera se esforzaban por entender lo que pasaba dentro de mí. Dos personas a las que amaba y me habían lastimado profundamente. 
 
    Fue entonces cuando tomé una decisión basada en puro instinto. Reuní mi deseo de estudiar en Denver y apliqué, con la esperanza de tener alguna oportunidad de verme lejos de Los Ángeles. 
 
      
 
    Obtuve la respuesta unas semanas después. 
 
    Y me mudé a esta ciudad universitaria lo más rápido que pude, luchando 
 
  
 
  
   
    con mi madre y exigiendo distancia de Alan. No sé cuánto durarían estas peleas, al fin y al cabo mi madre ya me estaba empezando a llamar, pero no estaba preparado para volver a discutir con ella. 
 
    Necesitaba algo de tiempo. 
 
    Fue una pena que Angeline no estuviera conmigo. 
 
      
 
    Como yo hacía todo con prisa e impulso, ella no podía seguirme y seguía cuidando a su padre enfermo, lo que hacía imposible que me acompañara en este cambio de todos modos. 
 
      
 
    Me acosté en la cama después de darme una ducha y miré al techo, tratando de ignorar el diario escondido dentro del cajón al lado de la mesa de noche. 
 
    No sé si estaba listo para leer lo que estaba escrito dentro. 
 
    Puedo decir que tengo mucha curiosidad por conocer más de una parte que se me ha borrado de la cabeza, pero todavía no me siento preparado. Algo me dice que lo que encontraré dentro es más fuerte que cualquier cosa que haya visto. 
 
      
 
    Lo prueba cada vez que miro a Nathan y lo veo mirándome con esa emoción desconocida en sus ojos, primero está ahí, brillando como una estrella fugaz, luego el rencor se apodera, borrando todo sentimiento bueno que veo dentro. 
 
      
 
    Pero ese no era el momento adecuado porque necesitaba concentrarme en una sola cosa: mi baile. 
 
      
 
    Ella era todo lo que tenía y sería mi camino para estudiar en Denver hasta que me graduara. 
 
    Tenía muchas ganas de llamar a mi madre. 
 
    Tenía muchas ganas de entender por qué me había ocultado ese pasado, pero no quería hablar con ella, no ahora que habíamos luchado tanto. Así que tuve que lidiar con las preguntas que se formaban en mi mente: ¿lo amaba? ¿O dejé que Nathan me amara solo para seguir con mi vida con otra persona? ¿Sería capaz? No sé. 
 
      
 
    no puedo saber 
 
    Estoy a punto de cerrar los ojos para dormir cuando la puerta se abre rápidamente y se cierra aún más rápido. Me senté en la cama de inmediato y miré a Anne confundida al otro lado de la habitación. 
 
      
 
    Sus ojos estaban un poco abiertos en estado de shock y su cuerpo estaba contra la puerta, estaba mirando a la pared, sin molestarse en parecer rara. Me preocupé enseguida. 
 
    - ¿Ana? ¿Qué sucedió? 
 
    Antes de que mi cabeza pudiera pensar en cosas horribles para justificar su comportamiento, ella fue más rápida y confesó: 
 
  
 
  
   
    - Besé a una chica. ¿Era eso... nuevo? 
 
      
 
    No sabía que Anne tenía atracción por el mismo sexo y no que debería 
 
      
 
    sé, desde que la conocí esta semana. 
 
    - ¿Es cierto? ¿Y por qué tienes tanto miedo? ¿Besa mal? 
 
      
 
    Anne se apartó de la puerta y vino corriendo hacia mí. Se sentó frente a mí, con las piernas cruzadas, y me miró. 
 
      
 
    “Nunca antes había besado a una chica. Oh. 
 
      
 
    Ahora su expresión tenía sentido. Sonreír. 
 
      
 
    - ¿Te gustó? 
 
      
 
    Ella asintió, luciendo avergonzada mientras miraba hacia abajo. ¿Deberías avergonzarte de algo así? Tomé su mano y continué con la sonrisa en mi rostro, mostrando que no había nada malo en lo que había hecho. 
 
      
 
    "No tienes que avergonzarte de decirme que te gustó, Anne", dije lo que tenía en mente. — Entiendo que tengas miedo, creo que el mundo en el que vivimos es tan difícil que el primer pensamiento que tienes al besar a alguien del mismo sexo es: ¿qué pensarán los demás? Pero no te preocupes por eso, lo que importa es tu felicidad. 
 
    "También tengo miedo de eso, pero es solo que... Siempre me han atraído los hombres y de la nada..." Suspiró. "¿Eso significa que soy bisexual?" 
 
      
 
    - Aún eres joven, te estás descubriendo a ti mismo, así que sí puedes sentirte atraído fácilmente por dos sexos diferentes. Me encogí de hombros. “Es más normal de lo que piensas. 
 
      
 
    - Locura... 
 
    "¿Fue con Evelyn?" Pregunté, porque algo me decía que era con esa chica. 
 
      
 
    Bailaban mucho juntos y de una manera muy atrevida para simples amigos, parecía haber química entre ellos, pero no le presté mucha atención porque no era asunto mío. 
 
      
 
    Ana asintió. 
 
    “Estábamos bailando y cuando vi… miraba mucho sus labios y ella los míos. Su cara se sonrojó. “Dos segundos después nos estábamos besando. 
 
      
 
    “Me encanta esta historia, cuéntame más”, le pedí. 
 
    Confieso que me encantaba el chisme. 
 
      
 
    “Ella me dijo que es lesbiana”, dijo. "Y me preguntó qué 
 
  
 
  
   
    pensando en todo esto. 
 
      
 
    — ¿Y qué respondiste? 
 
    ¿Que no sé nada? Acabo de descubrir que Evelyn me atrae más de lo que pensaba. Se tiró hacia atrás, casi golpeándose la cabeza contra el poste de la cama. “¿Hace unos meses me atraía el capitán del equipo de baloncesto y ahora me atrae una chica? ¡Soy una piraña! 
 
      
 
    "¿Te atrajo Nathan?" 
 
    “No, pero también nos atrapamos. Levantó la cabeza rápidamente. 
 
      
 
    - Nuestras disculpas. No debería haber dicho eso. 
 
      
 
    “Está bien, ni siquiera recuerdo lo que teníamos. Mordí el interior de mi mejilla, tratando de no ser demasiado curiosa, pero no funcionó. "¿Entonces se quedaron juntos?" 
 
    "Dos veces", Anne no tuvo problemas para responder. “Pensé que estaba completamente enamorada de él, pero luego tuvimos estos momentos y descubrí que pasó tan rápido como vino, es decir, lujuria reprimida. 
 
    Me reí. 
 
    — Me encantó el significado. 
 
    “Y me encanta que haya sido solo eso”, confesó, recostándose en la cama. — ¿Puedes imaginarme completamente enamorada de Nathan, él sin querer tener nada que ver conmigo y tú apareciendo de nuevo? ¡Maldito drama! Sin mencionar que mi pobre corazón estaría destrozado. 
 
    “Creo que te ahorraste una buena cantidad de lágrimas”, bromeé. —pero no tendrías que preocuparte por mí. soy inofensivo 
 
      
 
    Esta vez fue Anne quien se rió. 
 
    - ¿Tú? ¿inofensivo? Sam Williams, dijo mi nombre completo. "¿Has visto la forma en que Nathan te mira?" 
 
      
 
    "¿Cómo me mira?" 
 
    “Como si fueras la única mujer en el mundo. 
 
    — Estás de viaje, ¿cuántos vasos de cerveza te tomaste? Me reí, apoyándome en la cabecera. - Me odia. 
 
      
 
    "Por supuesto, él te odia", se burló ella. “Hay mucho de esto de que las personas tratan de convencerse a sí mismas de un sentimiento cuando en realidad sienten lo contrario. Nathan hace precisamente eso. 
 
      
 
    "¿Estás diciendo que está fingiendo odiarme?" 
 
    “Él finge para ustedes dos, es divertido. - Se levantó. “Me voy a dar una ducha y luego a dormir porque mañana hay otra fiesta con Evelyn. 
 
    "¿Quieres decir que se van a encontrar de nuevo?" Arqueé las cejas, ignorando lo que había dicho antes de mencionar a Evelyn. 
 
  
 
  
   
    “Vámonos, pero somos amigos. 
 
      
 
    - Por supuesto... 
 
    - ¡Es en serio! 
 
    —No lo dudo, Anne. La sonrisa burlona no abandonó mis labios. — Besé a una chica y me gustó.... 
 
      
 
    — Sam! Me tiró una almohada a la cara y me reí. “Es extraño lo mucho que tú y Nathan se parecen. 
 
      
 
    Mi risa se atascó en mi garganta. 
 
    - ¿Como asi? 
 
    — Me lo imagino teniendo la misma reacción y cantando la misma canción, de la misma manera que se burla de Rebecca con la canción Criminal de Britney Spears. 
 
      
 
    Por supuesto, Nick Windsor también tenía un divertido sentido del humor. No respondí, solo me encogí de hombros de nuevo. 
 
      
 
    "¿No te ibas a duchar?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nathan me estaba esperando en la sala de baile cuando entré al lugar, vestido con pantalones cortos negros y una camiseta sin mangas gris, mostrando los músculos y el cuerpo definido de atleta. No era todo músculo, pero lo poco que tenía lo hacía demasiado atractivo para que nadie lo notara. 
 
    Desafortunadamente, yo era una de esas personas. 
 
      
 
    Un idiota, pero admirar sus pensamientos era una cosa y hablar con él era todo lo contrario, ya que ambos nos odiábamos. 
 
      
 
    - Tarde. “Parecía bastante sobrio y sin resacas de la noche anterior. 
 
      
 
    "Dos minutos", me quejé. 
 
    Me miró a través de los espejos. 
 
      
 
    Sus ojos vagaron lentamente por todo mi cuerpo, y me las arreglé para no preguntar tanto qué estaba viendo, pero no lo hice porque por alguna razón me gustaba. 
 
    Me gustaba ser admirado de esa manera. 
 
    Porque me quedó claro su admiración en cada parte de mi cuerpo vestida con una camiseta blanca sin mangas y unos leggins negros. Todo ceñido al cuerpo como a mí me gustaba y me sentía cómoda para bailar. 
 
    Sus ojos solo se apartaron de mí cuando me acerqué a él. 
 
    “Tenemos que entrenar”, dije. "Pero primero necesito saber si puedo 
 
  
 
  
   
    cuento contigo. Necesito ganar este festival. 
 
      
 
    Me paré justo frente a él, necesitaba ver la verdad en sus ojos. 
 
      
 
    "¿Por qué es tan importante para ti ganar?" ¿Odias tanto tu vida en Los Ángeles que quieres quedarte aquí y atormentarme? 
 
      
 
    Se acercó. 
 
    “No todo gira en torno a ti, Nathan. Mirando más de cerca ya la luz era más difícil no notar lo guapo que era. “Y sí, odio Los Ángeles lo suficiente como para querer más que nada quedarme aquí. 
 
      
 
    No te quiero aquí. 
 
      
 
    “No tienes otra opción,” dije. Y si tengo que lidiar contigo tratando de arruinar mi baile, será mejor que no sigamos adelante. 
 
      
 
    "¿Y te quedarás sin pareja?" 
 
    Estoy seguro de que podría conseguir uno. 
 
    "Entonces, ¿por qué no puedes?" 
 
    “Porque estás aquí y lo necesitas tanto como yo. Le tendí la mano. - ¿Vamos a hacer un trato? Te ayudo a ganar tus horas extra y tú me ayudas a ganarme esta, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Nathan miró mi mano más tiempo de lo habitual y justo cuando pensé que iba a darse por vencido en ese mismo momento, la tomó. Su cálido toque me hizo saltar un poco, pero me recuperé rápidamente. 
 
      
 
    - Tenemos un acuerdo. 
 
      
 
    Al principio sabía que tenía otros planes, arruinar mi baile era el principal, pero no podía dejar que eso sucediera. 
 
    No solté su mano hasta que sentí la verdad en sus palabras. 
 
      
 
    "Todavía no puedo creer que esté de acuerdo con esto", murmuró en voz baja mientras soltaba mi mano. - Soy un idiota. 
 
      
 
    Era imposible que una sonrisa convincente no brotara de mis labios. 
 
      
 
    Lo sorprendí mirándome, como si adivinara mis pensamientos. 
 
    “Te dije que todavía soy muy persistente. 
 
    Y parece que sigo haciendo cualquier cosa por ti. Esa frase nos tomó a ambos por sorpresa. 
 
      
 
    No creo que se suponía que debía decir eso, pero lo dijo de todos modos y mi 
 
      
 
    corazón se aceleró levemente, como si reconociera ese sentimiento. Le di la espalda a Nathan con el fin de disipar este torbellino de sensaciones extrañas y tratando de dejar de lado lo que acababa de decir. 
 
    Tomé mi mochila y la abrí, sacando la libreta que había traído, en ella estaba nuestra coreografía. 
 
      
 
    Encendí el dispositivo y me senté en la silla frente a la pequeña mesa que 
 
  
 
  
   
    estaba en la esquina de la habitación. 
 
      
 
    “Tienes que ver esta coreografía”, dije. — Creo que es simple, hermoso y si cambiamos algunas cosas para que sea original podemos ganar el festival. 
 
      
 
    Nathan pareció aliviado de que no hablara de lo que acababa de decir y se acercó, tomando la silla a mi lado y sentándose en ella. 
 
    Abrí el video y presioné reproducir. 
 
    Pero por más minutos de los que quería, mis pensamientos se quedaron atascados en esa oración. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y me haces sentir jodidamente hermosa Lleva mi amor a un nuevo extremo Si no te tengo a ti No quiero a nadie No quiero a nadie WOW — ZARA LARSSON 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sam no quería una coreografía simple. 
 
      
 
    Quería algo tan elaborado que no sé si podría ser su pareja, tal vez cometí más errores de los que planeé en mi plan anterior de llegar al punto de cansarla y hacer que desistiera de este festival. . 
 
      
 
    ¿Y por qué no acepté el maldito plan? ¿Por qué hice un trato con alguien que ni siquiera merecía un buen día de mi parte? 
 
    ¡Realmente soy un idiota! 
 
    No sé qué le había pasado en ese tiempo que pasamos separados, además del accidente, estaba completamente a oscuras sobre su pasado. 
 
      
 
    Pero había algo en la mirada de sus ojos cuando dijo que prefería vivir aquí en Denver que volver a Los Ángeles, una angustia y un miedo que nunca antes había estado en esos iris verdes. 
 
      
 
    Probablemente se burlarían de mí por el resto de mi vida por decir que un día haría de la vida de mi ex novia un infierno y al siguiente haría un trato con ella, yendo en contra de todo lo que pensaba al principio de la semana. 
 
      
 
    Pero había maneras de hacer que Sam todavía me odiara, esta. 
 
  
 
  
   
    la tregua entre nosotros dos solo ocurriría mientras estábamos bailando. Solo necesitaba mantener mis pensamientos en orden y no dejar que estos sentimientos confusos volvieran a abrumarme. 
 
    - Sin oportunidad. — Eso es lo que dije cuando terminé de ver la coreografía por segunda vez. - No va a funcionar. 
 
      
 
    “Es un baile simple. 
 
    “Tus definiciones de simple están muy equivocadas”, dije mientras miraba el video en pausa del baile de fuego sobre fuego de Sam Smith. 
 
      
 
    A mi tampoco me gustó mucho esta canción. Ella fue muy sugerente. Sam se levantó de su silla y me tendió la mano. La miré sin 
 
    entender lo que quería con él. 
 
    - Vamos a bailar. 
 
    - ¿Ahora? 
 
    Ella se rió, probablemente divertida por mi cara. 
 
      
 
    Resulta que todavía no estaba listo para bailar con mi ex novia. Por primera vez me sentía como Caleb en presencia de Skyller cuando aún no eran novios. 
 
    Y era raro como la mierda. 
 
    "Necesitamos entrenar y no podemos perder un minuto", le recordó. — Ya tenemos la coreografía, ahora necesitamos saber nuestra melodía mientras bailamos. 
 
    Yo ya conocía nuestra melodía, pero ella no. 
 
    Me levanté de la silla y tomé su mano, ignorando la suavidad y el escalofrío que recorrió mi brazo ante el calor de su piel. 
 
      
 
    Sam tomó el teléfono y puso una canción que reconocí como Wow de Zara Larsson en el estéreo de la sala. 
 
      
 
    Soltó mi mano cuando la música comenzó a sonar y permaneció a mi lado hasta que la voz de Zara llenó la habitación, luego comenzó a caminar a mi alrededor lentamente. Traté de ignorar su ropa que no hacía imposible que mi mente viajara en pensamientos y me concentré en sus pasos. 
 
    Yo no era un laico en la danza. 
 
    Sam me había enseñado muchas cosas y durante mucho tiempo nuestros bailes fueron sus favoritos. 
 
      
 
    Me estremecí cuando sentí su toque en mi espalda, y sentí que mi propio tonto corazón se aceleraba cuando la encontré mirándome fijamente. Su mano se deslizó hasta mi cintura mientras completaba el giro y se colocaba justo frente a mí. 
 
    Nuestros rostros casi pegados. 
 
  
 
  
   
    Nuestros cuerpos de la misma manera. 
 
      
 
    Di el siguiente paso, sosteniéndola con fuerza por la cintura, y finalmente comenzamos a movernos al ritmo de la música. 
 
      
 
    Sam puso una mano en mi hombro y la acerqué a mi cuerpo para que mis caderas chocaran con las suyas. Se reclinó hacia atrás y cuando la levanté, me alejé lo suficiente como para darle la vuelta y acercarla. 
 
      
 
    Nos movemos por la habitación así, como un baile doble, ambos mirándose a los ojos, como si esa conexión única que tuvimos en el pasado estuviera tratando de resurgir. Pero sabía que esa no era la realidad. 
 
    Estaba creando ilusiones. Como siempre. 
 
    Pero por un momento pareció no haber más música, solo nosotros dos, en un baile propio y sin ningún tipo de coreografía. 
 
    Solo afina. 
 
    Nos guié por el lugar, luego la incliné hacia atrás y la sostuve en mis brazos durante unos segundos, el tiempo suficiente para levantarla y darle la vuelta hasta que su espalda estuvo contra mi pecho. 
 
      
 
    Así que entrelacé nuestras manos y, con el impulso adecuado, Sam giró conmigo, apoyando su peso en mis brazos. 
 
      
 
    Cuando volvimos a estar cara a cara, me tomó de la mano y bailamos uno al lado del otro e individualmente, concentrando los movimientos en las caderas y los brazos, creando algo nuevo en medio de la música más alegre. Giramos nuestros cuerpos y volvimos a estar uno frente al otro. 
 
      
 
    Sam movió las caderas y fue, con mucho, el movimiento más sexy de todo el baile, especialmente cuando descendió al suelo. Aunque me di cuenta de que no era nada sensual lo que me atraía, todavía me sentía como si hubiera vuelto a los dieciséis, cuando la miré como un tonto en medio del baile. 
 
    Corazón palpitante. 
 
    Y atracción molesta. 
 
      
 
    Me alejé de ella para tratar de alejar esos pensamientos, pero Sam se acercó a mí y con una sonrisa continuó el baile. 
 
      
 
    Cuando me dio la espalda hice algo que no había hecho en mucho tiempo y que solo le había hecho a ella en toda mi vida: la agarré de la cintura y la levanté, girándola sobre mi regazo para que quedara frente a mí. 
 
      
 
    Pensé que no podíamos acercarnos más, pero me equivoqué. 
 
      
 
    Estaba literalmente sosteniendo una de sus piernas mientras la otra mano sostenía su cintura. Sam puso sus manos sobre mis hombros y respiró tan profundamente que pude decir el momento exacto en que captó mi olor. 
 
  
 
  
   
    Su respiración estaba entrecortada por el baile y mis ojos se posaron en sus labios tan atractivos. Creo que si cerrara los párpados recordaría perfectamente el sabor de tu boca sobre la mía y eso empezaba a ser más duro de lo que pensaba. 
 
      
 
    La bajé suavemente de mi regazo, pero todavía estábamos cerca el uno del otro y cuando la miré a los ojos, acababan de encontrarse con los míos, lo que indica que antes ella estaba mirando mis labios. 
 
      
 
    Era difícil no volver a mirar esa boca entreabierta, sobre todo resistir el absurdo impulso de inclinarse apenas unos centímetros para volver a saborearla. 
 
    ¿Qué está mal conmigo? 
 
    ¿Me dejó hace cuatro años y todavía tengo esta idea? 
 
    Tonto. Imbécil. 
 
      
 
    "Creo..." murmuró en voz baja, apenas audible, y luego se rascó la garganta. “Tenemos una gran melodía cuando estamos bailando. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    "No fue tan difícil, ¿verdad?" 
 
      
 
    — Creo que podemos hacer una gran actuación en el festival. 
 
      
 
    '¿Con esa coreografía?' “Todavía la encontraba demasiado complicada. 
 
      
 
    "Sí lo harás. 
 
    “Yo no tendría tanta confianza. 
 
    Sam rió suavemente. 
 
    "Funcionará, si sigues mis pasos". 
 
    Aproveché ese momento para alejarme, su cercanía no me estaba haciendo ningún bien, no para mi corazón. 
 
      
 
    — Ahora que conoces nuestra melodía, necesito ir a entrenar un poco con mi hermano. 
 
      
 
    "¿Tu hermano juega?" preguntó con curiosidad. 
 
    “No, pero él me ayuda cuando Austin tiene resaca. — Fui a la esquina de la habitación y agarré mi mochila. — ¿Cuándo es la próxima sesión de entrenamiento? 
 
      
 
    Se dio cuenta de mi repentino cambio de tema, pero no podía acercarme más. 
 
      
 
    Sam Williams era un peligro. 
 
    '¿Qué piensas de todos los sábados y miércoles?' 
 
    — Me parece genial, no tengo formación para poder prestarle atención. Guardé mi mochila en mi hombro y la miré. 
 
      
 
    - ¿Hasta el miercoles? 
 
    Ella asintió. 
 
  
 
  
   
    - Hasta hasta. 
 
      
 
    Caminé hacia la puerta de salida, pero me interrumpieron antes de salir de la habitación. 
 
      
 
    — ¿Natán? 
 
    Me volví hacia Sam. 
 
    "Gracias por ayudarme con esto. 
 
    Suspiré y me quedé tan fría como pude en ese momento. 
 
    “No estoy haciendo esto por ti. 
 
      
 
    Me di la vuelta y salí de esa habitación, sintiendo que esa nube confusa de sentimientos tomaba todo dentro de mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Entonces quieres decir que casi te besaste?" preguntó mi hermano con esa sonrisa de lado mientras tomaba la pelota de mi mano. 
 
      
 
    Hizo algunos pases y ni siquiera me atreví a entrometerme en la canasta que haría. 
 
      
 
    "De todo el encuentro que conté, ¿solo te enfocaste en eso?" 
 
    - Claro que no. — Tiró el balón a la canasta. “También está la parte en la que todavía estás completamente enamorado de ella. 
 
      
 
    Resoplé. 
 
    Se rió suavemente. 
 
    "¿Desde cuándo tienes sentido del humor?" Ese es mi papel en la familia, idiota. Tomé la pelota de su mano y la reboté en el suelo. 
 
      
 
    “No te preocupes, no te quité el papel. Trató de quitarme la pelota de la mano, pero logré darme la vuelta a tiempo para evadir su movimiento. “Esta historia es demasiado graciosa. 
 
      
 
    - Yo no creo. 
 
    “Por supuesto, eres tú quien lo vive. Puso los ojos en blanco cuando tiré la pelota a la canasta, anotando tres puntos y ganando el partido. “Ni siquiera puedes vencerme, hermanito. 
 
      
 
    Provoqué y recibí un puñetazo en el brazo. 
 
    - ¡Ahí! 
 
      
 
    Tyler agarró una botella de agua del banco del parque en el que estábamos y la abrió, tomando unos sorbos de inmediato. Hice lo mismo con mi botella. 
 
    - ¿Sabes lo que pienso? - Preguntó. 
 
    - No. 
 
  
 
  
   
    Volvió a rodar los ojos. 
 
      
 
    “Creo que necesitas perdonar lo que sucedió en el pasado. Casi me atraganto con mi agua. 
 
      
 
    "¿De dónde sacaste esta idea absurda?" 
 
    “Alex”, dijo mi hermano, encogiéndose de hombros y sentándose en el banco frente a la cancha de baloncesto de Denver Square. “Después de hablar tanto sobre las razones que te hicieron un idiota por perdonar a Jordan, entendí tu sermón sobre mí. 
 
      
 
    Me senté a su lado para escuchar su punto de vista. 
 
    “Alex perdonó al pendejo por ella, no por él. — Bebió un poco más de agua. “Tal vez deberías perdonar a Sam del pasado. Cuando somos jóvenes, acabamos cometiendo actitudes por impulso simplemente porque no sabemos cómo reaccionar, cómo sortear una situación o cómo afrontar cualquier cosa. 
 
      
 
    - Hablar es fácil. 
 
    - Yo se. Su rostro se volvió más serio. "Hasta el día de hoy no puedo perdonar a mis padres muertos, ¿eso me convierte en un hombre horrible?" 
 
      
 
    Me sorprendió eso. 
 
    Tyler habló poco sobre su pasado, especialmente conmigo. Skyller sabía mucho más que todos nosotros juntos, incluidos nuestros padres adoptivos. 
 
    “Tus padres eran personas horribles, ni siquiera se les puede llamar así. “Estaba disgustado solo de hablar de eso. 
 
      
 
    Mi hermano vivió trece años con una madre alcohólica que no se preocupaba por su hijo y un padre tan maltratador como la mujer que lo había traído al mundo. Solo Ty sabe lo que pasó, pero me imagino que debe haber sido cualquier cosa menos agradable. 
 
      
 
    Hasta el día de hoy todavía tiene las secuelas de esa horrible infancia. 
 
    Mi hermano no puede llamar padres a Ravenna y Dylan, y eso ni siquiera es lo peor. Al poco tiempo de ser adoptado, le diagnosticaron ISD — Trastorno Explosivo Intermitente, que se caracteriza por no poder controlar sus comportamientos más agresivos. Antes de tomar los medicamentos correctos, mi hermano fue separado de un niño en la escuela al romperse la nariz, todo porque lo llamaron huérfano. 
 
    Afortunadamente, Tyler tenía más control. 
 
    Las carreras, nos guste o no, le ayudaron mucho. Pero todavía no estaba 100% de acuerdo con eso. 
 
      
 
    “Pero me gustaría perdonarlos, tal vez podría deshacerme de las pesadillas. 
 
      
 
    Aproveché ese momento en que se abría más a mí, y lo abracé de costado. 
 
      
 
    “Perdonar no es tan fácil, hermanito. Tu situación es totalmente diferente a la de 
 
  
 
  
   
    de Alex, por ejemplo. Son dolores muy diferentes. 
 
      
 
    - Yo se. 
 
    “¿Entonces por qué ahora? 
 
    Anoche tuve pesadillas, eso es todo. Se encogió de hombros. “Ojalá no existieran. 
 
      
 
    ¿Quieres hablar de ellos? 
 
      
 
    Ty negó. 
 
      
 
    “Quiero saber sobre Sam. Arqueó las cejas. "¿Bailes todos los miércoles y sábados?" 
 
      
 
    Asentí, no iba a detenerme en un tema que claramente lo lastimaba. 
 
      
 
    '¿Por seis meses?' 
 
    “Cinco para ser exactos,” lo corregí. — ¿Adónde vas con estas preguntas? 
 
      
 
    “En ninguna parte, solo haciendo un poco de matemáticas. 
 
      
 
    "Desearía que ella no estuviera aquí", suspiré después de decir. 
 
      
 
    - Es difícil, ¿no? 
 
      
 
    - Mierda. 
 
      
 
    - ¿Que estás sintiendo? Puedes abrirte a tu hermano. Me dio un codazo débil en las costillas. “Mi consejo es tan bueno como el de Alex. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    "Ahora ese pequeño solo tiene tiempo para Vincent," gruñí, un poco celosa. - Extraño nuestras conversaciones. 
 
      
 
    “Déjala, finalmente está en una relación sana y buena. 
 
      
 
    "¿Desde cuándo te convertiste en partidario de Vinlex?" 
 
    Mi hermano me miró y sacudió la cabeza. 
 
      
 
    “Hombre… tienes que dejar de nombrar parejas”, dijo Ty. “Vinlex suena como el nombre de una droga. 
 
      
 
    “Fue la única conjunción hermosa, lo juro. Incluso había probado otros, pero se fueron cuesta abajo. Me gustó vinlex. 
 
      
 
    — Me estoy acercando a Vincent poco a poco, no parece mala persona y realmente ama a nuestra hermana. 
 
      
 
    “Finalmente estás viendo claramente, tomó un tiempo, eh. 
 
    “A diferencia de ti, soy menos emocional y más suspicaz con la gente. Me salva de romperme la cara tantas veces, debería intentarlo. 
 
  
 
  
   
    “Tomaré ese consejo”, dije. — ¿Quieres hablarme de los demás? 
 
      
 
    “Puedes empezar a decirme cómo te sientes acerca de Sam. 
 
      
 
    “Es complicado, hermanito. Tomé otro sorbo de agua. — Hay momentos en los que parezco olvidar lo que me hizo pasar y solo la admiro como un tonto, en el siguiente ya la estoy odiando con todo dentro de mí. 
 
      
 
    — Tómese los próximos días para entender lo que está pasando dentro de su corazón. Señaló mi pecho. “Incluso si tengo una fuerte corazonada al respecto. 
 
      
 
    "Si dices que estoy enamorado de ella entonces... 
 
    “No es eso, todavía no. Parpadeó, burlándose de mí. 
 
      
 
    Me lo pagarás cuando te enamores. 
 
      
 
    “Ese día ya pasó, Nathan”, se burló mi hermano. 
 
    “Eso es solo porque quieres. Asentí con la cabeza a un grupo de jóvenes parados al otro lado de la plaza que nos habían estado observando durante unos minutos. — No dejan de mirarnos, y la morena no quita los ojos de sus músculos. 
 
      
 
    Mi hermano rió suavemente. 
 
    "¿Podemos volver al tema original?" 
 
      
 
    - Puedes hablar. 
 
      
 
    “Tu primera semana fue un completo desastre, hermano”, resumió. “De repente te enteras que tu ex novia está de vuelta, y que no te recuerda, no por ignorancia, sino por accidente. Entonces descubre que tendrá que pasar más tiempo con ella de lo que pensaba. 
 
    "Todo se siente como parte de más de una semana", murmuré. 
 
    “Estoy de acuerdo contigo e imagino que lo que te estás perdiendo es nostalgia. 
 
      
 
    "Tyler, no empieces a... 
 
    “Escucha, Nathan. Se levantó y se detuvo frente a mí. - Viviste algo increíble y eso no lo puedes negar, aunque insistas en decir que la odias, estar con ella todos los días te hace extrañarla y ese sentimiento puede doler a veces. 
 
      
 
    Ahora mi hermano se había convertido en consejero. ¿De qué manera iban las cosas? 
 
      
 
    Yo también me levanté del banco y recogí la pelota de baloncesto. 
 
    “Eso no significa nada. 
 
      
 
    No lo negué porque desafortunadamente tenía razón, pero nunca lo admití en voz alta. 
 
      
 
    "No, pero tendrás que controlar esto antes de dejar salir tu ira". 
 
  
 
  
   
    cuida tu corazón, todo por despecho y dolor. Mi hermano me agarró del hombro. “Eres un hombre increíble, Nathan, así que no te asustes por eso. 
 
    Era fácil hablar. 
 
    Él no era el que tenía que tratar de controlar dos sentimientos completamente opuestos dentro de su pecho. 
 
      
 
    “Sé que soy increíble”, me convencí a mí misma. Ty se rió. 
 
      
 
    “Creo que hemos terminado con esta conversación por hoy. 
 
    - ¡Excelente! ¿Qué tal si vamos a casa y jugamos una partida de videojuegos? 
 
      
 
    “Tú lees mis pensamientos. 
 
      
 
    Caminamos hacia nuestra casa hablando y riendo como los dos mejores amigos que siempre fuimos, aunque mis pensamientos estaban confusos y agitados. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te extraño 
 
      
 
    He estado demasiado tiempo 
 
    Sigo soñando que estarás conmigo 
 
    Y nunca te irás 
 
    LEJOS — NICKELBACK 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus ojos eran tan brillantes como las estrellas en el cielo y su sonrisa podía ser la cura para cualquier tristeza que habitara mi corazón. 
 
      
 
    Ese era solo uno de los poderes que Sam Williams tenía sobre mí y me reconfortaba saber que yo tenía lo mismo sobre ella. 
 
      
 
    Me acuesto en el césped de Star Ranch y la atraigo hacia mi pecho, abrazándola como siempre nos gusta ver las estrellas brillantes en el cielo azul oscuro. 
 
      
 
    “Cuando estemos casados, lo que más voy a extrañar es este lugar”, murmuró en voz baja, enamorada de la noche que nos rodea. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    Me gustaban esos planes que siempre hacíamos, me aseguraba que nuestra relación no sería solo pasajera como a los envidiosos ya los que no entendían, les gustaba entrometerse. 
 
      
 
    Nuestro amor era fuerte y yo creía firmemente que nada podría sacudirnos, incluso si nuestros padres dudaban de que fuéramos tan jóvenes. 
 
      
 
    Realmente somos y puede que no entendamos de muchas cosas de la vida, pero sabemos entender perfectamente lo que sentimos. Se trata de sentimientos y 
 
  
 
  
   
    que solo los que sienten, saben. 
 
      
 
    “Vamos a venir al rancho todos los años a matar la nostalgia”, le aseguré. 
 
      
 
    - Me gusta esta idea. Sonrió mientras levantaba su rostro hacia mí. “No puedo esperar para construir una vida contigo. ¿Eso me emociona mucho? 
 
      
 
    Me reí, entendiendo su burla. 
 
    “Según el análisis de tu madre, sí. Besé su mejilla, arrastrando mi nariz por su piel, era casi insoportable no tocarla ni besarla. - ¿A qué te refieres con que piensa que ocho meses de relación no son suficientes para no imaginar más mi vida sin ti? 
 
    “Ella no entiende nada de lo que tenemos. Sam se inclinó más cerca. — No entiendes que desde que me diste esa línea ridícula ya no me imagino sin ti. 
 
      
 
    "¿Te has enamorado de esa canción?" Me burlé, sosteniendo su rostro y mirando esas lindas manchitas en su piel, la amaba tanto. "Me alegro de que no haya costado tanto conquistarte". 
 
      
 
    Ella rió. 
 
    “Solo tenías que sonreír para mí, tonto. Sus dedos se deslizaron por mis labios. “Como si estuvieras fatalmente destinado para mí. 
 
      
 
    "Fatal, ¿verdad?" 
 
      
 
    “Te amo”, declaré, entrelazando nuestras manos. "Juntos y para siempre, ¿eh?" 
 
      
 
    "Juntos y para siempre. Acercó su rostro al mío. - Te amo mucho. 
 
      
 
    Nos besamos. 
 
    Ese beso que siempre calmó mi corazón, llenándolo de pura felicidad y amor, dos sentimientos que pensé que no sentiría tan pronto en mi vida. Volví a preguntarme qué suerte tenía, porque estaba claro qué suerte tenía de poder llamar a Sam mío. 
 
    Con tan solo dieciséis años tuve el amor de mi vida y fui muy correspondido. 
 
      
 
    Para alguien que descubrió que era un romántico, yo era un chico muy afortunado. 
 
      
 
    Y haría cualquier cosa para nunca perderla. Me desperté asustado. 
 
      
 
    Mi corazón estaba acelerado y mis labios parecían arder, como si extrañaran ese contacto de tantos años atrás. 
 
      
 
    El sueño había sido tan real como los recuerdos de esa noche en 
 
  
 
  
   
    específico que hicimos el amor bajo las estrellas. 
 
      
 
    Me senté en la cama y traté de despertarme de esos pensamientos frotándome la cara, sintiendo que mis emociones se volvían cada vez más incontrolables. Sabía que ver a Sam y encima vivir con ella sería difícil para mí, pero no pensé que sería tanto que los sueños se hicieron más frecuentes. 
 
      
 
    Respiré hondo y me levanté de la cama. 
 
    Necesitaba prepararme para otro día de universidad. 
 
      
 
    Fui a mi armario y saqué un juego de ropa para entrenar, y otro para las clases que iba a tener esta mañana. Iba al baño a darme una ducha cuando mi habitación fue invadida por una Anne completamente aireada. 
 
    Me sorprendió al mismo tiempo. 
 
    - ¿Qué haces aquí? Pensé que nos íbamos a encontrar en la universidad. 
 
      
 
    “Sí, pero necesito decir algo. “Como la buena abusada que era, se metió en mi cama. “Uh, dime que estas sábanas están limpias. 
 
      
 
    Me reí, rodando los ojos. 
 
    “Cambios anoche. ¿Me vas a decir qué te hizo irrumpir en mi casa un lunes por la mañana? 
 
      
 
    “Primero, no irrumpo en tu casa, soy tu amigo, y segundo, me junté con alguien este fin de semana. 
 
      
 
    Eso me hizo sentarme a disfrutar del chisme. 
 
    Necesitaba distraerme y nada mejor que noticias sobre la vida de otras personas. 
 
      
 
    - ¿Es cierto? ¿Quién fue el afortunado? 
 
    "Oh así que... 
 
      
 
    Empezó a juguetear con la cutícula de su uña en una clara demostración de que estaba nerviosa por lo que iba a decir a continuación. 
 
      
 
    "Mientras no sea con un tipo estúpido, está bien, Anne", le aseguré, después de todo, protegía a las personas que amaba. 
 
      
 
    Y Anne se había convertido en uno de ellos. 
 
    "No fue con un chico", dijo en voz tan baja que casi no lo escuché. Si no hubiera sido con un chico... 
 
      
 
    "¿Me estás diciendo que...?" 
 
    “Besé a Evelyn. 
 
    No solo me sorprendió. 
 
    Me quedé impactado. 
 
    No es que me pareciera absurdo ni nada, es que no me imaginaba que mi amiga fuera bisexual, ya que ella nunca lo había comentado y ya habíamos hablado de todo. 
 
  
 
  
   
    - No sabía que me atraía el sexo femenino - contestó la duda que rondaba mis pensamientos. — pero luego Evelyn y yo bailamos, bebimos, hablamos tan cerca, y el estado de ánimo se disparó... cuando vi que nos estábamos besando. 
 
      
 
    "¿Así que Evelyn es bi?" 
 
      
 
    "Evelyn es lesbiana", corrigió. "Y soy bisexual, supongo, ¡no lo sé!" Estoy confundida. 
 
      
 
    Tomé tu mano. 
 
    - ¿Que estas sintiendo? 
 
    "Es raro…" murmuró. "Nunca me había sentido así por nadie, no 
 
      
 
    é ni comparado con la química que tuvimos los dos el año pasado. 
 
      
 
    “Eso ciertamente no fue un cumplido. Hice una mueca. 
 
      
 
    "No lo creo, pero eres bueno... 
 
    "Anne," interrumpí, riendo. — Concéntrate en el ahora. 
 
    "Oh, seguro." Suspiró y miró mi mano sobre la suya. “Ayer también nos quedamos en la fiesta. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    — ¿Estás disfrutando de la experiencia? 
 
    “Es una chica agradable y muy paciente, entiende que me estoy descifrando y no se me echa encima como si le debiera algo”, resumió su amiga. “Me gusta Evelyn. 
 
      
 
    “Entonces disfruta de la belleza de esa mujer, niña. Solté su mano y presioné su mejilla. - Estoy feliz por ti. 
 
      
 
    - ¿Mismo? 
 
    "Por supuesto que lo haría, ¿por qué no lo estaría?" 
 
    '¿No suena extraño?' - Preguntó. “Quiero decir, yo soy… así. 
 
    '¿Por qué eso sonaría raro?' Eres una mujer increíble y disfrutas estar con una chica, algo que debería normalizarse en esta sociedad llena de prejuicios. Así que deja de pensar demasiado y vive si te enamoras de ella. 
 
      
 
    é un bono muy bienvenido. 
 
      
 
    “Eres increíble, ¿lo sabías? 
 
      
 
    "Oh, por supuesto que lo sé", presumí y besé la parte superior de su cabeza. — Besé a una chica y me gustó... 
 
      
 
    Mi amigo se rió. 
 
    “Sam cantó la misma canción, qué coincidencia. 
 
    Sólo el nombre me hizo congelar. 
 
  
 
  
   
    '¿Le dijiste?' 
 
      
 
    "Sí, era imposible esconderme porque estaba tan asustada cuando regresé a mi habitación el viernes que tuve que desahogarme", explicó. 
 
    “Está bien, no estaré celoso. 
 
    — Y no hay razón ya que pronto estaréis juntos. Anne volvió con las payasadas. "Hablando de Sam, ¿cómo estuvo el baile del sábado?" 
 
      
 
    Preferí no responder a tu provocación. 
 
    - Fue normal. 
 
    — ¿Qué constituye un entrenamiento normal? 
 
    - Ana... 
 
    - Solo estoy preguntando. Él sonrió, disfrutando de la situación. "¿Sentiste todas esas emociones que te dije que sentirías?" 
 
      
 
    Creo que es hora de que bajes y ayudes a Alex a buscar el café. - Me levanté de la cama. "Necesito prepararme, no puedo llegar tarde". 
 
      
 
    “Lejos de mi pregunta, está bien, sé la verdad. Se levantó de la cama. “Pero sepa que estoy aquí para dar consejos, soy un gran amigo. 
 
      
 
    No contesté. 
 
    Esperé a que saliera de la habitación para ir a hacerme la higiene. Solo quería un día normal hoy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El entrenamiento de hoy iba mejor que el de la semana pasada, lo que supuso una ventaja para los Wolves. Al parecer, Lucas había dejado de lado los infantilismos y estaba centrado en lo que necesitaba el equipo. 
 
      
 
    Hice algunos pases antes de meter el balón en la canasta. 
 
    "Muy bien, muchachos", elogió John desde lejos. “Mejor que el viernes pasado, eso puedo asegurarlo. 
 
      
 
    Miré el reloj del gimnasio y faltaban unos minutos para la próxima clase, lo que indicaba que íbamos a terminar el entrenamiento por hoy. 
 
      
 
    “Dentro de dos semanas tenemos el primer partido contra Yale”, recordó el entrenador a todos. — Tenemos que mejorar algunos puntos, pero estoy seguro de que están preparados, entrenaron mucho antes de las vacaciones y no olvidaron durante el 
 
  
 
  
   
    días de distancia. 
 
      
 
    Le pasé el balón a Wes para que se lo quedara. 
 
    “Gran recordatorio, Entrenador,” estuve de acuerdo. “Vamos a ganar este. 
 
    - Es lo que esperaba. Miró a Lucas y James. — Muchachos, practiquen esos pases que les llamé la atención en la mañana, es importante que lo hagan mejor. 
 
      
 
    James asintió con buen humor. 
 
    Lucas parecía que quería matar al entrenador. 
 
    “Hasta mañana, niños. 
 
      
 
    "Si supiera lo que hacemos en las fiestas, no nos llamaría niños". 
 
      
 
    se burló de mi lado. 
 
      
 
    — Vamos a darnos una ducha, tenemos que ir a la próxima clase. 
 
      
 
    “Hablando de fiesta”, Lucas llamó nuestra atención antes de que nos dirigiéramos al vestuario. "¿El nuevo capitán del equipo no tiene fiestas?" 
 
      
 
    Había una provocación en su pregunta, y la insinuación de burla no pasó desapercibida para mí. 
 
      
 
    "¿Estás interesado en una fiesta para tu nuevo capitán?" — Provoqué también porque no estaba obligado a aguantarlo. 
 
      
 
    "Por supuesto, en el lugar que elijas", dijo. “Nunca hiciste nada en tu residencia. 
 
      
 
    No es lo mismo. 
 
    E incluso eso fue una buena idea viniendo del idiota. 
 
    “Fiesta del miércoles por la noche en mi casa, amigos. 
 
      
 
    “Me gusta la idea, hombre”, dijo Austin a mi lado. 
 
      
 
    “Es genial, los espero a todos”, les advertí mientras tomaba mi mochila. “Incluyéndote a ti, Lucas. 
 
      
 
    Sonrió falsamente. 
 
    - Estaré allí. 
 
      
 
    Fui al vestuario seguido por el resto del equipo. Lucas se quedó atrás practicando algunos tiros. 
 
      
 
    "Este tipo es un idiota, realmente debería haberse ido", murmuró James a nuestro lado, refiriéndose al guardia de los Wolves. 
 
      
 
    "Él solo está así debido a la nueva posición de Nathan, pronto pasa 
 
      
 
    dijo Wes. “Al menos se le ocurrió una buena idea, una fiesta entre semana en la residencia de nuestro capitán. 
 
      
 
    "Algo que tiene que hacer", comentó Austin. - Espero que no 
 
  
 
  
   
    arruinar nuestro juego el próximo viernes. 
 
      
 
    “Tenemos que vencer a Yale”, advertí a todos. - Lo digo en serio. 
 
    La temporada pasada perdimos mal contra ellos, provocando nuestra eliminación. Si perdíamos esta vez, no causaría nada de eso, pero era una cuestión de honor. 
 
    Solo necesitábamos mantenernos enfocados. 
 
    Y estaba haciendo todo lo que podía para mantenerme enfocado los últimos días. 
 
      
 
    El baloncesto era el único objetivo que tenía en este momento y no necesitaba distracciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba esperando a mis hermanos en el campus ya que el profesor había despedido a la clase antes de tiempo después de pasar una actividad de evaluación. Sonó mi teléfono y cuando lo descolgué sonreí ante la foto de mi madre. 
 
    - Hola mama. Cuanto tiempo. 
 
    - ¡Hola hijo mío! Gracioso, ya te extraño. 
 
    “Nosotros también”, confesé. - ¿Como están las cosas? 
 
    "¿Todo lo mismo y así sucesivamente?" 
 
    - También. 
 
    - ¿Cierto? - Preguntó. 
 
    - Claro que sí. 
 
      
 
    "¿No has pensado en decirles a tus padres que Sam Williams está en Denver?" 
 
      
 
    Eso me tomó por sorpresa. 
 
    - ¿Como usted sabe? 
 
    "Parece que hay otro chismoso en la familia haciendo su trabajo", bromeó. "Cuando se trata de tu vida, siempre te gusta mantenerla preservada, ¿no?" 
 
      
 
    No hay nada útil que decir sobre ella. 
 
    "Van a bailar juntos, ¿no es esa información relevante?" 
 
    "Pero, ¿quién es el chismoso en la familia ahora?" maldita sea... 
 
    “Mira la boca”, señaló mi madre. “Skyller me dio todas las noticias que sucedieron esa primera semana. 
 
      
 
    “La peor semana de mi vida. 
 
  
 
  
   
    Raven suspiró al otro lado de la línea. 
 
      
 
    '¿Cómo te sientes al respecto?' 
 
    - Muchas cosas. — Me senté en la banca que estaba debajo de uno de los árboles del campus. “Todavía se mete conmigo. 
 
      
 
    “Por supuesto que sí, la amabas mucho. 
 
    - Me gustó. 
 
    '¿Todavía la amas?' 
 
    “Por supuesto que no, la odio. “Fui firme en mis palabras. “Sky debe haberte dicho que solo estoy bailando con ella porque tengo que hacerlo. 
 
    "Las actividades complementarias, sí, estoy al tanto de eso", comentó. "¿Qué quieres decir con que todavía se mete contigo?" 
 
      
 
    “Supongo que debido a todo lo que hemos pasado, las cosas se confunden en mi mente. 
 
      
 
    '¿Y en tu corazón?' “Mi madre tenía razón. 
 
    “También,” admití. Ha perdido la memoria, mamá. 
 
    “Esto es incluso peor que el hecho de que ella haya regresado, no puedo imaginar por lo que estás pasando, cariño. 
 
      
 
    “La odio, pero al mismo tiempo no puedo dejar que mi rencor y mi ira se apoderen de ella, porque ella no se acuerda y tú me educaste para ser cortés. 
 
      
 
    Mi madre rió débilmente. 
 
    “¿De verdad la odias, cariño? 
 
    "Tampoco empieces con eso, mamá..." 
 
    - Es sólo una pregunta. 
 
    “Ya di esa respuesta antes de que siquiera preguntaras. 
 
      
 
    Observé al sujeto de nuestra conversación salir del edificio donde se daban la mayoría de las clases de baile. Sam vestía mallas azul oscuro que abrazaban las piernas apretadas y una chaqueta delgada para cubrir su espalda, mientras usaba una blusa corta blanca debajo. 
 
    El hijo de puta todavía estaba caliente. 
 
    Ella también tomó el teléfono en su mano y parecía incómoda al jugar con él, probablemente rechazando lo que se le había presentado. 
 
      
 
    “Tal vez su pérdida de memoria fue por alguna razón que ustedes dos pueden resolver juntos. 
 
      
 
    - No madre. “Ni siquiera dejé que continuara. “La única razón por la que perdió la memoria fue por un accidente, y eso resultó en que siguiera jodiéndome la cabeza, ya que no tengo idea de por qué fue tan hija de puta al dejarme. 
 
      
 
    “Puede que no la odies, pero el rencor dentro de tu corazón es muy fuerte. 
 
  
 
  
   
    - concluyó mi madre sola, ignorando lo que había dicho. 
 
      
 
    - Tal vez sea eso. No quería hablar más de eso y Raven se dio cuenta. 
 
      
 
    "Además, ¿está todo bien?" 
 
    “Sí, aparte de mi pasado, todo está bien. — Mis hermanos se acercaban y decidí terminar la llamada. “Mamá, voy a colgar. Saldremos a almorzar. 
 
      
 
    — Que tengas un buen almuerzo, cariño, besa a tus hermanos. 
 
    - Yo mando. 
 
    - Te amo. 
 
    “Yo también te amo, mamá.” Colgué. 
 
      
 
    Mis hermanos se acercaron y con ellos estaban Mack, Andrew y Rebeca. 
 
      
 
    “Nuestra mamá me llamó”, les dije mientras me levantaba del banco. 
 
      
 
    "¿Quieres robar mi lugar como el chisme de la familia, Skyller?" 
 
    “Ella necesitaba saber las noticias. Mi hermana se encogió de hombros. — ¿Hablaron? 
 
      
 
    Asenti. 
 
    - ¿Sobre qué? preguntó Ty. 
 
    — Hablemos en el restaurante, tengo hambre y necesito compartir contigo otra noticia. 
 
      
 
    - ¿Qué hay de nuevo? 
 
    preguntó Alex, un poco confundido. 
 
      
 
    “El miércoles voy a tener una fiesta en nuestra casa. 
 
      
 
    - ¿Una fiesta? Nunca has tenido una fiesta —respondió Alex. 
 
    “Es por eso que voy a hacer el primero, hermanita. Abracé su hombro. “Soy el capitán de los Wolves ahora. 
 
      
 
    "No sé si me gusta la idea", se quejó Ty. 
 
    “Me encanta la idea y definitivamente estaré allí. - Sky se animó. Caleb también lo estará, y probablemente se sentirá más cómodo. 
 
    “Voy a ir a casa de Vincent.” Al que no le gustaba ir de fiesta no se sorprendió por su negativa. - pero estoy seguro de que va a ser divertido. 
 
    "Por supuesto que lo harás. 
 
    “Mack y yo asistiremos, por supuesto”, dijo Andrew. 
 
    "¿Dónde está Caleb?" “Pregunté porque era un milagro que no estuviera pegado a Skyller. 
 
      
 
    Mi hermana hizo un puchero. 
 
    Tendrá que quedarse hasta tarde en el campus, pero va a cenar con nosotros por la noche. 
 
  
 
  
   
    Caminamos hacia el estacionamiento. 
 
      
 
    — Me gustó la idea de la fiesta, Nathan — dijo Rebeca. “Haré todo lo posible para estar allí. 
 
      
 
    - ¿Demasiados compromisos con el novio? bromeé. 
 
      
 
    “Nos gusta pasar tiempo juntos. 
 
      
 
    “Simplemente no lo voy a invitar porque no quiero que haya drogas en mi fiesta y sabemos que cuando se trata de Ryder Fraser, no es un escenario imposible. 
 
      
 
    "Está bien y ni siquiera sé si lo haría", murmuró Beca, la sonrisa desapareciendo de sus labios. “Somos bastante diferentes unos de otros. 
 
    Lo estaban y tal vez por eso la cara de la amiga de mi hermana cambió tan rápido. En el fondo, Rebeca Wilson sabía que una relación así no tenía futuro. 
 
      
 
    Mis ojos fueron atraídos nuevamente hacia donde estaba Sam la última vez que la vi, pero no la encontré. 
 
      
 
    Y me dirigí con los demás al restaurante. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Toda esta gente piensa que el amor es para mostrar Pero moriría por ti en secreto El diablo está en los detalles pero tienes un amigo en mí ¿Sería suficiente si nunca pudiera darte paz? PAZ — TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Angeline me miraba con la boca abierta a través de la pantalla de la computadora. 
 
      
 
    Hacía una semana que no hablábamos bien por los graves problemas que estaba pasando en su vida personal con su padre, y con el cambio de ciudad y de universidad no tuve tiempo de hacer una llamada adecuada. 
 
      
 
    Pero ahora mi mejor amiga lo sabía todo y se sorprendió. 
 
    "¿Quieres decir que tienes un ex-novio?" ¿Por qué diablos tu loca madre no dijo nada? preguntó indignada, tan protectora como siempre. 
 
      
 
    Me encantaba esta pelirroja. 
 
    Angeline fue mi mejor regalo. 
 
    Al poco tiempo de recuperarnos del accidente, Alan y yo empezamos a estudiar en la escuela de arte de Los Ángeles, y ahí fue cuando la conocí. Dueña de una hermosa sonrisa con labios carnosos, cabello color fuego y los ojos más azules que había visto en su vida, Ángel poseía una belleza extraordinaria. 
 
    Era surrealista lo hermosa que era esa mujer. 
 
    Y ella era mi mejor amiga, la hermana que la vida me había dado y sin la cual ya no podía vivir. 
 
      
 
    "Eso es lo que parece", murmuré mientras terminaba mi cuidado de la piel. 
 
  
 
  
   
    "¿Alguna vez le has preguntado a tu madre?" Esta mierda es rara, Sam. 
 
      
 
    “No quiero hablar con ella, no en los próximos días. 
 
    "¿Y no tienes un poco de curiosidad?" 
 
    - Yo estoy. Miré el diario intocable al otro lado de la habitación, Ángel aún no sabía que existía. "Pero el tipo me odia, ¿de qué sirve que me entere de todo?" Le rompí el corazón y esa es la verdad en la que cree. 
 
      
 
    “Querías vivir tu sueño, nuestro pobrecito”, se burló mi amigo. "¿Él no tiene sueños también?" ¿O quieres vivir toda tu vida atrapado en un romance que puede enfriarse en cualquier momento? 
 
      
 
    "Tienes bastante frío hoy, ¿lo sabías?" 
 
    “Soy así, cariño. - Él sonrió. “Pero en serio, Sam, tenemos que aclarar esto. 
 
      
 
    "Sé que es solo que..." Suspiré y me puse de pie, me acerqué al diario y lo tomé en mi mano. “Hay algo más. 
 
      
 
    — Wow… que semana tan agitada, santa mierda. Ángel también era muy malhablado, lo que iba en contra de su rostro angelical. - ¿Que es eso? 
 
    “¿Recuerdas los diarios que mantuvimos durante años esa vez que me ayudaste a ordenar mi habitación? 
 
      
 
    Mi amigo asintió. 
 
    — Recuerdo esa loca obsesión por escribir en diarios azules. 
 
      
 
    "¿Recuerdas que faltaban dos?" 
 
    “De cuando eras niño y el año en que perdiste la memoria, sí, lo recuerdo. Él frunció el ceño. 
 
      
 
    “Sí y no creo que lo haya perdido, no el último año por lo menos, creo que me deshice de ellos antes del accidente. — Me senté frente a la computadora de nuevo. “Porque narraba toda mi relación con Nick. 
 
      
 
    La boca de mi amigo se abrió de nuevo. 
 
    "Y encontraste el diario o..." Miró el cuaderno en mi mano, notando su color. — ¿Era negro? 
 
      
 
    “No, este es el diario de Nick. 
 
      
 
    — Y las cosas no pueden empeorar ni mejorar, todavía no entiendo qué pesan en la balanza. ¿Vas a leer este diario o vas a dejar que se enmohezca en tu habitación? 
 
    “Lo haré, solo…” Miré la agenda cubierta de negro con el gran número 2018, indicando el año en que me habían pasado tantas cosas. “Tengo miedo de lo que voy a encontrar aquí. 
 
      
 
    "¿Qué tienes en mente, hermanita?" 
 
  
 
  
   
    Sonreí ante el lindo apodo con el que nos llamábamos la mayor parte del tiempo. 
 
      
 
    “El dolor que veo en sus ojos es tan profundo que me hace imaginar que lo que vivimos fue único”. Admitirlo en voz alta parecía tener más sentido. “Creo que nos amábamos, pero no era suficiente. 
 
      
 
    “Creo que, creo que. Mi amiga puso los ojos en blanco. “Toma el teléfono y llama a tu madre, eso no significa que la perdones por ser una idiota. 
 
      
 
    - Ángel... 
 
    - ¿Qué? Ella era estúpida, ¿no? 
 
    Suspiré mientras asentía, mi amigo tenía razón después de todo. 
 
      
 
    Después de ver que Alan solo me lastimaba a mí, mi madre siguió insistiendo en esa relación todo porque le gustaba el chico. 
 
      
 
    “Llámala y pregúntale, ¿sabes detectar cuándo miente?”, le recordó Ángel. “Será fácil desentrañar ese pasado borrado de tu mente y luego… podrás leer el diario sin preocupaciones. 
 
    Mi amigo tenía razón. 
 
    No podía seguir evitando a mi madre para siempre. 
 
      
 
    Desde principios de semana me había estado llamando, probablemente para pedirme perdón y que volviera a Los Ángeles. Fue una pena que ya no confiara en sus palabras para recuperarme. 
 
      
 
    Sabía que si regresaba, Doña Jade volvería a molestarme, y no quería eso, especialmente ahora que estaba en camino a una carrera. 
 
      
 
    Pero la llamada que haría hoy era lo mejor para mí y no podía posponer ese momento por más tiempo. 
 
    La llamaré hoy. 
 
    “Bien y cuéntamelo todo unos segundos después. Sonreír. 
 
      
 
    - Claro que sí. 
 
    "¿Y cómo va el baile?" ¿No hay un ambiente extraño? Ángel preguntó, muy curioso. 
 
      
 
    Recordé nuestro baile del sábado y me sentí raro, de la misma manera que me sentí cuando nos acercamos tanto al final de la canción. Por un momento todo se sintió más intenso, su mano agarrando mi cintura, mi muslo y sus ojos en mis labios. 
 
      
 
    Fue entonces cuando me bajó de su regazo y fue como tener un déjà vu. 
 
    Nunca había tenido uno antes, pero era casi como si esa escena ya hubiera sucedido entre nosotros dos una vez. 
 
      
 
    Sabía que habíamos bailado en el pasado, pero fue diferente lo que sentí mientras bailábamos en el salón de baile universitario vacío. 
 
  
 
  
   
    - No pasa nada. — Preferí ocultárselo a mi amigo, no significaba nada. 
 
      
 
    '¿Es siquiera guapo?' 
 
      
 
    - Él es. “No tuve problemas para admitir ese hecho. 'Pero lo que es hermoso es rencoroso.' 
 
      
 
    "No lo creo. 
 
      
 
    - ¿Como estan las cosas ahi? ¿Tu padre es mejor? La cara de mi amigo se volvió más triste. 
 
      
 
    Está cada vez peor, hermanita. — Noté en la pantalla de la computadora sus ojos llorosos. “Cada vez soy más consciente de que no durará mucho. 
 
      
 
    "Ángel, no digas eso..." 
 
    “El cáncer se está extendiendo más rápido, Sam, y el tratamiento solo está retrasando el destino que es fatal para él. 
 
      
 
    Dije que Angel era fría, especialmente cuando se trataba de su padre. 
 
      
 
    Ella lo amaba, incluso con tantas tonterías que había hecho en su vida, y aunque estaba sufriendo, trató de lidiar con el dolor de esa manera. No fue la primera persona que perdió en su vida, y desafortunadamente fue esta vida la que le enseñó a ser así. 
 
      
 
    - ¿Necesito dinero? Yo puedo... 
 
    Mi amigo interrumpió. 
 
    “No es necesario, está recibiendo un gran tratamiento. 
 
    Sabía que no tenía adónde correr y pedir dinero, pero aun así, seguí ofreciéndolo. No me importaría llamar a mi madre y pedirle que me lo preste. 
 
    "Sabes que siempre puedes hablar conmigo, ¿verdad?" 
 
    “Lo sé y siempre lo haré. Miró algo a su lado y luego a mí. "Ahora tengo que colgar, es hora de su café". ¿Te amo, esta bien? Mantenme informado de todo. 
 
      
 
    - Voy a hacer eso. ¡Te amo! 
 
      
 
    Colgué la videollamada y agarré mi teléfono antes de perder los nervios. Busqué el número de mi madre en mi libreta de direcciones y llamé. 
 
    Ella respondió al segundo timbre. 
 
    - ¿Hija? Oh, estoy tan contenta de que me hayas llamado, estaba... 
 
    - ¿Por qué me mentiste? “Fui directo. 
 
    Estaba sorprendida, obviamente. 
 
    - ¿De qué estás hablando? 
 
  
 
  
   
    "¿Nick Windsor es un nombre que te recuerda algo?" Su silencio fue suficiente para que supiera que la había tomado por sorpresa. 
 
      
 
    "Lo encontraste. 
 
    No era una pregunta. 
 
      
 
    No expresaba nada, solo una normalidad que me sorprendía. 
 
      
 
    “Sí y él me odia. ¿Puedo saber la razón de esto? 
 
    "Lo lastimaste", suspiró. - Hija, esta historia es muy larga, ¿por qué no vienes aquí para que podamos hablar tranquilamente? 
 
      
 
    “No planeo ver a Alan pronto, así que trata de explicar lo que pasó porque estoy confundido y odio estar así. 
 
      
 
    Escuché el sonido del agua en el otro extremo de la línea y luego ella abriendo un armario, por el ruido que hizo al abrirlo era el armario. 
 
    “Ustedes salieron juntos”, comenzó con la parte que ya era obvia para mí. 
 
      
 
    “Dos jóvenes de tan solo dieciséis años con tantas emociones en el corazón que cualquier latido acelerado te hacía pensar que era amor. 
 
      
 
    Se sirvió el vaso de agua y se detuvo para tomar un sorbo. 
 
    Era jugador de baloncesto y tan popular como tú, el mejor bailarín de la escuela de baile del pueblo. “El orgullo casi me conmueve. “Unos meses después de que ustedes comenzaron a salir, recibieron el resultado de su solicitud para la escuela de arte de Los Ángeles. 
 
      
 
    "Me habían aprobado... 
 
    "Sí, y Alan, tu amigo también", le recordó. 
 
    Nick dijo que lo engañé. 
 
      
 
    - Tú nunca lo traicionaste, hija – fue sincera en sus palabras y eso me alivió el pecho. — pero tu relación con Nathan se ha enfriado de alguna manera y te has vuelto más cercano a Alan, probablemente hayas desarrollado algo para tu pareja de baile ya que pasaron mucho tiempo juntos y tenían tantos sueños en común. 
 
      
 
    Así que lo traicioné. 
 
    Ya que la traición no estuvo ligada únicamente a actos ilícitos. 
 
    Me sentía como la peor clase de persona y ese sentimiento no era nada bueno. 
 
      
 
    ¿Por qué nunca me lo dijiste? 
 
    "Para que no pases por lo que estás pasando ahora". Sé que un año parece poco para cambiar la forma en que veías varias cosas, y realmente lo es, pero algo te motivó a dejarlo y ese algo fue tu carrera- dijo haciéndome entender muchas cosas. “Siempre antepones el baile a cualquier otra cosa. 
 
  
 
  
   
    Mi mamá tenía toda la razón en eso, no era algo que pudiera negar, pero aun así estaba molesto porque me había ocultado esta historia. 
 
      
 
    “Dijo que rompí por mensaje de texto.” Recordé otra parte de nuestra conversación. "¿He sido tan cruel hasta ese punto?" 
 
      
 
    No hay duda en la respuesta: 
 
    "Sí", dijo, sonando tan sincera como las veces que me contó la historia de su vida. “Incluso si el baile fue lo primero, tenías cierto afecto por Nick y no tuviste el coraje de decir lo que necesitabas decir frente a él. 
 
      
 
    Eso me hizo retroceder dos pasos y sentarme en mi cama. Fui horrible con él. 
 
      
 
    Podía imaginar perfectamente el dolor de ser dejado atrás a través de un mensaje de texto, y sobre todo el dolor de ser intercambiado. 
 
      
 
    — ¿Te amaba? susurré la pregunta. 
 
    - En ese momento se confundía cualquier sentimiento con el amor - comentó mi madre. — pero lo creías hasta que tuviste que tomar esa decisión. 
 
      
 
    “Podrías haberme dicho, mamá. No tenía derecho a ocultarme esa verdad. 
 
      
 
    “Te dije que no debías ir a Denver, pero no me escuchaste”. Respiró hondo. “Él siempre decía que estudiaría allí. 
 
      
 
    “Esta era la oportunidad para que me lo dijeras. 
 
    “Era un pasado que querías olvidar y cuando vino el accidente hasta pensé que era la vida la que hacía el trabajo por ti, así que respeté tu decisión. 
 
      
 
    Suspiré. 
 
    Podía entender perfectamente por qué Nick me odiaba. 
 
      
 
    “No te sientas culpable, cariño”, me consoló mi madre al otro lado de la línea. “Eras muy joven, todo el mundo comete errores a esa edad. 
 
    - Me odia. 
 
    ¿Discutís a menudo? 
 
    Estamos bailando juntos. "Lo dejo ir. 
 
    - ¿Qué? ¿Como asi? 
 
    “Nick es el capitán del equipo de baloncesto y su fecha límite para obtener tiempo extra se está agotando, por lo que el profesor López lo invitó a unirse a mí. Estamos ensayando para el festival de invierno, los ganadores obtienen una beca y necesito ganar porque no puedo pagar la universidad. 
 
      
 
    "Sería más fácil si estuvieras aquí en Los Ángeles". 
 
  
 
  
   
    decir lo mismo de siempre. 
 
      
 
    “No quiero volver, me gusta Denver y si mi mamá no me ayuda con lo que quiero, yo lo puedo arreglar, soy mayor de edad”, fijé. 
 
    "Sabes que no es así..." 
 
    "Entonces, ¿qué es, madre?" No quieres ayudarme a mantenerme en Denver solo para poder volver a Los Ángeles y luego a Alan. ¿No ves lo idiota que es? 
 
      
 
    “Es un chico muy emotivo, lo confieso”, admitió. - pero te quiere mucho. 
 
      
 
    “No quiero cometer los mismos errores que tú. — Fui grosero, porque sabía que así terminaría el asunto. “Mis sueños son más importantes que un hombre estúpido. 
 
      
 
    Ella se quedó en silencio durante unos segundos. 
 
    “Ese era tu pensamiento hace cuatro años”, dijo. 
 
    Pero Nathan no era idiota, ¿verdad? 
 
    Todavía no sabía nada. 
 
    "¿Los diarios de ese año realmente se perdieron en la mudanza?" Yo pregunté. 
 
    “Sí, y uno más de cuando tenía trece años. 
 
    Era extraño que hubiera perdido los mismos que explicaban mis pensamientos de hace cuatro años, pero mi madre parecía ser sincera. Al menos no había detectado las mentiras ya que siempre era fácil de detectar. ¿Lo será? 
 
    una pequeña voz malvada preguntó en el fondo de mi mente. 
 
    Lo único que se sentía seguro era que realmente le había roto el corazón a Nick. 
 
    — Voy a colgar, ya tengo toda la información que necesito. 
 
    “Sam… vuelve a Los Ángeles, te extraño”, admitió. “Prometo no involucrarme en tu relación con Alan. 
 
      
 
    “He escuchado esa promesa antes. 
 
    “Esta vez es serio. 
 
    “Lo dije en serio cuando dije que estoy disfrutando de Denver, así que lo mantendré. 
 
      
 
    “Acabarás regresando. “No fue una afirmación, fue más como una promesa. 
 
      
 
    Pero ya estaba harta de que Doña Jade quisiera interferir en mi vida. 
 
      
 
    “Hasta cualquier día, madre. 
 
      
 
    Desconecté la llamada antes de que pudiera decir algo más. 
 
      
 
    La idea de que ella estaba involucrada en mi historia con Nathan 
 
  
 
  
   
    no pasó desapercibido, pero no era de ella de quien obtendría esa declaración. 
 
      
 
    No dudaba que había dejado a Nick para seguir un sueño. 
 
      
 
    Siempre he sido ambicioso en lo que respecta a mi carrera, pero ¿por qué todavía siento que hay más en esta historia? 
 
      
 
    Mi celular sonó, indicando un nuevo mensaje y despertándome de mis pensamientos. Era de un número desconocido y reconocí quién era tan pronto como abrí el mensaje. 
 
    "Tengo una fiesta hoy, pongamos el ensayo para mañana". 
 
    Mella. 
 
    Miré la hora y faltaba una hora para que nos encontráramos. 
 
      
 
    Cómo obtuvo mi número fue el menor de mis problemas. 
 
      
 
    Tienes suerte de que no tenga nada mañana. Necesitamos mantener el compromiso si queremos ganar este festival”. 
 
    "Tú quieres ganar, yo no". 
 
    "Tenemos un trato." 
 
    "Tenemos." 
 
    Resoplé. 
 
    Nick era molesto la mayor parte del tiempo, tal vez por eso rompí con él. 
 
    La puerta del dormitorio se abrió y entró Anne. 
 
    “Hola”, saludó. - ¿Todo bien? Asenti. 
 
      
 
    - ¿Y tu? 
 
    — Estoy cansada, pero estoy bien. - Él sonrió. - ¿Listo para hoy? Fruncí el ceño. 
 
      
 
    - ¿De qué estás hablando? 
 
    "Vamos a una fiesta", comentó mientras dejaba caer su mochila sobre la cama y caminaba hacia mí. — En casa de Nathan. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    Reír en voz alta. 
 
    "¿De verdad crees que voy a ir a una fiesta en la casa de Nathan?" Él y su familia no me quieren. 
 
      
 
    - ¿Quien dijo? 
 
    - Yo dije. 
 
    “La única persona que finge que no le agradas es Nathan. Los hermanos son increíbles y no podrían odiar a nadie, y menos a la ex novia del hermano que perdió la memoria en un accidente y no recuerda su existencia. 
 
  
 
  
   
    Mi sonrisa murió en mi cara. 
 
      
 
    "Si no fuera por el accidente, sería diferente, ¿verdad?" 
 
    - ¡No! “Anne no tuvo ningún problema en negarlo para los demás. “Conozco a esa familia desde hace dos años y sé de lo que hablo, no los tratan bien por lástima, son simplemente agradables. 
 
      
 
    Incluso podrían tratarme bien, pero eso no significa que me quisieran en su casa. Después de todo, había hecho sufrir a su hermano. 
 
      
 
    “Creo que será mejor que me quede en el dormitorio, Anne. 
 
    - No es lo mismo. Es la primera fiesta de mi mejor amiga y estoy muy emocionada, quiero tu presencia. 
 
      
 
    "Solo tú, no él, de lo contrario me habría invitado". 
 
    "Nada que una sorpresa no pueda arreglar". 
 
      
 
    '¿Por qué quieres que me vaya?' 
 
      
 
    - Me gustas. 
 
    - ¿Porque? Rompí el corazón de tu mejor amigo. Anne relajó los hombros y se sentó a mi lado. 
 
      
 
    “Sé que debería odiarte por eso, después de todo, está todo eso de aceptar el dolor de tu mejor amigo y todo eso. Puso los ojos en blanco, jugando con el asunto. Pero no puedo odiarla, Sam. Creo que tenías una razón para hacer lo que hiciste en el pasado, ¿lo hiciste de una manera idiota? ¡Por supuesto! Pero todavía no la odio, eras demasiado joven ya esa edad cometimos muchos errores, principalmente porque no sabíamos cómo lidiar con los sentimientos. 
 
      
 
    Ella no lo sabía todo, al menos eso es lo que parecía, o de lo contrario me odiaría. 
 
      
 
    — Lo traicioné. 
 
    - ¿Como asi? preguntó, confundida. 
 
    "¿Nathan te lo dijo alguna vez?" 
 
    “Él acaba de empezar a hablar de ti ahora. 
 
    “Lo dejé y me fui a Los Ángeles con mi mamá y Alan, un compañero de baile y amigo. Mi mamá dijo que literalmente no lo engañé, pero aun así me fui de la ciudad con otro chico. De todos modos, ¿no es eso una traición? 
 
      
 
    Los ojos de Anne se abrieron un poco, demasiado sorprendida por lo que acababa de decir. 
 
      
 
    “Puedes odiarme ahora. 
 
    "No… yo solo…" Se levantó de la cama. — Se amaban tanto, ¿por qué se fueron así y con otro? No tiene sentido. 
 
      
 
    “Porque mi carrera siempre fue lo primero. 
 
    “Eso no explica nada. ¿Ya le preguntaste a Nathan? 
 
  
 
  
   
    Ha dicho todo lo que tiene que decir sobre su versión de la historia. Miré el diario en mi escritorio. 
 
      
 
    Tal vez debería dejar el miedo a un lado y empezar a leer. 
 
    “Lo traicionaste. — Llegó la acusación, pero no de manera arrogante. 
 
    - Es lo que parece. 
 
    “¿Por qué siento que no lo traicionarías? Sé que solo te conozco desde hace unos días, pero no pareces del tipo que engaña a alguien, podría estar equivocado, pero ustedes tenían una relación increíble según el propio Nathan. Luego... 
 
      
 
    ¿porque? 
 
    “Nunca traicionaría a nadie. — Logré decir eso. 
 
    “Solo has perdido un año de tu memoria, no es suficiente tiempo para cambiar drásticamente. 
 
      
 
    Entonces, ¿qué pasó, Ana? 
 
      
 
    ¿Y por qué sentía una angustia en mi pecho? A diferencia de cómo me sentía a principios de la semana pasada. 
 
      
 
    "No lo sé." Suspiró y me tendió la mano. “Dejemos que el tiempo se encargue, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    En ese momento, no parecía tener otra opción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anne insistió y logró convencerme de que me presentara en la fiesta de Nick. De pie frente a la puerta principal de mi ex, me pregunté qué 
 
      
 
    Tenía en mi cabeza ir a un lugar donde no me querían. ¿Por qué insistí en estar cerca? ¿No era suficiente verlo dos veces por semana? 
 
      
 
    La música ya estaba alta dentro de la casa, y cuando entramos encontramos el lugar con muchos jóvenes de la universidad. La isla de la cocina servía de barra para los innumerables tragos que allí había, los sofás habían sido retirados y en medio de la sala estaban unas chicas bailando. 
 
    Para una fiesta dentro de una casa pequeña todo fue perfecto. 
 
    Vi a Nathan tan pronto como entré. 
 
      
 
    Estaba en un rincón con el mismo chico del primer día que nos encontramos. 
 
    Estaban riendo y bebiendo de sus respectivos vasos. 
 
    "No te vas a quedar ahí en la entrada, ¿verdad?" preguntó Anne, disfrutando de mi incomodidad. 
 
  
 
  
   
    ¿Por qué vine? 
 
      
 
    Me pregunté de nuevo mientras entraba a la casa. 
 
    Entré a la casa y automáticamente los ojos de Nathan se encontraron con los míos, como si una fuerza magnética lo hiciera consciente de mi presencia más rápido que nadie en ese lugar. 
 
      
 
    No pareció sorprendido por mi presencia. 
 
    Pero tampoco parecía feliz. 
 
    —Creo que será mejor que me vaya —le susurré a Anne. 
 
      
 
    — Sois compañeros de baile, tenéis que superar las diferencias. Se encogió de hombros y saludó a alguien al otro lado de la habitación. 
 
      
 
    Evelyn. 
 
    Llevaba el pelo suelto, el volumen y el maquillaje resaltaban su bonito rostro que no necesitaba escayola. 
 
      
 
    "Hola", saludó mientras se acercaba, y sonreí al verla entrelazar sus dedos con los de Anne. 
 
      
 
    Mi compañero de cuarto dijo que solo se estaban besando, y yo estaba bastante seguro de que así era, pero mi instinto también decía que estos dos podrían tener una relación seria en el futuro. 
 
      
 
    Anne solo necesitaba respirar hondo y no enloquecer. 
 
    Todavía tenía miedo de todo esto y esa era la principal razón por la que se lo estaban tomando con mucha calma. 
 
      
 
    "Hola." Anne le sonrió. ¿Llevas mucho tiempo aquí? 
 
    — Acabo de llegar y tu amigo está de enhorabuena. - Miró a su alrededor. “Va a ser toda una fiesta. 
 
      
 
    Nathan se acercó al volante. 
 
    No te esperaba aquí. Me miró directamente, o más bien no ha apartado la mirada desde que me vio en ese momento. 
 
      
 
    “Ana me invitó. 
 
      
 
    Miró a su amiga como si juzgara su lealtad, no quería estropear lo que ambos tenían. Creo que debería entender que mi tregua con Nathan fue solo mientras bailábamos. 
 
      
 
    — Entiendo que no soy bienvenido aquí, me voy. Nick no dijo nada, pero seguía mirándome. 
 
      
 
    Pensé que era más fácil entender lo que estaba pasando dentro de esos ojos. 
 
      
 
    marrón, pero fue más difícil de lo que pensaba. 
 
    ¿Por qué no tomamos un trago, Evelyn? - invitó Ana. 
 
    - Gran idea. 
 
    Y se fueron. 
 
      
 
    Debería haber sabido que el pequeño juego de Anne era este. creo que en algunos 
 
  
 
  
   
    En lugar de esa cabecita, pensó que Nathan y yo teníamos un futuro juntos, ya sea como amigos o algo más. 
 
      
 
    Nathan seguía mirándome, esta vez sus ojos recorrieron mi cuerpo cubierto por la blusa delgada y corta, la cual tenía un escote modesto y que resaltaba mis senos. El brillo que no pude ocultar en su mirada me tomó completamente por sorpresa e hizo que mi corazón latiera con fuerza. 
 
      
 
    Luego siguió su inspección de la falda corta de mezclilla y mis piernas que no estaban cubiertas por pantimedias. 
 
    “Mis ojos están en mi cara. “Tengo tu atención. 
 
    No porque no lo estuviera disfrutando, sino porque me estaba afectando. 
 
      
 
    El me miró. 
 
    Atracción. 
 
    Deseo. 
 
      
 
    Y otro sentimiento más que brilló en esos ojos color miel. Retrocedí dos pasos, decidida a ignorarlo. 
 
    Tener el recuerdo del final de nuestro baile no ayudó mucho. 
 
    Esa sintonía que sentí mientras bailaba con Nathan fue surrealista, especialmente la forma en que encajamos como uno solo. Por un momento olvidé que no era estudiante de baile y me dejé llevar por movimientos más experimentados, y luego vino la parte final. 
 
      
 
    Cuando estaba en tu regazo. 
 
    Tan cerca, el aliento golpeando el aliento, nuestras bocas tan cerca y mi cuerpo completamente entumecido y la piel de gallina frente a él. 
 
    Me sentí confundido y no quería volver a sentirme así. 
 
    Por eso me alejé. Como ahora él estaba haciendo lo mismo. 
 
    “Que tengas una gran fiesta. 
 
      
 
    Me di la vuelta pero no di un paso adelante porque me sujetaban por la cintura. 
 
      
 
    ¿Dije que tenía la piel de gallina antes? Bueno, eso fue una subestimación de lo que sentí con la presión que puso sobre mi piel en este momento. Me di la vuelta y lo encontré de la misma manera, solo que esta vez más cerca debido a su toque. 
 
      
 
    Se suponía que no debía sentir lo que estaba sintiendo. 
 
    Debería alejarme y dejarlo ir, solo hablar o tocar o lo que sea dentro de los salones de baile. 
 
    Pero luego dijo: 
 
    - Quedarse. Y me quedé. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    y no puedo 
 
      
 
    ver el final de esto 
 
    solo quiero sentir tu beso 
 
    en mis labios 
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    No debería haberme quedado. 
 
      
 
    Había estado en ese lugar durante una hora más o menos y estaba empezando a pensar que sería mejor ir a mi dormitorio ahora. 
 
      
 
    Después de que Nick me pidió que me quedara, desapareció de mi vista y solo estaba con sus compañeros de equipo, pasando el rato y bebiendo más de lo que parecía normal para un joven que tenía clase al día siguiente. 
 
      
 
    Preferí quedarme con Anne, ya que ella era la única que no me juzgaba por mi pasado como lo hacían los hermanos, quienes aunque yo no estaba me miraban como si fuera un fantasma. 
 
      
 
    Estoy bastante seguro de que no les caí bien, o más bien, simplemente me aguantaron. 
 
      
 
    "Tal vez realmente debería irme", comenté mientras terminaba el único vaso de cerveza que había agarrado. 
 
      
 
    No solo sentía que no era bienvenida en esta fiesta, sino que también sabía que se estaba interponiendo en el camino de las chicas. Estaba claro que ambas querían bailar, divertirse y besarse, esto último estaba más seguro por la forma en que Evelyn miraba a Anne. Estaba claro que ella estaba literalmente sobre sus manos y rodillas. 
 
  
 
  
   
    mi compañero de cuarto 
 
      
 
    - ¿Porque? Ni siquiera te levantaste de esa silla para divertirte —protestó Anne. 
 
      
 
    “Te dije que era mejor quedarte en el dormitorio. 
 
    "Tendré que estar de acuerdo contigo", dijo una voz femenina detrás de mí. 
 
      
 
    Cuando me di la vuelta, encontré a Skyller Windsor, la hermana que no había intercambiado una palabra conmigo hasta ahora. 
 
      
 
    - ¡Cielo! El tono de Anne era de regaño mientras pronunciaba su apodo. “No empieces lo que sea que tengas en mente. 
 
      
 
    “Acabo de estar de acuerdo con Sam. Me miró con una sonrisa de soslayo, muy falsa incluso para alguien a quien veía por primera vez. “Querer acercarnos después de tantos años después de salir de nuestras vidas sin una explicación coherente es patético incluso para ti. 
 
      
 
    Me tragué esas frías palabras como la mañana en que Nathan me dijo que no era el único al que había lastimado. 
 
      
 
    —¡Skyler Windsor! Anne tiró suavemente del brazo de la niña. ¿Por qué no te quedas con Caleb? Él te está buscando. 
 
      
 
    Le indicó a un chico con anteojos que bajaba las escaleras con aspecto de estar buscando a alguien. 
 
      
 
    “Te admiro, Anne, hacerte amiga de alguien que lastimó a tu mejor amiga. 
 
      
 
    Forcé una risa, odiando toda la situación. 
 
    “Definitivamente no necesito sentarme aquí escuchando estas tonterías de un pasado que no tengo idea de lo que pasó. - Agarré mi pequeño bolso que estaba colgado en la silla y me levanté, pero antes de alejarme me acerqué a la rubia. “Para tu información, fue tu hermano quien me permitió quedarme. 
 
      
 
    Skyller no se sorprendió ni cerró el asunto como yo quería. 
 
      
 
    “Él es un muggle incluso cuando se trata de ti. 
 
    Se sirvió una cerveza y antes de irse dijo: 
 
      
 
    "Creo que será mejor que te vayas de todos modos, eso es todo lo que sabes hacer, ¿no?" Huye.” Él se encogió de hombros, burlón. 
 
      
 
    - ¡Qué ambiente más tenso! Evelyn lo dijo lo suficientemente alto para que lo oyéramos. “Resolver las diferencias siempre es bueno, ¿sabes? Pero no en fiestas, estos lugares son solo para divertirse. 
 
      
 
    “Estoy de acuerdo contigo, Evelyn, pero en lugares donde la gente es bienvenida”, le dije. “No sé lo que te hice, Skyller, pero lo siento. 
 
  
 
  
   
    “Sí, conozco la historia de que perdiste la memoria, pero eso no te exime de nada. 
 
      
 
    "No quiero estar exenta", me defendí. 
 
    - Explicando nuestra relación pasada en un breve resumen, sucedió lo siguiente: - Se acercó y vi que Anne puso los ojos en blanco, probablemente con todo lo que estaba pasando. “Nos hicimos mejores amigas, casi como hermanas, y desapareciste de la noche a la mañana sin hablarme ni mantener el contacto, pero creo que lo peor fue ver lo que hiciste por mi hermano. Nunca te ha olvidado, Sam, y ahora, cuando regresa, no recuerda lo que tenían. 
 
      
 
    Skyller respiró hondo antes de tomar un largo trago de su cerveza. 
 
    "Lo lastimaste después de eludirlo con una vida juntos, ¿crees que 
 
      
 
    é  ¿correcto? Durante años vi a mi hermano seguir dependiendo de un sentimiento que ya no era sano en su pecho, y durante mucho tiempo estuve seguro de que no quería enamorarme para no lastimarme como él – admitió con un extraño dolor en los ojos. “Gracias a Dios no me quedé con esa idea absurda, pero Nick nunca volvió a ver a nadie, y puedes imaginar por qué. 
 
      
 
    Si eso era para hacerme sentir mal, lo había hecho con éxito. 
 
    Ni Anne ni Evelyn comentaron, porque no había nada que decir. Estaba claro quién tenía la culpa de esa historia. 
 
      
 
    “Fue bueno saber un poco más sobre mi pasado.” Usé la ironía a mi favor. 
 
      
 
    En ese momento, no sabía con qué estaba más molesto, si yo por haber hecho todo lo que hice o mi madre, por no haberme avisado antes de todo este lío. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? “Nathan apareció antes de que me alejara de las chicas. '¿Por qué estás con estas caras?' 
 
      
 
    “Acabo de decirte algunas verdades que probablemente no tuviste el coraje de decirle a Sam. Ella se encogió de hombros. “Me voy, me voy al dormitorio con Caleb, ya hemos tenido suficiente de la fiesta. 
 
    “Nick fue muy claro sobre todo el dolor que le causé. “No me quedé callado. “Y puede que no suene sincero, pero lamento el dolor que les causé a ambos, pero seguí un sueño. No puedes juzgarme por eso. 
 
      
 
    El chico que parecía ser el novio de Skyller se acercó y tomó su mano. 
 
      
 
    - ¿Todo bien? le preguntó a ella. 
 
    “El problema no es que hayas seguido tu sueño, Sam. Skyler se rió. 
 
      
 
    “El problema es que te escapaste como si no significáramos nada para ti, 
 
  
 
  
   
    no quiso seguir en contacto, prefirió simplemente descartarnos como si fuéramos basura. 
 
    Nick no dijo nada, estaba de acuerdo con eso. 
 
    "Sky", el chico que, si no me equivoco, se llamaba Caleb, la llamó. 
 
      
 
    “Creo que necesitas descansar… descansar. 
 
      
 
    Sus mejillas estaban sonrojadas y había tartamudeado al final de la oración. 
 
      
 
    "Lo hago", estuvo de acuerdo. "¿Podemos irnos, ángel guardián?" El asintió. 
 
      
 
    "Y una cosa más", dijo Skyller antes de alejarse. “No la odio ni nada, simplemente no quiero acercarme a alguien que acaba de arruinar el corazón de mi hermano. 
 
      
 
    "Y el tuyo también", me aventuré a decir. 
 
    Ella miró hacia otro lado. 
 
      
 
    “Las amistades terminan tan rápido como comienzan. Se encogió de hombros. “El dolor que sintió la adolescente Skyller ya no está aquí. Miró a Nick. “Tu fiesta es excelente. Te amo. 
 
      
 
    Besó la mejilla de su hermano y se fue con su novio hacia la puerta. Noté que ni Anne ni Evelyn se quedaron cerca de nosotros. Miré 
 
    Nick, que me miraba sin saber qué decir. 
 
    "Voy a los dormitorios", anuncié. “Tu fiesta fue divertida. 
 
      
 
    “No has dejado el mismo lugar desde que te pedí que te quedaras. Su pequeña sonrisa era burlona. “Me di cuenta de cuánto te divertiste. 
 
      
 
    "No puedes juzgarme, no es como si fuera aceptado en tu 
 
      
 
    casa. 
 
    “Mis hermanos nunca te tratarían mal. Arqueé una ceja. “Skyller solo lo tuvo almacenado durante cuatro años. 
 
      
 
    El chico que estaba con Nathan el día que me lo encontré se acercó a los dos y sonrió, parecía un poco borracho. 
 
      
 
    "¡Vamos a jugar, hombre!" - ha invitado. 
 
    “¿Jugar a qué, Austin? 
 
      
 
    “Un juego que inventó Josh, llamado Yo nunca, suena divertido. Noté que ya había un círculo de jóvenes sentados en un círculo donde antes 
 
    era la pista de baile improvisada. 
 
    "Sé qué juego es este, solo hace que la gente se emborrache", dije. 
 
      
 
    - Vamos a jugar. “No era una invitación, sonaba casi como la declaración de Nick. 
 
      
 
    - Me voy. 
 
  
 
  
   
    "Ahora que vas a disfrutar de la fiesta, entonces quédate", suplicó por segunda vez esa noche. 
 
      
 
    – ¿Cuál es tu juego? Tuve que preguntar. - Me odías. 
 
    - Odio. “No tuviste problema en admitirlo. 
 
    "¿Estás tan borracho que no recuerdas que no queremos a la gente que odiamos cerca?" 
 
      
 
    Se acercó e inclinó su rostro hacia mi oído para susurrar: 
 
      
 
    “Esa es exactamente la diferencia. Su aliento golpeó mi cuello y me enfrió incluso en lugares que no conocía. La odio tanto, pero eso no parece suficiente para quererla lejos de mí. 
 
      
 
    No entendí o preferí no entender por qué mi corazón se aceleraba con esa confesión, en cambio, acerqué mi boca a su oído de la misma manera que lo hice conmigo, sin sentir miedo de jugar con ese torbellino de sentimientos. 
 
      
 
    “Es bueno que no siempre consigamos lo que queremos. Noté el momento exacto en que se estremeció ante mi voz susurrada contra su oído. 
 
      
 
    Cuando volví a mirarlo, nuestros rostros estaban más cerca. 
 
      
 
    "¿Parece que estoy fallando?" - El bastardo sonrió sin vergüenza alguna. 
 
      
 
    Me obligué a no devolverle la sonrisa, ya era bastante difícil admitir que tenía razón. 
 
      
 
    "Nick, ¿no vienes?" – gritó una chica, solo entonces me di cuenta que la música ya no sonaba y que algunos miraban nuestra proximidad con miradas maliciosas, Anne era una de esas personas, incluso. 
 
      
 
    - Lo haremos. 
 
    No parecía querer ir de otra manera. 
 
      
 
    Me senté en el suelo junto a Anne, mientras que Nathan se sentó a mi otro lado, muy cerca de la chica que lo había llamado. Traté de no prestar atención a la forma en que lo miraba, pero era imposible. Fue muy explícito. 
 
      
 
    "Me alegro de que no te hayas ido", dijo Anne. “Sky es un poco demasiado explosivo. 
 
      
 
    "No te juzgo, tengo un amigo que se parece mucho". Solo se está protegiendo a sí misma ya su hermano. 
 
      
 
    “No necesito protección. - De nuevo esa extraña sensación cuando siento tu voz a mi lado. 
 
      
 
    Lo miré y sonreí. 
 
    "No es lo que piensa tu hermana," bromeé. 
 
  
 
  
   
    Austin y algunos otros niños se acercaron con bandejas llenas de vasos desechables llenos de un líquido transparente que me recordó mucho al vodka. Después de entregárselos a todos en ese círculo, se sentaron en el suelo. 
 
    - ¡Vamos a empezar! 
 
    Observé al hermano de Nick, que si no me equivoco se llamaba Tyler, al otro lado de la habitación, mirando el partido, pero no parecía querer involucrarse con nosotros. 
 
    "Sabes cómo funciona, ¿no?" 
 
    “Nunca he jugado”, dijo una chica rubia desde el otro lado de la rueda. 
 
    — Alguien dice algo que nunca ha hecho y quien está en el círculo sabe si lo ha hecho o no si no lo ha hecho, ¿entiendes? Austin explicó en un resumen. 
 
      
 
    - Entendí. 
 
    "Entonces comencemos", dijo una morena musculosa al otro lado. - ¿Quién empieza? 
 
      
 
    Varios ojos se miraron y Evelyn fue la primera en hablar: 
 
      
 
    - ¡I! Levantó la mano. “Nunca he tenido sexo al aire libre. 
 
    ¿Y empezó así? 
 
      
 
    No bebí como muchos alrededor de esa alfombra, ya que nunca había hecho algo así. 
 
    Al menos yo no lo creía así. 
 
    Eso es hasta que sintió un empujón de Nathan. Lo miré y lo vi tomar un sorbo de la bebida clara. 
 
      
 
    "Bebe", ordenó. ¿Qué? 
 
      
 
    - Yo nunca hice eso. 
 
    - Lo hiciste. 
 
      
 
    Antes de que abriera la boca para preguntar cómo sabía eso, la realidad me golpeó en la cabeza. 
 
      
 
    - ¿Contigo? Él sonrió, travieso. 
 
      
 
    - Varias veces. 
 
      
 
    Tragué saliva, absorbiendo esa información de una manera que no me gustó, mi cuerpo pareció calentarse más de lo normal mientras imaginaba lo que significaban estas múltiples veces. ¿Quieres decir que teníamos una vida sexual muy activa? Es claro que si. 
 
    Dos adolescentes llenos de hormonas deberían haberlo hecho. 
 
    Bebí más de lo que necesitaba de ese vaso de vodka. 
 
    - ¿Curioso? preguntó suavemente en mi oído. 
 
      
 
    "Eres un idiota", murmuré, enojado porque me sentía incómodo. 
 
  
 
  
   
    Extraño no. 
 
      
 
    ¡Argh! 
 
    Odiaba admitir lo que estaba sintiendo, pero la sensación de su brazo pegado al mío y su mano tan cerca de mi muslo no permitía imaginar nada, especialmente con lo que acababa de revelar. 
 
    “No lo creías así en el pasado, al contrario. Rodé los ojos. 
 
      
 
    "¿Y puedes por favor parar?" Lo miré. 
 
    “Se siente bien bromear contigo. 
 
      
 
    Otra voz se hizo presente a nuestro alrededor y volví mi atención al juego. 
 
    “Nunca he estado en un trío. 
 
    Algunas personas bebieron sus bebidas, incluido Nathan. 
 
    “No te preocupes, fue tras de ti.” Me guiñó un ojo. 
 
      
 
    Negué con la cabeza, negándome a mí misma que esa era mi realidad: atraída por un ex novio que me odiaba y solo quería follarme la cabeza. 
 
    Sin distracciones, Sam Williams. 
 
    Me reproché en el pensamiento. 
 
    Otra niña continuó el juego: 
 
      
 
    “Nunca he estado con alguien que ni siquiera sabía su nombre. Esta vez bebí. 
 
      
 
    Recordaba perfectamente la noche que salí con Angeline para distraerme. 
 
      
 
    la cabeza y nos quedamos con unos tipos sin ataduras. Ella y yo necesitábamos una noche de diversión. 
 
    Nick también bebió, lo que no me sorprendió. 
 
    "Quieres decir que te gusta salir con chicos sin compromiso", comentó en voz baja a mi lado. 
 
      
 
    “Cuando quiero, sí. Me encogí de hombros. - ¿Algún problema? El nego. 
 
      
 
    “Yo hago lo mismo y estoy aún peor. 
 
      
 
    “Nunca he tenido sexo en un auto. Hizo un puchero. “Estoy incluso abierto a esa experiencia. 
 
      
 
    Algunos niños se rieron y otras niñas estaban muy interesadas. 
 
    Nathan bebió a mi lado y casi salté cuando sentí su mano en mi muslo. 
 
      
 
    desnudo. 
 
    - Bebé. 
 
    "¿Me vas a decir que... 
 
  
 
  
   
    “Hubo una fiesta en el rancho de mis padres. Se inclinó y continuó hablándome al oído. “Estabas vestida para matar como siempre estás vestida.” Sentí su mirada viajar por mi cuerpo. Y se burló de mí lo suficiente como para arrastrarla al auto que había ganado el día anterior y follarla como nunca imaginó que la follaran. 
 
      
 
    Su mano en mi muslo se sentía como si me estuviera quemando y no era de tan mala manera, no cuando yo quería que esa maldita cosa subiera. Escuchar esa confesión de su boca me hizo sentir cada una de esas palabras e imaginarlo tan bien que me mojé. 
 
      
 
    emocionado. 
 
    No podía creer que esto estaba pasando. 
 
    No lo hice, o al menos traté de que no viera lo afectada que estaba. Lo miré y vi en esos ojos marrones cuánto quería repetir cada aventura que tuvimos cuando éramos jóvenes, vi brillar la intensidad en cada ojo y el deseo de hacerme nunca olvidar lo que vivimos. 
 
      
 
    “Me imagino que fue un gran debut para tu auto nuevo”, le dije, y él sonrió. 
 
      
 
    Nathan apretó mi muslo y juro que si no fuera por la posición en la que estaba, habría frotado una pierna contra la otra. 
 
      
 
    “No tienes idea de lo genial que fue. 
 
    "Ni idea", bromeé de vuelta. “Y quiero que siga siendo así. Se rió suavemente. 
 
      
 
    Sus dedos comenzaron una pequeña caricia en mis muslos, en un 
 
      
 
    claramente tenía la intención de desestabilizarme, pero no tuve el coraje de apartarme de su toque. 
 
    “No es lo que tu cuerpo me dice. 
 
    ¡Chico arrogante! Y convencido, muy convencido. 
 
      
 
    —Nathan —llamó Austin. “Es tu turno, no es que estén participando, por supuesto. 
 
      
 
    "Estoy participando, idiota", le dije y me miró. “Yo nunca… traicioné a la persona que más amaba. 
 
      
 
    La habitación estaba lo suficientemente silenciosa como para escuchar la lluvia que en algún momento del juego había comenzado a caer afuera. 
 
      
 
    Mi cuerpo se enfrió al igual que las llamas que vi en esa mirada unos segundos antes. 
 
      
 
    ¿Por qué tuvo que volver a esto? 
 
    ¿Y por qué pensé que sería diferente? 
 
    Estos juegos de doble sentido no formaban parte de nuestra relación. Me sentí irritada, herida y claramente enojada porque hizo el punto tan explícito. 
 
  
 
  
   
    lo que había pasado entre nosotros dos a todos en esa habitación. 
 
      
 
    Pero no bajé la cabeza. 
 
    Tomé el vaso de vodka y me lo bebí todo, sin dejar gota para otra ronda de juego, eso se acabó para mí. Lo miré y quité su mano de mi piel como si me estuviera quemando. 
 
    Y ella me quemó. 
 
    - ¡Eres un idiota! 
 
      
 
    Me levanté y salí de la multitud. Anne no hizo ningún comentario, tan sorprendida como yo por el cambio de clima, la diferencia era que yo había reaccionado. 
 
      
 
    Salí de la casa y no me molesté en meterme bajo la lluvia, que era lo suficientemente fuerte como para mojarme en segundos. 
 
    Odio. 
 
    Me odio por sentirme así. 
 
    — Sam! 
 
    Escuché la voz del bastardo. 
 
    ¿Todavía tenía las agallas para venir tras de mí? 
 
    ¡No te acerques más! 
 
      
 
    "Está lloviendo", dijo detrás de mí. 
 
    - ¿Grave? Ni siquiera me di cuenta. 
 
      
 
    Saqué mi teléfono celular de mi bolso y gruñí, molesto de encontrarlo sin batería. - En serio, ¡qué puta vida! 
 
      
 
    Sentí que una mano me agarraba y luego se giraba para mirar a la única persona que no quería ver en ese momento. 
 
      
 
    ¿Qué quieres, Nathan? ¿Tirarme cosas a la cara que no recuerdo? ¿Juzgarme por algo que no hice? Empujé su pecho todo mojado por la lluvia. "¡YO NO TE TRAICIONÉ, IDIOTA!" 
 
      
 
    - ¿CÓMO PUEDES ESTAR TAN SEGURO? - Gritó, reteniéndome. 
 
      
 
    — ¿Y CÓMO PUEDES CAMBIAR TU COMPORTAMIENTO TAN RÁPIDO? ¿ME ENCIENDE UNA HORA Y ME PEDRO A LA SIGUIENTE? ¡IMBÉCIL! 
 
      
 
    - ¿PUEDES DEJAR DE GRITAR? 
 
    - ¿QUIERE SABER? ¡ME VOY AL DORMITORIO! 
 
      
 
    No di la vuelta completa antes de que Nick me agarrara de nuevo, quien no estaba satisfecho con solo sostenerme, acercándome más, nuestros pechos juntos. El espacio entre nosotros era suficiente para que las gotas de lluvia cayeran entre nosotros. 
 
    - ¡Deja de gritar! Empezó a sujetarme la cara. 
 
  
 
  
   
    Y deja de confundirme. Volví a golpear su pecho, pero mi mano se quedó allí, sintiendo su corazón latir tan fuerte como el mío. “No te engañé, no de la manera que te imaginas. 
 
    “Te fuiste con él. 
 
    - Lo sé y... 
 
      
 
    No terminé, creo que estaba demasiado aireado para continuar ese diálogo. 
 
      
 
    - ¿Qué? Al diablo esto. 
 
      
 
    “Creo que fue el mayor error de mi vida. Pareció sorprendido por mi confesión. Incluso yo estaba sorprendido. 
 
      
 
    '¿Quieres irte?' murmuró la pregunta. 
 
      
 
    Incluso con nuestros ojos fijos el uno en el otro, nuestros cuerpos mojados por la lluvia que seguía cayendo y el aire un poco frío, todavía sentía que el estado de ánimo entre los dos cambiaba de nuevo. 
 
      
 
    "Te odio", admití para mí y para él en voz alta. 
 
      
 
    “Yo también y sabes cómo te odio. 
 
      
 
    Mis ojos se posaron en sus labios tan cerca de los míos y solo tuve un pensamiento: joderlo. 
 
      
 
    Quería sentirme como el Sam adolescente, quería rescatar algunos restos de memoria. 
 
      
 
    Pegué mi boca a la suya, lista para sentir algunas de las sensaciones que habían sido borradas de mi mente. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gasté todo el amor que guardé Siempre fuimos un juego perdedor Chico de pueblo pequeño en una gran sala de juegos Me volví adicto a un juego perdedor ARCADE — DUNCAN LAURENCE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Está por ahí?me estaba besando 
 
      
 
    Sam pegó su boca a la mía y se rindió a todos los torbellinos de sensaciones que habíamos estado sintiendo durante las últimas horas. 
 
    Deseo. 
 
    Voltaje. 
 
    Extrañar. 
 
      
 
    El último, probablemente ella no lo sintió ya que no recordaba nada de lo que vivimos, pero yo lo recordé y lo sentí. 
 
    Me dolió admitirlo, pero lo sentí. 
 
    Extrañando sus besos, sus sonrisas y ella por completo. Así que moví todos mis pensamientos más conflictivos a otra parte de mi mente y le devolví el beso. Agarré la parte posterior de su cuello con más fuerza y abrí la boca un poco, sintiendo el lío que nuestras lenguas harían con ese contacto. 
 
      
 
    La lluvia no parecía estorbar y la fiesta adentro parecía haber regresado al sonido de la música a todo volumen, pero no me importaba, solo me enfocaba en su boca sobre la mía. 
 
      
 
    Probé el vodka que habíamos bebido durante el juego mientras lo chupaba. 
 
  
 
  
   
    lengua, y Sam deja escapar un gemido bajo, dejándome cada vez más rendida a ese contacto que no debería ocurrir. Sus manos que estaban en mi pecho hacen su camino hacia mi cuello y luego son sus uñas las que siento rascarme la nuca. 
 
      
 
    Nuestro beso no se detiene, al contrario, con sus manos en la nuca siento la necesidad de fluir con cada toque de su lengua sobre la mía. 
 
    No quiero que se detenga. 
 
    Aunque siento el claro sabor de este beso con nuestras lenguas peleando: deseo, odio y tensión. Mi mano recorre su cuerpo con cuidado y persistencia, mientras que la otra se pierde en los mechones de su cabello mojado, dictando el beso como sé que a ella le gusta. 
 
    Ella no ha cambiado. 
 
    Su piel todavía hormiguea, y sé que no es por la lluvia, cuando siente mi mano en su muslo. Deslizo mi boca por su cuello solo para que podamos obtener algo de oxígeno, y mientras disfruto de la piel suave y fragante de esa área con besos y chupetones, deslizo mi mano dentro de su falda. 
 
      
 
    "Nathan..." murmuró, aturdido por lo que estaba sintiendo. Presiono mi ya dura polla contra su vientre y ella jadea. 
 
      
 
    La beso de nuevo, metiendo mi lengua en su boca y sintiendo esos 
 
      
 
    Las sensaciones se vuelven cada vez más insoportables dentro de mi pecho. Quería arrastrarla a cualquier parte de ese rincón y sentir todo su cuerpo, matar lo que había estado sintiendo desde que la vi. 
 
      
 
    Gemí junto con ella mientras apretaba su suave trasero y apretaba su cuerpo contra mi polla. Sus rasguños en la parte de atrás de mi cuello probablemente dejarían marcas, pero juro que no podría importarme menos, incluso me gustaba. 
 
    No sé en qué momento la arrastré hasta la esquina de la casa que estaba protegida de la lluvia, solo sentí que las gotas dejaban de mojarnos y su cuerpo se pegaba al mío ya la pared. 
 
      
 
    Sam deslizó su boca por mi mejilla y fue mi turno de jadear cuando sentí sus descarados labios succionar mi cuello. Agarré su trasero con ambas manos y la empujé hacia arriba, sintiendo sus piernas envolverse alrededor de mi cintura. Mi polla pareció endurecerse más al sentir su húmedo y caliente coño a través de sus bragas. 
 
    - ¿Que estamos haciendo? Fui yo quien murmuró esta vez, haciéndome esa pregunta lo suficientemente fuerte como para que ella escuchara. 
 
      
 
    Sus ojos llenos de deseo se encontraron con los míos de la misma manera. Al diablo esto. 
 
      
 
    Sólo un poco más y tal vez sea suficiente. 
 
    La beso de nuevo, sintiendo el agarre de sus piernas alrededor de mi cintura. 
 
  
 
  
   
    cuando busco más contacto con mi polla. Se lo doy, apretando contra su coño y escuchándola gemir. 
 
    Era como en el pasado. 
 
    Como si nuestros cuerpos nunca hubieran estado separados. 
 
      
 
    Su boca seguía tan atrevida como siempre, sus rasguños eran aún mejores, su deseo de quedarse conmigo era el mismo y nuestra química… se sentía aún más explosiva que antes. 
 
    No debería continuar. 
 
    No cuando el dueño de ese beso que me puso duro era el mismo que me había roto el corazón hace casi cuatro años. ¿Qué clase de idiota soy? 
 
      
 
    Recordar todo el dolor que me había hecho pasar en los últimos meses fue suficiente para alejarla como si le repugnara nuestro contacto. 
 
      
 
    Yo mismo me repugnaba por ser tan débil cuando se trataba de Sam Williams. 
 
      
 
    Con mi partida repentina, ella tuvo que agarrarse a la pared para no caerse y sus ojos parecían quemarme vivo. Había captado el mensaje incluso antes de que yo abriera la boca para hablar. 
 
      
 
    “Eso fue un error, todo eso. “No desvío la mirada cuando lo digo. Somos un error, Sam. 
 
      
 
    Tragó saliva y bajó la mirada. 
 
    Siento que las armaduras de mi corazón vuelven a donde siempre han estado, pero también siento que acabo de hacer algo que lo cambia todo. 
 
    Cuando sus ojos se vuelven hacia mí, estoy seguro de que algo está a punto de cambiar. Su mirada es fría, pero incluso ante tanta frialdad puedo ver el dolor que le causé. 
 
      
 
    De todas las caras que conocía de ella, esta era completamente nueva porque nunca le había causado ese sentimiento. 
 
      
 
    Sam no dice nada. 
 
    Ella simplemente cuadra los hombros, respira hondo y pasa junto a mí, no sin antes chocar su hombro contra el mío. 
 
      
 
    Las mismas armaduras que juré cuidar mi corazón parecen apretar el estúpido órgano, mostrando lo confundido que estoy con todo lo que ha estado pasando en esta última hora. 
 
      
 
    Voy tras ella. 
 
    — Sam! 
 
    Ella no contesta, continúa caminando hacia el campus. 
 
    '¡Todavía está lloviendo!' 
 
    Ella negó con la cabeza, pero siguió su camino. 
 
    Resoplé. 
 
  
 
  
   
    Era obvio que ella reaccionaría así. 
 
      
 
    Me subí al auto que estaba estacionado frente a la casa y tomé la llave, arrancándolo tan pronto como me puse el cinturón de seguridad. No caminé más de diez por hora para llegar a él. 
 
      
 
    - ¡Entrar en el coche! No era exactamente una orden, aunque sonara como tal. 
 
      
 
    - ¿Para que? ¿Para que me humilles más? 
 
    "Sam…" Suspiré. “Mis palabras no tenían la intención de humillarte y lo sabes, no estaban destinadas a serlo. 
 
      
 
    Ella se rió muy sarcásticamente. 
 
    - Eres un chiste. 
 
    “Tal vez, pero ¿puedes subir al auto? No quiero que te resfríes. 
 
      
 
    “Coger un resfriado es mejor que quedarse contigo unos minutos más. 
 
      
 
    Las palabras están fuera de mi boca. Tal vez me lo merecía. 
 
      
 
    “Solo entra. 
 
      
 
    “Escúchame, Nathan. Miró con la misma mirada que antes. 
 
      
 
    “Tienes que dejarme ir. 
 
    "Lo sé, pero nunca lo hice y no me veo haciéndolo ahora", admití. 
 
      
 
    Ella sonrió, asintiendo. 
 
    “Entonces, como la última vez, lo haré. 
 
    Sam comenzó a caminar de nuevo, esta vez un poco más rápido. 
 
    Sé que debería dejarla ir. 
 
    Sé que estamos jodidos. 
 
    Sé tantas cosas, entonces, ¿por qué voy en contra de todas ellas? 
 
      
 
    La odio y la acerco. Todas las veces. 
 
      
 
    Volví a poner el auto en movimiento, no dejándola seguir el camino sola. 
 
      
 
    "Como prefieres que te acompañe de esa manera, así es como lo haremos". 
 
      
 
    Dije, ignorando lo que ella había dicho. 
 
    Sam resopló. 
 
      
 
    Pero sonreí cuando la vi detenerse y venir hacia mí, detuve el auto y abrí las puertas. Ella entró después. 
 
    - Es una buena elección. 
 
  
 
  
   
    “Cállate, sólo conduce. 
 
      
 
    Encendí el auto nuevamente, dejándolo a velocidad mínima para que tomara el tiempo suficiente para llegar al campus, después de todo necesitaba hablar con ella. 
 
    "Sobre lo que pasó y lo que dije... 
 
    - Yo no quiero hablar sobre eso. 
 
    “Necesitas entender mi versión. 
 
      
 
    Volvió a negar con la cabeza, como si no creyera lo que estaba diciendo. 
 
      
 
    "¿Y no es eso lo que he estado haciendo desde la primera vez que lo vi?" Tratando de entender, respetando, y al final de todo lo que gano? Estoy humillado por tu hermana y, en consecuencia, por ti. ¡ESTOY CANSADA! 
 
    gritó la última parte. 
 
    Tus palabras se pueden comparar con navajas que me hieren. 
 
      
 
    - Sam... 
 
    - ¡El llega! ¡Por Dios, basta! ella rogó. "¿No puedes llevarme al dormitorio sin lastimarme más?" 
 
      
 
    "Y no entiendes cuánto me lastimaste", espeté, elevando el sonido de mi voz. 
 
      
 
    Ella rió y segundos después, su risa se convirtió en un sollozo. Sam Williams estaba llorando. 
 
      
 
    Y eso casi me dolió más que cuando me dejó. Toqué su pierna y ella me apartó bruscamente. 
 
      
 
    - Nunca más. Sus ojos en mí son aún más fríos. “Nunca más me toques. 
 
      
 
    Tragué saliva. 
 
    "Al coche", ordenó. 
 
    Todavía quedaban cinco minutos para caminar hasta los dormitorios. 
 
      
 
    Me detuve, pero no abrí las puertas, me detuve porque necesitábamos hablar. 
 
      
 
    En todos los años que nos conocemos, nunca la he hecho llorar. 
 
    - Quitale el seguro a la puerta. 
 
    - No. 
 
    "¡ABRE LA PUTA PUERTA, NICK!" gritó, consumida por la rabia. 
 
      
 
    - Necesitamos conversar. 
 
    - ¿Hablar acerca de qué? ¿Cuánto de un mocoso mimado que solo piensa en sí mismo? Lástima que no tengo todo el tiempo del mundo para ti. 
 
      
 
    Quería tanto acercarme y enjugar esas lágrimas que caían de sus ojos como una cascada, pero me detuve, respetando su decisión. 
 
  
 
  
   
    - Usted no sabe que.... 
 
      
 
    - ¡NO! ¡NO SE Y NO QUIERO SABER!”, gritó enfurecida. “Se trata de tu dolor, se trata de lo que hice. Ni siquiera sabes lo que es realmente sufrir, tu mayor dolor es un maldito corazón roto que no puedes superar y ¿lo peor de todo? Me sigue apedreando como si supiera todo lo que pasó entre nosotros, como si tuviera mis defensas. No lo sé, porque no tengo ni idea de lo que pasó. Es cruel. 
 
    “Todo lo que he hecho desde que te conocí es mantener la calma y la comprensión, nunca descarté tus sentimientos, incluso cuando eras un completo idiota conmigo. Me quedé en esa fiesta después de escuchar en silencio todo lo que también le provoqué a tu hermana, que por cierto, es igual que tú, solo piensa en sus sentimientos. ¡PERDÍ MI PUTA MEMORIA! Y al contrario de lo que piensas, no me estoy victimizando a través de esta mierda". 
 
    Ella respira hondo, tragándose el grito y yo aprovecho para respirar también. 
 
      
 
    “No me estoy victimizando, estoy pidiendo un poco de empatía por lo que he pasado. No puedo defenderme porque no tengo idea de lo que pasó, pero si me quieren culpar, échenme la culpa, les juro que no está en duda. Tal vez yo sea el verdadero culpable, pero... eso no te da derecho a lastimarme, humillarme, molestarme, quitarme toda la paz que vine a buscar en este lugar. Se seca las lágrimas con el torso de la mano y solloza. “A veces desearía que ese accidente no me hubiera quitado la memoria. 
 
      
 
    Presté atención a cada palabra, pero la última frase fue la que más me dolió. 
 
      
 
    “¿Qué te gustaría que se llevara, Sam? 
 
    Suspiró y sus ojos cansados se encontraron con los míos. 
 
    - Todo. 
 
    Nunca la había visto tan rota. 
 
    ¿Qué te pasó, mi cometa? 
 
      
 
    El apodo de la adolescencia apareció en mis pensamientos, un nombre que había sido esquivo en mi cabeza durante mucho tiempo. 
 
      
 
    Estaba claro para mí que Sam había pasado por cosas que nunca imaginé después de que me dejó. 
 
    Me sentía como una mierda. 
 
    Por primera vez, estaba viendo sin el rencor y el odio que oscurecían mi visión, que toda esta situación era demasiado difícil y jodida para que los dos la afrontáramos, especialmente para ella, que no recordaba nada y tenía que lidiar. con mis sentimientos rencorosos en tu dirección. 
 
    "Solo necesito hacerte una pregunta antes de salir de este auto", murmuró, mirando hacia el frente. "Si me conocieras tan bien como 
 
  
 
  
   
    di que sabes, ¿cómo puedes juzgarme por una sola acción incorrecta? 
 
      
 
    — Porque ante tantas acciones, fue la única que me rompió y no sé cómo lidiar con toda esta situación, no sé… 
 
      
 
    "Tus acusaciones me han estado rompiendo a diario", interrumpió y aprovechó mi momento de distracción para abrir el auto. “Así que ahora entiendo tu odio, porque siento lo mismo por ti. 
 
      
 
    Sam abrió la puerta y el aire gélido de la noche pareció enfriar aún más el auto. Ya no llovía, lo cual era bueno para ella para seguir su propio camino. 
 
      
 
    - Cada vez que me lastimes, prepárate porque yo te voy a lastimar más, y no olvides que el único que recuerda esta historia eres tú, y en consecuencia eres el único que puede salir lastimado más. 
 
    Se bajó del auto dejándome peor de lo que me hubiera imaginado. Porque en el fondo, sabía que ella tenía razón. 
 
      
 
    No tenía la fuerza para detenerla una vez más. 
 
    Esa historia era todo acerca de los sentimientos, y cuando se trata de esa mierda, no hay un lado bueno o malo. 
 
      
 
    Pero todavía era un imbécil por tratarla así cuando todas mis acciones eran solo pensando en mi dolor. 
 
      
 
    Yo, que siempre me puse como víctima de esta historia, me pregunté en ese momento si realmente había un villano. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No era mi estilo alejarme con gracia Eres el héroe que vuela, manteniendo las apariencias Si estoy muerto para ti, ¿por qué estás en el velorio? Maldiciendo mi nombre, deseando haberme quedado Mira cómo rebotan mis lágrimas MIS LÁGRIMAS REBOTAN — TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo mi cuerpo estaba mojado por la lluvia que caía fuerte sobre mi cuerpo, mi corazón estaba acelerado, mis lágrimas se mezclaban con las gotas de agua que caían del cielo y mis pensamientos no eran lógicos. 
 
    Sentí dolor. 
 
    No era física. 
 
    Fue totalmente emotivo. 
 
      
 
    Arrodillándome en un piso completamente lleno de lodo, grité al cielo por una respuesta. 
 
    Pero ella nunca vino. 
 
    Me desperté sintiendo que mi corazón se aceleraba como en el sueño, mis palmas sudaban y mi cabeza dolía como si estuviera lo suficientemente borracho como para tener resaca. 
 
    Pero pensándolo bien, lo estaba. 
 
    El nombre de la resaca era Nick Windsor y, a diferencia de la bebida, realmente quería alejarme de esta. 
 
    “¿Está bien, Sam? La voz de Anne me llamó la atención. 
 
  
 
  
   
    Tenía su computadora portátil en su regazo y me miraba con preocupación. 
 
      
 
    "Todo, solo un pequeño dolor de cabeza", le expliqué. 
 
    “Estabas gritando. 
 
      
 
    "¿Dije algo? 
 
      
 
    “No, solo… él pidió ayuda. ¿Fue una pesadilla? Preferí asentir con la cabeza como respuesta. 
 
      
 
    Me levanté y fui al armario a buscar algo de ropa para usar hoy. 
 
      
 
    Cerré los ojos y casi quería volver a mi cama cuando recordé que en la tarde tenía que encontrarme con Nick para la práctica de baile. 
 
    Definitivamente era la última persona que quería ver hoy. 
 
    estúpido 
 
      
 
    Me maldije antes de repensar todo lo que había pasado anoche. ¿Cómo pude ser tan idiota? 
 
    “¿Te sientes como el Sam adolescente?” 
 
    ¿Qué me trajo? Otro golpe en forma de palabras pasivo-agresivas que no pude defenderme, ya que no pude encontrar una defensa de la que estuviera seguro. 
 
    Todo lo que sabía era la versión de la gente. 
 
    No pude más y me asusté. 
 
      
 
    Me rompí en pedazos, tan fuera de control que hablé de cosas que no quería decirle, que nunca le había dicho a nadie, que eran solo parte de mi infierno personal. 
 
    Odiaba perder el control. 
 
    "Nathan llegó a casa llorando anoche", dijo Anne, dejando su cuaderno y acercándose a mí. - ¿Qué sucedió? yo nunca 
 
      
 
    vi  llorar. 
 
      
 
      
 
      
 
    - Nosotros discutimos. 
 
      
 
    "¿Esta marca en tu cuello tiene algo que ver con esta discusión?" Mi compañera de cuarto alzó las cejas. - Se ve como un... 
 
      
 
    "Anne," la interrumpí. “No quiero hablar de eso, pero creo que Nick estaría encantado de desahogarse con su mejor amigo. 
 
      
 
    Estaba sorprendida por la forma fría en que le hablé, obviamente. 
 
    - ¿Hice algo? 
 
    “No, pero quiero distancia de Nick Windsor y de toda su familia, nuestro único contacto será con los bailes que estamos obligados a hacer y no quiero que se sientan heridos por lo que voy a decir, pero… .— 
 
  
 
  
   
    Suspiré y me miré en el espejo. “Prefiero ser tu compañero de cuarto. 
 
      
 
    Anne se paró frente a mí, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados. 
 
    — ¿Por Natán? 
 
    "¿Amas a Nathan?" Volví con la pregunta. 
 
    - Si claro. 
 
    "Entonces, ¿cuál es la posibilidad de que en una pelea entre Nathan y yo, estés de mi lado?" 
 
      
 
    Ella tragó saliva. 
 
    “Pero no tengo que elegir bandos. 
 
    "No, porque ya he elegido el tuyo". 
 
      
 
    “Sabes que eso no tiene ningún sentido. - Todavía trató de discutir. 
 
      
 
    Tiene perfecto sentido para mí, Anne. Sonreí, un poco triste, porque realmente me gustaba. “Seremos compañeros de cuarto, pero una amistad entre nosotros no será posible. 
 
      
 
    "¿Así que estás descartando todo lo que involucra a Nathan?" 
 
    - No, estoy haciendo lo mismo que hice hace unos meses, estoy descartando todo lo que me duele - respondí cansada de todo. 
 
      
 
    "¿Así que te lastimé?" 
 
    “De todas esas personas cercanas a Nick, tú fuiste el único que me trató bien”. Fui honesto con ella. —pero he aprendido en esta vida que las personas que mejor te tratan son las que más te pueden hacer daño. 
 
    Estaba muy confundida, como imaginé que estaría. 
 
    "¿Qué te hizo Nathan, Sam?" 
 
      
 
    Mi celular comenzó a sonar en la cama y el nombre en la pantalla me hizo poner los ojos en blanco. Solo estaba hablando de la persona que más me lastimó, y él aparecería. 
 
      
 
    Alan había estado tratando de ponerse en contacto durante días y yo lo había estado ignorando durante días. 
 
    Cogí el teléfono e ignoré la llamada. 
 
    “Nick y yo tuvimos una conversación seria, eso es todo. Me encogí de hombros. — Por favor, no te enojes conmigo, espero que lo entiendas. 
 
      
 
    Anne asintió y no dijo nada más. 
 
    Agarró la mochila de la cama y salió del dormitorio de inmediato, cerrando la puerta como si ella fuera su mayor enemigo. 
 
    Me odié por hacer esto, pero sabía que era necesario. 
 
    No quería involucrarme más con personas relacionadas con Nick, yo 
 
  
 
  
   
    Solo necesitaba concentrarme y olvidar que él existía, aunque era difícil tener dos citas a la semana. 
 
    Pero lo lograría. 
 
    Nick y su corazón roto eran el menor de mis problemas. 
 
      
 
    Miré el teléfono en la cama. 
 
    Desearía que mi único problema fuera un corazón roto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Qué carajo, Sam", exclamó Ángel tan pronto como escuchó toda la historia de anoche. "¿Y tú cómo estás con todo esto?" 
 
      
 
    "Estoy aliviado", respondí mientras me estiraba, el teléfono celular estaba colocado sobre la mesa para que ella tuviera una gran vista de mí. 
 
      
 
    “Ya no podía soportar ser un saco de boxeo. 
 
    “Creo que lo hiciste muy bien. Podía escuchar el tono de orgullo en su voz. — Siempre dije que te faltaba un poco de odio en ese corazoncito. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    “La mierda es que vas a tener que aguantarlo hasta el final del año. Puso sus ojos azules detrás de la pantalla. "¿Eso no te enferma?" 
 
      
 
    “Lo necesito y él me necesita. Me encogí de hombros. “Estos bailes van a suceder solo por esto. 
 
      
 
    Mi amigo suspiró. 
 
    "Y mis ojos son verdes", se burló. 
 
    - Lo digo en serio. 
 
    - ¿Yo también? ¿No te has fijado en el color durante todos estos años? 
 
    —¡Angelina! 
 
      
 
    — En serio, hermanita. Besaste al chico después de que él fuera estúpido contigo, por cierto, ni siquiera comentamos lo loco que es eso, pero lo que quiero decir es que…” Él hizo un suspenso. "Es obvio que al final estarán juntos". 
 
      
 
    - ¡Cállate! Y deja de juzgarme. 
 
    — Yo no me callo y mi trabajo en esta amistad es juzgarte. Él sonrió, burlándose de mí. "¿Cómo estuvo el beso, hmm?" ¿Tan mal que no piensas en repetirlo? 
 
      
 
    "¿Escuchaste la parte donde dije que él me empujó como si yo 
 
  
 
  
   
    era el diablo? Resoplé, renunciando a terminar mis estiramientos, me ocuparía del dolor más tarde. “Creo que necesitas limpiarte los oídos. 
 
      
 
    "Están bastante limpios", se jactó. — pero antes de alejarte te besaste largo rato, ¿cómo fue? 
 
      
 
    No quería recordar eso. 
 
    No quería recordar lo que era sentir sus manos por todo mi cuerpo, incluido mi trasero, mucho menos lo que era sentir su polla rozando entre mis piernas. 
 
      
 
    No quería, pero Ángel no hizo ningún esfuerzo por respetar eso. ¿Cómo podría amar a alguien así? Amistades... tan complicadas. 
 
      
 
    "Fue bueno", admití, porque no podía mentirle. 
 
    — ¿Bueno como un 5 o bueno como un 10? 
 
    —Yo no califico los besos, Ángel. 
 
    "Por tu cara, eran más de diez". - Sonrió, zorra. "Maldita sea... ¿el mejor beso de tu vida?" 
 
      
 
    - Yo no dije eso. 
 
    — No realmente, pero tu cara lo delata. - Se rio. 
 
    Antes de que pudiera responder, su sonrisa se congeló en sus labios. 
 
      
 
    “Y a juzgar por la sonrisa, debes ser Nick Windsor. Mi amigo me miró y sonrió torpemente. “Hasta la próxima llamada, hermanita. 
 
    E  apagar. 
 
    ¡Imbécil! 
 
    ¿Por qué soy incluso su amigo? 
 
    Cerré los ojos, suspiré y solo entonces los abrí, dándome la vuelta. 
 
      
 
    a Nathan y mirándolo fijamente. Vestía pantalón de chándal gris, playera negra de manga corta y tenis en los pies. Tan ridículamente guapo como siempre. 
 
    "Hola", saludó. 
 
    No se me escapó que por primera vez Nick estaba avergonzado. 
 
      
 
    "Hola", le devolví el saludo. “Empecemos, no tenemos tiempo que perder. 
 
      
 
    Cogí mi libreta y puse Fire on Fire de Sam Smith a tocar, sería la coreografía con la que empezaríamos a entrenar a partir de hoy y que con una buena actuación ganaríamos el festival de invierno. 
 
      
 
    Nos posicionamos uno al lado del otro cuando comenzó la música. 
 
    Y solo para tu información, no fue el mejor beso de mi vida. 
 
    No sé por qué dije eso, pero fue bueno ser claro. 
 
  
 
  
   
    Se rió entre dientes, pero ni siquiera llegó a sus ojos. 
 
      
 
    - Por supuesto. 
 
    Preferí no contestar y centrarme en nuestra coreografía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo estaba mal. 
 
      
 
    Parecíamos dos personas desafinadas, muy diferentes a lo que habíamos hecho ese día en esta misma sala. 
 
      
 
    Interrumpí el salto que tenía que dar para ir al parlante y apagar la música. Treinta minutos en ese lugar me bastaron para estar seguro de que nada bueno iba a pasar hoy. 
 
    Solo mi ira siendo alimentada por minutos. 
 
    Odiaba las imperfecciones en el baile. 
 
    Creo que será mejor que nos detengamos por hoy. 
 
      
 
    "Solo entrenamos durante treinta minutos", dijo. 
 
    “Suficiente para saber que hoy no es un buen día para entrenar. — Cerré la pantalla de mi notebook. — Trabajamos la coreografía del sábado. 
 
      
 
    “Sabes por qué no lo estamos haciendo bien. 
 
    “Eres nuevo en esto, todavía necesitas mucho entrenamiento.” Desvié el tema. “Por suerte para nosotros, tenemos suficiente tiempo para prepararte. 
 
    “Bailamos muy bien la semana pasada”, recordó. “Sin ninguna preparación. 
 
      
 
    Lo miré y lo encontré más cerca de lo que pensaba. 
 
    "¿Qué sugieres, Nick?" 
 
    "Yo…" Dejó morir la oración mientras vacilaba un paso atrás. - No sé qué hacer. 
 
      
 
    No parecía estar refiriéndose solo al baile. 
 
    Mi teléfono sonó en la mesa y la cara de mi madre en la pantalla del teléfono celular fue suficiente para recordarme que tenía que ir tras la resolución de mi otro problema. No contesté tu llamada, simplemente rechacé la llamada. 
 
    — Entrenamos el sábado. — Tomé mi libreta y el parlante, metí ambos en la mochila y cerré. 
 
      
 
    Escuché tu suspiro. 
 
    - ¿Esta todo bien? 
 
    Tomé una respiración profunda. 
 
  
 
  
   
    “¿Ahora estás preocupada? Tragó saliva. 
 
      
 
    “No te preocupes, Nick. Estaré mejor cuando esta coreografía salga perfecta y ganemos el festival. 
 
      
 
    “Si seguimos así, ni siquiera podremos bailar correctamente. 
 
      
 
    - ¿De este modo? 
 
    — Extraños. 
 
    Sonreí, sacudiendo la cabeza. 
 
    Eres un completo extraño para mí, Nick. 
 
    El brillo en sus ojos cambió, me pareció más apagado en ese momento, pero no me importó. Dije que podía lastimarlo aún más. 
 
      
 
    "Lo soy, ¿no?" Asenti. 
 
      
 
    “Nuestro único contacto a partir de hoy es bailar, y seguirá siendo así hasta fin de año que será cuando finalmente me deshaga de ti. 
 
      
 
    Cruel. Yo se de eso. 
 
    - ¿Nos vemos el Sábado? - Le preguntó. 
 
    - Sí. 
 
      
 
    Con un movimiento de cabeza, salió de la sala de baile más abatido de lo que había entrado, pero una vez más no presté atención a esa reacción. Necesitaba concentrarme en mi problema más reciente: buscar trabajo. 
 
      
 
    Mis ahorros no durarían para siempre y no le pediría dinero a mi mamá porque ella me había dejado muy claro que no daría nada por mantenerme aquí, ya que ese era exactamente su plan: verme lejos de este lugar. Si no fuera por tu actitud y por Alan, probablemente no estaría en Denver por mucho tiempo. 
 
      
 
    Pero definitivamente preferiría lidiar con Nick que con un ex loco y una madre aún más loca. 
 
    Puse mi mochila en mi espalda y salí de la sala de baile. 
 
    Ese día había sido una mierda como ayer, pero esperaba que la suerte estuviera a mi favor esa tarde, ya que realmente necesitaba un trabajo. 
 
    O de lo contrario se perdería. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ojalá pudiera despertarme con amnesia Y olvidarme de las pequeñas cosas estúpidas Como la sensación de quedarme dormido a tu lado Y los recuerdos de los que nunca puedo escapar Porque no estoy bien AMNESIA — 5 SEGUNDOS DE VERANO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estábamos todos almorzando cuando Anne entró en nuestra casa e invadió la cocina como si fuera la dueña del lugar, si no fuera por la ira que parecía encenderse en sus ojos, diría que estaba de buen humor. 
 
      
 
    “Nick Windsor”, me llamó, haciendo que todos le prestaran atención. ¿Qué diablos le hiciste a Sam? 
 
      
 
    Ty se rió del otro lado mientras bebía un poco de su agua. 
 
    ¿Qué ha estado haciendo?, querrás decir. 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué pasó, Ana? preguntó el cielo. 
 
      
 
    “Eres diferente, jovencita. Señaló a mi hermana. “La trataste como basura en la fiesta de ayer y estoy seguro de que tuviste tu mano en eso. 
 
    “Yo no hice nada, solo dije algunas verdades. 
 
    "¿Qué pasó en la fiesta de ayer?" preguntó Vincent a mi lado. Suspiré. 
 
      
 
    - Muchas cosas. 
 
  
 
  
   
    “Creo que puedes decirles que disfruten que estén todos aquí”, opinó Ty. 
 
      
 
    Él fue quien terminó la fiesta para mí anoche y me sostuvo en sus brazos mientras yo lloraba como un bebé. Patético. 
 
    Yo se. 
 
    Pero no podía quitarme la culpa y esa frase de la cabeza: a veces desearía que ese accidente no me hubiera quitado la memoria. 
 
      
 
    Eso me había conmovido más que cualquier otra cosa que me hubiera echado encima, no es que no hubiera reflexionado y dado razón de sus sentimientos, pero esa frase... Incluso podría vivir en un mundo en el que estoy distanciado de Sam Williams. , pero no podía vivir en un mundo donde ella no existía. 
 
      
 
    — ¿Natán? llamó Caleb. Suspiré y decidí decírselo de inmediato. 
 
      
 
    - Nos besamos. 
 
      
 
    "Por supuesto que sí. Mi hermana puso los ojos en blanco. "¿Le has pedido una cita otra vez?" 
 
      
 
    Ana puso los ojos en blanco. 
 
    - Es precisamente por estas actitudes que Sam no quiere ser mi amigo. Se cruzó de brazos y se sentó junto a Caleb y justo enfrente de mí. “¿Qué diablos hiciste? 
 
      
 
    “Como estaba diciendo, nos besamos y justo después de que la aparté, dije algo porque en mi defensa estaba nervioso por todo lo que estaba sintiendo… otra vez. Y luego ella se enojó conmigo. 
 
      
 
    - ¿Lo que usted dice? preguntó Alex. 
 
    Yo estaba en silencio. 
 
      
 
    Recordé lo estúpido que fui al decir eso, aunque dentro de mí sentía la verdad en cada sílaba de esas palabras. 
 
      
 
    "Que fueron un error", respondió Ty por mí cuando se dio cuenta de que no podía repetir las palabras. 
 
      
 
    "Aunque fue cruel decir eso justo después de un beso, estoy de acuerdo con la frase, ustedes juntos son un error" comentó Sky y tomó un sorbo de café, al ver la mirada que Caleb le estaba dando, se encogió de hombros. - ¿Que pasó? 
 
      
 
    “Tu hermano está molesto. - En otro momento me reiría de la forma tímida en que Caleb llamó la atención de su novia. 
 
      
 
    "Yo también, pero podemos superar ese sentimiento" Sky trató de engañarse a sí mismo. 
 
      
 
    estaba nerviosa 
 
  
 
  
   
    Me di cuenta por la forma en que tamborileaba discretamente con los dedos sobre la mesa. La verdad es que al igual que yo, Skyller no podía manejar muy bien esta nueva realidad nuestra. La diferencia es que mi hermana también era un desastre cuando se trataba de sentimientos, y estos últimos días estaba llena de ellos, tan conflictiva como la mía. 
 
      
 
    Skyller odiaba sentir demasiado. 
 
    Ese era su gran defecto. 
 
      
 
    “¿Puedes explicar lo que pasó después? Ana preguntó con impaciencia. 
 
      
 
    “Discutimos como siempre lo hacemos cuando estamos juntos,” suspiré, perdiendo el apetito que apenas estaba en mi estómago. “Solo que esta vez fue peor. Sam me ha dejado tanto que realmente me siento como la peor persona del mundo. 
 
      
 
    "¿Qué te dijo ella?" preguntó Vicente. “Tal vez podamos ayudar. 
 
      
 
    desvalido 
 
    Ni siquiera debe tener paciencia para estos dramas de adultos jóvenes cuando era un hombre adulto con un hospital veterinario que administrar. Vincent realmente amaba a mi hermana para soportar esa guardería. 
 
      
 
    “Sam me gritó y me dijo que retrocediera, o de lo contrario me lastimaría más de lo que le hago a ella a diario. Alex tomó mi mano y la miré, encontrando sus ojos compasivos en mi dirección. “Dijo que no puede soportar asumir la culpa por algo que ya no recuerda. 
 
      
 
    “¿La entiendes? Alex preguntó en voz baja. 
 
    Asenti. 
 
      
 
    Después de estar despierto toda la noche, logré poner muchas cosas en mi cabeza, especialmente la forma en que traté a mi ex novia. Sam había perdido la memoria e incluso si eso no la exoneraba, todavía era un poco cruel. 
 
      
 
    Dejo que mi ira, mi odio y mi rencor se apoderen de mí y todo ¿para qué? Perder a la niña que en el fondo todavía estaba en mi corazón. 
 
    De nuevo. 
 
    ¿Fui tan culpable en el pasado como lo soy ahora? ¿Y por qué me dejó? Nunca tendría la respuesta a estas preguntas. 
 
      
 
    “Te lo dije, no eres culpable”, dijo Ty desde el otro lado de la mesa. “Cuando se trata de sentimientos, nadie tiene la culpa. 
 
      
 
    — Racionalmente pienso así, pero no es lo que estoy sintiendo. 
 
      
 
    - Admití. — Me desperté hoy sintiéndome el peor hombre del mundo. 
 
    Alex apretó mi mano. 
 
  
 
  
   
    “No hay nada correcto o incorrecto en esta historia”, afirmó con total certeza. - Ustedes dos están desconsolados desde que Sam se fue sin explicar por qué, lo cual para ustedes fue cruel, después de todo Skyller se convirtió en su mejor amiga y Nathan en el amor de su vida. 
 
      
 
    “Mi corazón está intacto”, mintió Sky. 
 
    “Tu mayor problema es admitir cómo te sientes, hermana”, dijo Alex. “Guardas todo ahí dentro, y cuando explota terminas hablando sin pensar en los sentimientos de los demás. 
 
      
 
    "Y eso es lo que pasó ayer", dijo Anne. “Sam estaba conmigo, no tenías que acercarte y dejarla así. 
 
      
 
    “¿Qué le dijiste, Sky? Porque estaba claro en nuestra conversación que no solo estaba enojada conmigo —pregunté, porque no había podido escuchar toda la conversación. 
 
      
 
    “Le dije cómo me sentía acerca de todo lo que nos hizo pasar estos últimos años, no fui grosero. 
 
      
 
    "Le dijiste que se fuera", le recordó Anne a mi hermana. “Prácticamente mostró lo indeseable que eras en esa fiesta. 
 
      
 
    Sky tragó saliva y miró hacia otro lado, probablemente entendiendo lo que quería decir Anne. 
 
      
 
    Mi amiga estaba muy cabreada y yo estaba bien con ella, habíamos sido duros ayer y todo después de que le pedí a Sam que se quedara. Ni siquiera necesito conocerla bien para saber que su mayor enojo es por esto. 
 
    Me dije que debía alejarme, dejar que nos acercáramos solo para bailar, pero no pude y cuando me di cuenta de que había perdido el control una vez más, rezumaba odio. 
 
      
 
    Por supuesto, nadie resistiría por mucho tiempo. Especialmente alguien que no tenía defensas. 
 
      
 
    - Tu madre estará muy orgullosa cuando se entere de esta historia - se burló Anne y todos se sobresaltaron por la forma en que lo dijo. 
 
      
 
    “Sé que es difícil para ti, pero ¿alguna vez te has preguntado qué tan difícil es para Sam? 
 
      
 
    Chasqueó los dedos frente a nosotros. 
 
    ¿Cómo se llama realmente la palabra? Ella fingió estar pensativa. - Oh... 
 
      
 
    ¡claro! Empatía es el nombre. No tuviste eso con ella, solo la estabas acusando cuando la pobre ni se acuerda que hizo ese año. Los entiendo, les juro que los entiendo, he sido abandonada por amigos y mi primer novio fue un completo idiota conmigo, pero carajo.... ustedes anteponen su dolor a todo, como si solo les importara a el mundo. mimado! 
 
      
 
    Miré el plato intacto frente a mí, sintiendo esa sensación de 
 
  
 
  
   
    la culpa ocupa más mi corazón. 
 
      
 
    “Creo que estás demasiado alterada, Anne”. Ty la miró a los ojos. 
 
      
 
    “Entendemos que esté enojado, pero encontrar culpables no es la solución. Solo hay una cosa de la que podemos estar seguros, todos estamos confundidos y no sabemos cómo lidiar con esta situación, creo que todos están de acuerdo en que necesitamos algo de tiempo. Tanto Sam como Nathan y Sky. 
 
      
 
    Mi amiga puso los ojos en blanco, probablemente irritada por la falsa calma de mi hermano. No estaba nada tranquilo, y me di cuenta fácilmente por la forma en que sacudía su pierna derecha y agarraba con más fuerza el tenedor que estaba comiendo. 
 
      
 
    Parece que todos habían perdido el apetito. 
 
    - ¿Y qué sugieres? 
 
    - Respetemos el tiempo de Sam – respondió Alex, dando la razón a mi hermano. “Creo que este acercamiento ni siquiera debería ocurrir dado todo su pasado. Cuanto más separados estén, mejor será para sus corazones. 
 
      
 
    Vincent asintió a su lado. 
 
    "Después de todo, la odias y ella también, ¿no?" preguntó mi cuñado. No será difícil. 
 
      
 
    “Quitándoles el baile a ustedes”, agregó Ty. 
 
    “Esa parte lo complica un poco”, continuó Vince. — pero seguro que después del festival cada uno seguirá con su vida. El campus es enorme, los cursos son muy diferentes, la posibilidad de encontrarnos todos los días es pequeña. 
 
      
 
    No sé por qué eso se apoderó de mi corazón de una manera triste. 
 
    '¿Todo arreglado entonces?' preguntó Sky, parecía perdida en sus pensamientos. 
 
      
 
    “Aparte del hecho de que ya no tengo un amigo que sea mi compañero de cuarto, todo está arreglado. Anne volvió a utilizar el sarcasmo a su favor. Era la primera vez que la veía completamente enfadada y lo odiaba. 
 
    Sky tomó la mano de Caleb y ambos se pusieron de pie. 
 
    "Sé que fui grosero", me sorprendió al admitir en voz alta. “Lamento lo que ella también ha pasado, aunque no lo parezca, pero no lo entiendes, Anne. No creo que ninguno de ustedes entienda. 
 
      
 
    “¿Qué no entendemos? preguntó Ana. 
 
    “Nadie pensó nunca en lo que sentí. Los ojos verdes de mi hermana se perdieron en mí y su sonrisa era triste. — Ni siquiera pensé en mí, porque todos estábamos preocupados solo por el dolor de Nathan, pero esa noche perdí a la única persona que no era parte del ciclo de esta familia y 
 
  
 
  
   
    que confié fielmente. Así que lo siento, exploté como un mocoso malcriado, no puedo manejar esta mierda muy bien. 
 
    Tiró de Caleb y salió de la cocina. 
 
    Tyler suspiró, al igual que Alex y Vincent, quienes dejaron escapar un suspiro al mismo tiempo. 
 
      
 
    "¿Tus almuerzos son siempre tan agitados?" Vince bromeó. 
 
      
 
    “Esa es la bonificación por adoptar una guardería. - bromeé, tratando de distraerme de mis propios sentimientos y del ambiente tenso que se instalaba en ese lugar. 
 
      
 
    No se rieron. 
 
    “Está bien sentir, Nathan. Vicente sonrió. “Tuve tu edad una vez, y recuerdo perfectamente cómo me sentí cuando mi enamorado me rompió el corazón por primera vez. 
 
      
 
    “Ah, ¿te acuerdas? preguntó Alex, celoso. - Interesante. 
 
      
 
    - ¿Celos? Ya te dije que eres el único amor de mi vida, amor. La abrazó de lado y la besó en la frente. 
 
      
 
    Mi hermana sonrió, completamente tonta para él. 
 
    “Sam no estaba enamorado. “Rompí su estado de ánimo al decir eso. “Ella fue el amor de mi vida. 
 
      
 
    Anne se levantó de su silla y colocó sus manos sobre la mesa, frente a mí. 
 
      
 
    “Solo porque ella fue el amor de tu vida, deberías conocerla lo suficientemente bien. Mi amiga se encogió de hombros. Tiene pesadillas todas las noches, Nathan. 
 
      
 
    - ¿Pesadillas? preguntó Ty, muy interesado en eso. 
 
    - ¿Con qué? – pregunté confundido. 
 
    "No tengo idea, pero no quería tener ninguno de ellos, es angustiante", respondió Anne, perdiendo la mirada en un punto fijo en la mesa. 
 
      
 
    "¿Ella dice algo durante ellos?" Ty volvió a preguntar. 
 
    Anne levantó la cabeza y miró a mi hermano. 
 
    — En la mayoría de ellos, ella grita pidiendo ayuda. 
 
    Mi mente que ya estaba llena de preocupación pareció llenarse aún más con la nueva información. ¿Qué hay de las pesadillas? ¿Y qué quiso decir con gritos de auxilio? 
 
      
 
    “¿Pasó algo estos últimos años cuando Sam estaba lejos de nosotros o tenía pesadillas cuando era adolescente? preguntó Ty, sabiendo ya la respuesta. 
 
      
 
    "Esto es nuevo", murmuré. 
 
    - ¡Es eso! Mi amigo respiró hondo, rodeó la mesa y se me acercó. "Levántate, quiero darte un abrazo". 
 
  
 
  
   
    Me reí e hice lo que me pidió. 
 
      
 
    Cuando me abrazó, me susurró al oído: 
 
    — Lo siento, exploté, no quiero que pienses que no entiendo tus sentimientos, sí, pero también entiendo los de ella. — Me acarició el pelo. “Siempre estaré de tu lado, pero eso no significa que no te jalaré de la oreja cuando me equivoque, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Asentí, soltando el abrazo y besando su frente. 
 
    - ¿Puedo pedirte una cosa? 
 
    - Por supuesto. 
 
    ¿Estar cerca de ella? Incluso si solo quiere ser tu compañera de cuarto, no te alejes de ella. 
 
      
 
    Tenía miedo. 
 
    Vivir con una hermana que tiene bipolar es saber que frases como la que Sam dijo anoche no pueden simplemente ignorarse. ¿Podría haber sido sólo el cansancio del momento? Claro que sí. Pero, ¿y si esta mujer tuviera pensamientos suicidas? No sabía nada de tu vida en el presente. 
 
      
 
    Cualquier cosa. 
 
    Otro error mío. 
 
    "¿Hay algo que no me estás diciendo?" - Preguntó. 
 
      
 
    Lo negué, no quería que algo tan íntimo fuera expuesto así. Necesitaba saber el verdadero sentimiento detrás de esa frase que fue tan dolorosa de escuchar, pero antes de eso, necesitaba tu perdón de vuelta. 
 
      
 
    Simplemente no te alejes de ella. Ana se rió. 
 
      
 
    "Ella cree que puede alejarme, pero en realidad no me conoce". Ella sonrió, toda convencida. "¿No sabe Sam que seguí insistiendo durante meses hasta que te tuve en mi cama?" ¿Qué son semanas insistiendo en tener su amistad? 
 
      
 
    Se encogió de hombros. 
 
    Mis hermanos, Vincent y yo, nos reímos. 
 
    “Hay una cosa más en común. Señaló mi pecho. “Dos tercos. 
 
      
 
    "No tienes idea", estuvo de acuerdo Alex. 
 
    “Me voy ahora, porque todavía tengo una clase más tarde. Besó mi mejilla. “Tómate tu tiempo y cuando quieras habla con ella. 
 
    - Voy a hacer eso. 
 
      
 
    “Qué almuerzo, eh”, comentó mi hermano. "Siento que vamos a tener hambre a continuación". 
 
      
 
    "Necesito ir al hospital", comentó Vincent mientras miraba su reloj. 
 
  
 
  
   
    - pero volveré por ti más tarde, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Alex asintió. 
 
    - Te amo. 
 
      
 
    Se besaron discretamente, por suerte para mí, y mi hermana acompañó a su novio hasta la puerta. 
 
      
 
    Tú guarda los platos. “No le di a Ty ninguna alternativa. “Me voy a mi habitación. 
 
      
 
    “Si te quedas en esa cama llorando, te atraparé y te daré un paño para secar esos platos. 
 
      
 
    "Necesito arreglar algunas cosas de la universidad en mi habitación", mentí. Vio que no estaba diciendo la verdad, pero antes de decir nada 
 
    cosa, salí de la cocina. 
 
    Encontré a Skyller jugando con Morg en el sofá de la sala. 
 
    — ¿Y Caleb? 
 
      
 
    — Fue a sacar un juego de su mochila, me va a enseñar a jugar. 
 
    — ¿Estás cansado de perderme y ahora quieres encontrar a alguien que lo pierda? ¡Sabelotodo! Eso debe funcionar para impulsar el ego”, bromeé. 
 
    Sky sonrió, pero estaba lejos de ser una sonrisa feliz. 
 
    "Me puse pesado, ¿no?" 
 
      
 
    “Odias sentirte débil y es posible que ni siquiera lo admitas, pero Sam te ha lastimado profundamente. “Me senté a tu lado. Nunca tuviste amigos después de ella. 
 
    “Ana es mi amiga. 
 
      
 
    “La considero una amiga. 
 
      
 
    — Arreglemos entonces mi frase: nunca tuve mejores amigos después de ella. 
 
      
 
    “Todavía no has respondido a mi pregunta. Se desvió del tema, usando su mano para jugar con Morg. 
 
      
 
    - Tú y yo nos lo tomamos a pecho, pero somos bastante parecidos en pretender que esta situación no nos sacude cuando es todo lo contrario, ¿eh? 
 
      
 
    Ella finalmente estuvo de acuerdo conmigo. 
 
    “No sé cómo lidiar con esto. Se le humedecieron los ojos y apoyó la cabeza en mi pecho. — Lo éramos todo el uno para el otro y el otro día ni siquiera me había quedado con tu contacto para hablar a distancia. 
 
    - Yo se. Besé la parte superior de tu cabeza. "¿Cuánto tiempo has guardado este dolor para ti?" 
 
      
 
    “El tiempo suficiente para olvidarme de ti en mi mente y sentirlo de nuevo. 
 
  
 
  
   
    cuando vi a Sam. Es por eso que la primera vez me escapé y la segunda me asusté, todo porque no sé cómo lidiar con su regreso. 
 
      
 
    - No lo sé. Mi hermana olfateó. 
 
      
 
    “Somos patéticos. Me reí suavemente y asentí. 
 
      
 
    "Hablaré con ella", me sorprendió diciendo. “No hoy ni mañana, pero hablaré con Sam. 
 
      
 
    “Yo también voy, pero necesito más tiempo. El corte que le hice fue más profundo que el que provocaste. Mi voz expresó cuánto dolía decir esas palabras en voz alta. 
 
      
 
    Yo era un completo idiota. 
 
    “No creo que su situación cancele lo que sentimos, pero creo que necesito tomar esta situación de una manera más pacífica, ya que ella no recuerda. 
 
      
 
    Asentí en acuerdo. 
 
    “Y manténganse alejados el uno del otro para que no nos lastimen”, agregó mi hermana. 
 
      
 
    Esta vez no estuve de acuerdo, solo sonreí. No pude cumplir con esa parte del plan. 
 
      
 
    Mantenerme alejado de Sam ahora que estaba cerca era sinónimo de imposible en mi diccionario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era de noche cuando salí de mi habitación en busca de algo para comer. Tyler se había ido a algún lado porque según él, necesitaba relajarse y la casa era demasiado pesada para eso, Alex se había ido a dormir a lo de Vincent, dejándonos solo a mí, Sky y Caleb en casa. 
 
      
 
    Bajé la mitad de las escaleras y los encontré a los dos jugando videojuegos. Me detuve en seco y observé cuidadosamente su interacción. Era 
 
    claro lo mucho que se amaban. 
 
    Sí... y al final de esa dramática historia, Caleb se había ganado a la chica de la que siempre había estado enamorado. 
 
      
 
    Skyller incluso parecía ser un poco dura y difícil de entender, pero para nosotros siempre fue fácil de entender. Solo es alguien que no sabe manejar muy bien los sentimientos fuertes, todo lo que se sale de su control termina por traerla. 
 
  
 
  
   
    fuera de control. 
 
      
 
    Observé cómo ambos se miraban con esa típica mirada de amor de película mientras jugaban un juego de lucha, como era de esperar Caleb estaba ganando y mi hermana no se lo estaba tomando muy bien. 
 
    Empezó a tratar de hacer trampa, tratando de arrebatarle el control a mi cuñado. 
 
      
 
    "Es la tercera vez", se quejó hoscamente. "¿No me vas a dejar ganar?" 
 
      
 
    “Necesitas mejorar, y solo perdiendo te darás cuenta de eso”, enseñó Caleb la lección, con una pequeña sonrisa engreída. 
 
      
 
    - ¡Lo odiaba! Soltó su controlador y fue por Caleb. "¿Qué quieres decir con que no dejas que el amor de tu vida gane un partido?" 
 
      
 
    Caleb se rió entre dientes, deteniendo el juego y dejando el control a un lado para sostenerla en su regazo. 
 
      
 
    “Tienes que entender que apostar y esto del amor no van juntos. Sonreí, disfrutando de ver lo completamente cómodo que estaba en el 
 
    su presencia 
 
      
 
    “Y tienes que entender que consigo todo lo que quiero.” Mi hermana se pasó la mano por la cara, literalmente una puta enamorada. 
 
      
 
    está bien. 
 
    Ya era hora de que me fuera de allí. 
 
    Subí las escaleras nuevamente cuando los vi besándose, el hambre había pasado y un sentimiento muy inusual dominaba mi corazón. 
 
      
 
    Entré a mi habitación, me quité la camisa y en el espejo vi el pequeño tatuaje en mi cuerpo. Comprendí ese nuevo sentimiento en mi corazón casi de inmediato. 
 
      
 
    Envidia. 
 
    Yo, que nunca había sentido nada parecido, comencé a sentirlo. 
 
    Toda esa complicidad, cariño, bromas y la forma en que se miraban fue parte de mi relación con Sam. Junto con esa nueva sensación que se apoderó de mi corazón, el anhelo también se hizo más fuerte. 
 
      
 
    Me senté en el borde de la cama y miré mi reflejo en el espejo. Los recuerdos invadieron mi mente automáticamente. 
 
      
 
    “No sé por qué amo a tu hermana. Sam se cruzó de brazos, enfadada con Skyller. “Ella había prometido una noche de chicas. 
 
      
 
    “Sabes que a Skyller le encantan las fiestas. 
 
      
 
    Defendí a mi hermana, porque entre una noche para pasarla con su mejor amiga en un lugar cerrado o en una fiesta, ella prefería esta última opción. 
 
    “Y no pude ir porque estoy saliendo. Hizo un puchero. 
 
  
 
  
   
    Arqueé mi ceja. 
 
      
 
    'Entonces, ¿preferirías estar soltero?' 
 
    Mi novia se rió y se aferró a mi cuello. 
 
      
 
    - Nunca. Besó mis labios. “Solo quería a alguien que me cuidara la piel. 
 
      
 
    "¿Admitir que tu amistad con Sky es de puro interés?" A ella le encantará escuchar sobre eso. 
 
      
 
    Casi la amo más que tú, tonto. Me tocó en el hombro. 
 
      
 
    Fue increíble cómo los dos se habían hecho amigos en los últimos meses, ambos se necesitaban mucho y encajaban muy bien juntos. 
 
    "Me alegro de que lo hayas dicho casi porque de lo contrario serías inseguro". Tomé su mano y la llevé al baño. 
 
    - Por qué... 
 
    No terminó la pregunta, comprendiendo en el mismo momento que tomé su bolso que contenía los productos y lo coloqué sobre el mostrador. 
 
    — Hagamos el cuidado de la piel juntos. 
 
    - ¿Grave? 
 
      
 
    — Mi piel necesita cuidados. Me miré en el espejo, observando mi piel perfecta. - Necesito mantenerme hermosa. 
 
      
 
    Ella se rió, tomando uno de los productos. 
 
    ¡Eres muy engreído! 
 
    “Y tú eres la chica más hermosa que mis ojos jamás hayan visto. 
 
    Ella sonrió. 
 
      
 
    Aproveché ese momento para acercarla y besar su boca, envolviéndonos en un beso que nunca pareció cansarse o enfermarse. Me encantó ese cometa tanto. 
 
      
 
    — ¿Podemos hacer nuestro cuidado de la piel y luego salir? Sonríe maliciosamente. 
 
      
 
    "Me encanta la idea", bromeé con un beso en el cuello. 
 
      
 
    Sam se rió entre dientes mientras se apartaba lo suficiente para concentrarse en el cuidado de la piel. Yo hice lo mismo, deseoso de divertirme con ella ese momento y el siguiente. 
 
    Los recuerdos continuaron. 
 
    Esa noche nos cuidamos la piel en medio de los juegos, divirtiéndonos mientras hablábamos de la vida de cada uno como solo dos chismosos pueden hacerlo. Fue una de las noches más divertidas que he tenido con mi... Sam. 
 
      
 
    Me tiré de espaldas en la cama y me acurruqué en una posición incómoda. 
 
  
 
  
   
    cómodo, pero en ese momento no me importaba. 
 
      
 
    Me lo perdi. 
 
    Sentí dolor. 
 
    Me siento culpable. 
 
    Y eso estaba jodido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    y no seas tonto 
 
      
 
    Para estar esperándome, bebé 
 
    Sé que no quieres escuchar esto 
 
    Pero siempre estoy en el camino 
 
    NO SEAS TONTO - SHAWN MENDES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A medida que pasaban los días, perdí la esperanza de conseguir un trabajo de medio tiempo en la ciudad de Denver. Era difícil equilibrar los estudios y los horarios de trabajo, especialmente cuando se trataba de trabajar en el comercio. 
 
      
 
    Hubo muchos currículums enviados durante mi tiempo libre. 
 
    Algunas entrevistas realizadas y solo respuestas negativas. 
 
      
 
    No quería volver a Los Ángeles, me gustaba la Universidad de Denver y el ambiente, aunque no tuviera amigos. 
 
    Completamente solo. 
 
    Eso resumió los últimos días desde mi pelea con Nick. 
 
      
 
    Nos reuníamos solo para entrenar el baile, que por cierto, cada día se ponía más horrible y luego era cada uno para cada lado mientras no fuera lo mismo. Una cosa ya la tenía muy clara: a fin de año me estaría despidiendo de la universidad. 
 
      
 
    No íbamos a poder ganar este festival, así que no iba a conseguir una beca y volvería al infierno, directo al brazo del diablo. 
 
  
 
  
   
    Dramático. 
 
      
 
    Yo se. 
 
    Y hablando del diablo, Alan no había dejado de llamarme estos últimos días, haciéndome enojar más de lo que podía manejar en mi cuerpo. Al ver que todas las llamadas iban al correo de voz o eran rechazadas, comenzó con los mensajes. 
 
      
 
    Desde ayer el idiota había mandado varios, primero preguntando como estaba, luego diciendo que necesitábamos hablar y varios otros pidiéndome perdón por no entender lo que era una relación. 
 
    A la mierda con su perdón. 
 
    No volvería a caer en eso de "he cambiado". 
 
      
 
    Sam Williams podía ser muchas cosas, pero Muggle no era una de ellas. 
 
      
 
    El teléfono volvió a sonar en el bolsillo de mis pantalones mientras cruzaba el campus hacia el dormitorio, y por mucho que quisiera rechazar esa llamada, ya estaba harto de la insistencia de Alan y Dona Jade de hablar conmigo. Respondería y pondría fin a la misma. 
 
    Era simple y fácil de entender. 
 
    Cada vez que quisiera hablar con ellos, lo haría. 
 
    Cogí el teléfono y me sorprendió ver un número desconocido. 
 
      
 
    - Buenas tardes. Una voz masculina sonó al otro lado de la línea, ella no era una extraña para mí. “Soy Denner, el gerente de la cafetería Denner. 
 
      
 
    El nombre era tan creativo como cualquiera en esta ciudad. 
 
    Fue la primera entrevista que tuve y recuerdo vívidamente la llamada que rechazó mis servicios dos días después. ¿Qué estaba mal ahora? ¿O hacia la derecha? Mi corazón se llenó de esperanza. 
 
      
 
    - Sí, lo recuerdo. 
 
    "Me estoy comunicando contigo para ver si todavía estás interesada en el puesto de camarera", me informó, haciéndome sonreír antes de terminar toda la oración. 
 
      
 
    “Como dije, una chica tuvo más tiempo que tú y pasó ese lugar la semana pasada, pero no contaba con que otra chica renunciara. 
 
    Ese fue el destino finalmente sonriéndome. Los días de gloria existen, después de todo. 
 
      
 
    "Acepto", respondí sin siquiera pensarlo bien. - ¿Cuando empiezo? 
 
      
 
    "Oh, entonces, sobre eso…" Su voz sonaba suave. '¿Podría ser hoy?' Tu turno será de cinco entre semana y de nueve a tres los sábados, según recuerdo no interfiere con tus estudios y ayuda en la tarde. 
 
      
 
    “Por supuesto, se ve mejor para mí. - sonreí sinceramente, por fin algo iba bien. 
 
  
 
  
   
    "Te espero y no olvides los documentos, así haré tu contrato", me recordó. 
 
      
 
    “Está bien, nos vemos luego y muchas gracias. 
 
    - De nada. 
 
    Denner cortó la llamada y salté de alegría. 
 
    Finalmente tuve un trabajo. 
 
    No volví a poner el teléfono en mi bolsillo, me puse en contacto con mi único mejor amigo y escribí un mensaje: 
 
      
 
    “Se acabaron mis días de pesimismo, creo que la suerte me ha vuelto a sonreír. ¡Obtuve un trabajo!" 
 
    La llené de emoticonos sonriendo y vitoreando de felicidad. 
 
    Eso fue muy importante para mí. 
 
    Ángel no tardó mucho en llamarme. 
 
      
 
    "¡Te dije que no fueras tan malditamente pesimista!" Dejó escapar un pequeño grito que me hizo apartar el teléfono de mi oído. - ¿Cuando comienza? 
 
      
 
    "Hoy y para su información, ni siquiera hubiera conseguido este trabajo si no fuera por el despido sorpresa de otro empleado", le dije. Necesito encontrarla y agradecerle por ello. 
 
      
 
    “Yo lo llamo suerte”, Angel finalmente estuvo de acuerdo conmigo. — ¿Qué tan tarde es tu turno? 
 
      
 
    "Hasta la medianoche", le dije, y antes de que me sermoneara como la gran madre que le gustaba ser para mí, lo justifiqué. — La cafetería se convierte en pizzería por la noche y no puedo dejar pasar esta oportunidad, pagan bien, es la única que tengo. 
 
      
 
    "¿Denver es seguro?" 
 
    "Hasta ahora no he escuchado nada que me asuste, pero teniendo en cuenta que he estado aquí exactamente un mes, cualquier cosa puede pasar", le respondí. "Me cuidaré solo, lo prometo". 
 
      
 
    "Aléjate de ese pesimismo tuyo", le regañó. "Todo va a estar bien, hermanita". 
 
      
 
    “Necesito que todo funcione. 
 
      
 
    Ángel suspiró y solo por esa actitud pude sentir algo extraño emanando de ella. Nuestra conexión era realmente siniestra para algunos, podíamos sentir lo que sentía el otro a pesar de que estábamos lejos. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? Ella se rió nerviosamente. 
 
      
 
    '¿Por qué iba a pasar algo?' 
 
    “Porque te conozco, hermanita. “Usé el apodo para persuadirla de que me lo dijera. "¿Es algo con tu padre?" No me dijiste nada más sobre él. 
 
  
 
  
   
    "No hay nada que decir. Su voz se volvió fría de nuevo. Sigue siendo el mismo. 
 
    - ¿Entonces qué es? 
 
    “Tu ex obsesionado vino a mí. - Soltó la bomba. "Y apenas le di un puñetazo en la cara". 
 
      
 
    - ¿Qué hizo él? 
 
    Está drogado, Sam. Mis ojos se abrieron con sorpresa, me desvié hacia el paisaje frente a mí y en la distancia vi a los hermanos Windsor mirándome. 
 
      
 
    Excelente. 
 
    Más esto ahora. 
 
    Empecé a caminar de nuevo, ansioso por salir del radar de esos cuatro. 
 
    - ¿Como sabes eso? Yo pregunté. 
 
    “Se presentó en mi casa con los ojos rojos y un comportamiento extraño, dijo que se suponía que debía llamarte y rogarte que vinieras a Los Ángeles, que de todos modos simplemente estabas rechazando sus llamadas. Mi amigo hizo una pausa. “Más loco que de costumbre. 
 
    “Él no deja de llamarme. 
 
    Y haces bien en no contestar. 
 
    "¿Y si intenta algo?" pregunté preocupada. 
 
    "Alan no estaría loco si hiciera algo contra ti... 
 
    —No estoy hablando de mí, Ángel —contesté, recordando perfectamente nuestra última discusión y cuando dijo que no podía vivir sin mí. 
 
      
 
    ¿Alan haría algo contra su propia vida? 
 
    "Ah..." murmuró mi amigo. - Piensas qué...? 
 
    "Creo que Alan está completamente loco por mí", dije con la única certeza que tenía cuando entré al edificio de dormitorios. 'Y si dijiste que está tomando drogas... estás siguiendo los mismos pasos que su tía. 
 
      
 
    “¡Qué carajo, eh, Sam! exclamó mi amigo. “Trataré de hablar con tu madre ya que él se ha convertido en su responsabilidad. 
 
      
 
    "Es mayor de edad, mi madre no puede hacer mucho", le recordé. “Solo ten cuidado y avísame si trata de contactarte de nuevo. 
 
      
 
    "Espero que no, ya estoy lleno de problemas". 
 
    - ¿Su padre? 
 
    "¿Puedes creer que me pidió una lata de cerveza?" Se rió, sin ningún humor. “Fue ese maldito alcohol lo que lo metió en esta cama y todavía quiere hundirse en ese pozo. 
 
      
 
    “Lo siento, hermanita. 
 
  
 
  
   
    La familia de Ángel había perdido a su madre a temprana edad y según mi amiga, pasaron de ser una familia unida y amorosa a una unión más frágil y dolorosa para todos. El padre se ahogó en la bebida, perdió su trabajo y su comportamiento se volvió más agresivo. Mi hermanita jura que él nunca la golpeó, y yo le creo o de lo contrario no lo cuidaría. Conozco perfectamente a Angeline. 
 
      
 
    Su hermano se fue de casa diciendo que buscaría trabajo y nunca más volvió, dejándola sola con un padre que a los pocos años enfermó, descubriendo un cáncer de hígado muy maligno que aún después de cirugías y tratamientos, seguía siendo su mayor enemigo. estos últimos años. Cuando la enfermedad se propagó por el cuerpo, ambos abandonaron la lucha. 
 
    Su estimación de vida era unos meses más. 
 
      
 
    No conocía al hermano de Ángel, pero sabía que mi amiga solo tenía odio en su corazón porque la había dejado sola. 
 
      
 
    "¿Sigues en la llamada?" Su voz me sacó de mis pensamientos. 
 
      
 
    — Perdona, ¿qué pasó? Pregunté, entrando a mi dormitorio. Afortunadamente, Anne no estaba cerca. 
 
      
 
    "Tengo que colgar, me está llamando", advirtió. “Prometo mantenerlos informados sobre todo y espero lo mismo de ustedes. 
 
      
 
    - Puede dejar. 
 
    — Buena suerte en el trabajo. 
 
    - ¡Gracias, te amo! 
 
    - Yo también. 
 
    Desconecté la llamada. 
 
    Todavía necesitaba vestirme, almorzar e ir a entrenar con Nick. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Encontré a Nick en la sala de baile, esperándome. 
 
      
 
    "Hola", saludé mientras dejaba mi mochila en la mesa de la esquina y la abría. 
 
      
 
    - Oye. 
 
    Incluso desde lejos sentí que su mirada me quemaba. 
 
      
 
    Había pasado más de una semana después de ese beso caliente como el infierno, y dos clases después todavía éramos horribles en nuestra coreografía. 
 
      
 
    Cogí el cuaderno y lo abrí sobre la mesa. La página de Youtube ya estaba 
 
  
 
  
   
    abierto en la presentación que nos inspiró. Nuestro primer paso fue tratar de copiar esa coreografía y luego ajustar algunos pasos, cambiar algunas partes y crear algo nuevo y único para esa canción. 
 
      
 
    Pero si ni siquiera pudimos copiarlo, ¿quién dirá algo nuevo? Cada vez era más difícil. 
 
      
 
    "Vamos a intentar lo que hemos estado intentando en las últimas prácticas", le informé, sin ocultar mi frustración en mi voz. 
 
      
 
    Me di la vuelta y lo encontré mirándome. 
 
    En el fondo de mi mente me preguntaba cómo alguien podía ser tan hermoso y tener la habilidad de enojarme tanto al mismo tiempo. 
 
      
 
    "Esto no va a funcionar", dijo. 
 
    "Finalmente acordamos algo," dije irónicamente. 
 
    “Pensé que esto era importante para ti. 
 
      
 
    Ahora mismo es lo más importante que tengo y lo estás jodiendo. 
 
      
 
    Nick se rió. 
 
    "¿Estoy jodiendo?" Señaló su pecho. - ¿I? Ni siquiera puedes soportar estar dentro de esta habitación conmigo estos últimos días. 
 
      
 
    “Y una vez más tienes razón, estoy sorprendido. Puse mi mayor cara de sorpresa. 
 
      
 
    Resopló, con un brillo triste, casi imperceptible en sus ojos. 
 
      
 
    “Podrías dejar de usar el sarcasmo para responderme. 
 
    “Desafortunadamente para ti, el sarcasmo es mi única defensa. - Me levanté de la mesa. — Entrenemos, estamos perdiendo el tiempo. 
 
      
 
    Volví a mirar el cuaderno, pero antes de tocar la canción sentí que una mano me agarraba del brazo. 
 
      
 
    “Pensé que tenía claro lo de tocar. Miré su mano en mi brazo. 
 
      
 
    Ardía como brasas. 
 
    Y no fue en el buen sentido. 
 
    No me trajo los recuerdos correctos. 
 
    “¿Puedo probar algo? Es para bailar. 
 
    Tomé una respiración profunda y asentí. 
 
      
 
    Me quitaron con cuidado del frente del cuaderno y Nick tomó mi lugar, buscando en la barra de búsqueda algo que solo entendí que era una canción cuando vi el nombre escrito. 
 
    no seas tontopor Shawn Mendes. 
 
    Cuando presionó play, la voz del cantante tomó rápidamente el lugar. 
 
  
 
  
   
    Nick se acercó a mí. 
 
      
 
    - ¿Baila conmigo? 
 
    Era justo lo que había estado haciendo los últimos días. 
 
    Literalmente el baile más desordenado de mi vida. 
 
      
 
    Tomé su mano y me condujo al centro de la habitación, donde Nick colocó su mano en mi espalda baja, acercándome a su cuerpo. Casi pegados, mis ojos se encontraron con los suyos. 
 
    Sentí que mi corazón se aceleraba solo con ese acercamiento. 
 
    Maldito sea. 
 
    Pero este es para que yo lo soporte. 
 
      
 
    Abracé su cuello para el baile y en consecuencia su rostro se acercó al mío. 
 
      
 
    “Este no es el tipo de baile que vamos a hacer”, le recordé, tratando de disipar estas sensaciones y mis pensamientos mientras comenzaba a balancearme con la música. 
 
      
 
    "No", estuvo de acuerdo. 
 
      
 
    No tuve la fuerza para apartar la mirada de la de ella y de alguna manera me enojé conmigo mismo. Había algo que me unía a este chico, algo que no podía entender y que parecía ir más allá de toda ciencia. 
 
    Que exagero. Yo se. 
 
    Pero fue muy extraño. 
 
    Y no seas tonto 
 
    Y espérame, cariño 
 
    Sé que no quieres escuchar esto 
 
    Pero siempre estoy en movimiento 
 
    Y no seas tonto 
 
    Y decir que me amas 
 
    Porque encontrarás un hombre 
 
    ¿Quién estará a tu lado? 
 
    Y estará allí para ti 
 
      
 
    Escuché la letra de la canción y sentí que era una advertencia para los dos. No había manera de que una relación tan rota como la nuestra, sobre todo cuando le sumabas el hecho de que yo no recordaba nada y que lo había lastimado como nunca nadie lo había hecho. 
 
    No podemos ser tontos. 
 
    Nuestra relación se limitaba sólo a este festival. 
 
      
 
    Los ojos de Nick recorrieron mi rostro, observando cada detalle y dejándome avergonzado por primera vez en mucho tiempo. Mi corazón todavía no había dejado de latir rápido, como si fuera 
 
  
 
  
   
    nervioso. 
 
      
 
    Contuve la respiración cuando vi a Nick bajar su rostro más abajo, su mano tomó la mía en la parte posterior de su cuello y la sostuvo. Su cara se acercó a mi oído y mi otra mano fue a su hombro. 
 
    Bailamos lentamente. 
 
    Sin movernos del lugar, solo balanceando nuestros cuerpos. 
 
      
 
    “Tenemos una relación, una química que es difícil de encontrar, ¿no lo ves? 
 
      
 
    Me susurró al oído. 
 
    Su voz era ronca y entrecortada, y sentí que su corazón latía tan fuerte como el mío. No fui solo yo quien me afectó en ese lugar, podía estar seguro de eso. 
 
      
 
    “¿Por qué no lo usamos en nuestra presentación? Pregunté en un susurro, inclinando un lado de mi cara contra su hombro. 
 
      
 
    “Porque estamos arruinados. 
 
    No podía negarlo, era la absoluta verdad. 
 
      
 
    La canción casi había terminado y por primera vez desde nuestro primer baile, no quería que terminara. Fue cómodo, sentí que estaba en paz incluso estando con él. 
 
    Era reconfortante y no podía sentirme así. 
 
    "Tenemos que encontrar una manera de hacer que funcione", murmuré. 
 
    - Nosotros necesitamos. 
 
    Cerré los ojos y disfruté los últimos segundos de la canción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Entonces ponte a trabajar". Anne trajo a colación el tema mientras yo terminaba de arreglarme el cabello. 
 
      
 
    - Voy a. 
 
      
 
    No se me escapó la forma en que trató de acercarse incluso cuando le pedí que solo fuéramos compañeros de cuarto. Realmente era alguien insistente y confieso que me gustaba aún más por eso. 
 
      
 
    Había sido duro con ella ese día, pero todavía estaba experimentando la descarga de adrenalina de las últimas horas que había sido completamente desconcertante. 
 
    Pero todavía no podía ser tu amigo. 
 
      
 
    Tenía miedo de lastimarme en el proceso y especialmente 
 
  
 
  
   
    hirió más a Nick. Definitivamente no necesitaba que su mejor amigo fuera amigo de su ex. 
 
      
 
    - ¡Felicidades! Nunca he comido la pizza de esa cafetería, pero ahora tengo una razón para ir allí por la noche. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    "Haré todo lo posible para complacerte". 
 
      
 
    Me miré de nuevo en el espejo, buscando algo malo en mi mirada, pero aparentemente no había nada extraño. Un par de jeans azul claro y una blusa azul holgada parecían una buena manera de tener un primer día en la cafetería Denne. 
 
    Me pondría un delantal, ¿por qué debería preocuparme por el look? 
 
    “Te ves hermosa”, elogió Anne. 
 
    - Gracias. — Agarré mi bolso de la cama y antes de ir a la puerta verifiqué si realmente estaba dentro mi celular. "Ahora tengo que irme, nos vemos luego". 
 
      
 
    - Buen servicio. 
 
    Sonreí y salí de la habitación. 
 
      
 
    Mientras me dirigía a mi nuevo trabajo, volví a lo anterior y viajé a través de los recuerdos de estar en los brazos de Nick Windsor. 
 
    Nuestro baile duró más de lo esperado. 
 
    Incluso cuando terminó la canción bailamos en silencio y esa escena fue la más dramática que había presenciado en toda mi vida. 
 
    No dijimos nada, ni siquiera cuando nos alejamos. 
 
      
 
    Entonces ambos nos dimos cuenta que ese día era otro que no rendiría nada para nuestra coreografía, nos despedimos y cada uno se fue por su lado. 
 
    Estaba frustrado. 
 
    Necesitaba que el ensayo del sábado fuera al menos promedio y no horrible como todos los demás. Estar como estaba hoy era bastante bueno, habíamos logrado recuperar un poco la armonía que teníamos, pero todavía estábamos inseguros. 
 
    O roto, como dijo Nick. 
 
    Su mirada sobre mí mientras salía de la habitación aún permanecía en mi mente y me molestaba, no en el mal sentido que debería ser. Me hizo sentir curiosidad y me puso pensativo. 
 
      
 
    Traté de dejar esos pensamientos a un lado mientras me acercaba a la cafetería de Denner. Era hora de empezar mi nuevo trabajo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El delantal era negro y hacía juego con el atuendo que llevaba puesto. 
 
      
 
    Mi trabajo era como el de cualquier otra camarera. Denner era un chico muy simpático y simpático, debía tener unos 26 años y había heredado el lugar de sus padres, quienes no habían muerto pero le habían pasado la cafetería para poder viajar por el mundo, disfrutando el resto del día. años que aún tenían. . 
 
      
 
    Fue su idea convertir la cafetería en una pizzería por la noche para atraer más a la multitud más joven y lo había logrado, pensé mientras observaba cómo se llenaba el establecimiento al caer la noche. 
 
    '¿Siempre está así de lleno?' Le pregunté a Denner. 
 
    Sonrió mientras se giraba hacia mí y unos cuantos rizos rubios cayeron sobre su frente con el movimiento de su cabeza. Denner era un hombre muy guapo, alto, fuerte y con ojos tan azules como los de Angeline, debería hacer latir el corazón de muchas chicas. 
 
      
 
    “Hoy es jueves, jovencita. Parpadeó. - ¿Que esperabas? Espero que no te asustes, pero mañana es peor. 
 
      
 
    Tomé el bloc de notas que sería mío durante las próximas noches. 
 
    “No me asusto fácilmente y necesito este trabajo. - Sonreír. 
 
    La otra camarera, que se llamaba Malu, se nos acercó y dijo: 
 
      
 
    “Bien, novato, porque ahí está la mesa 13 para ti. Asentí y me acerqué a la mesa. 
 
      
 
    Saqué la pluma del bolsillo de mi delantal mientras me acercaba y cuando me levanté 
 
      
 
    mis ojos vieron quién estaba esperando en la mesa 13. 
 
    Los hermanos Windsor y, lamentablemente, Sky y Nathan estaban entre ellos. 
 
      
 
    No había escapatoria de mi primera cita, así que suspiré y me acerqué a ellos como el verdadero adulto que no era. 
 
      
 
    — Buenas noches, ¿en qué puedo ayudarlos? “Tal vez mi tono salió más seco que el que usaría para otros clientes, pero entenderían muy bien por qué. 
 
      
 
    Los cuatro me miraron con los ojos ligeramente abiertos. 
 
    — Sam? Nathan preguntó sorprendido. 
 
      
 
    - I. 
 
      
 
    '¿Tú estás trabajando aquí?' 
 
  
 
  
   
    Cuantas preguntas obvias. 
 
      
 
    “Por supuesto que sí, tonto”, respondió Tyler por mí. "¿O crees que está jugando a la camarera?" 
 
      
 
    Cogí la risa. 
 
    Nick lo miró fijamente. 
 
    "Hombre... odio tu nuevo sentido del humor", se quejó Nick. Tyler levantó las manos en señal de redención. 
 
      
 
    - ¿Qué vas a querer? — Lo repetí. 
 
      
 
    Sentí la mirada de Skyller quemar mi piel también, pero ni siquiera la miré a la cara. Ella era otra persona a la que quería ignorar y, a diferencia de Nick, sería más fácil para mí hacerlo. 
 
      
 
    “Hola, Sam.” Alexandra sonrió, parecía la más agradable de todas. Tendremos una pizza grande de veinte piezas y cuatro sabores. 
 
    “Cuatro quesos, pepperoni, brócoli y pollo. Escribí las órdenes. 
 
      
 
    - ¿Bebidas? 
 
    "Podría ser Coca-Cola para todos", fue Tyler quien respondió. Asentí, escribiendo todo. 
 
      
 
    — Ya tengo los pedidos. 
 
      
 
    No me atreví a esperar a que nadie respondiera. Me di la vuelta y me fui detrás del mostrador, le entregué la orden a la cocinera y fui a servir otras mesas, porque para dos meseras el lugar estaba lleno. 
 
      
 
    Dondequiera que caminaba en ese establecimiento sentía la mirada de Nick en mi espalda. 
 
    Nunca lo miré. 
 
    No volví a hacer esto hasta que sus órdenes estuvieron listas. Tomé la pizza y la bebida, llevándola a la mesa 13. 
 
    "Gracias", dijo Tyler. 
 
    También era el más amable entre ellos. 
 
    "Cualquier cosa, solo llama". 
 
      
 
    Di la espalda y volví al trabajo otra vez, fingiendo no estar afectado por su presencia allí. 
 
      
 
    ¿A quién quería engañar? Solo alguien en esa mesa podría hacerme así, y no fue Skyller Windsor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Denner's cerró a medianoche, y no fue hasta esa hora que el lugar comenzó a vaciarse, pero los hermanos Windsor todavía estaban en su mesa. 
 
    Ya habían comido las pizzas y bebido todo el refresco. 
 
      
 
    Después pidieron una cerveza y la estaban disfrutando cuando las chicas de esa mesa ni siquiera deberían tener la edad suficiente. Alexandra era la única que no bebía, pero hablaba y reía con ellos. 
 
    ¿No se van? Malu preguntó suavemente a mi lado. 
 
    — En diez minutos pongo el cartel de cerrado, a lo mejor se tocan 
 
      
 
    - Dijo Denner. 
 
    — Buena idea, porque estoy cansada — respondió Malu. 
 
      
 
    - ¡Mirar! Finalmente se están levantando”, comentó mi colega. Me reí. 
 
      
 
    Ella era graciosa. 
 
    Tyler pagó la cuenta con Denner, y cuando se fueron, Nick me miró una vez. 
 
      
 
    ultima vez. 
 
    "¿Qué pasa con la rubia?" 
 
    - Cualquier cosa. 
 
    “Él no dejaba de mirarte”, dijo mientras sacudía la silla. - ¿Novio? ¿Ex? ¿Están teniendo? 
 
      
 
    "Ex", respondí simplemente. 
 
    “Uh… seguro como el infierno que no te ha superado por la forma en que te mira. 
 
    No contesté. 
 
    Terminé de limpiar la mesa 8 y fui a la mesa 13. 
 
    Malu se dio cuenta de que no quería hablar del tema y siguió ayudándome en silencio, agradecí en mis pensamientos que ella no fuera tan curiosa como yo. 
 
      
 
    Cuando terminamos, Denner les agradeció por el trabajo de la noche y me despedí de ellos, un poco más feliz porque estaba financieramente seguro trabajando allí. 
 
    Salí del lugar y tomé el aire fresco de la noche. 
 
    — Sam! 
 
    Me sobresalté cuando escuché la voz femenina de alguien. 
 
  
 
  
   
    Me di la vuelta y vi a Skyller en el banco frente a Denner's. Quería pasar de largo junto a ella, pero cuando me acerqué a ella hice lo contrario y me detuve, esperando lo que vendría. 
 
    - Necesitamos conversar. Arqueé mi ceja. 
 
      
 
    - ¿Qué? ¿Necesitas arrojarme más verdades a la cara? Lo siento, estoy fuera de tiempo. 
 
      
 
    Ella sonrió, asintiendo con la cabeza. 
 
    “Vale, me lo merezco. Señaló el banco a su lado. "¿Podemos sentarnos y hablar como dos adultos?" 
 
      
 
    Tomé una respiración profunda. 
 
      
 
    Una parte de mí no quería y la otra parte tenía curiosidad por lo que diría. 
 
      
 
    “Si eres grosero o estúpido o lo que sea esa noche conmigo, no te miraré más a la cara. 
 
      
 
    "Siempre has sido genial defendiéndote a ti mismo", dijo, un brillo extraño pasó por esos ojos verdosos. "Tan duro. 
 
      
 
    Me senté a tu lado. 
 
    - ¿Que quiere decir? 
 
    “Primero quiero disculparme contigo,” preguntó, sorprendiéndome. “Era alguien con quien no suelo estar contigo esa noche, no pensé en nada más que en mi dolor. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    - Lo siento. 
 
    - ¿Cierto? 
 
    “A diferencia de ti y tu hermano, los entiendo. 
 
      
 
    "Hicimos un lío de tu mente, ¿no?" 
 
      
 
    “No tienes idea de cuánto”, me sinceré. “Lo que se suponía que iba a ser un año de paz se convirtió en un infierno en las primeras semanas. 
 
      
 
    “Lo siento, es solo que…” Hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas. 
 
      
 
    “No sabemos cómo manejarlo. 
 
    - Yo se. 
 
    Era su turno de suspirar. 
 
    Le di una oportunidad por respeto a tu sincero arrepentimiento. 
 
    ¿Cómo éramos? 
 
      
 
    Skyller se sorprendió por la pregunta, pero luego sus ojos se encontraron con los míos y había afecto mezclado con anhelo en su interior. Eso me fastidió. 
 
  
 
  
   
    - Nos consideramos hermanas para desgracia de Alexandra que siempre estuvo celosa de nuestra relación. “Eso me hizo sonreír tan bien como ella. “Nos contábamos todo y siempre eran mis brazos a los que acudías cuando ya no podías soportar la presión que te ponías. Nathan también estaba enojado por eso. 
 
      
 
    “Celoso”, comenté. 
 
    - ¡Mucho! Pero también estaba absurdamente celoso de ti porque ciertas cosas le dijiste primero a mi hermano, quien también era tu mejor amigo y tu novio. Su sonrisa murió en sus labios. “Éramos inseparables y al día siguiente… ya no estabas. 
 
    Tragué saliva. 
 
    “Me aferré a esa amistad lo suficiente como para sufrir en silencio durante todos estos años, porque pensé que el dolor de perder a un amigo ni siquiera se comparaba con el dolor de perder a un amor, pero en cierto modo, la amistad es un tipo de amor, ¿no? ¿No es lo mismo? 
 
      
 
    Estuve de acuerdo. 
 
    “Cuidé a mi hermano, te encerré lejos de mis pensamientos y con el tiempo pensé que lo había superado, pero luego apareciste. 
 
      
 
    Y lo trajo todo de vuelta. 
 
    - Un poco. - Se encogió de hombros. “Pero no mereces mis ataques, no cuando no puedes justificarte o defenderte. 
 
      
 
    Siento haberte hecho sufrir. 
 
    Siento que hayas perdido la memoria. 
 
    “Yo también lo siento”, dije. 
 
      
 
    “No quiero tomar demasiado de tu tiempo, pero quiero que sepas que lo siento mucho. 
 
      
 
    - Yo se. 
 
    “Hasta luego, Sam. 
 
    “Hasta luego, Skyller. 
 
      
 
    Ella sonrió y cruzó la calle hacia un auto estacionado al otro lado. Desde la distancia vi la cara de Nathan girada hacia mí y sus ojos permanecieron en mí hasta que el auto arrancó. 
 
    No era como si Skyller quisiera recuperar esa amistad y pensé que era genial que hubiera esperado a que yo hablara, aunque fuera un poco. Estaba claro que este tema todavía la molestaba, y yo también la entendía. 
 
      
 
    Yo había sido un idiota con ellos. 
 
    Me levanté lista para ir al dormitorio, necesitaba descansar para el día siguiente. 
 
  
 
  
   
    Caminé solo dos pasos hacia adelante y me detuve cuando reconocí quién venía hacia mí. 
 
    Mi cuerpo se congeló. 
 
    Mi mente se detuvo. 
 
      
 
    Y el único sentimiento dentro de mi pecho fue la ira al ver a Alan Jones acercándose a mí. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Así que antes de ir 
 
      
 
    Había algo que podría haber dicho 
 
    ¿Para que tu corazón lata mejor? 
 
      
 
    Si tan solo supiera que tienes que capear una tormenta ANTES DE IRTE — LEWIS CAPALDI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    yo era un idiota 
 
      
 
    Concluí una vez más cuando vi lo que estaba pasando con Sam. 
 
      
 
    Ella estaba sola. 
 
    Completamente solo. 
 
      
 
    Pasé a verla la semana pasada y fue increíble llegar a esa conclusión sabiendo que yo era parte de la decisión que había tomado. Sam no quería tener amigos cercanos a mí, todo porque yo era un maldito niño emocional que no sabía cómo lidiar con esta mierda de pérdida de memoria. 
 
      
 
    Todo lo que me había hecho todavía me dolía, pero mi mayor dolor era que todavía la seguía lastimando. 
 
    No podía soportarlo más. 
 
    Me sentí culpable y la forma en que me trató en el poco tiempo que pasamos juntos dentro de la sala de baile no me ayudó en nada. 
 
    Todo estaba demasiado jodido. 
 
    Anne me había actualizado sobre sus intentos de ser más amiga de Sam en los últimos días, pero no estaba teniendo éxito. Según mi amigo, mi ex novia no era gruesa, pero parecía un cubo de hielo. 
 
  
 
  
   
    Era horrible tener este sentimiento de culpa en mi pecho, me di cuenta con cierta desesperación que no sabía cómo lidiar con eso. 
 
      
 
    Entré en la casa y fui recibido por las bromas de Morg, que parecían crecer más y más. Mi hermana tenía que dejar de darle tanta comida o la engordaría aún más. 
 
      
 
    Estaba tan en el aire en mis propios pensamientos que solo vi que había dos personas besándose en el sofá de mi sala de estar cuando dejé caer mi mochila en el sofá frente a mí. 
 
      
 
    “Caramba, consigue una habitación por el amor de Dios. — Alex y Vincent se separan instantáneamente. “Tendré pesadillas y por suerte para ti, cuñado, no fue Tyler quien vio esto o su buen humor se iría al espacio y recibirías el primer golpe del hermano Windsor. 
 
      
 
    Alex se puso rojo. 
 
    "Nathan, pensé que ibas a practicar", comentó. 
 
    “Fui, entrené, todo apesta y regresé. Me tiré en el sofá vacío. 
 
      
 
    '¿Por qué era una droga?' Tienes un juego hoy, ¿no? Alex incluso me invitó a ir. 
 
      
 
    "Tenemos y lo que Dios quiera". — Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá y comencé a contar las pequeñas manchas que tenía. 
 
      
 
    Uno dos tres CUATRO... 
 
    —¡Natán! 
 
    - ¿Que pasó? 
 
    - ¿Qué sucedió? Te ves terrible. Mi hermana evaluó. - ¿Y el juego? ¿Esta con miedo? 
 
      
 
    —Sam Williams. 
 
      
 
    Entendieron o simularon entender de inmediato lo que estaba sucediendo. 
 
      
 
    — ¿Se pelearon de nuevo? ¿O sigue ignorando tu presencia? preguntó Alex. 
 
      
 
    - Segunda opción. 
 
    "Eso era de esperar dado el último argumento, ¿no?" preguntó Vicente. 
 
      
 
    “Sí, pero incluso nuestro baile es horrible y puede que no sea tan bueno como ella, pero sé que bailamos bien juntos. 
 
      
 
    Incluso contando las manchas en el techo, sentí la mirada de mi hermana sobre mí. 
 
      
 
    "¿Qué estás sintiendo, Nathan?" 
 
    - Culpa. — Quince lugares, el techo necesitaba limpieza. — Pero no te voy a molestar con eso, volvamos a juntarnos y me voy a mi cuarto. Tengo que prepararme para un juego. 
 
  
 
  
   
    Antes de que pudiera levantarme, mi hermana estaba hablando más fuerte. 
 
      
 
    "Sienta tu trasero en ese sofá porque vamos a hablar, Nick", ordenó, no preguntó. “Hasta ahora solo has estado sufriendo en las esquinas, es hora de que hablemos de eso. 
 
    —Los dejaré hablar, amor —dijo Vincent. 
 
    “No es necesario, ahora eres parte de la familia y es tu deber supervisar la guardería. Parpadeé, jugando con la situación. 
 
      
 
    De nuevo no se rió. 
 
    Vamos, todavía tenía sentido del humor, ¿no? 
 
    “Te equivocaste con Sam en el presente, pero ella se equivocó contigo en el pasado”, resumió mi hermana esa dramática historia. "¿Por qué no hablan ustedes dos a la vez?" Para mí está claro que se arrepintió de la forma en que la trató y estoy seguro de que Sam lo entiende. 
 
      
 
    "Lo intenté, pero no pude", admití mi fracaso. 
 
      
 
    Ayer durante el entrenamiento bailamos don't be a tonto de Shawn Mendes, pegados el uno al otro, sintiendo los latidos acelerados de nuestros corazones mezclarse y nuestros cuerpos encajar como uno solo. 
 
    Sentí tantas cosas que cuando me aparté de ella y vi la nube de sentimientos encontrados que se reflejaban en sus ojos, vacilé como un niño pequeño. 
 
    ¿De qué íbamos a hablar? 
 
    Ella no recordaba nada. 
 
      
 
    Solo yo recordaba el dolor que Sam me había causado así que ¿cuál era el punto? ¿La acusaría de nuevo? ¿Le pediría que me diera una explicación? Nada en nuestra relación era posible. 
 
      
 
    Sam no quería otros enfoques que no fueran el baile, ella lo había dejado claro y no quería molestarla, no cuando ya lo había hecho, no cuando había dejado caer esa línea. 
 
    Estaba confundido como la mierda por todo esto. 
 
    - ¿Tienes miedo? preguntó Vicente. Nuestro. 
 
      
 
    El era bueno. 
 
    - Un poco. — Lo miré. "¿Qué pasa si te lastimo más?" No puedo acercarme más de lo que ya estamos, prácticamente rogó y me está matando más y más. Tengo miedo de forzar algo y... No puedo vivir en un mundo sin ella. 
 
      
 
    Alex supo de inmediato que algo andaba mal. 
 
    Yo y mi maldita boca. Me sorprendió haberlo guardado durante tanto tiempo. 
 
      
 
    - ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    "Ella dijo en nuestra discusión que..." Tragué saliva, recordando 
 
  
 
  
   
    perfectamente de esa frase que me dio pesadillas durante la semana. “A veces desearía haber muerto en ese accidente. 
 
      
 
    Mi hermana entendió perfectamente lo que me había hecho esa frase. Alex se levantó y se acercó a mí, arrodillándose frente a mí y tomándome las manos. 
 
      
 
    “Se sentía como si tuviera dolor, un dolor que no tengo idea de qué es porque todo lo que me importaba era acusar, acusar, acusar. Sentí que se me secaba la garganta, esas estúpidas ganas de llorar de nuevo. 
 
      
 
    - Hey hermano. Alex apretó mi mano. “Está bien sentir, ¿recuerdas? sollocé. 
 
      
 
    "Me siento la peor persona del mundo", dije mientras sentía sus brazos abrazarme. “Pasé todo este tiempo odiándola solo para saber que todavía la amaba. 
 
      
 
    Solté un murmullo angustiado. Mi hermana me abrazó más fuerte. 
 
      
 
    "Siempre supe que todavía la amabas", dijo. Nunca la olvidaste, Nathan, ni siquiera cuando lo intentaste. 
 
      
 
    - Soy un idiota. 
 
    “Eres un joven que siente amor verdadero en tus venas, hombre”, dijo Vincent, sentándose a mi lado. - Amar es tan intenso que ni nosotros mismos podemos entenderlo. 
 
      
 
    "Y ustedes dos tienen que hablar, hermanito". Alex se apartó y secó mis lágrimas. — Sé lo que te causó esa frase, sé el miedo que sentiste. Te entiendo muy bien, es precisamente porque entiendes que quiero que hables con ella, será bueno para los dos. 
 
      
 
    “A veces es mejor borrar el pasado, Nathan, no importa lo doloroso que sea. Vincent puso su mano en mi espalda y la palmeó. “Ningún amor prospera sin perdón. 
 
      
 
    "¿Pero puedo perdonarte?" 
 
    "Eso solo tú lo puedes responder", dijo. 
 
    “Especialmente si hay algo que perdonar, Nathan”. Mi hermana sembró dudas en mi cabeza. 
 
      
 
    - ¿Que quieres decir con eso? 
 
    — Ella nunca confirmó en el mensaje que lo traicionó. 
 
      
 
    Sabía adónde iba mi hermana y, para su frustración, ya había considerado esa posibilidad. 
 
      
 
    “Ella dijo que se iría con él a Los Ángeles, sigue siendo una traición. 
 
      
 
    ¿No te parece extraña esta historia? — Vincent que preguntó esta vez. 
 
      
 
    “Esta historia me pareció extraña durante tantos años que tuve que conformarme con la única información que tenía”, confesé. - ella yo 
 
  
 
  
   
    dejó de seguir un sueño con alguien que tenía los mismos objetivos. Sam me descartó, se llevó todos nuestros momentos y los tiró a la basura. Esa es la verdad. 
 
    '¿Y si no?' 
 
    Ríete, sin ningún tipo de humor. 
 
      
 
    "Si no es así, he creído en una historia toda mi vida, pero ¿cuál es la otra alternativa?" ¿Se había visto obligada a ir a Los Ángeles? Sam nunca se dejó obligar a nada, la conozco. 
 
      
 
    Alex asintió, porque en esa parte mi hermana estaba de acuerdo. 
 
    “Así que necesitas arreglar la relación actual. Dejó un beso en mi mejilla y se puso de pie. “O de lo contrario seguirán con los horribles bailes y esos sentimientos dentro de sus corazones. 
 
    - ¿Sabes lo que pienso? Vince se acomodó a mi lado, preguntando. “Que además de todo lo que sientes por dentro, también hay un poco de orgullo. No es debilidad perdonar, Nathan. Tu hermana me enseñó eso. 
 
    Asenti. 
 
    Tenía razón en eso también. 
 
    En el fondo de mi corazón ya había perdonado a Sam Williams, o de lo contrario no sentiría esta ola de sentimientos que intentaban derribarme a toda costa. 
 
      
 
    Sam y yo necesitábamos tener una conversación honesta y sería hoy. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos minutos. 
 
      
 
    Eso fue todo lo que le tomó al árbitro dar por terminado el juego y ese maldito juego estaba empatado. 
 
      
 
    Estaba tratando de dar lo mejor de mí en ese juego porque sabía lo importante que era para los Wolves comenzar la temporada venciendo al equipo que los venció en el pasado. 
 
      
 
    Tomé el balón del oponente e hice dos pases, continué rebotándolo y desviándolo de los grandes de Yale, pero con una agilidad impresionante me rodearon y rápidamente pude ver que Wes estaba bien posicionado para golpear la canasta y anotar. tres puntos. . Sin pensar demasiado en estrategias, le lancé la pelota. 
 
      
 
    Y como un gran Wolves anotó los puntos finales, llevándonos a la victoria. 
 
  
 
  
   
    - ¡ESE ES MI CHICO! Austin gritó, abrazando a Wes y al resto del equipo. 
 
      
 
    Esquivé a los idiotas de Yale, incluido Bradley, y fui a celebrar la victoria con mis amigos. Desde la distancia pude ver a mis hermanos, mi primo, Andrés y mis cuñados felices por mí. 
 
      
 
    "Eso merece una celebración, muchachos", dijo James, todo sonrisas. 
 
      
 
    “Claro que será en la república. 
 
    “No me pierdo este por nada,” dijo Austin, abrazándome. “Demasiados gatitos para volvernos locos, Nathan. ¿Qué me dices? 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    “Estuvimos muy bien en el juego. “Le di la mano a Wes. “Hiciste un tiro excelente. 
 
      
 
    El entrenador se acercó. 
 
    “Chicos, el juego fue increíble”, elogió. — Un poco arriesgado dejarlo para el final, pero nada que unos retoques no los mejoren para el siguiente. 
 
      
 
    Tan crítico como siempre. 
 
    “Nathan, excelente pase. Asentí, sonriendo en agradecimiento. “Y Wes, excelente presentación. 
 
      
 
    “Gracias, entrenador. 
 
    — Ahora te dejaré celebrar, seguro que tu noche será larga. Parpadeó y se alejó de nosotros. 
 
      
 
    - ¡Y cómo estás! Lucas se rió. 
 
    “Los veré en el vestuario, muchachos. — Me alejé de mis amigos y fui a buscar a mi familia. 
 
      
 
    Cuando me acerqué la primera persona que me abrazó fue Alexandra. 
 
      
 
    - Estuviste increíble. 
 
    - Gracias. Besé la parte superior de tu cabeza. 
 
      
 
    Luego de recibir los elogios de todos y algunos abrazos, nos enfocamos en los planes de la noche. 
 
      
 
    "Caleb y yo vamos a ir al lugar secreto", dijo Sky y solo por las mejillas sonrojadas de mi cuñado me di cuenta de que no iban a hablar. 
 
      
 
    Mi hermana realmente era una piraña apasionada. 
 
    "Lugar secreto, ¿eh?" ¿Jugar a las escondidas? 
 
    —¡Cállate, Nathan! Sky se rió y me dio una palmada en el hombro. - ¿Vas a ir a la fiesta? 
 
      
 
    Yo negue. 
 
    "¿Nick Windsor rechazando una fiesta?" ¿Qué sucedió? ¿Caerá el mundo? Ty preguntó en estado de shock. 
 
  
 
  
   
    — Tengo asuntos pendientes que atender. 
 
      
 
    Alex y Vincent me sonrieron, entendiendo perfectamente lo que quería decir. Mack no ocultó lo confundida que estaba. 
 
    - ¿Qué vas a hacer? - Preguntó. 
 
    — Habla con Sam. 
 
    Cielo asintió. 
 
    "Va a ser genial para ti", dijo. 
 
    Había mejorado su estado de ánimo después de su conversación con Sam ayer. 
 
      
 
    “El regreso de esta ex novia y todo eso sigue siendo extraño, hombre. No sé cómo estás lidiando con eso”, comentó Andrew. 
 
      
 
    "Tratando de no enloquecer y fallando miserablemente", respondí. 
 
    “Imagina si no lo intentaras”, bromeó Mack. 
 
    "¿Vas a ir a la fiesta?" Yo pregunté. 
 
    “Voy a dar una vuelta, necesito relajarme”, respondió Ty. 
 
    “Vincent y yo vamos a su casa. 
 
    "Menos mal que no voy a ir a la fiesta, ¿eh?" O de lo contrario me iría solo”, dramaticé. 
 
      
 
    'Para el drama, ¿dónde está Anne?' preguntó Mack. 
 
      
 
    Antes de que pudiera responder, un ser bajo y de cabello oscuro saltó sobre mis hombros. 
 
    "Y ahí está ella", dijo Ty. 
 
    “Felicitaciones, Natán. - Me abrazó. “Quise decir que por un momento pensé que perdería la apuesta que hice con Evelyn. 
 
      
 
    Me giré hacia ella y la abracé por el frente. 
 
    "¿Evelyn apostó contra mí?" 
 
    "En mi defensa, nunca antes había visto un partido de baloncesto", defendió la niña. “Y estabas jugando con un equipo que ya había vencido a los Wolves. 
 
      
 
    - Gracias por confiar en mi. “Fui irónico. 
 
      
 
    — Estuviste genial, ¡felicidades! Sonreír. 
 
      
 
    "Me debes veinte dólares, no lo olvides", le recordó Anne, acercándose a su lado y enlazando su brazo con el de ella. 
 
      
 
    La forma en que Evelyn la miró no pasó desapercibida. 
 
    Estaba tan absorto en mi drama con Sam que ni siquiera le había preguntado cómo iba su relación. Anne y yo necesitábamos urgentemente tener una charla para actualizar las noticias. 
 
      
 
    - ¿Vas a ir a la fiesta? - Preguntó. 
 
  
 
  
   
    “No, voy a ir a hablar con Sam. Su mirada cambió instantáneamente. 
 
      
 
    ¿Qué pasó, Ana? 
 
    — Dios… no puedo ocultar nada. Rodó los ojos. “No sé, ella entró agitada anoche, le pregunté por qué y lo único que dijo fue que todo estaba bien, pero yo no me sentía así, ¿sabes? Sam estaba irritado pero al mismo tiempo parecía frágil. 
 
      
 
    “Ella no se abre mucho y eso no ayuda”, agregó Evelyn. 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡No hice nada! Nuestra conversación fue muy fluida. 
 
      
 
    Voy a averiguar qué está pasando. Nos vemos después. 
 
      
 
    Salí de allí y me dirigí al vestuario, necesitaba apresurarme a los dormitorios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me di una ducha rápida, me puse ropa más decente: camisa y pantalones de chándal de los Wolves, junto con zapatillas Adidas en mis pies, y me dirigí a los dormitorios. Mis amigas se sorprendieron por mi ausencia de la fiesta e incluso la cuestionaron, pero preferí no alargar demasiado las conversaciones e ir a los dormitorios femeninos del campus. 
 
      
 
    Sabía cuál era la habitación de Anne y fue la que seguí tan pronto como entré en el edificio no seguro. 
 
      
 
    Sentí que me sudaban las manos mientras me acercaba a la habitación, pero aunque tenía miedo de escuchar un "no", llamé a la puerta. 
 
    Sam tardó exactamente 20 segundos en abrirse. 
 
    Trague saliva al ver ese maravilloso cuerpo cubierto solo por un delgado camisón, traté de ignorar ese detalle, pero fue difícil cuando estaba claro que aun sin sostén lo estaba. 
 
    Muy sabroso. 
 
    Caliente en un nivel extremo. 
 
    Los recuerdos del beso invadieron mi cabeza. 
 
      
 
    La forma en que la puse justo contra esa pared y cómo hubiera querido continuar si no fuera por mi propia conciencia luchando contra eso. 
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
  
 
  
   
    Te miré a los ojos. Incluso su rostro era una distracción para mí, cubierto de pecas que la hacían aún más bonita, con una mirada deslumbrante que podría tragarme fácilmente. 
 
    Sólo ellos deberían tener mi atención en ese momento. Justo en ese momento. 
 
    - Necesitamos conversar. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Besarnos en autos y bares del centro Era todo lo que necesitábamos Dibujaste estrellas alrededor de mis cicatrices Pero ahora estoy sangrando CÁRDIGAN — TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acostado en la cama y mirando al techo, sentí que mi corazón se aceleraba con una profunda ansiedad. 
 
      
 
    No podía aceptar que Alan estuviera en la ciudad y no hubiera respetado mi decisión. Estaba enojado, molesto, pero también asustado. 
 
    Tres meses sin mí fueron suficientes para que Alan Jones estuviera más irreconocible de lo que había sido durante nuestro noviazgo. Parecía más eléctrico, obsesionado y diciendo cosas que no tenían sentido, no en nuestra realidad. 
 
      
 
    Vuelve a mí el recuerdo del desagradable encuentro de ayer. “—¿Alan? Pregunté en estado de shock cuando lo vi caminar hacia mí. - Cómo 
 
    ¿me encontraste? 
 
    La sonrisa que se abrió en su rostro alguna vez había sido motivo de mi admiración, ahora solo podía sentir irritación. 
 
    Yo había pedido que no vinieran detrás de mí. 
 
    - Hola mi amor. “Cuando estuvo muy cerca, trató de abrazarme, pero lo esquivé. Rastreé su teléfono celular. 
 
      
 
    Abrí mis ojos. 
 
    Cómo...? Decidí no preguntar esa mierda, estaba claro que un día él 
 
  
 
  
   
    Encontraría una manera de hacer eso. Esa era exactamente la razón por la que me había escapado de esa ciudad, me había escapado de él y todo lo demás. ¿Por qué mi madre lo dejó venir a Denver? Me quedó claro que ninguno de los dos respetaba mi decisión. 
 
      
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
    No respondías a mis llamadas. — Intentó tocarme, otra vez lo esquivé. - Sam... 
 
      
 
    Retrocedí dos pasos. 
 
    "Te pedí que te mantuvieras alejado", le recordé, dejando que el tono de mi voz mostrara lo irritado que estaba. “¿Qué diablos estás haciendo aquí? 
 
    - No jures, es feo para un... 
 
    — ¡ESTO NO TERMINA! — Me exalté a mí mismo. — Ni siquiera termines esa frase. 
 
      
 
    “Ya no estamos juntos, Alan, y lo he dejado muy claro. ¿Recordar? 
 
      
 
    "Lo sé, pero he cambiado... 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    Será mejor que vuelvas a Los Ángeles, Alan. 
 
    Me alejé de él solo para que me tiraran del brazo en el mismo instante. 
 
    - No me toques. — Traté de liberarme, pero él era más fuerte. 
 
    Miré su rostro y noté las pupilas rojas y dilatadas, probablemente muy similares a las que Ángel había visto. 
 
      
 
    "Es por él, ¿no?" Lo viste, y ahora te mueres por volver con él, pero eres mío, Sam. Acercó su rostro al mío, haciéndome sentir su aliento a alcohol. - Mi. 
 
      
 
    Estaba estático, ¿cómo sabía él sobre Nathan? Jade... 
 
    "Vamos a ir juntos a casa. “Empezó a tirar de mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¿Usted está loco? - Tiré de mi brazo con fuerza y aunque sentí un poco de dolor, logré liberarme de su agarre. Será mejor que te alejes de mí o tomaré medidas más serias. 
 
    “Sam… amor. Lo intentó de nuevo, pero cuando me vio levantar el teléfono, se detuvo. 
 
      
 
    “Necesitas ayuda, Alan, tu obsesión conmigo no es normal. 
 
      
 
    Empecé a retroceder aún más, sobre mi espalda por temor a que hiciera algo y me tomara con la guardia baja. “Regresa a Los Ángeles y busca ayuda. 
 
      
 
    - ¡TE NECESITO! ¿NO TE DAS CUENTA DE ESO? 
 
    Me sentí mal por el. 
 
  
 
  
   
    En el fondo, todavía estaba tratando de encontrar a mi mejor amigo dentro de ese tipo, cuando sabía que la verdad era que él nunca existió. Era solo una máscara que se le cayó tan pronto como consiguió a la persona que anhelaba. 
 
    I. 
 
    “Voy al campus. Saludé a un taxi, que gracias a Dios paró por mí. “No quiero verte pronto, Alan. 
 
      
 
    “No puedes hacer esto, tenemos una historia juntos. 
 
      
 
    Lo estropeaste antes de que empezara. — Abrí la puerta del auto. "Cuando quiera hablar contigo, te llamaré". 
 
      
 
    Alan empezó a pasearse, nervioso como había estado el día de la ruptura. 
 
      
 
    "Es él, ¿no es así?" Eres un idiota si crees que Nathan te aceptará de nuevo. 
 
      
 
    Me miró, burlándose de mí. 
 
      
 
    Una parte de mí quería preguntar más sobre Nathan, solo para obtener la versión de Alan de toda la historia. Pero no quería extender nuestra conversación. 
 
      
 
    "Todo el tiempo que quiera, Alan", le señalé. Me subí al auto y le pedí al conductor que lo pusiera en marcha”. 
 
      
 
    Alan nunca había cruzado ningún límite conmigo, pero su insistencia y 
 
      
 
    su comportamiento no me dio confianza. Rastreó mi número e insistió en llevarme a Los Ángeles como me dijo. 
 
    De nuevo me pregunté cómo podía engañarme tan bien. 
 
    Recordé cuando conocí a Alan, él era solo un niño que acababa de perder a sus padres y estaba al cuidado de una tía que realmente no se preocupaba por él. Fue porque a ella no le importaba que lo pusiera en la escuela de baile por la tarde para no tener que lidiar con él todo el día. 
 
      
 
    Alan aprendió a bailar, se enamoró de los movimientos y nos hicimos amigos y compañeros de baile. 
 
      
 
    El resto no lo recuerdo... después de todo, el accidente tomó doce meses de recuerdos que aparentemente cambiaron tantas cosas. 
 
      
 
    Pero después de la tragedia, seguía siendo el mismo de antes. Tanto es así que se ganó a mi madre antes de que nos mudáramos, lo que resultó en que viviera con nosotros en Los Ángeles y también obtuvo una beca para la escuela de arte. 
 
      
 
    Esa historia era sobre máscaras y cómo podían engañar por un tiempo, pero nunca lo suficiente para toda la vida. En un momento u otro, siempre caían y mostraban quién era la persona real detrás de ellos. 
 
      
 
    Un golpe en la puerta me hizo saltar sobre la cama. 
 
    Anne nunca tocaba y a esta hora estaba con Evelyn, ¿quién podría ser? 
 
  
 
  
   
    Saqué mi celular y marqué el número de la policía, porque si yo fuera mi pendejo exnovio, tendría que emprender acciones legales para evitar que se acercara. 
 
    Cuando abrí la puerta me encontré con mi exnovio. 
 
    Pero eso es lo que no recordaba. 
 
      
 
    Los ojos de Nick recorrieron mi cuerpo durante mucho tiempo, recordándome que solo llevaba un camisón que no ocultaba gran parte de mi cuerpo. 
 
      
 
    - ¿Qué haces aquí? Yo pregunté. Sus ojos finalmente encontraron mi rostro. 
 
      
 
    - Necesitamos conversar. 
 
      
 
    É    Por supuesto que lo haría, pero eso dependería de cómo me tratara en esa conversación. Estaba cansado de escuchar acusaciones y sentirme como el peor tipo de ser humano. 
 
    Le di una oportunidad, liberando espacio para que entrara a mi dormitorio. 
 
      
 
    - Puede sentarse. Indiqué mi cama y cerré la puerta. 
 
    Antes de unirme a él en lo que probablemente sería una conversación tensa, agarré un abrigo y me lo puse, de esa manera me sentí menos vulgar para intercambiar un diálogo. 
 
      
 
    Me senté a tu lado. 
 
    – ¿De qué tenemos que hablar? — Fui yo quien rompió el silencio de la habitación. Suspiró, se quitó las zapatillas y se sentó mejor en la cama, apoyando la espalda contra la cabecera para que sus piernas y pies quedaran encima de la cama. 
 
      
 
    colchón. 
 
    "Siéntete libre", me burlé. 
 
    - Gracias. Su tono también era divertido. 
 
    Me di la vuelta para mirarlo, todavía sentada en el borde de la cama porque cualquier movimiento repentino, mi camisón podría subirse. No fue tan corto, golpeó entre mis muslos, pero aun así subía dependiendo del movimiento. 
 
      
 
    "Lo siento", comenzó. "Sé que he preguntado antes, pero esta vez 
 
      
 
    é más cierto Tuve tiempo para pensar y no es justo lo que te estaba haciendo. 
 
      
 
    "No lo es," estuve de acuerdo. — pero no invalido tu opinión, Nick. Nunca pude, lo lastimé. 
 
      
 
    "En el pasado", agregó, acercando su mano a la mía en la cama. — ¿Puedo tocarte? 
 
      
 
    Eso me fastidió. 
 
  
 
  
   
    Nathan había respetado durante todos estos días mi pedido de que no hubiera contacto entre nosotros, aparte de los necesarios dentro del baile. Fui yo quien actuó y tomé su mano, sintiendo un shock al ver lo fría que estaba en un día que no hacía frío. 
 
      
 
    No sonrió, pero sus ojos se iluminaron cuando me encontré con su mirada. 
 
      
 
    "Yo tambien lo siento. “Le debía eso. “No debería haber terminado todo lo que teníamos por mensaje de texto. Lo siento, te rompí el corazón, no importa, lo olvidé, pero nada justifica la forma en que te dejé. 
 
      
 
    — La verdad es que nunca entenderé por qué hizo lo que hizo, durante los primeros meses, sobre todo el primer año, traté de buscar alternativas que no la convirtieran en una... 
 
      
 
    - ¿Villano? 
 
    “En cierto modo, sí. 
 
    "Y nunca lo hiciste," murmuré. "¿De verdad me dices lo que pasó?" Necesito saber... 
 
      
 
    El acepto. 
 
    “Querías terminar la escuela secundaria conmigo, juntos iríamos a Denver y trazaríamos un futuro juntos, incluso cuando obtuviste tu beca para estudiar en Los Ángeles, te mantuviste con la idea de quedarte conmigo. Un día quedaste en encontrarte conmigo en la oficina del entrenador en la escuela donde estábamos estudiando. 
 
      
 
    — ¿La habitación del entrenador? Pregunté solo para asegurarme de que escuché correctamente. 
 
      
 
    — En ese momento pensé que sería otra de nuestras aventuras, hoy ya creo que terminarías todo conmigo, pero no tuviste el coraje de decírmelo en la cara. 
 
      
 
    Desafortunadamente, eso tenía sentido para mí. 
 
    ¿Qué había en los mensajes? Realmente necesito entender lo que pasó. Nathan tomó la mano que no tocaba la mía a su bolsillo y tomó la 
 
    Teléfono móvil. 
 
    "¿Más de cuatro años y nunca los has borrado?" “Eso todavía me parecía impactante, me sorprendió. 
 
      
 
    Tomé el celular cuando me lo entregó. 
 
    “Hice una copia de seguridad tan pronto como cambié de teléfono, nunca los borré, nunca tuve el coraje de terminar nuestra historia. 
 
      
 
    Desvié mi mirada a su rostro. Tan hermoso y tan roto. Por mí. 
 
      
 
    No sabía cómo sentirme al respecto, una parte de mí decía que había 
 
  
 
  
   
    algo muy mal en esa historia y pude confirmar esa duda que rondaba en mi mente al leer los mensajes que estaban en mis manos, otra parte, solo me decía que en realidad yo era una joven que no pensaba en los sentimientos del chico y izquierda, solo pensando en ti. 
 
    Volví a mirar el teléfono y me encontré con los famosos mensajes. 
 
      
 
    Leí cada uno, pero el que más me llamó la atención fue el último. 
 
    “Tenemos sueños en común”. 
 
      
 
    Tragué saliva. Sí, Alan y yo teníamos sueños en común. 
 
    ¿Pero dejaría a Nathan por él? ¿Realmente me había enamorado de mi compañero de baile? Nada de esto cabía en mi cabeza y sobre todo en mi corazón... porque sentía... 
 
      
 
    Sentí que había amado a Nick Windsor con todo lo que había en el corazón de una niña de dieciséis años. 
 
      
 
    Por eso me acusaste de traición. — Devuélveme tu celular. Nathan volvió a guardar el teléfono en su bolsillo. 
 
      
 
    “Siempre estuve celoso del idiota. Su rencor parecía seguir siendo el mismo. 
 
      
 
    “Bueno, sigue siendo un idiota. 
 
      
 
    Eso llamó la atención de Nathan. Sentí su mano apretar la mía con más fuerza y una petición salió de sus labios poco después. 
 
      
 
    “Dime qué te ha pasado desde el accidente si no tienes ningún problema. 
 
      
 
    No hay problema, se merecía saber lo que estaba experimentando actualmente. 
 
    “Mi mamá y yo nos habíamos mudado recientemente a Los Ángeles, y fue en cierto viaje que íbamos a hacer para ver a tu amigo que el auto patinó sobre el asfalto mojado. Estaba lloviendo mucho esa noche y ella perdió el control fácilmente. El auto volcó varias veces y como yo estaba sin cinturón fui el más afectado. Todavía sentía una punzada en la cabeza, casi psicológica, al recordar todos los detalles que mi madre me había contado esa noche. Mi cuerpo atravesó el parabrisas y mi cabeza golpeó una roca muy fuerte. 
 
      
 
    Nathan parecía estar imaginando la escena en su cabeza debido a la horrible y triste mirada en su rostro. 
 
      
 
    - ¿Y tu madre? 
 
    — Había algunos moretones superficiales. - Sonreír. "La importancia de un cinturón de seguridad, ¿no?" 
 
      
 
    '¿Y qué más pasó?' 
 
    “Me llevaron al hospital más cercano y según mi madre… fue lo más horrible del mundo. Tragué saliva mientras recordaba su llanto cada vez que recordaba lo que había pasado en esos quirófanos. - Tuve el 
 
  
 
  
   
    lo que llaman traumatismo craneoencefálico, tuve mucho sangrado y por todo eso tuve que someterme a varias cirugías. También pasé mucho tiempo en la UCI, sin mencionar el tiempo que mi cabeza tuvo que permanecer abierta para aliviar el... 
 
      
 
    Dejé de hablar tan pronto como vi que los ojos de Nathan se llenaban de lágrimas. 
 
    - ¿Todo bien? El nego. 
 
      
 
    “Tú casi…” Negó con la cabeza, negándose a sí mismo esa información como si no fuera verdad. - ...él murió. 
 
      
 
    "Sí," estuve de acuerdo en voz baja. —pero vivo para tu mala suerte. Bromeé, tratando de relajarme un poco. sabía lo que había pasado 
 
      
 
    esos meses en el hospital fueron la peor etapa de mi vida, pero estaba viva y me sentía como una guerrera por haber tenido la fuerza para luchar cuando todos los médicos decían que en cualquier momento todo podía salirse de control y podía irme. 
 
      
 
    "No" Nathan soltó mi mano y acercó su cuerpo al mío, me estremecí cuando sentí sus ojos tan intensos en mi dirección. “Casi mueres, cometa. 
 
      
 
    El nombre era raro, pero de una manera loca sentí que me pertenecía. Era casi como un reconocimiento. 
 
      
 
    “Puedes odiarme, no puedes volver a mirarme a la cara o puedes descartarme como un don nadie en tu vida, pero no puedo imaginar un mundo en el que Sam Williams ya no exista. - Sus palabras me golpearon como un tiro que en vez de doler, trastocó aún más mis sentimientos. “Cuando dijiste eso… esa noche… te juro que estaba desesperado. 
 
      
 
    Solo tomó un poco de pensamiento entender a qué se refería. 
 
      
 
    “Estaba cansada, enojada y triste”, justifiqué. “No pienso en estas cosas a menudo. 
 
      
 
    Su mano se estiró y agarró un mechón de mi cabello que estaba justo en frente de mi cara, lo metió detrás de mi oreja. Recién en ese momento me di cuenta de nuestra cercanía, nos separaban centímetros de distancia. 
 
      
 
    “No deberías pensar. Casi cerré los ojos cuando sentí su toque en mi mejilla. “Sobreviviste a un jodido accidente, eso te hace genial, pero algo me dice que no fueron solo mis acusaciones las que te llevaron de esa manera y te desapareciste… Soy incluso peor que la versión villana de ti que idealicé en mi cabeza. . 
 
      
 
    Ambos nos reímos. 
 
    Antes de decir nada me tomé la libertad de limpiar una lágrima que casi corría por su mejilla. Se sorprendió por mi toque, su mano alcanzó la mía y la sostuvo, pero no la apartó, solo 
 
  
 
  
   
    dejado allí. Como si disfrutara de mi toque en tu piel. 
 
      
 
    De nuevo ese mismo sentimiento jugando con todos mis sentimientos. 
 
      
 
    — Después del accidente tuve que pasar por mucha fisioterapia, mi madre y Alan fueron fundamentales en mi recuperación. — La mueca que hizo al escuchar el nombre de mi exnovio fue graciosa. “Después de un tiempo, me recuperé lo suficiente como para volver a la escuela, conocí a mi mejor amiga, Angeline, que también estudiaba en la escuela de arte de Los Ángeles, y llevé mi vida lo más normal posible. La pérdida de memoria reciente no pareció afectar nada, ya que solo tenía doce meses. 
 
    “Entonces, con el tiempo, me acerqué aún más a Alan, ya que él vivía conmigo y mi madre, nos hicimos mejores amigos y, con el tiempo, pensé que mis sentimientos por él estaban cambiando. Me arriesgué porque sabía cuánto le gustaba, pero fue mi mayor error porque unos meses después de que empezáramos a salir, se convirtió en una persona más controladora, aburrida y completamente obsesionada conmigo. Ni siquiera me permitía usar una falda más corta porque estaba celosa. Por supuesto que no me quedé en una relación así, rompí con el pendejo y yo tenía muy claro lo de dejarme en paz y olvidarse de mí, pero él no". 
 
    ¿Por qué vivía contigo? ¿Qué hizo el pendejo? preguntó Nathan, irritado. 
 
      
 
    Retiré mi mano de su cara, pero la suya seguía sujetando la mía. 
 
      
 
    “Su tía no quería ir a Los Ángeles, así que mi mamá hizo un trato con su esposa y lo adoptó”, le expliqué. “Alan comenzó a molestar a mi madre y por supuesto Jade comenzó a molestarme a mí de la misma manera, insistiendo en darle una segunda oportunidad con la excusa de que los inicios de las relaciones fueron realmente difíciles. Una risa irónica salió de mis labios. “Mis dolores de cabeza solo empeoraron porque él vivía con nosotros. 
 
      
 
    “Así que decidiste venir a Denver. 
 
      
 
    Por eso necesito la bolsa. Me escapé de ese lugar porque no podía soportar ver a las dos personas que más amaba sin entender lo que era mejor para mí. Necesitaba algo de tiempo y sabía que Denver era el lugar adecuado para mí, Mila López es una excelente bailarina y mi futuro como tal sería mejor en esta universidad. 
 
      
 
    “Ya veo… Lamento que estés pasando por esto, muchas cosas tienen sentido ahora, incluido trabajar en Denner's. 
 
      
 
    "Necesito tener dinero para quedarme aquí ya que mi madre no lo hace". 
 
  
 
  
   
    cuestión de darme algo. 
 
      
 
    Creo que incluso él sintió el dolor cuando dije la frase. 
 
    "Lo siento mucho. Tu madre siempre ha sido una mujer obstinada, pero estoy seguro de que descubrirá qué es lo mejor para ti. 
 
      
 
    "Si este día no es demasiado tarde, entonces todo estará bajo control". - sonreí, forzado. 
 
      
 
    Quería mucho a mi madre y confiaba en ella, pero hubo momentos, como en esta situación con Alan, en los que simplemente se pasó de la raya. Sé que sintió un poco de lástima por el niño, pero había una gran diferencia entre ser comprensiva y darle a su hija a alguien que no sería bueno para ella. 
 
      
 
    Nunca le agradamos y luchaste contra ella de la forma en que lo estás haciendo ahora. Eso provocó una advertencia en mi cabeza. 
 
      
 
    — ¿No te gustó cómo? 
 
    “Ella no se involucró, pero siempre dijo que yo sería el chico que la llevaría a su perdición. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    “Es propio de ella decir esas cosas de relaciones que no aprueba. 
 
      
 
    Nathan me miró con cara seria. 
 
    - ¿Lo amas? 
 
      
 
    “Nunca lo amé, al menos no de la forma en que a él le gustaría ser amado”, dije honestamente. “Alan era solo mi mejor amigo, y lo que más me dolió fue esa parte. Confié en una persona que nunca existió. 
 
      
 
    Él asintió y una sonrisa se formó en sus labios. 
 
    "¿Tenemos una tregua, Sam Williams?" 
 
      
 
    Esa conversación había sido necesaria para aclarar muchas cosas, especialmente nuestro pasado y nuestro presente. Luego... 
 
      
 
    “Sí, creo que tenemos una tregua, Nick Windsor. “Te estreché la mano. 
 
      
 
    Se puso de pie y no soltó mi mano, levantándome con él. 
 
    “¿Sabes lo que necesitamos después de toda esta charla sobre el perdón, pasado y presente? 
 
      
 
    Rechacé con una sonrisa en la boca. 
 
    - Una fiesta. Parpadeó y no entendí por qué esa acción me afectó tanto. “Y sé exactamente dónde está sucediendo uno. 
 
    No creo que esa idea fuera mala. 
 
    Dos ex en una típica relación amistosa, ¿qué podría salir mal? 
 
  
 
  
   
    Todo. 
 
      
 
    Fue la respuesta que obtuve de mis propios pensamientos cuando aparté mi mano por primera vez desde que él la había sostenido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quiero que arruines mi vida, que arruines mi vida, que arruines mi vida, sí, quiero que me jodas las noches, sí, que me jodas las noches, sí, todas mis noches, sí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La casa en la que vivía la fraternidad masculina estaba abarrotada y cuando digo abarrotada, era al punto de tener gente de fiesta frente a la mansión. Nathan y yo entramos siendo recibidos por la música a todo volumen y muchos jóvenes se agolpaban en todos los rincones del lugar, incluso en la pista de baile. 
 
      
 
    La idea de venir de fiesta con alguien que hasta hace unas horas quería distancia era un poco loca, pero creo que la tregua que habíamos hecho serviría para tranquilizarme respecto a Nick Windsor, ya que el otro ex- novio era el chico que me estaba dando el mayor dolor de cabeza en este momento. 
 
      
 
    “¡Nathan, finalmente, hombre! — El chico, que si no me equivoco se llamaba Austin, se acercó y gritó por encima de la música. “Pensé que ya no vendrías más. 
 
      
 
    “No me perdería una fiesta, ya sabes. Nathan hizo eso de nuevo con sus ojos. 
 
      
 
    ¡Argh! 
 
    Era sexy haciendo estas cosas. 
 
    "¿Y trajiste a tu ex?" ¿Volvieron? ¿Nathan Windsor está saliendo? — 
 
  
 
  
   
    lleno de preguntas. 
 
      
 
    Yo mismo lo negué. 
 
    - ¿Somos amigos? Le pregunté a la rubia a mi lado. Nathan asintió. 
 
      
 
    - Parece que si. - Él sonrió. 
 
      
 
    - Todo bien entonces. Bebidas por ese lado. Señaló la cocina. Y la fiesta va de este lado. ¡Vamos a divertirnos! Yale no se gana todos los juegos. 
 
    Y se alejó. 
 
    Vi al chico ir a la pista de baile y agarrar a una chica, besándola poco después. Ese parecía ser el caso de esta noche. 
 
      
 
    "¿Quieres decir que ganaron el partido de hoy?" 
 
      
 
    Caminamos hacia la cocina esquivando a algunas personas que se interponían en nuestro camino. Nathan sonrió mientras tomaba una botella de cerveza. 
 
      
 
    “Ganamos en los últimos segundos, nos vengamos de Yale”, respondió muy orgulloso. 
 
      
 
    - Felicidades. — Tomé una de las pocas botellas de agua que había en ese barril de hielo. 
 
      
 
    - ¿Agua? 
 
    “Tengo que trabajar temprano mañana”, le informé. “No necesito que me acompañe una resaca. 
 
      
 
    “Pensé que solo trabajabas entre semana. 
 
    “Los sábados también y todo el día, pero… al menos tendré dinero a fin de mes. - sonreí a un lado. 
 
      
 
    — Fruto de tu trabajo. Me tendió la botella de cerveza para brindar. 
 
      
 
    Cogí mi botella de agua y le di un golpecito a la suya. 
 
    - Exactamente. 
 
    “Por favor, Evelyn, dime que realmente estoy viendo a Nathan Windsor y Sam Williams sonriéndose mientras hacen un brindis. Anne se acercó con su novia, ambas sonriéndonos. 
 
      
 
    No es que mi compañero de cuarto ya hubiera confirmado la relación, pero sabía que la relación no resultaría en nada más que citas. Ambos pasaban mucho tiempo juntos para conocerse, y estoy bastante seguro de que estaban enamorados el uno del otro. Solo estaba notando la forma en que se miraban. 
 
      
 
    “Incluso si brindar con una cerveza y una botella de agua es raro, estoy viendo lo mismo que tú, Anne. 
 
  
 
  
   
    - Gracioso. - Nathan le sonrió a su amigo. Anne cogió la botella de tequila y se sirvió ella misma. 
 
      
 
    '¿Qué me perdí?' 
 
    - Hablamos y establecimos una tregua - informé a los curiosos. Dejó caer su vaso sobre la mesa y alcanzó el cielo. 
 
    "¡Por fin ese momento ha llegado!" Pensé que nunca llegaría”, exclamó. 
 
      
 
    "Sí... y creo que los dos también tenemos que hablar", le dije. 
 
      
 
    ¿Está por ahí? 
 
    No era solo Nathan quien merecía una disculpa. 
 
    "Voy a aprovechar la oportunidad para ir al baño", le informó Evelyn y miró a Nathan. ¿Por qué no vas a disfrutar de la fiesta, chico? 
 
      
 
    "Por supuesto que le gustaría quedarse aquí y escuchar toda la conversación", se burló Anne. “Tan chismoso. 
 
      
 
    Nathan puso los ojos en blanco. 
 
    — Como ya me imagino de qué se trata, voy a celebrar la victoria de hoy con mis compañeros, hasta luego. 
 
      
 
    Parpadeó de nuevo antes de alejarse de nosotros. Bebí un gran trago de agua. 
 
      
 
    "Cuidado, estás babeando por tu ex", bromeó Anne a mi lado. La miré. 
 
      
 
    - ¡No viaja! 
 
    “Solo estoy exponiendo los hechos. Me miró de arriba abajo. “Te ves maravillosa con ese vestido. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
    Era un vestido realmente bonito. 
 
      
 
    La tela era de terciopelo azul marino y la prenda era de manga larga, y su falda le llegaba a la mitad del muslo. Lo más bonito de ese outfit era su escote, era muy grande y valoraba mis pechos. 
 
      
 
    Automáticamente recordé cómo había reaccionado Nathan cuando salí del baño vestida así. 
 
      
 
    Juro que por un momento pensé que se le saldrían los ojos de las órbitas y, por supuesto, el sentimiento que me invadió fue el de cualquier mujer en mi situación. Me sentí como la chica más sexy del mundo al ser observada así. 
 
      
 
    “Por supuesto que no eres la única que se lo está comiendo con los ojos. “Anne me despertó de recuerdos anteriores. “Él tampoco dejará de mirarte. 
 
      
 
    Quería concentrarme en lo que tenía que hacer con mi compañero de cuarto, pero desvié mi mirada por unos segundos hacia Nathan y lo encontré en un círculo. 
 
  
 
  
   
    con algunos chicos y algunas chicas, a pesar de que todos estaban hablando y gesticulando exageradamente debido a la música, sus ojos color caramelo todavía estaban en mí. 
 
    Volví mi mirada a Anne. Necesitaba concentrarme. 
 
      
 
    “Sé que este no es el lugar para hablar, pero te debo una disculpa y él ha estado atrapado aquí por días. Fui tan estúpida contigo Anne, acabo de quitarme un peso de encima de la única persona que no me dio la espalda en esta universidad. 
 
    Me estudió con calma y luego bebió un poco de su bebida, todo sin quitarme los ojos de encima. 
 
      
 
    “Sabes… Debo haber sido muy duro porque lo que me hiciste fue tan ridículo. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    “Estoy de acuerdo contigo y lo entenderé si no quieres ser mi amigo. 
 
      
 
    “Realmente no debería ser tu amigo. Rodó los ojos dramáticamente. "¿Pero quién dijo que dejé de ser muggle?" 
 
      
 
    Me reí. 
 
    - ¿Eso es un si? 
 
    “Por supuesto que sí, tonto. Me abrazó rápidamente. "Pero te juro que si alguna vez vuelvo a encontrarme con esta charla de alejarme, te voy a dar una bofetada". 
 
      
 
    Levanté mi mano derecha y extendí mi dedo meñique hacia ella. 
 
    "Meñique promesa, ¿en serio?" - Ella rió. 
 
    "No te burles de mí, solo dame tu dedo meñique", le pedí. 
 
    Anne pasó su dedo meñique por el mío. 
 
    “Tenemos un trato ahora. - Sonreír. 
 
    Evelyn se acercó en el mismo momento y sonrió al ver nuestros dedos entrelazados. 
 
      
 
    "Me alegro de que hayas arreglado las cosas", comentó. Anne no podía soportar ir al dormitorio y no poder hablar contigo correctamente. 
 
    “Fui un idiota. 
 
    "Lo fue", dijeron ambos y me reí. 
 
    “Vale, me lo merezco. 
 
      
 
    Evelyn tomó el vaso de tequila que Anne le había servido antes y le tendió la mano a mi colega. 
 
      
 
    "¿Por qué no vamos todos a bailar y divertirnos?" La noche es jóven. Agarré mi botella de agua y fui a la pista de baile con ellos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora y media después, me rendí y tomé un sorbo de tequila del vaso de Anne. Ella y Evelyn no me dejaron ni un minuto, a diferencia de Nathan, que se estaba divirtiendo con sus compañeros de equipo. 
 
    Todavía sentía su mirada en mí cada minuto, pero también noté como las chicas a su alrededor ya estaban locas por él y preferí no mirar en esa dirección. Odiaba esa nueva sensación. Era insoportable que le molestara que estuviera recibiendo la atención de algunas chicas. 
 
      
 
    Es soltero y no siento nada más que atracción. 
 
    Sencillo. 
 
      
 
    "Evelyn y yo vamos a bailar esta canción, ¿vienes?" preguntó Ana. Yo negue. 
 
      
 
    — En realidad estoy pensando en ir al dormitorio, necesito descansar porque trabajo mañana. 
 
      
 
    - Ah!, qué pena. Ella hizo un puchero. Voy a ir a Denner's a desayunar mañana. 
 
      
 
    “Serás muy bien atendido. 
 
      
 
    Fueron a la pista de baile y miré alrededor, después de bailar un poco con las chicas no había nada más que hacer allí. No conocía a nadie más y confieso que no permitía que la gente se me acercara, algunos chicos lo habían intentado mientras bailaba hace unos minutos, pero definitivamente no me gustaba ninguno de ellos. 
 
    Estaba caminando hacia la salida cuando alguien me llamó. "Oye Sam, ¿quieres jugar también?" 
 
      
 
    Me di la vuelta y encontré a los chicos de los Wolves alrededor de una mesa, sentados en un sofá. Nathan estaba en medio de ellos y una chica rubia casi fue arrojada sobre su regazo. 
 
    - ¿Nunca más? 
 
    - Esta vez el juego es más adulto – dijo la rubia con una sonrisa en los labios. — Tequila y sal en el cuerpo del amiguito. 
 
      
 
    Conocía ese chiste. 
 
    Ángel y yo habíamos asistido a una de las fiestas a las que habíamos asistido en la Universidad de Los Ángeles. 
 
      
 
    "No creo que Sam quiera jugar a esto..." comentó Nathan. 
 
  
 
  
   
    Arqueé una ceja. 
 
      
 
    - ¿Porque? La diversión parece ser la parte más interesante de esta fiesta. 
 
      
 
    “No sé por qué lo provoqué, pero lo hice. 
 
    “Uno más para el equipo”, vitoreó Austin. 
 
      
 
    Me acerqué a ellos y no dejé de notar los ojos de Nathan en mí, como si se estuviera muriendo por decir algo. Lo miré y parecía haber una solicitud en esa mirada, que ignoré con éxito. 
 
      
 
    - ¿Quién empieza? 
 
    "El novato", dijo la chica. 
 
    Me senté en el sofá justo al lado de Nathan. 
 
    “Y yo”, dijo uno de los muchachos del equipo. 
 
    Antes de que pudiera decir nada, Nathan interrumpió. 
 
      
 
    "Fuera, Lucas. - Ordenó mientras recogía el chupito y el salero. “Ni siquiera si nacieras de nuevo. 
 
      
 
    Contuve una risa, mordiéndome el labio en el proceso. Me incliné hacia él y le susurré al oído: 
 
      
 
    “A tu amiguito no parece haberle gustado escuchar eso. 
 
      
 
    En esa pose tenía una buena vista de mi escote, y era solo a él a quien el desvergonzado estaba mirando. 
 
      
 
    Dejó escapar una risita y sus ojos se encontraron con los míos, ardiendo. 
 
      
 
    "¿Crees que me preocupo por alguien más además de ti?" preguntó en voz muy baja, mientras sus manos iban a mi cintura. “Si crees eso, es porque no notaste que mis ojos no se apartaron ni un minuto de ti durante esta fiesta. 
 
      
 
    Nathan no me dejó contestar, con una agilidad impresionante me colocó en su regazo. 
 
    impresionado. 
 
    impactado 
 
    Esas eran solo dos de las formas en que me sentía. 
 
      
 
    Podría citar todas las razones que hicieron que esto fuera tan maldito y principalmente evitar que continuara con esa broma que era muy peligrosa, pero todo lo que hice fue decir: 
 
      
 
    “Entonces haz tu mejor esfuerzo. Sonreí, una sonrisa tan traviesa como la que me disparó cuando escuchó mi respuesta. 
 
      
 
    Nathan tomó el salero e hizo una línea de sal que venía desde mi cuello hasta mis senos, claro que aprovechó el gran escote para esparcir bien la sal en esa región, haciéndome temblar al sentir su ligero toque. 
 
      
 
    No me importaba que tus amigos murmuraran y parlotearan a nuestro alrededor. 
 
  
 
  
   
    alrededor, para ser honesto, era casi como si no existieran. 
 
      
 
    Nathan parecía sentir lo mismo, ya que sus ojos no dejaron los míos, ni siquiera cuando su mano dejó mi piel para alcanzar el vaso de tequila. 
 
      
 
    "Voy a lamerlo, lo sabes, ¿verdad?" preguntó solo para estar seguro. 
 
      
 
    - Estoy esperando. 
 
      
 
    Su boca se acercó a mi cuello y al sentir el aire de su aliento tocar mi piel, me estremecí. Nathan tomó mi cintura con fuerza y me acomodé mejor en su regazo, sintiendo cierto volumen justo contra mi coño. 
 
    No sé si saldría vivo de ese juego. 
 
    Estaba 90% seguro de que la muerte era segura cuando su boca tocó mi cuello, lamiendo toda la sal de mi piel, alternando entre chupetones y mordiscos. Mis manos fueron a la parte de atrás de su cuello, entre su cabello mientras mi cabeza se inclinaba más contra el lado en el que estaba trabajando su lengua. 
 
      
 
    Nathan bajó la boca, limpiando cualquier rastro de sal que pudiera haber en mi piel y un gemido bajo salió de mis labios cuando sentí su mano empujando mi cadera más hacia su polla. Se había puesto duro en segundos. 
 
      
 
    Cerré los ojos cuando sentí un chupetón en la clavícula y casi empujé su cabeza más hacia mis pechos, solo para acelerar esa lenta pero deliciosa tortura. Me duelen los pezones de tanta excitación. 
 
    Su boca bajó y bajó hasta llegar al hueco de mis pechos. 
 
    Tiré de los mechones de su cabello y su polla latía contra mis bragas. 
 
      
 
    “¿Sabes lo que quería hacer ahora? preguntó solo para que pudiera escuchar, y negué con la cabeza, totalmente aturdida por la emoción. “Quería llevarte al primer dormitorio y follarte toda la noche. Entrando y saliendo de ti hasta recordarte todo lo que hemos vivido entre cuatro paredes. 
 
      
 
    Mis bragas se mojaron más. 
 
    Bajé mi rostro hasta que mi boca estuvo justo al lado de su oído. 
 
    — ¿Y qué te estás reteniendo? bromeé, mordiendo el lóbulo de su oreja. 
 
      
 
    Sin previo aviso, enterró su cara en el hueco de mis pechos y lamió toda la sal de esa región, chupando más fuerte y haciéndome desearlo aún más. 
 
      
 
    Lo absurdo que era no estaba en mi mente ahora. Porque en el fondo éramos dos piezas de un mismo puzzle. 
 
      
 
    “Eso es porque son solo amigos. La voz de Austin salió por todos lados. 
 
  
 
  
   
    el clima y todos mis pensamientos. - ¡Consigue una habitación! 
 
      
 
    Nathan miró mis labios. 
 
    “No sería una mala idea. 
 
      
 
    Iba a responder, algo tan descarado como su respuesta, pero la figura que acababa de entrar en la casa hizo que todo mi cuerpo se helara. 
 
    ¿Qué diablos estaba haciendo el idiota aquí? 
 
      
 
    No estaba de humor para discutir con Alan de nuevo, y si él era tan persistente en descubrir cada uno de mis movimientos, estaría feliz de explicarle estas manías de acoso a la policía. Mañana me ocuparía de eso. 
 
    Pero ahora... 
 
    Si me encontraba encima de Nathan con la cara que delataba que estaba excitado, solo me enfadaría. 
 
      
 
    Salté del regazo de Nathan y agarré su mano, ignorando el gran bulto entre sus piernas y tirando de él hacia abajo. 
 
      
 
    Me miró sin saber lo que estaba pasando, pero con la debida preocupación al darse cuenta de que el ambiente de tensión y lujuria parecía disiparse. 
 
    "Tenemos que salir de aquí. 
 
    Lo jalé hacia las escaleras que estaban justo al lado de donde estábamos reunidos. Escuché los chistes tontos de tus amigos porque probablemente pensaron que mi desesperación era por otra cosa. 
 
      
 
    Antes de que lo fuera. 
 
    Al llegar al último piso, entré por la primera puerta. 
 
      
 
    - ¿Qué está pasando? A ver si es por lo que pasó... 
 
      
 
    "Shuh", le dije que se callara. 
 
      
 
    Cerré la puerta y eché llave. Respirando hondo y aliviado de haber evitado a ese idiota hoy. No sé cómo entró ahí, y cómo supo que yo estaba en esa fiesta, pero juro que no pasaría de hoy. 
 
    — Sam? 
 
    Alan está aquí. “Lo jugué todo a la vez. 
 
    — Alan? el pendejo? 
 
    "¿Él mismo, o hay otro?" — Resoplé. 
 
      
 
    Giré la llave una vez más y me estremecí al escuchar un clic familiar cuando algo simplemente se rompe. 
 
    Ah no. 
 
    — ¡Santa mierda! Habla en serio! ¡Mierda! 
 
    "Qué mierda…" Nathan se acercó. - ¿Qué sucedió? 
 
    — Fui a cerrar la puerta y se rompió. — Le mostré la llave rota en la mía. 
 
      
 
    mano. 
 
  
 
  
   
    - Mierda... 
 
      
 
    Me apoyé contra la puerta de madera y suspiré. Es toda la maldita culpa. 
 
    — ¿Por qué nos escapamos? Aturdí al idiota, me acabas de decir que estaba aquí... por cierto, ¿por qué está Alan aquí? 
 
      
 
    “Porque no quiero tratar con él y sobre la segunda pregunta, Alan cree que puede llevarme de regreso a Los Ángeles. 
 
      
 
    “Entonces él realmente no la conoce. 
 
    - No es lo mismo. 
 
      
 
    Nathan fue a la cama y se tiró sobre el colchón. Tragué saliva al ver su erección debajo de sus pantalones, no era tan dura como hace unos minutos, pero el bulto en esa región era considerable. 
 
      
 
    "Vamos a esperar un rato y luego llamas a alguien para que venga y abra la puerta", le pedí. 
 
      
 
    El asintió. 
 
    - Mientras eso... 
 
    "Esperemos", respondí más rápido de lo que pensaba. “Solo esperamos. 
 
      
 
    Ya había cruzado la línea hoy. 
 
    Mi vagina todavía lo recordaba perfectamente. 
 
    - Por supuesto. Se rió suavemente, con buen humor. "¿Por qué no te acuestas aquí y esperas?" 
 
      
 
    “No quiero acostarme. 
 
    "¿No quieres acostarte o no quieres estar en la misma cama que yo?" 
 
      
 
    "No creas que las cosas se tratan más de ti", me quejé, a pesar de que esa actitud era todo acerca de él. 
 
      
 
    No sé si podría quedarme en la misma cama con él sin agarrarlo. Así que me paré y esperé. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nadie ganará esta vez 
 
      
 
    solo te quiero de vuelta 
 
    Estoy corriendo a tu lado 
 
      
 
    Ondeando mi bandera blanca, mi bandera blanca RENDICIÓN — NATALIE TAYLOR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sam no duró mucho. 
 
      
 
    Llevó unos quince minutos estar de pie con esos tacones y ella ya se estaba acercando a la cama, sentándose justo en el borde, como si temiera que fuera a atacarla en cualquier momento. 
 
    Ese era mi deseo. 
 
    Mi polla ya no estaba dura, pero mi mente seguía viajando a todo lo que vivimos en ese sofá en medio de todos mis amigos. 
 
    Maldición. 
 
    Solo recordar la sensación de sentir su coño mojado cubierto solo por sus bragas, justo encima de mi polla ya endurecida y verla así, apartando la mirada cada segundo porque yo también estaba pensando en lo mismo era una tortura como la mierda. 
 
    Atrapado en una habitación. 
 
    Atrapado en un ambiente de mierda después de la escena de antes. 
 
    No dejé de mirarla, ni por un segundo. 
 
      
 
    Se veía tan hermosa con ese maldito vestido. Su piel resaltada por el color azul de la pieza, y las pecas que tanto amaba parecían más presentes ese día. 
 
  
 
  
   
    noche, especialmente en su rostro, que no usaba mucho maquillaje. 
 
      
 
    Sam siempre tuvo el poder de derribarme sin ninguna vanidad. 
 
    Ella era naturalmente hermosa. 
 
    Y yo no lo tenía, ya no. 
 
      
 
    Tal vez debería sentirme aliviado por eso, después de todo en la única historia que conocemos, Sam me había lastimado, pero no podía sentir ese sentimiento. 
 
    Porque la amaba. 
 
    ¿Qué tan jodido tiene que ser amar a alguien que ya no te recuerda? Sam me miró a la cara, parecía tan perdido en sus pensamientos como yo y cuando sus ojos recorrieron mi cuerpo acostado en la cama casi 
 
    Perdí el control y salté sobre ella como un loco. 
 
      
 
    Pero sabía que mi control no duraría mucho, no cuando ella se inclinó y se quitó las sandalias, arrojándolas a cualquier rincón de la habitación y acostándose a mi lado. Completamente erguido y con los ojos pegados al techo. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    — Decidí acostarme — seguí bromeando. 
 
    "Esperaremos unos minutos más y puedes llamar a alguien para que venga y abra la puerta", dijo. 
 
      
 
    - Por supuesto. 
 
    Ella me miró por el rabillo del ojo. 
 
    - ¿Por que estas riendo? ¿Dije algo gracioso? 
 
    Esta vez contuve una carcajada, estaba nerviosa y eso era nuevo con todo lo que habíamos vivido hacía unos minutos. 
 
    Desvié mi mirada hacia el techo también. 
 
    - No dice nada. 
 
      
 
    Observé por el rabillo del ojo su suspiro y quité las manos de su vientre, colocándolas a ambos lados de su cuerpo, imitando mi posición y solo dándome cuenta cuando puso su mano izquierda en mi derecha. Antes de que se alejara, entrelacé nuestros dedos, sin pensar realmente en lo que eso significaba. 
 
      
 
    Vi por el movimiento de su pecho que su respiración cambió al igual que la mía. La atmósfera amistosa entre nosotros se había ido al espacio después del juego de escopeta y en el fondo, Sam lo sabía. 
 
    Nunca tuvimos la oportunidad de ser solo amigos. 
 
    ¿Cómo éramos? preguntó, girándose para mirarme. Yo hice lo mismo. 
 
      
 
    - ¿En qué sentido? 
 
    “Todo, quiero saber todo. 
 
    ¿No has leído el diario? Pregunté, muy curiosa por su respuesta. 
 
  
 
  
   
    “No, los últimos días he estado rancio contigo. “Fue sincero, me hizo reír. 
 
      
 
    “Mucho que encontrará allí, pero puedo resumir un poco para usted. - Me acomodé mejor en la cama, girándome completamente hacia ella y sin soltar su mano. “Nos conocimos después de un partido de baloncesto, eras animadora y elogiaste mi última canasta. ¿Una chica que sabía mucho de baloncesto, que era bonita y que parecía ser mi versión femenina? Era un poco imposible no enamorarme de ti. 
 
    Ella sonrió. 
 
    “Comenzamos a salir de inmediato, nos convertimos en amigos coquetos y rápidamente llevamos nuestra relación a otro nivel. Ya estábamos completamente enamorados el uno del otro. Su piel se erizó en el instante en que alcancé mi mano y acaricié su muñeca, latía rápidamente. “Salimos como dos jóvenes adolescentes durante todos esos meses, algo tan grandioso que nadie entendió. Después de todo, ¿cómo pueden saber dos chicos de dieciséis años el verdadero significado del amor? Siempre defendimos lo que sentíamos con garras. 
 
      
 
    Mi toque subió a su antebrazo y bajó, imité esa acción unas cuantas veces más hasta que se sentó en la cama. 
 
      
 
    Imité su movimiento, sentándome justo a su lado. 
 
    - ¿Que pasó? 
 
    “Tal vez será mejor que llame a alguien.” Ella desvió el tema. 
 
      
 
    Tomé su barbilla haciendo que me mirara. Sus ojos verdes brillaban, parecía haber un conflicto dentro de esas esmeraldas entre el bien y el mal, entre el deseo y la razón. 
 
      
 
    “No te lo dije todo. Mi mano hizo un camino perverso hasta la parte posterior de su cuello, atrapando los mechones de cabello entre mis dedos. “Ni siquiera conté la mitad. 
 
      
 
    Ella miró mis labios. 
 
    "Creo que es suficiente", murmuró en voz baja. 
 
    - ¿Mismo? Pregunté acercando mi rostro al suyo, notando que el lado equivocado y el deseo ganaron esa batalla en su mirada. “¿Recuerdas lo que dije antes, cometa? 
 
      
 
    Ese apodo nunca se sintió tan bien como ahora. Era como la estrella con su estela luminosa, apareció tan rápido en mi vida, iluminándolo todo y desapareciendo de la misma manera, dejando estelas de polvo y escombros. 
 
      
 
    Su mano fue a mi pecho y agarró mi camisa con fuerza. 
 
    “No quiero lastimarte de nuevo. 
 
      
 
    Su razón incluso trató de tomar el control y confieso que deberíamos prestarle atención, pero yo no la tenía, tal vez nunca la tendría. 
 
    - Tu no vas. 
 
  
 
  
   
    Dicho esto, presioné mis labios contra los suyos. 
 
      
 
    Sam no interrumpió, sus manos se aferraron a mi cuello y su boca me devolvió el beso. No teníamos prisa, nos besábamos despacio, aprovechando lo que no se había aprovechado en el primer beso. Mi otra mano la agarró por la cintura, atrayéndola hacia mi regazo, el lugar del que nunca debería haber salido. 
 
      
 
    Sentí los mechones de mi cabello siendo tirados suavemente por sus manos y sonreí entre beso y beso. Me lo perdi. 
 
    Joder desaparecido. 
 
    Pasé mis manos por sus muslos firmes, sintiendo su piel erizarse durante mi caricia, tan afectada como yo. Nuestras lenguas aceleraron más ese beso, haciéndolo más profundo, más desesperado. Chupé cada rincón, sintiendo en mi mano el vestido que llevaba puesto subiendo más mientras se movía durante el beso. 
 
      
 
    Gemí cuando sentí su coño justo encima de mi polla otra vez y antes de que pudiera hacer algo fui sorprendido por Sam, quien rompió el beso y me empujó hacia atrás. 
 
    Caí de espaldas en la cama. 
 
    La vista de ella sobre mí no dejaría mis pensamientos en el corto plazo, incluso si quisiera. 
 
      
 
    "Te debo algo. Agarró el dobladillo de mi camisa, sonriendo descaradamente. 
 
      
 
    Los recuerdos de cómo éramos invadieron mi mente. Era como si nada hubiera pasado y cambiado lo que teníamos. La ayudé a quitarme la camisa de mi cuerpo y sonreí con orgullo cuando vi que sus ojos codiciosos contemplaban mi abdomen. Podía escuchar perfectamente los latidos de mi corazón acelerado, el órgano parecía haberse descontrolado, sobre todo cuando ella inclinó su cuerpo hacia mí y con su boca muy cerca de mi oído susurró: 
 
      
 
    “La diferencia es que no tenemos la sal. 
 
      
 
    Deslicé mis manos hasta su trasero y apreté esas nalgas que me provocan en cada ensayo. 
 
    No lo necesitas. 
 
    Su boca se movió más cerca de mi cuello, primero tomó una respiración profunda, exhalando por su boca y hormigueando cada rincón de mi piel, pero fue su boca en mi cuello lo que hizo que apretara su trasero y apretara más contra el mío. palo. Sam hizo lo que yo hice con ella, lamiendo la longitud de mi piel, alternando entre chupetones y volviéndome loco. 
 
    Una de mis manos subió hasta la parte posterior de su cuello, clavándose en su cabello y guiándola hacia abajo. 
 
  
 
  
   
    Escuché tu risa. 
 
      
 
    Eres demasiado apresurado, Windsor. 
 
    La miré, acercando su rostro al mío. 
 
      
 
    “Es porque no sabes cuánto tiempo he esperado por cada una de las cosas que vamos a hacer hoy. 
 
      
 
    Sus dedos rozaron mi pecho, arrastrando uñas a lo largo de mi piel. 
 
      
 
    "Entonces déjame terminar mi trabajo". 
 
      
 
    Sonreí, dejando escapar un gemido al poco tiempo de tener su boca sobre mi pezón. La cálida lengua rodeó el pezón, llevándolo a su boca y succionando con presión. Esta vez sostuve su cabello con más fuerza. 
 
    Mierda. 
 
    ¡Qué sentimiento tan maravilloso! 
 
    Mi polla estaba babeando en mis pantalones. 
 
      
 
    Sam hizo lo mismo con el otro pezón, aumentando las sensaciones que sentía. Cuando se movió justo encima de mi polla, incluso ella dejó escapar un gemido con su boca en mi pecho. 
 
    Quería tanto follarla en esta cama. 
 
    Fóllala como nunca antes. 
 
      
 
    Se bajó de mí para continuar con su lengua bajando y lamiendo cada sección de mi abdomen, muy lentamente, disfrutando de la tortura que le hacía a mi autocontrol. En ese momento pendía de un hilo. 
 
      
 
    "Sam... ¡Joder!" 
 
    exclamé cuando sentí su boca muy cerca del hueco que la conducía a la mía. 
 
      
 
    palo. 
 
    Sam no perdió tiempo en quitarme los pantalones junto con mi ropa interior, tuve cuidado de patear ambas piezas lejos de esa cama, viendo cómo mi polla prácticamente gritaba libre cuando estaba libre del agarre de esa ropa. 
 
      
 
    Ganó toda la atención de Sam, pareciendo crecer cuando notó su mirada codiciosa y admirativa. 
 
      
 
    "¿Solo vas a mirar?" bromeé. "Pensé que tenías un... 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    maldita boca. 
 
    Grité cuando ella mordió mi erección. Afortunadamente, nada de lo que sucedió adentro se podía escuchar ya que la fiesta de abajo estaba en pleno apogeo. 
 
      
 
    Volví a llevar mis manos a su cabello y lo sostuve con fuerza, obteniendo la visión de ella chupándome como si mi polla fuera una deliciosa paleta de hielo sin la que no podía estar. Sam no me llevó hasta el final 
 
  
 
  
   
    dado mi tamaño, pero podía hacer una garganta profunda con más de la mitad y mierda… eso era más que suficiente. 
 
      
 
    Ya estaba empezando a sudar y ni siquiera había hecho todo lo que soñaba con esa mujer. 
 
      
 
    En esa habitación solo podía escuchar los movimientos de su boca sobre mi polla, entre chupadas profundas y lametones de otro mundo. Empujé mis caderas más hacia ella, haciéndola gemir. 
 
      
 
    El detalle más sexy de todo: en ningún momento apartó la mirada de la mía y te juro que eso fue lo único que pudo hacerme correrme. 
 
      
 
    Cuando sus manos fueron a mis bolas sentí que todo mi cuerpo se estremecía en una señal que ya conocía muy bien, si no se detenía me correría en su boca. 
 
      
 
    "Sam... voy a correrme en cualquier... minuto", le advertí entre gemidos. Ella no escuchó y maldita sea... 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    Jodidamente caliente! Literalmente quería que le llenara la boca con 
 
      
 
    Mierda. 
 
    La dejo tocar mis bolas, sacar mi polla de su boca y lamerme, solo para empujarla más profundo en su garganta. 
 
    No pude soportarlo más. 
 
    Grité, empujando con fuerza en su boca. 
 
      
 
    Sam se lo tragó todo sin dejar escapar ni una gota de mi semen y cuando soltó mi polla semierecta ni siquiera respiré hondo antes de poner mis manos sobre ella, empujándola sobre la cama y besándola. 
 
      
 
    Saborearme en tu boca fue uno de los mejores sabores del mundo. Nuestro beso no fue nada tierno porque en ese momento, 
 
    incluso después de correrse como no había corrido en mucho tiempo, todavía extrañaba el calor de su coño. 
 
      
 
    Mi polla se puso dura solo de sentir con mis dedos lo mojada que estaba. 
 
      
 
    "Estás empapada", murmuré contra su oído. Por mucho que haya soñado con saborearte y follarte en cualquier lugar como los dos adolescentes que una vez fuimos. 
 
      
 
    Se sentó en la cama y me sostuvo la cara. 
 
    Las hermosas pecas resaltaban su rostro sonrojado por la emoción. 
 
    “Muéstrame.” Besó mis labios. “Muéstrame cómo era. 
 
    Mordí mi labio inferior. 
 
      
 
    No me molesté en tener paciencia para encontrar la cremallera de ese vestido, la agarré por el dobladillo y la saqué con tu ayuda. 
 
  
 
  
   
    Sin sostén, sus pechos medianos me saludaron y por mucho que me moría por meterme en ese coño, necesitaba sentirlos en mi boca. La volví a acostar en la cama, llevé mi rostro a su delgado vientre y aspiré su aroma. 
 
    Tan cerca de su coño que podía oler su excitación. 
 
    Saqué la lengua y dejé un rastro de saliva en su pecho, escuchándola suspirar y notando el arco de sus caderas. 
 
    No aparté la mirada de la suya. 
 
    “Mi peca favorita siempre ha sido esa. Tracé el lugar con mi lengua justo cerca del pezón de su seno izquierdo. 
 
      
 
    La sonrisa que me dio calentó mi corazón. 
 
    “Creo que puedo imaginar por qué. Arqueó sus espesas cejas. Está muy cerca de cierta región. 
 
      
 
    "Lo que me encanta", agregó. 
 
      
 
    Su sonrisa se congeló y entendí por qué mientras procesaba lo que acababa de decir. 
 
      
 
    No iba a dejar que se estableciera una atmósfera tensa entre nosotros, no cuando habíamos llegado tan lejos y sé que sus pensamientos podrían ir hacia el lado de la razón en este momento, él no quería eso. 
 
    A la mierda la razón. 
 
    Tomé su seno izquierdo, notando que el brillo del deseo regresaba a los ojos de mi niña. Chupé el pezón que estaba duro por la excitación, llevando mi mano hasta su muslo al mismo tiempo. 
 
      
 
    Ladeó la cabeza, cerrando los ojos al sentir mis dientes rozar su sensible pecho y aproveché ese momento para tomarla completamente por sorpresa, infiltrando mi mano entre sus piernas y tirando de sus bragas hacia un lado, sintiendo finalmente la sensación en mis dedos lo mojada que estaba. 
 
      
 
    —¡Natán! ella gimió en voz alta, inclinando sus caderas hacia mis dedos. 
 
      
 
    - Caliente - alabé, comenzando a succionar el otro seno. 
 
      
 
    Toqué su clítoris mientras mi boca trabajaba en su pezón, lo rodeé con mi pulgar, alternando entre fuertes y suaves presiones, provocando que soltara un gemido tras otro. 
 
      
 
    Chupé con fuerza su pecho, muriéndome por dejar una marca para que nunca olvidara esa noche. Deslicé un dedo en su coño, gimiendo por el calor dentro de ella. Entré y salí de su entrada al mismo tiempo que mi pulgar jugaba con su clítoris. 
 
      
 
    Sam agarró mi cara y me levantó, arrebatando mis labios en un beso incómodo que solo mezclaba saliva y gemidos. Totalmente alucinado por mí como lo estoy por ella. 
 
  
 
  
   
    "Nathan... te necesito... ¡mierda!" Sus palabras se revolvieron cuando pellizqué su punto sensible. 
 
      
 
    '¿Qué estabas diciendo?' Mordí su barbilla, provocándola. 
 
      
 
    "Fóllame", rogó. 
 
      
 
    "Solo para aclarar. — Me levanté en busca de mis pantalones, cuando los recogí, saqué un paquete de condones de mi bolsillo. No vas a salir de esta cama sin que pruebe tu coño. 
 
      
 
    Sam se rió cuando me subí encima de ella otra vez. Tomó el paquete de mi mano, lo abrió con los dientes y colocó el condón en mi polla con una agilidad impresionante. Ignoré ese hecho y la acosté en la cama de nuevo, arrancándole las bragas de su cuerpo. Ver ese coño suave y sin pelo goteando con lubricación hizo que mi polla babeara aún más. 
 
      
 
    Sus piernas rodearon mi cintura y empujaron mis caderas hacia las suyas, sonreí. 
 
      
 
    “Te voy a follar, Sam Williams. Incliné mi rostro hacia él. Y nunca olvidarás esa noche. 
 
      
 
    Tiró de mi cabello, inclinando mi cara hacia un lado. La sonrisa del diablo tenía el poder de destruir cualquier cosa, cualquier ser, incluyéndome a mí. 
 
    “Haz tu mejor esfuerzo para lograr ese efecto. 
 
    Eso fue toda una provocación. 
 
      
 
    Sin previo aviso, guié mi polla hacia su entrada y la penetré, no lentamente y mucho menos con cuidado. Era fuerte y crudo, la forma en que sabía que ella nunca olvidaría y que en el fondo siempre le gustó. 
 
      
 
    El gemido más fuerte que salió de su garganta fue prueba de ello. 
 
      
 
    Con sus manos todavía agarrando fuertemente mi cabello, la follé. Dentro y fuera de ese coño que extrañaba, absorbiendo todos sus gemidos y dejando escapar los míos. 
 
      
 
    Lo agarré del cuello sin poner demasiada fuerza, atrapada en esa maravillosa sensación de estar en un lugar que siempre me había pertenecido. La mirada de Sam sobre mí casi me hizo pensar que sus pensamientos eran idénticos a los míos. 
 
      
 
    Fui yo quien la besó esa vez, tragándose sus gemidos y guiándola para que hiciera lo mismo con los míos. Su boca tragó mi lengua con maestría, mientras los murmullos de placer sonaban entre nuestras salivas. 
 
      
 
    Mierda. 
 
    Como extrañaba esta locura. 
 
      
 
    Deslicé mi mano hacia su pecho y lo apreté, haciendo que inclinara la cabeza hacia atrás. 
 
    "Natán... Dios mío... 
 
  
 
  
   
    Aumenté mis embestidas, sintiendo que sus piernas me apretaban más contra ella y cierta tensión en su interior casi me hizo correrme. 
 
      
 
    “A la mierda el cometa…” gemí, llenando su cuello de chupetones. - I... 
 
      
 
    no completé. 
 
    No era hora de que ella supiera cuánto extrañaba su cuerpo, su boca 
 
      
 
    atrevido, todo ello. 
 
    Sam me miró, presionando su frente contra la mía y apretándome más fuerte. 
 
    "Me voy a venir..." advirtió. - Nathan... 
 
    Quería volverla loca. 
 
    Saqué mi polla de su coño y con mi mano sujetándola la guíe hacia el 
 
      
 
    su clítoris, lo rodeé en ese pequeño nervio viendo cómo su coño se humedecía aún más. Pasé unos segundos así, torturándonos lentamente hasta que Sam Williams me empujó hacia atrás y literalmente me jodió. 
 
    Mierda. 
 
      
 
    Eso es lo que mi mente y mi boca gritaban al tenerla encima de mí saltando arriba y abajo. Agarré sus pechos que se balanceaban con el movimiento de su cuerpo hacia arriba y hacia abajo. 
 
      
 
    Ella rodó muy caliente sobre mí y cuando lo hizo de nuevo con las paredes vaginales, ambos nos entregamos al orgasmo más enloquecedor de nuestras vidas. 
 
      
 
    Sam cayó encima de mí con el corazón tan acelerado como el mío y mis manos la sostuvieron justo encima de mi cuerpo, mi polla aún eyaculaba dentro de ella. 
 
    Esto fue real. 
 
    Eso fue nuestro. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estás atrapado en mi cabeza 
 
      
 
    Y no puedo sacarte de esto 
 
    Si pudiera hacerlo todo de nuevo 
 
    sé que volvería a ti 
 
    DE VUELTA A TI — SELENA GOMEZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un montón de cosas pasaban por mi cabeza en ese momento y te juro que estaba tratando de no enloquecer por todas ellas. 
 
      
 
    Primero: tuve sexo con mi exnovio, un tipo que formaba parte de un pasado que no recordaba. 
 
    Segundo: ¿fue el mejor sexo de mi vida? 
 
    De acuerdo, no era importante pensar en eso en este momento, pero era pertinente estar de acuerdo con la respuesta a esa pregunta porque para mí, el sexo había sido lo mejor de todo. No es que tuviera muchas personas con las que comparar, me había acostado con Alan y otros dos tipos al azar en mi vida de soltera. 
 
      
 
    Pero volvamos a las preocupaciones reales que podrían causar mucho dolor en mi cabeza: no quería lastimar a Nathan. 
 
    No podría hacerlo de nuevo. 
 
    De hecho, ese había sido mi miedo antes de rendirme a esta noche que no tenía idea de lo que significaba. 
 
      
 
    Estaba acostada junto a Nathan con la cabeza en su pecho y completamente desnuda, como él y no entendía por qué se sentía tan… bien. Era casi como si se hubiera apoderado de una ola de reconocimiento. 
 
  
 
  
   
    alojado dentro de mi pecho, aunque sabía que no podría recuperar mis recuerdos y que mi mente nunca recordaría lo que teníamos, mi cuerpo parecía hacer todo el trabajo reconociéndolo, llevándome sensaciones de déjà vu a cada momento. 
 
      
 
    Yo no era el único perdido en sus pensamientos. Nathan miró al techo mientras me sujetaba por la cintura, sosteniéndome a su lado, no estaba tan lejos como me imaginaba porque en cuanto sintió que lo miraba, me miró. 
 
    Una sonrisa se extendió por sus labios. 
 
    - ¿Todo bien? Su mano acarició mi cintura justo sobre mi tatuaje, lo que me recordó que... 
 
      
 
    Levanté un poco mi cuerpo, apoyando mi peso en mi codo sobre la cama y con la otra mano seguí un camino hacia la costilla de Nathan. Estaba el dibujito que vi cuando nos fusionamos como dos amantes en esta cama. 
 
      
 
    Juntos y para siempre. 
 
    La letra cursiva era la misma que la mía y en lugar de mis zapatos de baile había una canasta de baloncesto con una pelota naranja. 
 
      
 
    Recorrí cada una de esas delicadas líneas, notando que toda su atención se concentraba en mí, pero aunque se moría por decir algo, Nathan permaneció en silencio, respetando el momento en que procesé esa nueva información. 
 
      
 
    “Nos hicimos un tatuaje juntos. “No tuve que preguntar, fue muy claro. 
 
      
 
    "Sí." Su voz era ronca, afectada. 
 
    Levanté la vista, encontrando sus ojos en mí. 
 
      
 
    En ese brillo de sus ojos parecía haber tantos recuerdos que nunca recordaría, y por primera vez desde que escuché toda esta historia, sentí un dolor profundo en mi corazón. 
 
    Nunca quise que los médicos se equivocaran tanto. 
 
    Quería recordar, quería entender lo que teníamos. 
 
    - ¿Qué sucedió? - Él lo consiguió. 
 
      
 
    No era fácil de leer, sabía camuflar muy bien mis sentimientos. Eso lo había aprendido de Ángel, pero parece que Nathan podía leerme muy bien. 
 
      
 
    “Nos queríamos tanto que nos tatuamos el cuerpo. “Tampoco era una pregunta. 
 
      
 
    “Nos amábamos tanto que haríamos cualquier cosa por ese amor. Él arregló mi declaración, moviendo su mano desde mi cintura hasta mi tatuaje. ¿Lo recordarás alguna vez? 
 
    Trazó el diminuto zapato de baile con las yemas de los dedos. 
 
  
 
  
   
    — Los médicos dijeron que hay una pequeña posibilidad de que eso suceda. Es un milagro que sobreviviera, así que no puedo pedirle mucho a ese tipo de arriba. 
 
    Se puso triste. 
 
    Me di cuenta por la forma en que ese brillo en sus ojos dio paso a un sentimiento que conocía tanto como tristeza. No podía juzgarlo, ¿qué tan horrible debe ser su situación? Incluso si trataba de imaginarlo, no podía entenderlo. 
 
      
 
    Por eso no deberíamos tener estos momentos, solo servirían para confundirnos más. 
 
      
 
    Intenté liberarme de su abrazo para agarrar mi ropa y vestirme, pero estaba más pegada a su cuerpo. 
 
      
 
    Tenemos que volver. Recordé dónde estábamos. 
 
      
 
      
 
      
 
    "No necesitamos hacerlo, ¿o has olvidado mi promesa?" Se puso encima de mí con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
    - Para qué... 
 
      
 
    Un gemido bajo salió de mis labios cuando colocó mi seno derecho en su boca. 
 
    - Nathan... 
 
    En lugar de usar mis manos para apartar su cara, las usé para agarrar su cabello, tirando de los mechones entre mis dedos mientras su boca succionaba mi pezón con intensidad. 
 
      
 
    Cerré los ojos, disfrutando de esa sensación de sentir un placer absurdo solo con chupar el pecho. Mis piernas se entrelazaron, tratando de contener la humedad que ya comenzaba a extenderse por mi coño. 
 
      
 
    Los dientes de Nathan rasparon mi piel, y cuando usó un poco más de fuerza con ellos atrajeron mi atención a sus ojos de nuevo. No me había dolido, pero probablemente dejaría una marca, al igual que todos sus chupetones por toda mi piel. 
 
    Cuello, pechos, vientre... 
 
    “Mírame, cometa. Sopló contra mi otro pezón. “Quiero probar tu coño y hacer que te corras en mi boca con tus ojos en mí. 
 
      
 
    Levanté la vista, sintiendo que sus palabras hacían efecto justo entre mis piernas. 
 
      
 
    Nathan repite todo lo que hizo en el primer pecho. Lame, chupa, rasca tu 
 
  
 
  
   
    dientes y me vuelve loco con esa lengua descarada. 
 
      
 
    Su boca no se levanta para besarme, realmente quiere chuparme y no me quejaría, ¿a quién no le gusta una buena mamada? Su lengua se arrastra hasta el fondo de mi vientre, y su placer se nota cuando respira el aroma de mi coño excitado. 
 
      
 
    Agarra mis piernas ligeramente y las coloca sobre sus hombros, tirando de mí hacia abajo con más fuerza. Sus manos agarran mis caderas, y su torso baja hasta que su cara está justo entre mis piernas. 
 
      
 
    Nathan saca la lengua y en lo que puedo juzgar como el espectáculo más erótico de mi vida, lame toda mi intimidad, hundiendo su lengua entre los labios mayores y mezclando su saliva mientras absorbe mi sabor. 
 
      
 
    Mis manos todavía están en su cabello, esta vez pongo más fuerza en el agarre y aun así siento que algunos mechones se escapan a medida que aumenta la presión que ejerce allí. 
 
      
 
    . 
 
    "Tu sabor... es aún mejor", murmuró contra mi coño, los ojos ardían de deseo reflejando los míos de la misma manera. 
 
    Su boca se elevó más y tan pronto como su lengua tocó mi clítoris, Nathan no tardó en llevársela a la boca y chuparlo, haciéndome soltar un grito igual de exagerado. Pero... ¡Joder! Solo los que ya han recibido un buen oral saben de lo que hablo y siento. Mis ojos corrían el riesgo de cerrarse, de la misma manera que mis piernas que estaban sostenidas sobre sus hombros amenazaban con cerrarse debido a tal placer que comenzaba a sentir a cada segundo. 
 
      
 
    Una de sus manos dejó mi cadera y encontró mi coño, que pronto fue invadido por dos dedos. Sin advertencia, sólo un placer enloquecedor. 
 
      
 
    “NATHAN…” Levanté mis caderas, sin importarme que me viera como un bicho raro por frotar mi coño en su cara. 
 
      
 
    A él le gustó. 
 
    Una sonrisa se extendió por sus labios y brilló en su mirada mientras continuaba poniendo su boca en mi clítoris. 
 
      
 
    Sabía que en cualquier momento me correría y Nathan también lo sabía, así que aceleró más sus movimientos. 
 
      
 
    Frota tu coño en mi cara, Sam. Sé que estás loco por eso. Me había detenido, pero hice lo que me decía y lo que mi cuerpo me pedía que hiciera. Sintiendo las olas del orgasmo inundarme unos segundos más tarde, así que 
 
      
 
    tan intenso que todo mi cuerpo tembló mientras explotaba en su boca. 
 
    Esta vez no tuve fuerzas para no cerrar los ojos. 
 
      
 
    Respiré hondo mientras aún sentía que me lamía, limpiando cada gota. 
 
  
 
  
   
    de mi disfrute. Lo levanté y se corrió sin ninguna resistencia. Una sonrisa de suficiencia se dibujó en sus labios mientras sus ojos me miraban con pura admiración. 
 
    Nunca se vio tan guapo. 
 
      
 
    “Quiero probarme en tu boca,” admití, acariciando sus labios hinchados de tanto chupar. 
 
      
 
    Su sonrisa traviesa se amplió, y luego se deshizo por el beso que robé de su boca. El sabor agridulce fue muy bien recibido en mi lengua, solo recordar de dónde venía todo ese sabor nuevo de nuestro beso me calentaba de nuevo. 
 
      
 
    Nathan se inclinó más cerca de mí y fue imposible no notar su dura polla contra mi estómago. 
 
      
 
    Bajé mi mano y lo sostuve, acariciando arriba y abajo en una masturbación lenta y tortuosa. Nathan gimió débilmente entre el beso. 
 
      
 
    "¿Es demasiado pronto para querer follarte de nuevo?" murmuró mientras aumentaba el movimiento de mis manos. 
 
      
 
    Él sonrió, mordiéndose los labios. 
 
    “Me muero por una segunda ronda. 
 
    Nathan no perdió el tiempo y fue a buscar otro condón. 
 
      
 
    Esa noche sería larga y divertida, me propuse dejar de lado los problemas que eso causaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo primero que sentí horas después fue claridad. 
 
      
 
    Solo tuve tiempo de abrir y cerrar rápidamente los ojos, sintiendo que la cabeza me daba vueltas como si hubiera bebido mucho la noche anterior, pero logré identificar perfectamente que lo único que sentía era cansancio. 
 
    Me volví contra la luz y encontré a Nathan durmiendo plácidamente. Su cabello estaba todo desordenado frente a su cara y eso no lo hacía menos guapo, era casi absurdo la forma en que aún se veía increíble durmiendo. A diferencia de mí, que ya debería estar luciendo como un león listo para atacar. 
 
    Nathan se había puesto su ropa interior poco después de que tuviéramos sexo por segunda vez y se había derrumbado en la cama exhausto. Opté por su camisa negra, que no me quedaba muy grande debido a nuestras estaturas similares, así que también usé la 
 
  
 
  
   
    ropa interior. 
 
      
 
    En cualquier momento alguien podría entrar en la habitación y no sería agradable que nos vieran completamente desnudos. 
 
    Y para pensarlo... 
 
    Abrí mucho los ojos y tomé el teléfono al lado de la cama. 
 
      
 
    Fue exactamente cuarenta minutos antes de que comenzara mi turno en Denner's. 
 
    No podía llegar tarde al primer fin de semana. 
 
    Me separé del abrazo de Nathan y aproveché la oportunidad para empujarlo. 
 
    "Nathan", llamé en voz alta. 
 
    No tardó mucho en despertarse, fue casi de inmediato. 
 
    "Tenemos que salir de aquí", le advertí mientras me levantaba de la cama. - Llego tarde al trabajo. 
 
      
 
    Primero bostezó, luego sus ojos comenzaron a escanearme de pies a cabeza lentamente, como si estuviera perdido en sus pensamientos. 
 
      
 
    "Y todavía tenemos ensayo hoy", le recordé, haciendo que solo me mirara a la cara. 
 
      
 
    Agarré mi vestido, caminando hacia el baño. 
 
    "¿Puedes llamar a alguien para que venga y trate de abrir esa puerta?" —pregunté, indicando el pomo de la puerta. 
 
      
 
    El asintió. 
 
    No esperé a que dijera nada, solo cerré la puerta del baño y comencé a arreglarme. 
 
      
 
    Está bien, tal vez estaba un poco nervioso. Pero, ¿quién no estaría en mi lugar? Me rendí y tuve relaciones sexuales con un chico que era mi exnovio, no solo una vez, sino dos veces seguidas. Ahora tenía que lidiar con las consecuencias que esto me traería. 
 
      
 
    No sé si esa tregua entre nosotros duraría. 
 
    No sé hasta qué punto el deseo habló más fuerte esa noche y consumió nuestra razón. 
 
      
 
    No sé si todavía me odiaba lo suficiente como para querer que me fuera. No sé. 
 
      
 
    yo no sabia nada 
 
    Y con cierta desesperación me di cuenta de que si pudiera resumir las últimas semanas sería exactamente con esa frase. No sabía lo que había pasado en el pasado, no sabía sobre mi futuro en Denver y lo peor, no sabía si mi madre dijo toda la verdad. 
 
      
 
    Yo, que siempre confié en Jade Williams, no estaba segura de su versión de mi pasado. 
 
  
 
  
   
    Y no había nada peor que desconfiar de tu propia madre, Jade era la única persona que había estado conmigo desde que nací, enseñándome y amándome como una madre debe hacer con un hijo, totalmente diferente a mi padre que la había dejado conmigo por dentro. .barriga y ni siquiera llamó para saber cómo estaba. 
 
      
 
    Así que hice lo que mejor hice. 
 
    Lo olvidé de la misma manera que lo había hecho, y el dolor de no crecer con un padre allí fue mitigado por todo el amor que recibí de Jade. 
 
    Por eso estaba roto. 
 
    La mujer que amo más que a nada en esta vida ya no me entendía y me quería con alguien que no era bueno para mí. 
 
    La conversación con Nick flotaba en mis pensamientos. 
 
    Si nos queríamos tanto que nos tatuamos juntos, ¿por qué no seguimos? 
 
    “Siempre antepones el baile a cualquier otra cosa”. 
 
    Las palabras de mi madre vinieron a mi mente y nuevamente tuvieron sentido en mi cabeza. No cambiaría mi futuro por una relación adolescente que probablemente solo duraría hasta la edad adulta. 
 
      
 
    Pero entonces, ¿por qué sentí algo controversial sobre toda esta historia? 
 
      
 
    Observé mi reflejo frente al espejo. Las marcas de la noche que tuve con Nick estaban a ambos lados de mi cuello, probándome que ese amanecer había sido real y que lo que vivimos en esa habitación nunca había sido experimentado por mí. 
 
    yo no sabia nada 
 
    De nuevo ese dolor se apoderó de mi corazón. 
 
    No saber nada nunca ha sido tan doloroso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nathan consiguió la ayuda de Austin para abrir la habitación. 
 
      
 
    No hace falta decir que la sonrisa traviesa que lanzó su amigo en nuestra dirección fue completamente indiscreta. 
 
      
 
    Salimos después de estar debidamente vestidos y al pasar por la habitación, tuvimos que esquivar un montón de cuerpos esparcidos por la habitación. 
 
    Había gente literalmente desmayada en el suelo. 
 
  
 
  
   
    Miré mi celular justo después de subirme al auto de Nathan. Faltaban quince minutos para que comenzara mi turno. 
 
      
 
    - Relajarse. Puso su mano en mi muslo y apretó. “Pasaremos por tu dormitorio, te cambiarás rápidamente y te llevaré a Denner's. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    Nathan quitó su mano de mi pierna para encender el auto, maniobrándolo hacia el edificio en el que dormía. 
 
      
 
    "¿Nuestro ensayo es a las seis?" - le preguntó. 
 
    “Sí, este es el mejor momento. 
 
      
 
    No nos tomó mucho tiempo llegar a mi dormitorio. nathan estacionado 
 
      
 
    al frente y se fue conmigo. Antes de llegar a la manija de la puerta principal, 
 
      
 
    tomó mi mano. 
 
      
 
    - ¿Estas arrepentido? 
 
    Vi la aprensión y el miedo brillar en esos ojos. 
 
      
 
    “No.” Fui honesto con él. “No, no podría ser. Lo deseaba tanto como tú, Nathan. 
 
      
 
    No pudo evitar dar un suspiro de alivio. 
 
    “Una atmósfera extraña parece estar creciendo entre nosotros, así que… necesitaba estar seguro. 
 
      
 
    “Solo estoy confundido, eso es todo,” le aseguré, apretando su mano. 
 
    “Entiendo, no es que yo tampoco lo fuera. 
 
      
 
    Usé mi mano libre para abrir la puerta. Entramos al edificio y fuimos a mi dormitorio. Desafortunadamente, esa conversación post-sexo entre nosotros tendría que tener lugar en otro momento, y Nathan pareció entender mientras seguía mis pasos, pero no soltó mi mano. 
 
      
 
    Cuando llegamos frente a mi puerta tuve que soltarla para sacar la llave de mi bolso y abrirla. 
 
      
 
    Pero lo que encontramos dentro que nos hizo sonreír como dos tontos. Anne y Evelyn dormían profundamente, abrazándose. 
 
    mientras dormían con la ropa de la fiesta de ayer. 
 
    Llevé mi dedo índice a mi boca y le pedí silencio a Nathan, quien fue a mi cama y se sentó, obedeciendo. 
 
      
 
    Tomé un par de jeans y una blusa al azar de mi guardarropa, junto con un sostén y bragas nuevos. Necesitaba ducharme a la velocidad de un rayo, y espero no llegar tarde. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cinco minutos después me ducharon. 
 
      
 
    Regresé a mi habitación para buscar mi bolso y Nathan, que estaba escribiendo algo en su teléfono celular. 
 
    Cuando salimos de la habitación, finalmente logramos decir algo. 
 
    "Son hermosos juntos", comenté mientras caminábamos de regreso al auto. 
 
      
 
    "Creo que Anne está realmente enamorada esta vez", dijo Nathan, abriendo la puerta y subiendo al vehículo. 
 
      
 
    Hice lo mismo, poniéndome el cinturón enseguida. 
 
    “Me habló de sus intentos fallidos de pensar que estaba enamorada. Sonreí al recordar sus chismes al respecto. 
 
      
 
    "Anne nunca lo fue, pero ahora... necesito un poco de tiempo para ponerme al día con nuestra conversación ya que los últimos días estuve..." Él no continuó. 
 
      
 
    - ¿Tú estabas? 
 
    - Sufrimiento. “Si no hubiera sido por el silencio del auto, no habría escuchado la palabra que susurraste. 
 
      
 
    Mordí el interior de mi labio. Nuestra situación era tan complicada. 
 
    "Me merecía estos últimos días de sufrimiento, fui un idiota contigo", volvió a decir. 
 
      
 
    "Yo también, así que supongo que eso nos iguala". Le sonreí, tratando de aligerar el mal humor. “Y en cuanto a Anne, también necesito prestarle atención, ya que he sido un completo idiota en los últimos días. 
 
      
 
    - Tengo que estar de acuerdo. 
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Ahí! ¿Que pasó? Ella es mi mejor amiga. 
 
      
 
    "¡No tienes que aceptar que fui un idiota, idiota!" — Ambos nos reímos. Después de unos segundos, continuó: 
 
      
 
    “En serio ahora. Se detuvo en el semáforo en rojo y me miró. “Estoy feliz por ustedes dos. Evelyn tuvo una situación muy incómoda el semestre pasado, así que es bueno que tenga a alguien increíble a su lado este semestre. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? Pregunté, muy curiosa. “No puedes simplemente lanzar cosas incompletas al aire, Nathan. Tienes que contar toda la historia. 
 
  
 
  
   
    "Así que todavía te encantan los chismes". Me guiñó un ojo, pero luego su rostro se puso más serio. “Eso no está bien y hasta me enoja. 
 
      
 
    Temí lo peor. 
 
    - ¿Qué le sucedió a ella? 
 
    “Evelyn fue acosada por un profesor pervertido e idiota. Noté que sus manos apretaban más el volante cuando volvió a conducir. “Transferido u optado por transferir cuando nadie la escuchó o algo así. Y cuando la decana volvió y se enteró del caso, la llamó. Hubo una disculpa, una beca que necesitaba y claro el decano le pidió que demandara al pendejo, que ya fue despedido. 
 
    “Dios mío…” exclamé, completamente conmocionado y asqueado. “¿Cómo puede alguien ser capaz de hacer eso? 
 
      
 
    “Hombres, Sam”, definió. “La mayoría de las veces son gilipollas. Asenti. 
 
      
 
    — ¿Está el proceso en curso? pregunté, quería darle todo mi apoyo, aunque no la conocía muy bien. 
 
      
 
    Las mujeres siempre deben estar unidas, no al revés. 
 
    “Aparentemente sí, no he hablado mucho con Evelyn al respecto, parece odiar hablar de eso y lo entiendo. 
 
      
 
    "Lo importante es que ella no se calló", le dije. - No debemos callarnos ante ninguna actitud estúpida proveniente de los hombres. 
 
      
 
    Nathan estacionó el auto justo en frente de la cafetería. 
 
    "Firmo abajo", estuvo de acuerdo conmigo. 
 
      
 
    Tomé mi bolso y noté en el reloj del vehículo que faltaban dos minutos para que comenzara mi turno. 
 
    - Necesito ir. Gracias por traerme. 
 
    — ¿Nos vemos en el ensayo? 
 
    Asenti. 
 
    Y antes de irme, tomó mi mano. 
 
    Su otra mano se acercó a mi cara y cuando se inclinó hacia mí, supe lo que quería. 
 
    No podía ir en contra de eso. 
 
    Cerré los ojos y me entregué, besándolo. Un beso rápido, pero igualmente delicioso. 
 
    "Buen trabajo", murmuró contra mis labios. 
 
    “Hasta las seis. 
 
    Él asintió, finalmente soltándome. 
 
      
 
    Salté del auto antes de hacer otra locura, aún sintiendo esa dolorosa sensación en mi pecho. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Diles que era feliz Y mi corazón está roto Todas mis cicatrices están abiertas Diles que lo que esperaba sería Imposible, imposible IMPOSIBLE — JAMES ARTHUR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Trabajar en Denner's fue genial. Distrajo mi cabeza de toda la confusión que me rodeaba cada vez más. 
 
      
 
    El sábado yo era la que trabajaba en la cafetería y otra chica que entre semana trabajaba en el turno de la mañana. Su nombre era Amanda, era amable y muy educada. Me había mostrado cómo funcionaban la mayoría de las cafeteras que rara vez se usaban por la noche. 
 
      
 
    Denner también fue un gran jefe. 
 
    No se quedó alerta y aún así nos ayudó con todo lo que necesitábamos. Ya sea para atender a un cliente cuando ambos estaban muy ocupados o para hacer un café mientras llevamos los pedidos a la cocina. 
 
      
 
    “Lo estás haciendo muy bien, Sam”, elogió mi jefe al final de mi turno. 
 
      
 
    Sonreír. Fue un buen cumplido para los primeros días de servicio. 
 
    - Gracias. 
 
      
 
    Mi teléfono sonó fuerte en el bolsillo de mi pantalón, haciéndome dar cuenta de que no lo había dejado en silencio. Miré a Denner, rechazando la llamada del 
 
  
 
  
   
    mi madre rápidamente. 
 
      
 
    "Puedes irte, eres libre", dijo. Yo me ocuparé del resto. Asenti. 
 
      
 
    Cogí mi bolso del armario que me había dado y salí de la habitación. 
 
      
 
    establecimiento, saludando a Amanda, que se había quedado para hacer algunas cosas en la cocina. 
 
      
 
    Mi celular comenzó a sonar nuevamente y apenas salí del establecimiento, volví a ver la foto de mi madre en la pantalla. 
 
    Excelente. 
 
    En realidad estaba pensando en hablar con ella. 
 
      
 
    — Hija, gracias a Dios que respondiste. Su tono en realidad sonaba aliviado. - ¿Cómo estás? ¿Por qué no me llamas más? ¿Ha renunciado a esta absurda idea de quedarse en Denver? 
 
      
 
    Rodé los ojos. 
 
    "¿Puedo preguntar por qué dejaste que Alan viniera a Denver?" Pregunté sin siquiera saludar. 
 
      
 
    A pesar de que mis últimas veinticuatro horas habían estado en los brazos de Nathan, todavía estaba bastante enojado por la aparición de Alan en mi vida. 
 
      
 
    “El chico te extraña y te ama, hija. Usó ese tono manso que tanto odiaba en su voz. — Es mayor de edad, no puedo impedir que salga de la casa. 
 
      
 
    "¡Puedes evitar que moleste a tu hija!" - Respondí. — ¿Dónde está esa madre que me protegió de todo y de todos? ¿Ese mejor amigo que tuve a lo largo de mi infancia y parte de mi adolescencia? 
 
    - Hija... 
 
    - ¡No! Ni siquiera empieces a darme tus justificaciones sin sentido - ordené y ella se quedó en silencio. “Sabes que Alan está fuera de control, que está completamente obsesionado conmigo y, sin embargo, lo alienta a que venga a mí. ¿Qué tipo de madre eres? 
 
      
 
    Mientras hablaba por teléfono, decidí caminar de regreso al campus universitario. No estaba tan lejos y no asustaría a ningún taxista ni a la gente dentro de un autobús, porque estaba claro que discutiríamos una vez más. 
 
      
 
    - ¡Solo quiero tu bien! Se defendió, como siempre lo hacía. No me dijiste que Alan se estaba pasando de la raya. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    Reír en voz alta. 
 
    "¿Me escuchas por casualidad?" Le dije que era un idiota un millón de veces y todo lo que hiciste fue prestar atención a cómo se sentía. — jugué el 
 
  
 
  
   
    palabras en su cara, sin importarle si la lastimaba. “Ahora tengo que caminar por Denver mirando por todos lados porque tengo miedo de sus acciones. Ángel me dijo que estaba completamente loco. 
 
    Esta vez fue mi madre quien se rió. 
 
    "¿Vas a creerle a tu amigo?" Ángel ni siquiera sale de casa, solo cuida a su padre enfermo. 
 
      
 
    Y, sin embargo, parece más preocupada por mí que por mi propia madre. 
 
      
 
    El silencio reinó tan pronto como terminé la frase. 
 
    Sabía que había golpeado duro esta vez, pero no me importaba cómo se sentía por lo que dije. Jade necesitaba entender que sus últimas acciones me dolieron. 
 
      
 
    “Lamento que hayas tenido un accidente antes de comenzar tu carrera. Lamento que hayas sido abandonado por la única persona que amabas lo suficiente como para sacrificar tu futuro. Continué siendo duro con las palabras, había aprendido a ser así con ella. —pero yo no soy tú, Jade Williams. No voy a estar con alguien que se asuste porque lleve un vestido de baile corto, alguien a quien no amo y que en realidad no me ama solo para aliviar su dolor. No soy tú. 
 
      
 
    Unos segundos después ella sollozó. 
 
    "Lo siento", murmuró. 
 
      
 
    Quería sentir pena, quería sentirme culpable, pero lo único que sentí en ese momento fue alivio por haber dejado todo lo que había sentido durante los últimos meses. 
 
      
 
    “Llama a Alan y envíalo de regreso a Los Ángeles. “Esa no fue una petición. 
 
      
 
    - Voy a hacer eso. 
 
      
 
    Mientras me acercaba al campus, esa misma duda y esas mismas nubes de confusión se cernían sobre mí. 
 
      
 
    ¿Dijiste la verdad? ¿Realmente dejé a Nick Windsor por Alan Jones? pregunté de inmediato. 
 
      
 
    Mi madre suspiró, dejando escapar una risa baja poco después. 
 
    “Por supuesto… ¿cómo es que todavía estoy sorprendido? Estas actitudes totalmente frías tienen que ver con ese chico. 
 
      
 
    - Estas actitudes son consecuencias tuyas, no quiero culpar a alguien que ni siquiera es parte de nuestra relación. 
 
      
 
    “Siempre lo has escuchado más a él que a ti mismo, que a mí mismo. 
 
      
 
    Señaló, su tono cada vez más angustiado. "¿El chico te perdonó?" ¿Están juntos de nuevo? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que te canses y corras? 
 
  
 
  
   
    a los brazos de otro? 
 
      
 
    Dos bofetadas en la cara. 
 
    Jade nunca necesitó golpearme para criar al niño rebelde que trató de habitarme en mi infancia. Ella solo usaba las palabras duras en el tono correcto, ese mismo tono que te hacía sentir la peor persona del mundo y el resultado era siempre el mismo. No cometí los mismos errores y retrocedí. 
 
    Pero no esta vez. 
 
      
 
    "Si lo amaba tanto que lo escuchaba más que tú, ¿por qué lo cambiaría por Alan?" Le espeté, y sé que la había tomado completamente por sorpresa. 
 
      
 
    “¿Por qué no eras fan de nuestra relación, mamá? ¿Por qué no querías que cometiera los mismos errores que tú? ¿Hasta dónde llegarías para que esto no sucediera? 
 
      
 
    Ella jadeó. 
 
    "Abajo conmigo, Sam Williams", ordenó, tan duro como yo. “Estás empujando el sobre al insinuar cosas que nunca estuvieron en mis manos. No era fanático de su relación, así que no me preocupé de prestar atención cuando cambiaron sus sentimientos por él. Lo único que puedo decir es que no lo amabas, solo eras una joven emocional. 
 
      
 
    Esta vez un puñetazo justo en el estómago. 
 
    — Primer flechazo, ¿quién no se emociona con eso? Continuó hablando. 
 
      
 
    “Pero la pasión se enfría, Sam, y puedes hablar mejor de eso, ya que has hecho más o menos lo mismo con Alan. 
 
      
 
    "¡Nathan no era como Alan!" No confundas las cosas. 
 
    "No, él no es como Alan, nunca lo fue", estuvo de acuerdo. — pero ¿cómo puedes defenderlo tanto? Tú no lo conoces, hija. No mas. 
 
      
 
    Eso de nuevo arruinó todos mis pensamientos. Hablar con Jade no me ayudó en nada, estaba completamente perdida en esta historia donde yo era la protagonista. 
 
      
 
    "Mientras quiera llamar, mamá". — Corté la llamada. 
 
    No le di espacio para continuar con esa conversación. 
 
      
 
    Estaba entrando al campus. Necesitaba darse una ducha, cambiarse de ropa y encontrar a Nathan en la sala de baile. Esperaba que esta vez el ensayo fuera más productivo que los anteriores, ya que nuestro tiempo se estaba volviendo cada vez más apretado. 
 
    Jade no regresó como imaginé que lo haría. 
 
    Estaba siendo dura conmigo porque había herido sus sentimientos, pero no podía sentirme culpable por todo lo que le había dicho por teléfono. Mi mente ya no sabía qué camino tomar, especialmente 
 
  
 
  
   
    cuando traté de creer la versión que me había contado mi madre y sentí que mi instinto decía otra cosa. 
 
    Tal vez había algo de verdad en esa historia. 
 
    O tal vez solo era una mentira. 
 
      
 
    Pero, ¿a quién conocería? Alan estaba fuera de cuestión. Pudo decirme más cosas que solo confundirían mis pensamientos. 
 
    — Sam! 
 
    Y hablando del diablo. 
 
    Miré hacia atrás y vi que Alan se acercaba. 
 
      
 
    Llevaba la misma ropa que ayer y mientras se acercaba noté sus ojos ligeramente enrojecidos. Estaba lleno de alcohol, me di cuenta tan pronto como abrió la boca y el aliento a cerveza, mezclada con alguna otra bebida, me llegó a la cara. 
 
    - Vamos. 
 
    Lo miré sin entender nada. 
 
    ¿De qué estás hablando, Alan? Te vas. 
 
      
 
    — Vámonos, ya me cansé de ser amable contigo. Se acercó más, haciéndome retroceder tres rápidos pasos. “Me amas, no tienes que jugar estos pequeños juegos. 
 
      
 
    Le di la espalda y caminé rápidamente hacia mi edificio. Pero, por supuesto, logró agarrarme del brazo y darme la vuelta. 
 
      
 
    para el. 
 
    “Mira la forma en que me haces. La otra mano ahuecó mi cara. “Yo no soy así, ya sabes. Solo te extraño y sé que tú también me extrañas. 
 
      
 
    Por primera vez, le tenía miedo a Alan. 
 
    Ya no estaba mi mejor amigo allí, ya no podía ver, ni siquiera en el fondo de sus ojos. Traté de liberarme de sus caricias, pero lo único que conseguí fue que se sintieran más fuertes en mi piel. 
 
      
 
    “Volvamos a Los Ángeles, vayamos a la universidad juntos y tengamos una vida maravillosa juntos. Me soltó la cara y empezó a tirar de mí hacia la calle. 
 
      
 
    "¡Suéltame, Alan!" No voy a ir a ninguna parte contigo. - Nuevamente traté de alejarme, pero solo gruñí de dolor cuando sentí su agarre más fuerte en mi brazo. - ¡SUELTAME! ¡Tú estás loco! Necesita ayuda. 
 
    - Te necesito. 
 
    Tiene serios problemas. 
 
    muy serio. 
 
    No había nadie en esa calle y una vez más sentí esa sensación de 
 
  
 
  
   
    el miedo se apodere de mi. Golpeé mis pies contra el suelo con toda la fuerza que tenía, causando que él también se detuviera. 
 
    “Vamos, Sam. 
 
    - Sueltame. 
 
    - No. 
 
    Me desharé de ti e iré directo a la policía. “No era una amenaza, era solo la verdad. - Tú lo sabes. 
 
      
 
    '¿Qué les vas a decir?' ¿Que estoy harto de amor? Se acercó de nuevo a mí y me sostuvo la cara, incluso cuando traté a toda costa de evitar su toque. “Eso es todo lo que tengo, Sam. Estás confundido, pero sabes que soy tu verdadero amor. Hace cuatro años me elegiste. 
 
      
 
    Negué con la cabeza, negándolo a los dos. 
 
    "Eras otra persona antes... me tenías a mí", le dije, herida por todo el asunto. 
 
      
 
    “Sigo siendo el mismo, amor. 
 
    - ¡No me llames así! 
 
      
 
    Dejé que acercara su cara a la mía e intentara besarme, solo para luego patearlo justo entre sus piernas. Él no esperaba esto de mí, así que reaccionó como yo. Me soltó, gimiendo de dolor, y aproveché ese momento para volver corriendo al campus. 
 
    No di muchos pasos hasta que choqué con alguien. 
 
      
 
    "¿Hey que pasó? ¿Cometa? La voz de Nathan me tranquilizó. Al menos un poco. 
 
      
 
    Lo miré y vi que la confusión dio paso a la ira cuando vio la marca. 
 
    rojo por el apretón que Alan me había dado. 
 
    "Quien hizo eso-" 
 
    No necesitaba terminar la pregunta. Miró algo detrás de mí y sus rasgos se pusieron aún más furiosos. 
 
      
 
    Antes de que pudiera detenerlo, Nathan ya estaba atacando a Alan y golpeándolo en la cara sin siquiera dar una advertencia. 
 
      
 
    "¡He esperado cuatro años para darte un puñetazo en la cara!" “Un golpe más. "¿QUÉ MIERDA ESTÁS HACIENDO, ALAN?" - Sostuvo su rostro, vi de lejos la comisura de su labio roja de sangre. — No sabes escuchar, ¿verdad? ¿Qué quieres con mi chica? 
 
    Mi chica. 
 
    No era el momento adecuado ni el momento adecuado, pero sentí mi corazón más tranquilo cuando escuché esas palabras. 
 
      
 
    Mi ex-novio se rió entre dientes, sin importarle aceptar otro golpe de Nathan. 
 
  
 
  
   
    - ¿Tu chica? - Él rió. Eres patético, Nick y muggle. Me acerqué a ambos. 
 
      
 
    Algunos estudiantes ya comenzaban a acercarse a esa pelea y yo no quería 
 
      
 
    llamar más la atención de lo que ya era. No hace falta decir que me enfureció que no hubiera nadie cerca cuando lo necesitaba. 
 
      
 
    "Nathan, será mejor que lo dejes en paz", le pregunté, tocando su hombro. "El no vale la pena. 
 
      
 
    "Eres mío, Sam", dijo Alan, apartando la mirada de mí. “Siempre lo ha sido y lo sabes. La historia solo se repetirá, te quedas con él solo para volver a mí más tarde. 
 
      
 
    Vi cuánto conmovió a Nathan, especialmente cuando Alan recibió un puñetazo de nuevo. O mejor dicho, casi. Ya que había logrado defenderse esta vez. 
 
      
 
    "¡PARA, ALAN!" Me interpuse entre los dos y empujé su pecho hacia atrás, molesto. “Deja de ser un idiota, ve a Los Ángeles, busca ayuda. Mi madre te ayudará. 
 
      
 
    “Ya te dije lo que necesito. 
 
    "Y ya te dije que no nos queda nada, que fuimos un error", insistí, sintiéndome tan cansada que se me humedecieron los ojos. - Vete a casa. 
 
      
 
    Alan se limpió la boca y escupió un poco de sangre al suelo. 
 
    '¿Estás con él?' 
 
    - ¡No interesa! 
 
    - ¡RESPONDEME, MIERDA! 
 
      
 
    Nathan puso su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él, hasta que mi cuerpo estuvo pegado al suyo. No era una actitud de posesión, era una actitud de protección y lo supe cuando sentí la ligera caricia que hizo con sus dedos en mi vientre. 
 
    Alan lo miró con ira en los ojos. 
 
    “Ustedes nunca harán ejercicio juntos. Parecías más convencido que nosotros. 
 
      
 
    "Será mejor que te vayas antes de que te rompa la cara, idiota", amenazó Nathan. “Vete a Los Ángeles y nunca vuelvas a molestar a Sam. 
 
      
 
    Alan no lo escuchó y siguió mirándome. 
 
    “¿Cuánto tiempo hasta que vuelvas a mí? Insistió en ello. 
 
      
 
    Me di cuenta de que estaba realmente fuera de control al insistir en estas cosas con más frecuencia. Estaba obsesionado, el tipo de villano que solo ves en las películas y esperas no encontrarte nunca con uno en la vida real. El problema es que están por todas partes, la mayoría vestidos con una máscara para ocultar su verdadero rostro. 
 
  
 
  
   
    "No hay marcha atrás. Él sonrió. 
 
      
 
    “Será como antes, estoy seguro. 
 
      
 
    Antes de que Nathan pudiera decir algo porque sentí que iba a agarrar mi cintura con más fuerza que antes, lo interrumpí: 
 
      
 
    - ¿Qué va a ser? Dime, Alan, ¿qué pasó? ¿Siempre estuviste así de enfermo y provocaste que me separara de Nathan? 
 
      
 
    La pregunta no solo sorprendió a Alan, también sorprendió a Nathan. Noté el momento exacto en que se estremeció, casi soltando el abrazo que me dio por la cintura. 
 
      
 
    “Solo estás buscando escapatorias para no sentirte tan culpable por romperle el corazón al chico que te está empezando a gustar de nuevo. Alan sonrió, una sonrisa maligna y burlona. Pero la verdad es que me preferías a mí, Sam. Siempre te entendí mejor que él. 
 
      
 
    Nathan me soltó y antes de que fuera por Alan, lo atrapé. 
 
      
 
    Estaré en la ciudad esperándote. 
 
    Alan le dio la espalda y se alejó. 
 
      
 
    Esperé a que desapareciera de mi visión antes de volverme hacia Nathan. Había algunas personas a nuestro alrededor, cuchicheando entre sí y observando toda la escena. 
 
    Será mejor que salgamos de aquí. 
 
    Estuvo de acuerdo y me siguió a los dormitorios. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anne no estaba en su habitación cuando entramos, probablemente estaba con Evelyn en algún lugar de esta ciudad. Cuando cerré la puerta del dormitorio, me volví hacia Nathan y lo encontré sentado en la cama, completamente absorto en sus pensamientos. 
 
      
 
    Así fue hasta que llegamos aquí. 
 
    "Lamento todo esto", le pregunté, sintiéndome avergonzado por toda la situación. 
 
      
 
    “No necesitas disculparte, él es el idiota. Tocó en el espacio vacío a su lado y me acerqué a él, luego me senté. - Necesitamos conversar. 
 
      
 
    - ¿Sobre qué? Fruncí el ceño en su dirección. 
 
    “Vivirás conmigo. "No era una petición, pero tampoco sonaba". 
 
  
 
  
   
    como una orden 
 
      
 
    Era casi como una apelación. 
 
    Me rei en voz alta. 
 
      
 
    Esta vez me reí con ganas, para nada forzado. ¿Qué idea loca fue esa ahora? 
 
    - ¿De que te ríes? ¡Estoy hablando en serio! 
 
    "Y mi risa también es real, ¿no lo ves?" - Me sequé las lágrimas que brotaban de la risa. - Usted no puede ser serio. ¿Por qué viviría contigo? No me digas que eres de esas personas que tienen sexo y necesitan casarse, si es... 
 
      
 
    — Sam! “Me llamó la atención, muy en serio. “Estoy tratando de ser sensato aquí. 
 
      
 
    Suspiré. 
 
    “No voy a vivir contigo, sea cual sea la razón por la que se te ocurrió esta idea, puedes rendirte porque eso no va a suceder. 
 
      
 
    '¡Por supuesto que lo harás! No dormiré tranquilo si sé que estás solo aquí. Se volvió hacia mí. “Alan puede venir aquí y no me gustó nada esta versión salvaje del gilipollas que vi. 
 
      
 
    “Eso es exactamente por lo que voy a ir a la policía. 
 
    “Iremos a la policía y luego empacaremos tus cosas. 
 
      
 
    "No insistas, Nathan," le pedí. No necesito mudarme contigo para estar a salvo. 
 
      
 
    "Aquí en este campus, la poca seguridad que tienes es inútil, es que no estarás seguro", resopló, levantándose también. "Está bien que te quedes en mi casa por un tiempo, tenemos una habitación de invitados y—" 
 
      
 
    - ¡No! 
 
    "¡No seas terco, maldita sea!" Se pasó las manos por el pelo con nerviosismo. “Mientras esté en la ciudad, quédate conmigo. 
 
      
 
    Me crucé de brazos y lo miré muy serio. 
 
    “Tú no me mandas. 
 
      
 
    “No te estoy ordenando, cometa. Se acercó y me sostuvo la cara. 
 
      
 
    “Es solo miedo de que este idiota haga algo y yo no esté cerca. ¿Te imaginas lo que hubiera pasado si yo no hubiera llegado? 
 
      
 
    Tragué saliva. Le había dado una patada en los huevos, pero Alan se había recuperado rápidamente. 
 
      
 
    Pero no necesitaba una niñera. 
 
    No era débil, podía manejar esta mierda por mi cuenta. 
 
  
 
  
   
    - Nada pasará. 
 
      
 
    - Sam... 
 
    “No, Nathan.” Me aparté de él, porque bien podría ceder ante esos ojos suplicantes. “Será mejor que vayas a la sala de baile, tenemos un ensayo que hacer. Te veré pronto. 
 
      
 
    — No me iré de esta habitación hasta que aceptes venir a vivir conmigo. - Hizo una rabieta. “No es por mi bien, es por tu seguridad. 
 
      
 
    "Estoy bien", le dije, empezando a cabrearme. 
 
    "Entonces me quedaré en el dormitorio contigo", decidió. “Si así es como lo prefieres. 
 
      
 
    "Qué mierda, Nathan", me quejé, yendo a mi armario y abriéndolo. - ¡Para con eso! 
 
      
 
    "¿Vas a vivir conmigo?" 
 
    - No. 
 
    “Entonces traeré mi colchón inflable y mi maleta esta noche. 
 
      
 
    Dejé caer la ropa de ensayo sobre el colchón de la cama más enojado que de costumbre. 
 
      
 
    No me mudaré contigo. Tus hermanos no me soportan y además, ¿por qué te preocupas tanto por eso? Estaré bien, sé cómo cuidarme. 
 
      
 
    - ¿Porqué me importa? ¿Juras que estás haciendo esta pregunta? 
 
    ¡Estaré a salvo, Nathan! Basta de este asunto. 
 
      
 
    Rápidamente se acercó a mí, haciendo que mi espalda quedara presionada contra la puerta del armario. 
 
      
 
    — Porque nunca te olvidé, cometa, ni cuando me propuse olvidarte, pude. Porque siempre estuviste en mí. Tomó mi rostro entre sus manos, acariciando mi mejilla y enviando un extraño escalofrío a través de mi cuerpo, junto con la sensación de que podía morir en cualquier momento. “Y porque me preocupo tanto por ti que no duermo por la noche pensando en tu seguridad y tu bienestar. Estarás mejor en mi casa, lo sabes, ¿no? 
 
      
 
    Él nunca me olvidó. 
 
    ¿Qué significaba eso exactamente? ¿Tus sentimientos por mí seguían siendo los mismos? Una vez más mi corazón pareció calentarse por dentro, junto con todo mi cuerpo al sentir la caricia que estaba haciendo en mi rostro. 
 
      
 
    "Tus hermanos…" murmuré. 
 
    “No son un estorbo. 
 
    No eran. 
 
  
 
  
   
    No tenía opción, no cuando Alan parecía cada vez más enojado. 
 
      
 
    “Primero tenemos que ir a la policía. 
 
    Nathan asintió con una sonrisa en los labios y me abrazó, haciéndome sentir en ese acto todo el alivio que sentía por haber aceptado esa loca idea. 
 
      
 
    Una parte de mí sabía que otra razón que influyó en mi decisión fue acercarme a este chico, y no sé por qué eso no me asustó. 
 
    Se sintió bien. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi mente todavía me hace volver 
 
      
 
    Pensé que había terminado, pero no creo que nunca haya terminado 
 
    Oh, éramos un desastre 
 
    ¿Pero no fue genial? 
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    Pasamos a la policía antes de dirigirnos a mi casa. Tuve que esperar en el vestíbulo de entrada de la estación de policía mientras Sam presentaba un caso contra Alan Jones. Todo lo que el oficial pudo hacer en ese momento fue una medida de protección para ella. 
 
      
 
    La policía parecía no querer hacer mucho, y yo estaba casi irritado al punto de ser arrestado por desacato a la autoridad si me quedaba en ese lugar por unos minutos más. 
 
      
 
    Estaba bastante claro para mí que ese maldito policía que atendió a Sam hizo el caso como él. Igual de relajado. 
 
    Afortunadamente ella se quedaría conmigo. 
 
    — Vamos juntos a la universidad, te dejo en el trabajo y también te recojo 
 
      
 
    Le informé mientras estacionaba el auto en el garaje de mi casa. 
 
    Sam pareció despertar de sus pensamientos. 
 
      
 
    Habíamos recorrido todo el camino en silencio. Le envié a Anne un mensaje rápido explicándole las cosas por encima, ya que ella llegaría al dormitorio y ni Sam ni su ropa estarían allí. 
 
      
 
    Mi amigo estaba completamente en shock y dijo que en una hora 
 
  
 
  
   
    vendría a visitarnos. No lo negaba, el ambiente dentro de esta casa sería más raro con la presencia de mi ex-novia, necesitaba gente de afuera para desahogarme. 
 
    a Voltaje. 
 
    “No tienes que hacerlo, Nathan. 
 
    - Quiero hacer eso. Mi mano encontró la suya y se entrelazó con sus dedos. “No podría soportar seguir con mi vida normal mientras este imbécil se queda en la ciudad. 
 
      
 
    "Se va a ir", dijo, sonando muy segura de ello. 
 
    '¿Cómo puedes estar tan seguro?' 
 
    “Conozco a Alan. Sé que retrocederá y luego regresará”, explicó. — Llamó mi mamá y le dije que lo llevara de regreso, espero que Jade haga lo que le pedí. 
 
      
 
    No podía entender qué veía Jade en esta relación para seguir insistiendo en que su hija se quedara con Alan. Estaba tan loca como el idiota, que parecía aún más loco por Sam que en el pasado. 
 
    “Tu madre…” Me negué a hablar cuando vi sus ojos cansados en mi dirección, era obvio para mí que Sam estaba herida por todo esto. - Prefiero no comentar. 
 
      
 
    Ella sonrió débilmente, una sonrisa muy triste para alguien que tenía una sonrisa tan hermosa. 
 
      
 
    "Sé lo que estás pensando y discutí con ella hoy exactamente por eso", dijo. 
 
      
 
    - Lo siento mucho. Llevé su mano a mis labios y besé su torso. 
 
      
 
    “No deberías estar en esta situación. Ella es su madre. Sam se encogió de hombros. 
 
      
 
    “Tal vez es solo la vida castigándome por ser horrible contigo en el pasado. 
 
      
 
    Vi que estaba tratando de jugar con esa situación, cuando en realidad estaba muy dolida por todo. Sam también se parecía mucho a mí en ese sentido, y algo dentro de mí se iluminó al ver que nada había cambiado. 
 
      
 
    "No digas más eso", le pedí con todo el cariño que pude. “Dejemos esto en el pasado. 
 
      
 
    Fue lo mejor que se pudo hacer. Para nosotros dos. 
 
      
 
    Aunque no tenía idea de cómo sería nuestro futuro. 
 
    - ¿Vamos a entrar? 
 
    Miró hacia la puerta principal que aún estaba cerrada. 
 
    "¿Qué pensarán de todo esto?" 
 
  
 
  
   
    “Que hice lo correcto”, respondí con sinceridad. 
 
      
 
    Mis hermanos nunca juzgarían ni serían fríos con esa situación. Abrí la puerta del auto y salí, seguida por Sam. 
 
    Saqué tu pequeña maleta del maletero. 
 
    “No hay necesidad de estar preocupado. - Intenté tranquilizarla al notar de lejos que no estaba segura de entrar a la casa. 
 
      
 
    Eso me dolió de alguna manera. 
 
    La última vez que estuvo aquí no la trataron bien, ni yo ni mucho menos mi hermana. 
 
      
 
    “Simplemente no quiero ser una molestia para nadie. 
 
    - Tu no vas. 
 
    Abrí la puerta y encontré a todos en la sala de estar. 
 
      
 
    Rebeca y Alex en un sofá arreglándose las uñas, Caleb y Tyler jugando a videojuegos mientras Skyller parecía disfrutar leyendo otro de sus terroríficos thrillers. 
 
      
 
    Cuando cerré la puerta, la atención de todos se dirigió a mí y luego a Sam, que parecía aún más fuera de lugar que nunca en nuestra presencia. La entendí, no era solo la sensación de ser una molestia, era tener que llegar a este punto porque no se sentía segura sola. 
 
      
 
      
 
    — ¿Natán? Tyler me llamó, una pregunta silenciosa mientras apartaba la mirada de Sam y de mí, deteniéndose en la maleta que yo sostenía. 
 
      
 
    “Hola.” Agarré a Sam por los hombros con mi brazo libre. “Bienvenido a nuestro nuevo compañero de casa. 
 
      
 
    Dejé caer las palabras en el aire. 
 
    - ¿Oye? Sky dejó caer el libro a su lado. - ¿Como asi? 
 
    "Esa es una larga historia que odiaré contarte", comenté. “Tal vez sea mejor mostrarle a Sam la habitación de invitados primero. 
 
      
 
    “No es tanto tiempo,” intervino Sam. “Mi exnovio Alan está en la ciudad y no está en su mejor momento, o nunca lo ha estado y me acabo de dar cuenta ahora. Resulta que Alan se pasó de la raya hoy tratando de arrastrarme hasta el auto para conducir de regreso a Los Ángeles, y si no hubiera sido por tu hermano, no sé qué hubiera pasado. 
 
      
 
    Mis hermanos escucharon ese resumen de la historia con los ojos ligeramente abiertos por la sorpresa. No se dieron cuenta de que esto estaba sucediendo en la vida de Sam, como yo tampoco lo había hecho hace unos días. 
 
      
 
    ¿Era agresivo? preguntó Alex. 
 
      
 
    Señalé con la barbilla la mancha que se había hecho más fuerte en su rostro. 
 
  
 
  
   
    brazo. 
 
      
 
    - Dios mio... 
 
    "No voy a dejar a Sam en los dormitorios y caminar solo mientras este idiota está en la ciudad", les declaré a todos, y ninguno de ellos se sorprendió. Nos protegíamos, incluso si la persona no era familia. "Así que es por eso que ella se queda aquí con nosotros". 
 
      
 
    Ty fue el primero en cambiar la expresión de su rostro, asintió y sonrió. 
 
      
 
    lado. 
 
    “Bienvenido a la residencia de los hermanos Windsor, Sam. Somos un poco desordenados, pero con el tiempo te acostumbras. 
 
      
 
    "Dilo por ti y por Nathan", se quejó Sky y miró a Sam. “Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, Sam. 
 
      
 
    Mi niña sonrió a mi lado. 
 
    No pasó desapercibido que Caleb tomó la mano de Sky y le sonrió, luciendo orgulloso de su actitud. ¿Ya dije que me gustaba mucho este chico hoy? 
 
      
 
    "Dime que puedes cocinar", suplicó Alex, o más bien, prácticamente suplicó. “Estoy harto de ser el cocinero de esta familia. 
 
      
 
    Entrecerré los ojos en su dirección. 
 
    "¿Te estás quejando ahora que tenemos una visita?" Seguirás en la cocina, ¡no me quedaré sin tu comida! Pregunté en broma. 
 
      
 
    “Sé cómo hacer algunas cosas”, comentó Sam. “Puedo ayudar, realmente no quiero ser una molestia para ti. Yo no habría venido, pero tu hermano... 
 
      
 
    "Nuestro hermano tiene razón", interrumpió Sky a Sam. 
 
    — Y seguro que a Nathan le encantará comer tu comida — bromeó Rebeca mientras se quitaba el esmalte de una de las uñas. 
 
      
 
    La miré sorprendido y obviamente no pude evitar perderme la broma. 
 
    — Es bastante divertido después de que empezaste a salir con el señor criminal, ¿eh? 
 
      
 
    Sam rió por lo bajo a mi lado, captando mi atención. 
 
    "¿Señor criminal?" ¿Tu creatividad debería sorprenderme? 
 
    - No te imaginas cuánto. Parpadeé, muy sugestivamente. 
 
      
 
    Ella se dio cuenta y fue gracioso el momento en que sus mejillas se sonrojaron ligeramente. 
 
      
 
    — Es muy lindo así — dijo Rebeca, dejando caer el esmalte de uñas sobre la mesa de café. “Lamento que estés pasando por esto, Sam. 
 
      
 
    - Yo también. 
 
  
 
  
   
    “Bueno… creo que le presentaré a Sam la habitación. Regresé la maleta. Y la cena corre por tu cuenta, hermanita. 
 
      
 
    Alex sonrió. 
 
    “No esperaba nada diferente. 
 
      
 
    Levanté mi maleta por las escaleras y seguí el camino hacia la habitación de invitados que estaba justo al lado de la mía, seguida por Sam. 
 
      
 
    Cuando llegamos al segundo piso, puse la maleta en el suelo y arrastré las ruedas hasta la puerta marrón. 
 
      
 
    Es éste y el mío aquél de allí. Señalé nuestro lado derecho. Abrí la puerta y entré con Sam y su maleta. 
 
      
 
    - ¡Guau! Miró a su alrededor. - Él es grande. 
 
    "Es una casa grande", dije, dejando mi maleta en la esquina de la habitación y cerrando la puerta. - ¿Cómo estás? 
 
      
 
    “Bueno.” No dije la verdad, pero no insistí. 
 
    “Tenemos un baño al final del pasillo, pero si quieres, puedes usar el de mi habitación. “Toqué el pick-up solo para tratar de aligerar tu estado de ánimo. 
 
    Al menos obtuve una sonrisa de ella. 
 
    “Por supuesto que no te importaría eso. 
 
    "¿Debería importarme? Me acerqué a él, sosteniendo su rostro. “Quiero que te sientas como en casa aquí. 
 
      
 
    “No ser ahuyentado por tu hermana fue un buen comienzo. Bromeó y eso me hizo sonreír. 
 
      
 
    “Skyller no sabe manejar muy bien las emociones. 
 
    “Yo no la juzgo. 
 
      
 
    Sus ojos casi se cerraron, cediendo a las caricias que comenzaba a darle a su rostro. Sam no solo se veía cansada, se veía agotada por toda la situación y una tremenda ira me llenó mientras me preguntaba cuánto tiempo tendría que lidiar con toda esta mierda antes de decidirse a venir a Denver. 
 
      
 
    ¿Cómo fue para una niña que siempre se sintió inspirada por la fuerza de su madre tener que darle la espalda a esa misma mujer? ¿Simplemente porque ya no la entendía? 
 
      
 
    Recuerdo que peleaban, pero entonces ya estaban enamorados, como toda relación normal entre un adolescente y una madre. 
 
      
 
    Jade no me quería, pero eso no impidió que estuviéramos juntos. Sus indirectas a veces eran crueles con su propia hija, o incluso conmigo, pero nunca eran suficientes para separarnos. 
 
      
 
    La escena de antes volvió a mis pensamientos y surgió la misma duda. 
 
      
 
    "¿Qué quisiste decir cuando le hiciste esa pregunta a Alan?" — Sam yo 
 
  
 
  
   
    miraba sin entender. “Preguntaste si te hizo separarte de mí. 
 
      
 
    “Oh…” Ella negó con la cabeza, alejándose de mi toque y dirigiéndose hacia la cama. “Tenía razón, creo que solo era yo tratando de no sentirme culpable por el pasado. 
 
      
 
    Me senté a su lado en la cama. 
 
    "Dime lo que estás pensando", le pregunté. 
 
      
 
    Sam pareció sorprendido de que yo supiera que algo estaba pasando en esa cabecita. 
 
    "Usted me conoce bien. 
 
    "Creo que incluso más que tú", me burlé. Ella se rió, asintiendo. 
 
      
 
    “Desde que vi los mensajes que te envié hace cuatro años, no he podido dejar de sentir algo. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
    "Lo cual no tiene sentido..." Dejó escapar un suspiro. “Si nos amamos lo suficiente como para hacernos un tatuaje juntos, bailar juntos y querer un futuro juntos. ¿Por qué te dejaría? ¿Por qué sería tan malo contigo como para enviarte un mensaje de texto en lugar de mirarte a la cara y terminar con todo? 
 
      
 
    Tragué saliva. 
 
    Ya me había hecho todas estas preguntas hace cuatro años. 
 
    "No sirve de nada ir por ese camino, fui y no encontré respuestas", le aconsejé. 
 
      
 
    ¿Me buscaste? ¿Después de estos mensajes? 
 
    "Fui a tu casa, te llamé, incluso le envié un mensaje de texto al idiota de Alan", respondí, recordando esos días después de los mensajes de texto. — Incluso pensé en irme a Los Ángeles, no sabía dónde vivías, pero sabía dónde estudiarías. 
 
      
 
    - Pero te rendiste... 
 
    “Ya te rendiste primero, entonces, ¿por qué debería ir tras eso? 
 
      
 
    — Revelé en voz alta lo que pensaba en aquellos días. 
 
      
 
    “Pero está en el pasado. Tomé su mano, captando su atención. 
 
      
 
    "Te voy a lastimar de nuevo", repitió esa frase otra vez, esta vez más segura de ello. 
 
      
 
    “Creo que vale la pena correr ese riesgo. Cambié mi respuesta, poniéndome de pie y tirando de ella con el movimiento. “Dúchate y bajemos, realmente necesitas conocer a los hermanos Windsor. 
 
      
 
    Ella apretó mi mano con más fuerza. 
 
  
 
  
   
    “Gracias por ayudarme con esto. 
 
      
 
    “No necesitas dar las gracias, al menos no con palabras. Parpadeé, sosteniendo la parte posterior de su cabeza con mi otra mano. 
 
      
 
    Una sonrisa más feliz se extendió por sus labios. 
 
    '¡No eres bueno!' 
 
    "Oh, ¿no te había hablado de eso también?" 
 
      
 
    Sam lo negó, tirando de mí por el cuello de mi camisa y presionando su boca contra la mía. 
 
      
 
    Supongo que mis hermanos podrían esperar mientras saboreaba a mi chica. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La cena fue muy tranquila. 
 
      
 
    Anne apareció tan pronto como Sam se había duchado para quedarse con nosotros en la sala de estar, ambos hablaron y mi amiga pidió con toda su preocupación que Sam se cuidara. 
 
      
 
    Mientras los demás estaban en la sala, yo, Sam y Anne nos quedamos en la cocina cuidando los platos sucios. 
 
      
 
    “También tienes que cuidarte”, comentó Sam. "Me temo que descubrirá mi dormitorio y..." 
 
      
 
    Hay seguridad en el campus. Anne parecía tranquila. 
 
    “Valores que no hacen seguridad,” corregí. "Podemos conseguir un colchón en la habitación en la que Sam se está quedando y..." 
 
      
 
    - ¡De ninguna manera! Ana se rió. Me quedaré con Evelyn, ¿de acuerdo? Arqueé las cejas, encontrando esa declaración muy interesante. 
 
    mientras terminaba de lavar los vasos. 
 
      
 
    - ¿Están saliendo? Sam y yo preguntamos al mismo tiempo. 
 
      
 
    “¡Qué curioso eres, Dios mío! Mi amigo se rió. "No lo somos, pero... 
 
      
 
    Su sonrisa murió en su rostro. 
 
    - ¿Que pasó? Yo pregunté. 
 
    "Ah..." suspiró, recogiendo la pila de platos y colocándolos en la alacena. - Tengo miedo. 
 
      
 
    — ¿De qué exactamente? “Sam quien preguntó esta vez. 
 
    “Por lo que estoy sintiendo y toda nuestra situación. - Se sentó en el 
 
  
 
  
   
    silla al final de la mesa. "¿Sería demasiado intolerante si dijera que me estoy volviendo loco porque estoy besando a una chica y disfrutándolo?" 
 
      
 
    Dejé el último vaso en el tendedero y me acerqué a la mesa. 
 
      
 
    “No es mi lugar de expresión, pero creo que podría ser más normal de lo que piensas. Es una experiencia nueva, y nunca te has sentido atraído por las mujeres hasta que conoces a Evelyn, creo que todas esas emociones pueden acabar asustándote. 
 
      
 
    "Sobre todo el peso del juicio de la sociedad", se atrevió a decir Sam, y noté que ese parecía ser el mayor temor de Anne. 
 
      
 
    Yo puedo entender. 
 
    Vivimos en un mundo lleno de prejuicios, donde cualquiera que es considerado diferente por alguien cruel es asesinado por pura maldad. 
 
      
 
    Me senté frente a él y Sam tomó el otro lado de la mesa. Me gustó esa versión de los consejeros que habíamos tomado durante la noche. 
 
      
 
    - ¿Te estás enamorando? — Quería entender mejor lo que ella entendía. 
 
      
 
    "Creo que sí y de verdad esta vez", se burló de sí misma, haciéndome sonreír. 
 
      
 
    "¿Y Evelyn?" preguntó Sam. 
 
    — No sé, creo que sí... me trata con tanto cariño, que ni siquiera sé si se merece a alguien tan complicado como yo. Y si es así, ¿cómo te fue contigo o con Bradley? 
 
      
 
    Me negué y le cogí la mano. 
 
    —No lo creo, Anne, de lo contrario no estarías tan confundida. 
 
      
 
    - Sé que muchas veces el peso de lo que pensarás sobre una relación entre ustedes dos puede nublar tus pensamientos, pero no dejes que afecte algo hermoso que aún pueden construir juntos. 
 
    Sonreí ante el hermoso consejo que acababa de dar. 
 
    "Lo sé... estoy tratando de no pensar demasiado y simplemente dejarme llevar como acordamos al principio de todo esto, pero ayer estábamos en tu habitación y..." Las mejillas de Anne se pusieron increíblemente rojas. “Casi llevamos lo que estamos teniendo a otro nivel. 
 
    "¿Y por qué no se lo llevaron?" Yo pregunté. 
 
    "Me quedé atascado", suspiró con tristeza. “Y estaba de humor, si sabes a lo que me refiero, pero me quedé atascado. 
 
      
 
    "Está bien, eso es porque tus pensamientos son un desastre. 
 
      
 
    Sam explicó. “Una relación más íntima no va a salir bien si tus pensamientos están acelerados. 
 
      
 
    —Tiene sentido —asintió Anne—. "Me quedé pensando: ¿qué 
 
  
 
  
   
    ¿Estoy sentiendo? ¿Cómo le voy a decir a mi madre? Y un montón de mierda. 
 
    "¿Cómo reaccionó Evelyn?" “Tenía curiosidad, lo confieso. 
 
    — Eva es un amor, me entendió y dijo que todo estaría a mi tiempo. 
 
      
 
    “Por supuesto que ella entiende. Sam sonrió. “Un día fue ella la que estaba confundida por sus sentimientos. 
 
      
 
    Profundo. 
 
    Antes de que Anne pudiera actualizarnos más sobre las noticias, Alex apareció en la habitación. 
 
      
 
    — Vamos a hacer una sesión de cine de comedia romántica, ¿tú no? 
 
      
 
    - Claro que sí. Ana fue la primera en levantarse. — Me encanta la comedia romántica. 
 
      
 
    "¿Skyller estuvo de acuerdo con esto?" Pregunté porque sabía cuánto odiaba mi hermana la comedia romántica. 
 
      
 
    Escuché tu grito desde la habitación: 
 
    "¡No tuve elección! 
 
      
 
    — Yo me apunto, ¿y tú? Miré a Sam. 
 
      
 
    “Suena genial para mí. 
 
      
 
    Todos fuimos a la sala de estar, listos para terminar un día de mierda con una buena carcajada. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estamos cantando hasta que el bar cierra Y todo está desafinado Debería estar riéndome pero hay algo mal Y me doy cuenta cuando las luces se encienden Mierda, tal vez te extraño TE EXTRAÑO — LOUIS TOMLINSON 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi pecho se aprieta de puro miedo. 
 
      
 
    Estoy corriendo a través de la oscuridad hacia algo o alguien. La lluvia moja todo mi cuerpo, la ropa se me pega a la piel y me da esa sensación de tirantez exagerada, pero nada de eso es capaz de detenerme. Estoy enfocado en un solo objetivo, uno que no puedo entender cuál es. 
 
      
 
    De repente, en un abrir y cerrar de ojos, deja de llover. 
 
    Estoy tirado en el suelo mirando hacia un cielo estrellado mientras mi cabeza descansa sobre el pecho de alguien. Puedo sentir la calma que solo esos brazos pueden brindarme y el sonido que llega a través de los latidos apasionados de tu corazón es música para mis oídos. 
 
      
 
    Levanto mi rostro en busca de la identidad de la persona que es capaz de hacerme sentir tan bien y los ojos marrones me miran relajados, tan tranquilos como yo. 
 
      
 
    '¿Juntos y para siempre?' Su tono es esperanzador y apasionado. no puedo responder 
 
      
 
    Soy arrastrado a la inmensidad oscura de nuevo. 
 
    No puedo ver muy bien donde estoy hasta que estoy casi cegado por la luz 
 
  
 
  
   
    inmenso que viene hacia mí. 
 
      
 
    No siento dolor. 
 
    No siento nada. 
 
    Pero grito, grito tan fuerte como siento el peor dolor. 
 
    — Sam! Me desperté sintiendo mi cuerpo siendo sacudido. 
 
    Cuando abro los ojos encuentro el rostro de Nathan mirándome con preocupación. 
 
    Había tenido otra pesadilla. 
 
    “Oye, ¿estás bien? preguntó Nathan, tocando mi rostro y secando mis lágrimas. 
 
      
 
    Esta vez había llorado. 
 
    Sentí las emociones dentro de ese sueño tanto que si no hubiera estado durmiendo habría pensado que era real. 
 
      
 
    “Lo siento, no quise despertarte. 
 
    “No te disculpes por eso. Se levantó y supe que quería acostarse a mi lado mientras se sentaba en la cama. 
 
      
 
    Le di espacio para hacer eso. No debería, pero quería sentir su cuerpo junto al mío al menos esa noche. 
 
      
 
    Nathan cubrió su cuerpo con la delgada manta que también me cubría a mí y extendió su brazo hacia mí. Fui sin discutir, apoyando mi cabeza en su pecho, sintiendo su brazo apretándome contra su cuerpo y su mano acariciando mi cintura. 
 
      
 
    "¿Quieres contarme sobre la pesadilla?" 
 
    "No sé si fue una pesadilla... 
 
    “Gritaste. 
 
    Sí, había gritado al final de mi sueño. 
 
      
 
    “Tengo estos sueños confusos de vez en cuando”, comencé a contar, escuchando su corazón latiendo fuertemente contra el mío. Era tan parecido al sueño. “En ellos, estoy corriendo hacia algo o arrodillándome en el suelo. El escenario es siempre el mismo: tremenda oscuridad y mucha lluvia cae del cielo. Siempre termina con un destello en mi dirección. Casi parece faros. 
 
      
 
    La mano que acariciaba mi brazo se detuvo justo en el medio. 
 
    — ¿Faros? ¿Crees que puede ser por el accidente? 
 
    "No sé, tal vez…" Todavía me sentía confundido por todos esos sueños, incluso después de años que no me había acostumbrado a ellos. — El médico dijo que estos sueños nunca serán esclarecedores porque difícilmente recuperaré la memoria. 
 
      
 
    Su cuerpo se estremeció debajo del mío. 
 
  
 
  
   
    “Pero este sueño era diferente. Levanté mi rostro hacia él, encontrando sus ojos en mí. “Tú estabas en eso. 
 
      
 
    Observé cómo se formaba el vínculo en medio de su frente. 
 
    - ¿Era? 
 
      
 
    “Y esto es muy confuso porque lo encontré más como un recuerdo que como un producto de mi imaginación. 
 
      
 
    ¿Qué estábamos haciendo? 
 
    — Estábamos acostados así, era de noche y el cielo estaba estrellado. Parecía estar en lo alto de algún lugar y... 
 
      
 
    "Star Ranch, el rancho de la familia Windsor", interrumpió, ahuecando mi rostro. “Tenías memoria, cometa. Aunque fue confuso, recordaste algo. Solíamos ir a mirar las estrellas todas las noches que teníamos la oportunidad, era uno de nuestros pasatiempos favoritos. 
 
      
 
    Me senté lentamente en la cama, procesando lo que acababa de decir. Recordé algo. 
 
      
 
    Confundido, pero aún recordado. 
 
    El sentimiento de paz y de estar en el mejor lugar del mundo con él no era solo un producto de mi imaginación, era un recordatorio vívido de recuerdos y sentimientos. 
 
      
 
    Nathan se sentó a mi lado. 
 
    - ¿Qué pasó después? ¿Recuerdas algo más? 
 
      
 
    — Todo volvió a oscurecerse y la fuerte luz me cegó. De repente, ya no era paz lo que sentía en su pecho, era dolor. 
 
      
 
    "¿Como si estuviera herido?" 
 
    “Sí, pero no fue ninguna lesión física. Puse mi mano en mi pecho. — Me dolía el corazón, por eso me desperté con lágrimas en los ojos. 
 
      
 
    - No entiendo... 
 
    - Yo tampoco. 
 
    Nathan tomó mi barbilla, haciéndome mirarlo a la cara. 
 
      
 
    “Te acordaste de algo, eso ya es importante. Quizá los médicos se equivoquen, cometa. 
 
      
 
    — ¿Por qué cometa? Esa pregunta finalmente salió de mis labios. Me atrajo hacia su cuerpo, se acostó conmigo y 
 
      
 
    acurrucándome en tus brazos. Sé que debo alejarlo, sé que no debo continuar con lo que estaba creciendo entre nosotros, pero era imposible querer salir de esa cama en este momento. 
 
  
 
  
   
    "Porque siempre has sido como una estrella luminosa", respondió, tomando su cuerpo detrás del mío y acariciando el pequeño tatuaje en mi cintura. Ni siquiera me había dado cuenta de que la blusa se había subido. “Desde que llegaste a mi vida hace unos años, solo la has hecho más brillante. 
 
      
 
    “Pero luego lo dejé. 
 
    "Y la oscuridad casi se hizo cargo", murmuró contra mi oído. —pero no del todo, porque de alguna manera sabía que aún podías volver a mí. 
 
      
 
    Nick Windsor todavía me amaba. 
 
    No necesitaba ser directo y hacer esa pregunta. 
 
    Sus últimas acciones desde que era completamente estúpido conmigo hasta ahora, sus palabras e incluso sus caricias tenían un toque diferente. 
 
      
 
    Él nunca me había olvidado. él tampoco. 
 
      
 
    No tu corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté sintiendo los brazos de Nathan alrededor de mi cuerpo. 
 
      
 
    En algún momento de las conversaciones y risas de la noche anterior nos habíamos quedado dormidos. Todavía me sostenía contra su cuerpo como si yo fuera algo importante. Me volví suavemente hacia ella y encontré sus ojos cerrados en un sueño profundo y pacífico. 
 
      
 
    Era la segunda vez que me despertaba antes que él y no pensé que nada de esto estuviera mal, se sentía muy bien. 
 
      
 
    Desvié la mirada a la luz que intentaba traspasar la cortina y eso me hizo despertar de cualquier pensamiento. 
 
    Hoy era lunes. 
 
    Necesitaba vestirme e ir a la universidad. 
 
      
 
    “Nathan, tenemos que despertar. Salí de sus brazos, escuchando sus gemidos. 
 
      
 
    Parecía un bebé gruñón. Sonrío ante la escena. 
 
      
 
    — No puedo llegar tarde a esta clase, tengo un trabajo importante que entregar. 
 
  
 
  
   
    Todavía es domingo. Bostezó, abrazando mi almohada. “Huele a ti. 
 
      
 
    Intenté no seguir sonriendo como un tonto, pero era imposible. 
 
    El domingo en la familia de los hermanos fue divertido. Ninguno de los hermanos o cuñados había comentado sobre mi estadía en casa de los Windsor, y nos tomamos el día libre para ver películas de terror, ya que a Skyller no le gustaba mucho el romance. 
 
      
 
    - ¡Vamos luego! Le di una palmada en el brazo y salté de la cama justo cuando me di cuenta de que me iba a agarrar. — Voy a hacer mi higiene e ir a tomar un café. 
 
      
 
    — ¿Ni siquiera un beso? 
 
    “Cuando decidas levantarte de la cama, tal vez. 
 
    En menos de dos segundos estaba de pie. 
 
    Me reí, sacudiendo la cabeza. 
 
    "No eres bueno. 
 
      
 
    Nathan se acercó, negando esa declaración en respuesta mientras tomaba mi cintura y me acercaba a su cuerpo. Con su otra mano agarró la parte de atrás de mi cuello y me besó, sin darme ninguna respuesta, solo mostrando lo idiota que era. 
 
      
 
    Mis manos subieron desde su definido vientre hasta envolverse alrededor de su cuello, entregándome a un beso lleno de lenguas, deseo y pasión. 
 
      
 
    Mi lengua siendo succionada por la suya hizo que algo así como una corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo, dejándome caliente y completamente rendida a esas excitantes sensaciones. 
 
    Su mano se filtró dentro de mi camisa y mi cuerpo fue empujado hacia atrás hasta que golpeó la pared. 
 
      
 
    "Nathan… necesitamos…" gemí mientras su boca chupaba mi cuello y su mano agarraba mi pecho. 
 
      
 
    Yo estaba sin sostén. 
 
    Ese contacto hizo que mi vagina palpitara. 
 
    "Sí, necesitamos esto", dijo, su voz ronca y besándome de nuevo. 
 
      
 
    Tal vez la clase podría esperar. 
 
    Agarré el dobladillo de su camisa, pero antes de que pudiera hacer nada, alguien llamó a la puerta. 
 
      
 
    “El café se servirá en diez minutos”, dijo Skyller. 
 
    Escuché sus pasos alejándose de inmediato. 
 
    Nathan sonrió contra mis labios. 
 
    “Esto no termina aquí. Llevó su boca a mi oído. - Quiero 
 
  
 
  
   
    tú esta noche. 
 
      
 
    Abrí mis ojos para encontrar los suyos llenos de deseo y promesa. Deslicé mi mano hasta el dobladillo de sus pantalones de chándal, puse mi mano dentro y vi cómo su cuerpo reaccionaba sorprendido. 
 
      
 
    “Eso es lo que vamos a ver. Mordí sus labios, acariciando su pene a través de su ropa interior. 
 
      
 
    “Sam, no juegues conmigo o te tiraré en esta cama y te follaré sin preocuparme por mis hermanos de abajo. 
 
      
 
    Sonreí, emocionada de solo imaginar ese escenario. 
 
    "Es una lástima que no puedas, ¿no?" 
 
    Él gimió cuando aumenté mis embestidas. 
 
    - No para. Me agarró del cuello. 
 
    Renuncié a masturbarlo sobre su ropa interior y puse mi mano dentro de su ropa interior, sintiendo la suave piel de su pene mientras lo agarraba con fuerza y lo tocaba de nuevo. 
 
    "Joder..." gimió, besando mi boca. 
 
    Pasé mis dedos por el glande, extendiendo el líquido que eyaculaba en toda su longitud. Aumenté la velocidad de mi mano mientras nuestras bocas se besaban y sus gemidos eran tragados por mi lengua. 
 
    No tardó mucho en venir a mis manos. 
 
      
 
    “Creo que este buen día fue suficiente para ti. Deslicé mi boca por su rostro y besé su mejilla. 
 
      
 
    Saqué mi mano de sus calzoncillos y lamí mis dedos, sin apartar los ojos de los suyos. 
 
      
 
    gimió. 
 
    “Diez minutos en esta cama es todo lo que necesito”, dijo. 
 
    “Han pasado diez minutos. “Me alejé antes de hacer algo loco. Nos vemos abajo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yo acababa de salir de la ducha y decidí no esperar a Nathan, que se había encerrado en su habitación para arreglarse también. Preferí ir directamente a la cocina y cuando llegué a la habitación solo encontré a Skyller. 
 
      
 
    “Buenos días”, saludé. 
 
    "Buenos días", respondió ella. - ¿Todo bien? 
 
  
 
  
   
    Me sorprendió tu pregunta. 
 
      
 
    Sabía que habíamos tenido una conversación hace unos días, pero no esperaba que me lo mencionara, no en mi segundo día en esta casa. 
 
    - ¿Sí y tú? 
 
    — Dormilón, espero que esta bebida me ayude en la clase de hoy. Indicó el café. “Tuve una inspiración loca en medio de la noche, me desperté y comencé a diseñar algunas prendas. 
 
      
 
    “Entonces estudia moda. 
 
    "Sí" Me miró de cerca mientras bebía de ese líquido negro. 
 
      
 
    "¿Están juntos tú y mi hermano?" 
 
      
 
    - I... 
 
      
 
    - Creo que entendí. Ella sonrió. Él nunca se olvidó de ti, Sam. 
 
      
 
    - Yo se de eso. 
 
    "No te hará daño, ¿verdad?" No se merece que la misma persona le rompa el corazón dos veces. “Tu lado protector me recordó a Angeline. 
 
    Como extrañaba la presencia de esa pelirroja en mi vida. 
 
    - Yo no quiero. “Fui honesto, y ella se dio cuenta. “Hicimos una tregua. 
 
      
 
    Estaba en tu habitación. Sky arqueó las cejas como si supiera exactamente lo que estábamos haciendo. “No quiero involucrarme porque tengo mi propia relación que cuidar, pero sé que esto no es una simple tregua de amigos. 
 
      
 
    No era. 
 
    Los amigos no joden. 
 
    “Simplemente no lo lastimes de nuevo, te lo ruego. Puso la taza en el fregadero. - ¿Como el? 
 
      
 
    La pregunta me tomó por sorpresa. 
 
    Aún no sabía la respuesta para ella. 
 
    “Es todo reciente, hasta hace unas semanas lo odiaba. 
 
    Ella asintió, entendiendo lo que quería decir. 
 
      
 
    Antes de que pudiera decir algo más, los hermanos, incluido Nathan, entraron en la cocina. 
 
      
 
    "Mira, ni siquiera tuve que preocuparme por poner la mesa", comentó Alex sorprendida mientras admiraba la mesa de Skyller. 
 
      
 
    "Decidí darte un día libre", comentó el mayor. “Mis tortillas pueden no ser tan buenas como las tuyas, pero hice lo mejor que pude. 
 
    “Lo importante es que no se quemó”, dijo Ty, mirando el plato de huevos. - ¡Buen día! 
 
  
 
  
   
    Sonreí en respuesta al saludo. 
 
      
 
    Nathan se sentó en una de las sillas vacías y aproveché la oportunidad para sentarme a su lado. Los demás también se unieron a la mesa. 
 
    — ¿Falta alguien? — pregunté al ver dos asientos libres. 
 
    Caleb se había ido la noche anterior, así que no debería tratarse de él. No necesitaban contestar, la puerta principal se abrió y una chica 
 
      
 
    de cabello castaño oscuro, entró acompañada de un chico alto de cabello castaño claro, usaba anteojos, al igual que los de Caleb. 
 
      
 
    - ¡Buenos días familia! Vinimos a desayunar contigo. La chica sonrió. 
 
      
 
    “Mackenzie Brown, mi prima, y Andrew Haynes, su novio”. Nathan me dijo los nombres. “Estaba a punto de imprimir un cartel de persona desaparecida para ir pegando por la ciudad. 
 
      
 
    — Gracioso, comencé una pasantía y no tengo tiempo para nada más 
 
      
 
    Mackenzie gruñó mientras se sentaba en uno de los asientos vacíos. - Hola Sam. Por supuesto que ella me conocía. Que embarazoso. 
 
      
 
    - Oye. 
 
      
 
    - ¡Hola Sam! Un placer conocerte. Sonreí en respuesta. 
 
      
 
    — ¿Y Caleb? preguntó Alex. "Pensé que vendrías". 
 
    "Tenía que pasar por la oficina de la secretaria para obtener una lista de pasantías disponibles para su curso", respondió Skyller. "¿Y tú, Mack?" ¿Cómo es la pasantía? 
 
      
 
    Seguí a los demás, sirviéndome una tortilla y un poco de jugo para el desayuno. 
 
      
 
    - ¡Esta optimo! La rutina de estudiar, ser jefe del periódico de la universidad y seguir trabajando con la pasantía ha sido agotadora, pero al final vale la pena, ¿no? 
 
      
 
    “Seguro que lo hará”, animó Tyler. 
 
    “Necesito obtener una pasantía”, dijo Skyller. “Espero que puedas conseguir uno fácil. 
 
      
 
    "Pensaré en él el próximo semestre", dijo Tyler, sirviéndose el café negro que había preparado su hermana. "¿Y tú, Natán?" 
 
      
 
    “Demasiados juegos en las próximas semanas, no hay posibilidad de que piense en pasantías. Se encogió de hombros. “Solo estoy tomando historia porque necesito estar tomando algo para jugar en la universidad. 
 
      
 
    “Probablemente voy a hacer una pasantía en el hospital de Vincent”, comentó Alex. 
 
  
 
  
   
    "Pasantía, por supuesto..." Nathan no perdió la oportunidad de bromear. "¿El tipo de muestra de sabor de saliva?" 
 
      
 
    Alex le tiró una galleta a la cara. 
 
    "¿Y haces prácticas, Sam?" preguntó Mack. 
 
    “Todavía no, por ahora estoy concentrado en el festival. 
 
      
 
    El que no había tenido ningún ensayo en los últimos días. Que chiste. 
 
      
 
    Odiaba los imprevistos y cómo afectaban mis responsabilidades. 
 
      
 
    — Y hablando de festival, estáis bailando juntos, ¿verdad? ¿Cómo es? Andrew preguntó con mucha curiosidad. "No sabía que Nathan bailaba hasta el día en que fue elegido por la Sra. López. 
 
      
 
    “Nuestros últimos ensayos fueron horribles. — Fui honesto, haciendo reír a algunos. 
 
      
 
    “Oye, estamos mejor ahora. — Obviamente, Nathan no se refería al baile. 
 
      
 
    Sus hermanos se dieron cuenta y se miraron. 
 
    “Tengo muchas ganas de ver esta actuación”, dijo Alex. 
 
    “Será hermoso, estoy seguro. Me encanta bailar, incluso traté de que Andrew aprendiera algunos pasos de mí, pero todo lo que logramos hacer fue quedarnos fuera del baile de parejas que sacuden el cuerpo”, se quejó Mackenzie. 
 
      
 
    Contuve la risa. 
 
    “Hicimos este baile en Halloween el año pasado y no parecías molestarte. 
 
      
 
    —Claro que no, incluso creo que fue en ese momento que me di cuenta que estaba enamorado de ti, después de todo, solo alguien que ama puede soportar los pasos que diste en mis pies a cada paso. 
 
      
 
    Todos rieron. 
 
    “Bailar no es tan fácil, pero si te relajas y sientes la música siempre se vuelve menos complicado”, le expliqué. 
 
      
 
    “Prefiero los videojuegos”, dijo Andrew. 
 
    "Y yo baloncesto" Nathan dio su preferencia. 
 
    "Hablando de él... el próximo juego es este jueves", le recordó Ty. — ¿Mucha práctica esta semana? 
 
      
 
    “No tienes idea, pero estoy seguro. Nuestro equipo solo ha ganado y cuanto más avanzamos esta temporada, más ojeadores se interesan por mí. 
 
      
 
    Estoy seguro de que lo conseguirá esta vez. Skyller depositó su confianza en las palabras pronunciadas. “Lo que faltaba eras tú como capitán del equipo. 
 
      
 
    "Cierto", se jactó Nathan, ganándome una sonrisa. 
 
  
 
  
   
    "¿El juego realmente va a ser en Virginia?" preguntó Alex. Nathan asintió. 
 
      
 
    “Un buen viaje de dos horas y media para vencer a Harvard. 
 
      
 
    Estaba realmente convencido. 
 
    "Lo eres, ¿no es así?" 
 
    "Por supuesto que sí, los tanques del auto están llenos y no nos perderíamos este por nada", respondió Tyler. 
 
      
 
    Fue una pena que no pudiera hacerlo. 
 
    No sé si debo esperar una invitación, pero incluso si lo hiciera, no la recibiría. Trabajó hasta tarde en Denner's. 
 
      
 
    — Oye, ¿has visto la quinta parte de La casa de papel? Mack sacó el tema. 
 
      
 
    Los hermanos comenzaron a hablar sobre la última parte lanzada en el servicio de transmisión y yo seguí desayunando. 
 
      
 
    “¿Qué dices si practicamos baile después de mi práctica? Nathan preguntó en voz baja a mi lado. 
 
      
 
    Fue una gran idea. Principalmente porque el tiempo pasaba rápido y no podíamos perderlo. 
 
      
 
    “Excelente idea”, sonríe. 
 
      
 
    Terminado el tema de la serie en español, volvimos a hablar de cosas de la universidad y de nuestra vida, ninguno me ignoró ni me miró con otro tipo de mirada, y me sentí acogida como nunca me había sentido en una largo tiempo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    no quiero vivir para siempre 
 
      
 
    Porque sé que estaría viviendo en vano 
 
    Y no quiero encajar en ningún otro lugar 
 
    Solo quiero seguir llamando tu nombre 
 
    hasta que vuelvas a casa 
 
    NO QUIERO VIVIR PARA SIEMPRE (FEAT. ZAYN) — TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegué más tarde de lo que esperaba dentro de la clase de baile. SRA. López tenía el don de distraerme con sus conversaciones llenas de conocimiento y el amor que le ponía por entero al baile. 
 
    Hablamos sobre los ensayos que estaba haciendo con Nathan y fui honesto al decir que todavía estábamos tratando de encontrar nuestra melodía. Parece que solo bailamos bien juntos cuando no nos lastimábamos. Cosa que no podría juzgar, ya que bailar es un arte y cuando no nos sentimos bien, es poco probable que el resultado nos agrade. 
 
    Me despedí de la señorita. López quince minutos después de terminada la clase. Salí del edificio, no sin antes notar que el salón de baile estaba siendo utilizado por algunas chicas. Saqué mi celular de mi bolso y cuando desbloqueé la pantalla no había ningún mensaje de Nathan. 
 
    Parece que no fui el único que llegó tarde. 
 
    Empecé a escribir un mensaje. 
 
  
 
   
 
   
      
 
    "¿Va a tener lugar nuestro ensayo?" 
 
  
 
  
   
    Su respuesta no tardó en llegar. 
 
      
 
    “El entrenamiento ha terminado ahora. ¿Puedes esperar otros quince minutos? Me daré una ducha y nos vemos en la sala de baile.Algunos estudiantes ya estaban en el salón de baile y yo definitivamente no. 
 
      
 
    Quería conocerlos. Muchos eran mis compañeros de clase y, sin embargo, todavía no simpatizaba con ninguno de ellos. 
 
      
 
    Las miradas torcidas que recibí por llamar más la atención del profesor López eran ridículas y, aunque no dijeron nada en mi dirección, sabía que cuando les di la espalda, yo era el foco de sus molestias. 
 
      
 
    Pero yo ya estaba acostumbrado a todo esto. 
 
    Algunos de ellos también bailarían en el festival y mientras prestara atención a cada una de sus actitudes, manteniendo esa envidia que sentían a distancia y asegurándome de que no me hicieran daño, todo estaría bien. 
 
    La danza es una de las artes más competitivas y nunca esperé que eso cambiara. Fue así en mi escuela, en la otra universidad y así sería en Denver. 
 
    Mientras estuvieran fuera de mi camino, todo estaría bien. 
 
    Puse el teléfono en mi bolso, siguiendo el camino que me llevaba al gimnasio. Si el lugar estaba vacío podíamos bailar allí, tenía la notebook y el parlante, solo necesitaba un gran ambiente para entrenar. 
 
    ¿Y por qué no el gimnasio? 
 
      
 
    El lugar no estaba tan lejos del edificio en el que me encontraba, así que no tardé ni tres minutos en llegar. Las luces aún estaban encendidas y antes de que abriera la puerta, muchos chicos la abrieron de golpe. 
 
    Uno de ellos lo reconocí como lo que parecía ser el mejor amigo de Nathan en el equipo, si no me equivoco se llamaba Austin. Los demás no habían podido grabar muy bien sus nombres, nuestro único contacto había sido en la fiesta que se llevó a cabo hace casi un mes en la casa de Nathan. 
 
    “Sam, ¿no es así? Austin me preguntó. Asenti. 
 
      
 
    “Hola”, saludé. 
 
    "Oh, eres la chica que ha estado jugando con la cabeza de nuestro capitán", comentó un moreno alto, con una sonrisa traviesa en los ojos. “Sepa que tuvo un mal desarrollo en la práctica de la semana pasada. 
 
      
 
    -¡Lucas! Cierra la boca. Austin le dio una palmada al chico en la nuca. 
 
      
 
    “Ganamos al final. 
 
    "No fue por él". Lucas todavía tenía el descaro de contraatacar. 
 
      
 
    Sonreí, sin sentirme afectado en lo más mínimo por sus líneas. 
 
  
 
  
   
    “No me gustan mucho los deportes, pero estoy bastante seguro de haber escuchado que los Wolves nunca ganaron cuando jugaron en Yale. 
 
      
 
    Recordé algunos comentarios de los corredores esa semana. “Y lo lograste la semana pasada. 
 
      
 
    Los chicos se sorprendieron y vi la sonrisa de este chico Lucas morir en su rostro. 
 
      
 
    “Ahora voy a buscar al capitán del equipo, muchachos. 
 
      
 
    Pasé entre ellos hasta llegar a la puerta. Antes de cerrarlo pude escuchar perfectamente a alguien decir: 
 
    — Entiendo por qué Nathan está a cuatro patas por ella. 
 
    Terminé riéndome y antes de darme cuenta, choqué contra un cuerpo muy alto y fuerte. 
 
      
 
    “Oops, mira por dónde vas, jovencita. El hombre me tomó de los brazos. - ¿Estás perdido? 
 
      
 
    Su nombre era John Wind, al menos eso decía la placa blanca que llevaba de la universidad. El silbato al cuello, haciendo compañía a ese accesorio, le bastó para entender que era el entrenador de los Wolves. 
 
      
 
    “Hola, estoy buscando a Nick. 
 
    Está en el vestuario. Sus ojos verde oscuro me observaron con atención. - ¿Te conozco? 
 
      
 
    Lo observé mejor. Era un hombre alto de cabello negro con algunas mechas grises, no podía tener más de cuarenta años. 
 
      
 
    Negué con la cabeza, pero extendí mi mano hacia él. 
 
      
 
    “Soy Sam Williams. 
 
      
 
    Pensé que le tomaría un tiempo sostener mi mano y estaba a punto de rendirme, aceptando esa vergüenza por mí, cuando me la estrechó. 
 
    — Juan Viento. 
 
    Asentí con una pequeña sonrisa en mis labios. 
 
    — Vi la placa. 
 
      
 
    - Ah claro. Él sonrió torpemente. - ¿Estudia aquí? 
 
      
 
    Asentí de nuevo, notando algo extraño: no había soltado mi mano. 
 
      
 
    "Sí." Aparté mi mano de la suya. Esperaré a Nathan aquí. No le tenía miedo al hombre, pero tampoco confiaba. No se puede confiar en los hombres hasta que se demuestre lo contrario. 
 
      
 
    “Hasta luego, señor Viento. 
 
    — Nos vemos, señorita. Williams. 
 
      
 
    Le tomó un tiempo abrir la puerta y salir del gimnasio, pero solo cuando lo hizo es 
 
  
 
  
   
    Me di la vuelta y me acerqué a Nathan. 
 
      
 
    El vestidor era tan grande como los que ves en las películas. 
 
      
 
    Lo primero que escuché cuando entré fue el sonido de la ducha abierta, él y los demás estaban completamente cubiertos por la enorme fila de casilleros. Estoy bastante seguro de que había más casilleros que jugadores aquí. 
 
    Dejé mi bolso en el banco. 
 
      
 
    Debería sentarme y esperar a Nathan, o más bien, ni siquiera debería estar en el vestuario ya que aquí es donde se cambió. Pero ignoré cualquiera de esas reglas mientras me acercaba al borde de los casilleros. 
 
      
 
    El humo de la ducha estaba por todas partes a medida que me acercaba a los pozos donde se duchaban los atletas. 
 
      
 
    Cuando finalmente me acerqué, observé que el rostro de Nathan se relajaba mientras disfrutaba del chorro de agua que caía por todo su cuerpo, el cual desde donde yo estaba, mi vista estaba bloqueada por una pared. 
 
      
 
    Se veía tan hermoso con esos mechones rubios mojados y ese semblante pensativo mientras el agua corría por todo su cuerpo que ya lo había probado por completo. 
 
      
 
    Sentí un hormigueo bajar por mi cuerpo y concentrarse entre mis piernas solo con los recuerdos de esa noche. 
 
      
 
    Nathan pareció sentir mi mirada, porque cuando abrió los ojos, se posaron directamente sobre mí. 
 
    No había escapatoria y te juro que ni siquiera quería. 
 
    No tenía que preguntar, al menos no con palabras. 
 
      
 
    Me acerqué a su caja, deteniéndome frente a él. Me mantuve distante para no mojarme la ropa, pero con la mirada siguiendo el chorro de agua que corría por todo su cuerpo. Nathan se giró completamente hacia mí, haciéndome sentir la misma corriente eléctrica que antes recorriendo todo mi cuerpo y concentrándose en mi vagina. 
 
      
 
    Sus manos estaban cerradas en puños y por la fuerza que ejercía con ellos podría haber jurado que se estaba sosteniendo por algo, especialmente cuando noté que su gran y gruesa polla crecía ante mi mirada. 
 
      
 
    Mi coño latía. 
 
    Lo que teníamos era tan fuerte que no necesitábamos toques para estimularnos, bastaba con un sentimiento. 
 
      
 
    "¿Vas a mirar, cometa?" Su voz erizó los vellos de mi nuca. 
 
      
 
    Estaba ronco, casi desesperado por tenerme. 
 
    - ¿Yo debería? Mi voz salió tan ronca como la tuya. 
 
    Tú no sabes. 
 
  
 
  
   
    Yo sabía. 
 
      
 
    Levanté la mirada a sus ojos que reflejaban todo el deseo que yo también sentía y con una calma impresionante comencé a desnudarme. 
 
    Primero, la blusa delgada que dejaba al descubierto mi sostén de encaje azul. 
 
    Las manos de Nathan estaban más blancas de apretar juntas. 
 
      
 
    Luego me quité las mallas ajustadas. 
 
    "Joder... eres tan caliente", murmuró cuando me vio en mi lencería azul. "Ven aquí, necesito tocarte". 
 
      
 
    No voy a mojar mi ropa interior, Nathan. Sonreí descaradamente mientras me quitaba el sostén. 
 
      
 
    Le gustaba ser torturado con la vista. Le daba más placer, se notaba ya que su polla solo crecía. 
 
      
 
    Podría decir lo mismo, la espera y la anticipación me hicieron casi rezumar de deseo. 
 
      
 
    — ¡Mierda! Sé rápido, Sam, o no soy responsable de mis acciones —advirtió, comiendo mis pechos con los ojos. 
 
      
 
    Sostuve mis bragas a cada lado y las deslicé con cuidado fuera de mi cuerpo, sin apartar la mirada de la suya, que seguía cada movimiento que hacía. Antes de que la pieza tocara el suelo, Nathan ya me estaba agarrando con sus manos y tirando de mí hacia la caja. 
 
      
 
    No fue el chorro de agua tibia que cayó sobre mi cuerpo lo que me hizo gemir, sino estar presionado contra la pequeña pared de ese baño y ser besado de una manera completamente diferente. 
 
      
 
    Pensé que nuestros besos no podían ser mejores, pero estaba equivocado. Nathan sostuvo mi cintura con una mano mientras que la otra fue a la 
 
      
 
    mi cuello, rodeándolo hasta que tuvo acceso a la parte de atrás de mi cuello. Me abrazó con fuerza mientras me dictaba un beso caliente. 
 
      
 
    Agarré la parte de atrás de su cuello, arrastrando una de mis manos por su pecho hasta llegar a su cabello medio. Agarré esos mechones con fuerza, sin molestarme en tirar de ellos cuando sentí su mano deslizarse por mi cuerpo con un camino en mente. 
 
      
 
    Mi coño estaba goteando y no era del agua de la ducha. 
 
    Nathan no tuvo que advertirme, simplemente abrió mis labios y me tocó. Gemí en el beso, sintiendo ese maravilloso dedo deslizarse a través de mi coño mientras se dirigía a mi clítoris. 
 
      
 
    "Nathan..." Rodé contra su mano cuando comenzó a invertir en toques, masturbándome, prestando toda su atención a ese pequeño nervio que estoy seguro latía en sus dedos. 
 
      
 
    “Te gusta tanto que te follen en lugares inusuales, cometa. - Él 
 
  
 
  
   
    Succionó con fuerza la piel de mi cuello, haciéndome gritar. 
 
      
 
    Por suerte para nosotros no había nadie aquí. 
 
    “Siempre nos gustó eso. Arrastró sus labios por mi piel, lamiendo y chupando, mientras su mano no se detenía. 
 
      
 
    La presión simplemente aumentó. 
 
    Golpeé mi cabeza contra la pared, sin importarme el dolor, cuando sentí dos de sus dedos entrar en mí. 
 
      
 
    Para aumentar aún más la sensación de excitación, su boca se deslizó hacia mis senos, y lo mismo que había hecho con mi cuello hasta hace unos segundos lo hizo con cada uno de ellos. Primero el derecho, lamiendo y chupando el pezón con gusto, haciéndome juntar las piernas con sus dedos sobre mí. Luego pasó a la izquierda, haciéndome aún más sensible con sus fuertes y precisas succiones. 
 
      
 
    “Me gusta… Nathan… por favor,” supliqué, supliqué por alivio. 
 
      
 
    Llevó su boca a la mía y mordió mis labios, besándolos después. 
 
      
 
    El entrar y salir de sus dedos me hizo rodar más fuerte contra ellos y antes de correrme en sus manos, Nathan la apartó. 
 
      
 
    Me sujetó por la cintura, y aproveché esa acción para rodearlo con mis piernas. Su dura polla se estrelló contra mi coño y ambos gemimos. 
 
    "Te quiero", dijo. 
 
    - Yo también. 
 
      
 
    Nathan asomó su pequeña cabeza en mi entrada, haciendo una entrada y salida tortuosa para los dos. 
 
      
 
    — ¡Entra pronto! - Yo envié. El entro. 
 
      
 
    Nathan irrumpió, haciendo que su cuerpo se presionara más contra mí. 
 
      
 
    en la pared y la mía se estrelló contra el duro cemento. ¿Pero a quién le importaba el dolor? Estaba siendo jodida de una manera que solo me hizo más adicta a Nathan. 
 
      
 
    Entró y salió, presionando su frente contra la mía mientras me comía con fuerza de la manera que a ambos nos gustaba. 
 
    Mierda. 
 
    Era casi imposible superarlo. 
 
      
 
    Nuestras respiraciones se mezclaron, mis ojos estaban completamente cerrados atrapados en las sensaciones que solo eso podía traernos. Estaba bien, en ese momento todo estaba bien. 
 
      
 
    Mi cabeza estaba inclinada hacia un lado y nuevamente sentí los labios de 
 
  
 
  
   
    Nathan en mi piel, su boca lamió un camino perverso hasta mi mejilla, donde la arrastró hasta mi boca, besándome de nuevo. 
 
      
 
    Apreté mis piernas alrededor de su cintura, sintiendo que todo mi interior se estremecía a medida que aumentaban las embestidas. Podría correrme en cualquier momento, y Nathan lo sabía. 
 
    Me conocía perfectamente. 
 
    - Vamos a gozar juntos. “No fue una orden, fue un susurro afirmativo entre nuestro beso. 
 
      
 
    Apreté su polla con mis entrañas en respuesta y gimió en voz alta. 
 
    - Sam... 
 
      
 
    Lo hice de nuevo, levantando mis caderas y haciendo que se corriera más profundo. Ambos gritamos. 
 
    - Mierda... 
 
    "Ven conmigo", le pedí, rascándole la nuca en el proceso de sujetar su cabello e inclinando su rostro hacia mí. "Estoy tan cerca. 
 
    "Yo también", gimió, besando mi barbilla. - Jodidamente caliente! Levanté mis caderas lo más alto que pude. 
 
      
 
    Nuestros cuerpos se estremecieron casi al mismo tiempo para el siguiente momento. 
 
      
 
    luego encontrar juntos el colmo del placer. Mis piernas se doblaron alrededor de él cuando sentí que mi líquido se mezclaba con el suyo y corría por mis muslos. 
 
      
 
    Nuestras respiraciones eran dificultosas y el sonido de ellas era todo lo que se podía escuchar dentro de ese vestuario. 
 
      
 
    Deslicé mis brazos hacia la espalda de Nathan y lo abracé torpemente, descansando mi rostro en el hueco de su cuello. 
 
      
 
    Ese mismo sentimiento del sueño de antes invadió mis entrañas. 
 
      
 
    Paz. 
 
    ¿Así que ese era su significado? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El jueves llegó rápido, y con él el partido de los Wolves contra otro equipo, esta vez con uno de Harvard. Estaban todos los hermanos, incluida Alexandra, que no tuvo una semana muy buena debido a su trastorno bipolar. Nunca había conocido a nadie con este diagnóstico y confieso que estaba preocupado por la niña, ya que no salió de su habitación durante unos días, 
 
  
 
  
   
    pero Nathan me dijo que era normal y que la crisis que estaba teniendo estaba bien controlada con sus medicamentos y su terapeuta, lo que me alivió en cierto modo. 
 
    No pude ir a ver el partido que probablemente estaba pasando 
 
      
 
    ahora. 
 
    Además de que el juego estaba en Virginia, en una universidad que también era parte de la temporada de juegos y a más de dos horas de distancia de Denver, todavía necesitaba trabajar. 
 
    Entonces, incluso si el juego fuera en Denver, no podría ir. 
 
    Nathan estaba molesto, aunque entendía mi situación. 
 
      
 
    Quería que fuera e incluso me pidió que llamara a Denner y le dijera que estaba enfermo, pero por supuesto que no lo haría. Ni siquiera tenía un mes de servicio y necesitaba que él me mantuviera en esta ciudad. 
 
      
 
    Todo lo que podía hacer era animar desde la distancia. 
 
    Y yo estaba. Acababa de enviarle un mensaje de texto, deseándole buena suerte y un gran juego. 
 
      
 
    Su respuesta aún no había llegado, y esperaba que fuera por el juego y no porque me estuviera ignorando. 
 
      
 
    "¿Cómo le irá a nuestro equipo?" preguntó Denner, encendiendo el televisor que mostraría el juego de la universidad. 
 
      
 
    — Espero que bien, ganaron Yale la semana pasada, así que creo que fácilmente pueden ganar Harvard — Opinó Malu, apoyada en la caja registradora. 
 
      
 
    “Harvard tiene un equipo fuerte”, le recordó Denner. 
 
    "Pero los lobos también son fuertes", me defendí. 
 
      
 
    Pasaron los cuatro días de la semana entrenando sin descanso para ganar un partido más. Esta vez querían llegar a la final y ser campeones. 
 
      
 
    "Cometieron suficientes errores en los últimos campeonatos para aprender de sus errores y ganar este", dijo Malu. 
 
      
 
    Estuve de acuerdo. 
 
    “Estoy apoyando esta victoria”, dijo Denner mientras abría la caja. 
 
      
 
    — Hoy este lugar va a estar lleno, ¿estás preparado para trabajar hasta quedar exhausto? 
 
      
 
    Malu rió débilmente. 
 
    “La forma en que nos animas es muy diferente. 
 
      
 
    Sonó el timbre del establecimiento, miré hacia la entrada y me sorprendió ver entrar a Anne y Evelyn. 
 
    - Puedes dejar que me ocupe de ellos. 
 
  
 
  
   
    Las chicas se sentaron en la mesa 12 y me acerqué a ellas. 
 
      
 
    “Pensé que estarías en el juego. — Les entregué el menú a ambos. 
 
      
 
    “Se suponía que debíamos estarlo, pero el auto de Eve se descompuso y los hermanos ya se habían ido. Anne hizo un puchero triste con la boca. — Le envié un mensaje a Nathan, pero no creo que lo haya visto. 
 
      
 
    “Lo siento, debí haber revisado la mecánica del auto”, se lamentó Eve. — Mi padre siempre dice que el control tiene que ser constante. 
 
      
 
    "Estoy seguro de que Nathan lo entenderá", les aseguré. “Todo siempre sucede por una razón al final de todo, ¿no es así? 
 
      
 
    Ellos estan de acuerdo. 
 
    "Entonces pidamos pizza mientras vemos el partido en la pantalla grande en Denner's" Anne recuperó su entusiasmo habitual. “Es una pena que tengas que seguir trabajando. 
 
      
 
    “Estaré atento a la pantalla grande también. 
 
    "Mientras este lugar no se llene, ¿no puedes quedarte con nosotros?" Ha pasado un tiempo desde que hablamos,” preguntó Eve. “Anne me habló de tu loco ex. Lamento que estés pasando por esto. 
 
      
 
    "¿Todavía está en la ciudad?" Ana quería saber. 
 
      
 
    Esa era una pregunta a la que también me gustaría saber la respuesta. Ya no sabía nada de Alan, mi mamá no me llamaba desde nuestra última pelea y Angel, apenas podía hablar con mi mejor amigo. Su padre había sido ingresado durante el fin de semana y no me enteré hasta el lunes, después de ensayar con Nathan y conseguir mi teléfono. 
 
      
 
    Me acaba de enviar un mensaje de texto resumiendo todo y explicándose por su futura ausencia. 
 
      
 
    Quería estar con ella ahora mismo, pero no podía dejar la universidad y Ángel me ganaría si lo hacía. Mi amigo era muy duro y odiaba sentirse débil. 
 
      
 
    Así que no tenía a nadie que pudiera actualizarme sobre el paradero de Alan Jones. 
 
    "No sé, nunca lo volví a ver", respondí. - Espero que no. 
 
    —¿Vinieron a denunciar? 
 
    “Sí, pero los policías me miraron como si fuera otro drama adolescente. — Solo de pensarlo me irritó con esa situación. “Fue bastante vergonzoso. 
 
      
 
    "¿Incluso tomaron una medida de protección?" preguntó Eva de nuevo. 
 
      
 
    — Sí, pero Nathan cree que no sirve de mucho, así que estoy en la casa. 
 
      
 
    de él. 
 
  
 
  
   
    "Nathan tiene razón," estuvo de acuerdo Eve. “Cuando pasó… el acoso que tuve el semestre pasado fue horrible, el decano se había tomado treinta días de vacaciones y fui juzgado por un banco de hombres. Sé que no encajas en lo que estás pasando, pero entiendo tu frustración por no ser tomado en serio por la policía. 
 
      
 
    - Lamento que hayas pasado por esta situación - le dije de verdad, nadie se merecía pasar por algo así. — Y por cierto, Nathan dijo que estás en la corte por esto, ¿hay alguna novedad? 
 
    “Nuestra última audiencia fue el martes. ¿Crees que el pendejo puso una demanda pidiendo una cantidad absurda por ser despedido? ¿Por qué esta mierda afecta su daño moral? El decano tuvo que sostenerme en la silla para que no saltara sobre ese idiota. 
 
      
 
    Miré hacia atrás y Denner estaba distraído con algo en la computadora del cajero. 
 
      
 
    - ¿Esto es serio? ¿Cómo tuvo el coraje de hacer algo así? Pregunté, asombrado por la audacia del hombre. 
 
      
 
    Eva sonrió irónicamente. 
 
    “Se aprovechó porque no tengo ninguna prueba de lo que pasó”, explicó. 
 
      
 
    "Todavía no has encontrado pruebas de lo que pasó", le recordó Anne. 
 
      
 
    - ¿Como asi? 
 
      
 
    "Una chica vio al profesor frotar el trasero de Eve", soltó Anne, viéndose tan enojada por eso como cualquiera. — Había entrado en la habitación equivocada y aun así se excusó, lo cual no quería molestar, y se escapó. 
 
      
 
    “Resulta que no puedo encontrar a la chica en este campus gigante. 
 
    "Cálmate, el decano lo encontrará", le aseguró Anne. 
 
      
 
    — El decano tiene acceso a todos los que estudian aquí, no te preocupes. 
 
      
 
    - Espero que lo encuentre rápido, no soporto tener que estar frente a un juez teniendo que explicar las razones de este proceso. ¡Esta mierda ni siquiera debería pasar! 
 
      
 
    "Con suerte, el profesor perderá su derecho a enseñar y aún te pagará un buen dinero", dijo Anne, sosteniendo el menú en la mano. - ¿Qué vamos a pedir? Tengo hambre. 
 
      
 
    — Me encantaría hablar más con ustedes, pero realmente necesito que ordenen, el lugar ya está lleno. — Asentí hacia la puerta principal, que seguía saliendo. "Estaré apoyando tu victoria, 
 
  
 
  
   
    Eva, si quieres, incluso puedo asistir a la próxima audiencia, solo para darte fuerzas. 
 
      
 
    “Eres increíble, ¿lo sabías? Ella sonrió, haciéndome sonreír. No te preocupes, todo irá bien. ¡Confío en! Ya pensaremos en los pedidos, pero quiero una Coca-Cola para empezar a ver el partido. 
 
      
 
    Miré la pantalla grande y los equipos ya estaban entrando a la cancha. 
 
    Podía ver a Nathan desde lejos, estaba hermoso con esa camiseta blanca y azul de los Wolves. Su cabello desordenado lo hacía lucir más joven de lo que era, y no pudo evitar notar la tiara del equipo que usaba. Pensé que no podía ponerse más guapo, me equivoqué una vez más. 
 
      
 
    "Tomaré una Coca-Cola también", preguntó Anne. 
 
    Asentí, apuntándolo en mi cuaderno. 
 
    — Cuando decidas las órdenes, llámame. 
 
    Ellos asintieron y me alejé antes de que Denner captara mi atención. 
 
      
 
    Necesitaba atender a los otros clientes, pero hice todo lo posible para prestar atención al jugador número 27 en la televisión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Natán estaba equivocado. 
 
      
 
    Dijo que me encontraría en el trabajo después del partido, pero por supuesto que no podía. El partido había terminado diez minutos después y los Wolves se habían llevado de nuevo la victoria, solo ganar ya les estaba retrasando por culpa de los festejos que se hacían en el propio gimnasio. 
 
      
 
    El camino de regreso a Denver tampoco fue tan rápido, así que todo lo que me quedaba era llamar un taxi e irme por mi cuenta. 
 
      
 
    Terminé mi turno una hora más tarde debido a los vítores de la multitud de los Wolves que se habían reunido en Denner's. Limpiamos todo para el día siguiente y ahora saqué mi bolso del armario, cansada del trabajo que no era nada fácil. 
 
      
 
    “Te dije que cuando terminara el turno estaríamos agotados. Denner sonrió, tan cansado como nosotros. 
 
      
 
    Trabajó todas las horas a nuestro lado para no agobiarnos. 
 
      
 
    “Y una vez más tenías razón. - Malu bostezó, completamente entregada al agotamiento. 
 
      
 
    "Mañana espero que sea un viernes tranquilo", comenté, 
 
  
 
  
   
    aunque tal vez no lo fue. 
 
      
 
    "Yo también", coincidió Denner. "¿Quieres que te lleve a la universidad, Sam?" 
 
      
 
    La invitación me sorprendió. 
 
    "Me llevaré a Malu también", explicó. — Es tarde y he terminado aquí, no está de más que me lleves. 
 
      
 
    “No voy a ir al campus. 
 
    Malu sonrió, ajustando su mochila sobre sus hombros. 
 
    "Novio, ¿verdad?" 
 
    Solo sonrío en respuesta, principalmente porque mi teléfono sonó en mi bolsillo. Lo tomé y era un mensaje de Nathan. 
 
      
 
    “Lo siento, cometa. Acabo de conseguir mi móvil ahora, estoy a cuarenta minutos. Bueno, dijiste que no podía, odio cuando tienes razón. ¿Puedes tomar un taxi y compartir tu ubicación?” 
 
      
 
    Su preocupación era tan genuina y linda. 
 
    — Por la sonrisa parece que sí, Malu — comentó Denner. 
 
      
 
    "Tomaré un taxi y lo compartiré contigo".“La clave está debajo de la alfombra”. 
 
    “Qué creativo”. 
 
    “KKKKKKKK, idea de Alex. Ella es muy creativa”. 
 
    "Tomaré un taxi, pero gracias por la invitación", le dije. 
 
      
 
    - Usted que sabe. 
 
    Llamé a un taxi y esperé. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegué a casa sano y salvo para mi alivio y el de Nathan, que me había estado hablando todo el camino. No creía que Alan ya no estuviera en la ciudad, no podía juzgarlo, no tenía noticias suyas para saber su paradero. 
 
      
 
    Pero no viviría con miedo. 
 
    Me negué a hacerlo. 
 
      
 
    No pensaba muy a menudo en Alan, solo en esos momentos Nathan estaba preocupado por su posible aparición frente a mí. 
 
    Me dieron la bienvenida Morg y Jack, quienes por el desorden de almohadas alrededor de la habitación, se habían divertido mucho. 
 
  
 
  
   
    Les presté un poco de atención, que ya eran más amables conmigo, y subí a mi habitación. Necesitaba tomar una ducha y encontrar algo que hacer. 
 
    No tenía sueño y quería al menos permanecer despierto para poder felicitar a Nathan en persona. 
 
      
 
    Agarré mi pijama de manga corta y pantalón largo, aunque era otoño, esta noche no hacía tanto frío. 
 
      
 
    Tomé una ducha de diez minutos, me lavé el cabello que olía a ingredientes de pizza y regresé a mi habitación. Morg y Jack me siguieron, y cuando me acosté en la cama, ambos saltaron sobre ella. 
 
      
 
    "Te gusta la mayordomía, ¿no?" No lo creo.” Acaricié la cabeza del pitbull. 
 
      
 
    Jack comenzó a burlarse de Morg, tirando de sus patas de un lado a otro y eso me hizo sonreír. Era hermosa la forma en que se llevaban. 
 
      
 
    Miré hacia el techo, apoyando mi mano en el pelaje de Morg. Había una cosa que podía hacer. 
 
      
 
    El diario de Nathan estaba escondido en el cajón de la mesita de noche que estaba justo a mi lado y sin pensar demasiado, enfocándome solo en mi curiosidad, lo abrí y saqué el diario negro. 
 
      
 
    Parecía que casi todas las hojas estaban llenas de pensamientos y eventos de un pasado que no tenía idea de lo que había sucedido. 
 
      
 
    Me había tomado un tiempo leer ese cuaderno por una sola razón: no quería confundir más mis pensamientos y sentimientos, eran un verdadero desastre cuando se trataba de Nick Windsor. 
 
    Pero ahora ya estaba seguro de lo que sentía y de lo que pensaba, me sentía preparado para lo que encontraría allí. 
 
      
 
    Abrí la agenda. Capítulo uno. Sonreír. 
 
      
 
    Me encantaba definir todo lo que pasaba que era interesante poner en los diarios como capítulos de mi vida. 
 
      
 
    Empecé a leer. 
 
    Capítulo uno: cuando nos conocimos 
 
    Sam me hizo escribir en un diario. 
 
    No estoy jugando. Un mes después de nuestra relación y ella me hizo escribir todos nuestros momentos más especiales en un diario. ella piensa recuerdos 
 
      
 
    son importantes y ella no quiere correr el riesgo de perderse frente a tantos recuerdos nuevos y yo hago todo por ella, ¿por qué no lo haría yo también? Como si pudiera olvidar cada uno de nuestros momentos... 
 
  
 
  
   
    En esa primera página, necesito escribir cómo nos conocimos, o este diario no tendrá sentido. 
 
    Juego contra Throne College. Nosotros vencemos. 
 
      
 
    Se convirtió en porrista ese año y si no hubiera sido por la pelota que voló hacia ella, no me hubiera fijado en ella en ese juego ya que es casi imposible. 
 
    No noto la belleza de esa chica. 
 
    Mi mundo literalmente se detuvo. 
 
      
 
    Nunca creí que este negocio del mundo se detuviera cuando encuentras a alguien que tu corazón ya reconoce que será importante en tu vida. 
 
    vida, pero eso es lo que me pasó a mí. 
 
    Sam Williams detuvo mi mundo. 
 
      
 
    Cuando me acerqué, yo era el Nathan habitual. Hice un coqueteo que admito que no fue mi mejor: 
 
    Nunca te he visto aquí, y lo recordaría si lo hubiera hecho. 
 
    Su respuesta que me hizo darme cuenta de que acababa de encontrar a alguien que merecía mi atención: 
 
    'Bueno... podemos cambiar eso. Soy Sam Williams, ¿y tú? 
 
    É.  Me enamoré en un apretón de manos. Patético. 
 
      
 
    Pero yo estaba justo al final de todo. A medida que pasaban los días, conocí más a Sam Williams, me enamoré de todos sus 
 
    perfecciones e imperfecciones. Una amistad convertida en amor. 
 
    Y hoy tengo la suerte de decir que a los 16 años encontré el amor de mi vida. 
 
    ¿Cuántas personas tienen la suerte de que eso suceda? 
 
    No me di cuenta de que estaba llorando hasta que una lágrima cayó sobre la hoja escrita con bolígrafo azul. 
 
    Fue tan sincero. 
 
    tan genuino 
 
      
 
    Ya me había dado cuenta mientras hablaba y sus ojos también brillaban con añoranza por lo que teníamos, pero leer esos sentimientos a través de las palabras parecía aún más intenso. 
 
      
 
    ¿Qué me pasó hace cuatro años que me motivó a dejarlo? Me pregunté de nuevo mientras pasaba a la otra página. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Porque eres mi analgésico 
 
      
 
    Cuando mi cerebro se amarga 
 
    me mantienes cerca 
 
    Analgésico — RUEL 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos victorias seguidas. 
 
      
 
    ¡De eso es de lo que estaba hablando! 
 
    Los lobos estaban mejor que nunca y estoy seguro de que llegaríamos a la final, muy diferente a la temporada pasada. Los chicos y yo hicimos algunas entrevistas, incluso para el periódico de la universidad que maneja Mack, y fueron ellos los que terminaron retrasándome. 
 
      
 
    Cuando miré el reloj, ya eran las ocho y aunque me quedara sin Virginia, no podría alcanzar a Sam en el trabajo. 
 
      
 
    É    Por supuesto que me molestó que no pudiera ir, pero entendí que el servicio era importante para ella, especialmente en la situación en la que se encontraba. 
 
    Tomé un paseo con mis hermanos en el camino de regreso porque sabía que el resto del equipo se iba a divertir en el primer bar en el camino que se les presentara. 
 
    Hace unos meses yo hubiera hecho lo mismo. 
 
    Pero extrañaba a mi chica. Mierda. 
 
      
 
    Estaba sucediendo de nuevo. 
 
    De hecho, nunca dejó de ocurrir. 
 
    Nunca olvidé a Sam y esto ya no era una novedad para mí, pasé 
 
  
 
  
   
    esos años odiándola solo para entender que en mi corazón solo estaba ella. No sé qué pensó al respecto y tenía miedo de que en el futuro terminara siendo lastimada por segunda vez. 
 
    No fue un idiota. 
 
      
 
    Sam no se acordaba de mí, ¿y si nunca pudiera amarme como alguna vez lo hizo? 
 
      
 
    Bromeamos y nos besamos toda la semana, y en esos momentos sentí que nada entre nosotros había cambiado. Todo se veía exactamente igual, como si la brecha de más de cuatro años no existiera. 
 
    Nuestras aventuras siguieron siendo las mismas. 
 
      
 
    Sonreí recordando la última vez que tuvimos sexo, justo en el vestuario, sin importarme si alguien entraba y terminaba viendo lo que estábamos haciendo. 
 
    Eso solo eludió mi corazón. 
 
      
 
    "¿En qué mundo estás, Nathan?" preguntó Alex desde el asiento delantero. 
 
      
 
    "Creo que en el mundo se llama Sam Williams", dijo Vincent mientras conducía el auto hacia mi casa. — Reconozco de lejos la mirada de un hombre enamorado. 
 
      
 
    Alex se volvió hacia mí. 
 
    "¿Quieres decirnos qué ha estado pasando entre ustedes dos?" 
 
    - ¿No? 
 
      
 
    "Por favor, necesito distraerme", pidió. Suspiré. 
 
      
 
    Alex tuvo dos días malos. 
 
    Era parte del trastorno bipolar tener episodios breves de depresión y 
 
      
 
    manía, incluso si tomaba medicamentos para controlar su estado de ánimo. Todos sus síntomas estaban bajo control, no era nada tan intenso, pero sucedieron. 
 
      
 
    El primer día, resistió la tentación de mover toda su habitación, y el segundo, no quería salir de la habitación, prefiriendo almorzar fideos y ver Teen Wolf. 
 
    Vincent, mis hermanos y yo nos quedamos con ella todo el tiempo. 
 
    É   Por eso digo que existe la persona adecuada para todos en este mundo. Alex pasó años en una relación que no era buena para ella y cuando encontró a Vincent, fue la mejor de las citas. 
 
      
 
    La amaba tal como era. 
 
    No es cualquiera quien toma la mano de alguien con un trastorno mental, hay cuidados y sacrificios. Él necesita entender que ella no siempre estará bien, un día puede estar maravillosamente bien y al siguiente. 
 
  
 
  
   
    terriblemente triste 
 
      
 
    Es parte de lo que ella es y él lo entiende. 
 
    Una pareja que por lejos muchos pueden juzgar por sus diferencias de edad e incluso de personalidad, pero que sorprende como nunca se separan. Hay un respeto, un cariño y un amor que aunque me encanta, sé que es muy difícil de encontrar. 
 
      
 
    Vi a Vincent tomar la mano de mi hermana y llevarla a sus labios en un casto beso. 
 
    "¿No fue mi juego lo suficientemente bueno, pequeño?" “Jugué con ella. 
 
    “Sabes que me encantó el juego, pero también quiero escuchar sobre tu vida personal. Me encogí de hombros, relajándome en el auto. 
 
      
 
    - Estoy confundido. 
 
    ¿Con qué, exactamente? 
 
    “Puedo decir que sí, estamos juntos”, les dije. “No sé lo que somos, pero estamos juntos. 
 
      
 
    "Miedo de salir lastimado de nuevo", supuso Vincent. 
 
    "Ella no me recuerda," le recordé. "¿Y si ya no me amas?" 
 
      
 
    Esa Sam de la casa no estaría contigo si no sintiera lo más mínimo. 
 
      
 
    - ¿El mínimo? 
 
    “Sí, el menor de los enamorados”, señaló mi hermana. “No creo que ella jugaría con tus sentimientos, Nathan. 
 
      
 
    "No, Sam nunca haría eso," me defendí. — pero arriesgarse en una relación y terminar sin sentir que también es parte de ella. 
 
      
 
    “Estoy seguro de que esta historia es digna de una película, donde recuperarás su corazón, eso si…” Vincent hizo una pausa dramática. 
 
      
 
    “Ya no ganó. 
 
    "Creo que sí", estuvo de acuerdo Alex con él. “La forma en que te mira me recuerda a Sam de hace cuatro años. 
 
      
 
    Si. 
 
    Ya me había dado cuenta de esto también. 
 
    Tal vez por eso tenía un poco de miedo de ser solo una ilusión, un deseo de mi corazón de amarme como antes. 
 
      
 
    “De todos modos, estas son actualizaciones de mi vida personal, pequeña. Le sonreí a mi hermana. “El resto ya lo sabes. 
 
      
 
    “Me encantó saber que estoy a punto de tener una cuñada nuevamente. 
 
    Vincent sonrió a través del espejo retrovisor. 
 
      
 
    Diez minutos después estacionó el auto frente a nuestra casa. Los demás ya deberían estar llegando también. Mack, Andrew, Caleb y Sky fueron 
 
  
 
  
   
    en el coche de Tyler. Pobre mi hermano. 
 
      
 
    Tenían que ser dos parejas navegando. 
 
    - Rebeca envió felicitaciones - dijo Alex, mirando su celular. - Se disculpó una vez más por no poder ir. 
 
      
 
    -Dile que no la perdono, ella prefirió al señor criminal- dramaticé, bajándome del auto. 
 
      
 
    Álex se rió. 
 
    - Voy a decir. 
 
      
 
    Noté que no se bajaba del auto y comprendí en ese mismo momento dónde iba a pasar la noche. 
 
      
 
    — Usa condón, no quiero ser tío ahora. Parpadeé fuera del coche. 
 
      
 
    La cara de mi hermana se puso roja. 
 
    —¡Natán! 
 
    - ¿Que pasó? - Risas. “Hasta mañana, hermanita. Buenas noches, Vicente. 
 
    - Buenas noches. Él asintió, riéndose. 
 
    “Buenas noches, idiota. Alex asintió, bajando la ventanilla del coche. 
 
    Me reí más fuerte, haciendo mi camino hacia la casa. 
 
      
 
    Al menos mi hermana estaba mejor ahora y eso era lo que importaba. 
 
      
 
    Sam había cerrado la puerta y yo la abrí con mi llave. La casa estaba en silencio cuando entré, ni siquiera Morg y Jack estaban alrededor. 
 
    ¿Ya estaba dormida? 
 
    Miré mi reloj de pulsera y eran más de las diez y media de la noche. Subí las escaleras y supe que no estaba durmiendo cuando vi la luz debajo de la puerta cerrada de su dormitorio. Resistí las ganas de ir a su habitación y fui a la mía, necesitaba darme una ducha para quitarme el sudor del juego. 
 
      
 
    Unos minutos más tarde estaba listo. 
 
    Me puse solo un par de pantalones cortos y fui a su habitación sin camisa. 
 
      
 
    Todavía estaba viviendo el calor del juego de hoy y no perdería la oportunidad de ser admirado por Sam. 
 
      
 
    Pero yo fui el que se sorprendió y se asombró al abrir un poco la puerta del dormitorio y observar lo que ella estaba haciendo en ese momento. 
 
      
 
    Sam tenía mi diario en la mano, tan concentrado en leerlo que ni siquiera se dio cuenta cuando abrí la puerta del dormitorio por completo y entré en la habitación. 
 
      
 
    Morg y Jack estaban a los pies de la cama y dormían acurrucados juntos. 
 
      
 
    Cuando me acerqué a la cama, Sam notó mi presencia, levantó el rostro hacia mí y noté los ojos llorosos. Ella estaba 
 
  
 
  
   
    ¿llanto? 
 
      
 
    - Oye. Me senté en la cama a tu lado. - ¿Todo bien? Dejó el diario a un lado y saltó a mi regazo. 
 
      
 
    — Capítulo 4, el primer beso. Citó el título con encantadora emoción, me tomó la cara y me miró a los ojos. — 'Si un apretón de manos me hizo enamorarme de ella, imagínense con ese beso. Con solo el contacto de nuestras bocas, esta chica logró robarme el corazón para sí misma, marcándolo con un tatuaje invisible que le hizo sentir sentimientos nunca sentidos, solo por ella”. 
 
      
 
    Sonreí, un poco avergonzado por la emoción de mi yo de dieciséis años. 
 
      
 
    No había cambiado mucho. 
 
    “Lo grabaste bien. Toqué su mejilla. 
 
    “Lo he releído más de cinco veces”, admitió, sorprendiéndome. “Noté la emoción que salía de ti cada vez que hablabas de nosotros en el pasado, pero leyendo… 
 
      
 
    Ella acarició mi rostro. 
 
    “Leer es completamente diferente. 
 
      
 
    Sus ojos no estaban fijos en mí, parecían acariciar cada rincón de mi rostro con el brillo que únicamente le pertenecía a esas esmeraldas. 
 
      
 
    "¿Qué estás pensando, cometa?" Pregunté después de un rato. Sus ojos se humedecieron de nuevo. 
 
      
 
    “Que tuve un amor increíble como este y lo dejé escapar, que probablemente tuve momentos increíbles contigo y nunca los recordaré. 
 
      
 
    Me rompió, casi tanto como la rompió a ella. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla y mis ojos se empañaron, sintiendo lo mismo. 
 
      
 
    “Yo…” Las palabras se quedaron atrapadas en mi garganta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    '¿Por qué estás leyendo el diario ahora?' Te limpié la cara. 
 
      
 
    “No hay una razón específica. - Miró hacia otro lado. “Simplemente me dio la gana. Esperaba otra respuesta. 
 
      
 
    El que estaba escondiendo dentro de sí misma por miedo a decir en voz alta, 
 
      
 
    tal como me había estrellado. 
 
    - Ahora estás más seguro de que nunca menosprecié nada de lo que sentíamos, siempre he sido muy honesto contigo, especialmente cuando se trata de 
 
  
 
  
   
    nuestro pasado. 
 
      
 
    “Al principio lo dudaba, no es como si recordara lo que es ser amado de una manera que solo se ve en las películas y los libros. Pero el diario solo aclara algunas cosas más, contándome más sobre los hechos del pasado, no he dudado de ti durante mucho tiempo. 
 
      
 
    "Quería que recordaras", admití en voz alta a mi deseo que impregnaba solo mis pensamientos. 
 
      
 
    “Yo también, nunca he querido nada más que recuperar mi memoria. Ella me miró. “Siento que nada en esta historia tiene sentido. 
 
    Nuestra última conversación sobre nuestro pasado también me devolvió ese sentimiento. Al principio le pedí que no lo pensara mucho y que no siguiera ese camino porque yo mismo ya había ido varias veces, y no encontré otra respuesta que la que viví todos estos años. 
 
      
 
    "Mi madre no aprobaba nuestra relación, ¿verdad?" 
 
    “No le caía bien, pero nunca fue grosera, ni trató de separarnos porque siempre la respetó…” Presté atención a su rostro más abatido que de costumbre y de inmediato entendí lo que estaba pensando. - Piensas qué... 
 
      
 
    "No." Sus ojos comenzaron a escocer de nuevo. "No quiero encontrar nada, pero... mi madre está completamente fuera de sí con esta idea absurda de amarme viendo a Alan, que el pensamiento de que ella me aleje de ti vino... Yo no estaba 18, Natán. Todavía tenía que vivir bajo el ala de mi madre. 
 
      
 
    Tragué saliva. 
 
    No era al estilo de esa Jade de hace cuatro años, pero ¿y si esa mujer que no aprobaba, pero que tampoco se involucraba, la relación de su hija era solo una máscara? ¿Una puesta en escena de algo que vendría en el futuro que no podía ser sospechoso ante mis ojos? 
 
      
 
    Jade amaba a su hija y siempre recalcó que quería verla feliz, aunque fuera con un niño pequeño, jugador de baloncesto. 
 
      
 
    Por eso nunca sospeché, sería terrible sospechar de una madre que siempre tuvo a su hija como mejor amiga. 
 
      
 
    Pero ahora... con todo lo que Sam me había estado contando sobre su comportamiento, temía que esa teoría fuera correcta. 
 
      
 
    Y por Dios... 
 
    Preferiría que Sam me hubiera dejado voluntariamente a que su madre lo obligara. Solo Dios sabe cómo reaccionaría mi niña si un día recordara y descubriera que su madre estaba involucrada, la odiaría mucho más que 
 
  
 
  
   
    que el dolor que sientes ahora hacia Alan. 
 
      
 
    “Odio pensar en eso. Sam olfateó. “Porque ella era mi mejor amiga, ¿sabes? La mujer que siempre estuvo conmigo cuando mi padre nos abandonó, la que me enseñó los primeros pasos de baile y la que daría su vida por mí, como yo lo haría por ella. Jade es la persona en la que siempre he confiado con los ojos cerrados, pero ahora... ya no puedo reconocerla. 
 
      
 
    Sam no pudo contener las lágrimas por mucho tiempo. Acurrucó su rostro en mi cuello y se derrumbó en un grito de puro dolor, abracé su cuerpo, preguntándome cuánto tiempo había estado manteniendo ese dolor en su pecho. No era fácil no ser comprendido y protegido por la única persona que se suponía que debía hacer todo esto. 
 
      
 
    - Lo siento mucho. Alisé tu cabello. “Quería decir que solo está confundida, porque en cierto modo, Jade está enamorada de Alan, pero no sé nada más, cometa. Y esto está empezando a asustarme. 
 
      
 
    Levantó la cara y me miró a través de las lágrimas. 
 
    - ¿Como asi? 
 
    “¿Y si todo lo que he creído hasta el día de hoy es una mentira? — Solo imaginar eso hizo que me doliera el corazón. 
 
      
 
    - Yo espero que no. Sus ojos se volvieron fríos. “Porque no sé si seré capaz de perdonarla por eso, y ella me lo ocultó, no puedo olvidar ese detalle. 
 
      
 
    Eso también solo alimentó estas teorías en nuestras cabezas. 
 
    “No lo pensemos, no cuando la única manera de saber tu versión es a través de tu madre. Te limpié la cara. "El pasado es pasado. 
 
      
 
    Ella asintió, pero como yo, Sam no lo dejaría pasar. La conocía, era su igual, la entendía. 
 
      
 
    - ¿Cómo fue el juego? preguntó, sonriendo. “Vi lo fuerte que sacudiste esas canastas. 
 
      
 
    Sam hizo ademán de bajarse de mi regazo, pero la detuve, dejándola allí de pie. Amaba cuando estaba tan cómoda conmigo, casi como si todo fuera igual que antes. 
 
      
 
    Antes de que pudiera preguntar algo, le robé un beso de los labios, dejando ese tenso momento a un lado para disfrutar de su compañía. La echaba de menos a ella, a su cuerpo ya nuestros momentos juntos. Los últimos días habían sido bastante intensos, ella con sus clases y trabajo, y yo con el entrenamiento y conciliando la semana en la universidad. 
 
      
 
    “Lo único que extrañé eras tú allí. Lo dije en serio cuando aparté mi boca de la tuya. “La próxima vez inventa algo para tu jefe. 
 
      
 
    Ella rió. 
 
  
 
  
   
    No puedo, y lo sabes. 
 
      
 
    Resoplé de frustración, pero era obvio que era una broma. 
 
    "Desafortunadamente", me quejé. “El juego fue divertido, terminamos en Harvard. 
 
      
 
    - Ví. Ella sonrió muy orgullosa. — Aunque no entiendo muy bien cómo se organizan ustedes en esa cancha. 
 
      
 
    “Nunca entendiste muy bien el baloncesto”, bromeé. - Es simple. Soy el base y tengo la función de crear y revisar jugadas en fracciones de segundos, suelo ser quien lleva el balón de defensa a ataque. Lucas 
 
      
 
    é  el lateral de guardia, me apoya en las jugadas, a veces incluso me hace alguna, Wes es el lateral, se encarga de los tiros de media y larga distancia, mientras que el lateral pivote, que es Austin, hace tiros certeros, siempre intenta se queda cerca del aro y se mueve para recibir el balón en condiciones de tiro intermedio, y por último, pero no menos importante, está James, que es el pivote, muchos lo llaman central, su papel es quedarse cerca del aro, ese manera tiene un tiro más fácil. 
 
      
 
    “Dios mío… tiene sentido que no entiendo muy bien. 
 
      
 
    — También está el tema de que cada uno se encarga de marcar al contrario desde la misma posición. 
 
      
 
    "Creo que con el tiempo lo entenderé mejor". - Trató de convencerse a sí mismo. "¿Tu hermana se divirtió?" 
 
      
 
    — Alex está mucho mejor, el juego solo ayudó. 
 
    — Me siento más aliviado, vi que hoy estaba mejor, pero dijiste que la bipolaridad está llena de sorpresas. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    — Mi hermana está medicada, así que las cosas son más fáciles de manejar. Eso no quiere decir que no vaya a pasar malos momentos, como estos días que presenciaste aquí. El semestre pasado, que fue muy difícil, casi todo se salió de control. Por un momento pensé que podría perderla por la depresión y… fue el sentimiento más horrible del mundo. 
 
    - Lo siento mucho. Puso su mano en mi hombro, apretándolo con comodidad. 
 
      
 
    “Me imagino que no puede ser fácil. 
 
    “No lo es, pero te amo y pasaría todos estos malos momentos contigo. Sé que con los medicamentos ya no tenemos que preocuparnos, porque ella nunca los detendrá, Alex es muy resistente, lo que hace que todo sea más fácil. 
 
    Sam asintió con la cabeza. 
 
    — Entendí mejor tu miedo cuando dije esa frase esa noche. “Solo recordar esa noche me enfermó. - nunca tuve pensamientos 
 
  
 
  
   
    suicida, pero siempre llega un momento en que te cansas de todo y te preguntas por qué te suceden tantas cosas cuando claramente te han dado una segunda oportunidad en la vida. Se suponía que todo iba a ser mejor, no peor, ¿verdad? Así que esa noche exploté. 
 
      
 
    Creo que podría entender. 
 
    Sam estaba experimentando un dolor que yo desconocía y todo lo que estaba haciendo era causar más dolor, ¿cómo no iba a sentirme cansado de todo esto? 
 
    “Lo siento por causarte esto. “Sentí una jodida culpa. 
 
      
 
    "No." Ella negó con la cabeza, no. “Eras solo la punta del iceberg, Nathan. Mi mamá y Alan son los problemas. 
 
      
 
    Ella suspiró y volvió a decir: 
 
    “Me alegro de que tu hermana esté mejor. Volvió al tema, no queriendo hablar más de Jade y Alan. 
 
      
 
    Le está yendo tan bien que incluso ha ido a casa de Vincent. 
 
    “Me imagino que no fue para un maratón de Teen Wolf. 
 
      
 
    - Ciertamente no. - La agarré de la cintura y la acosté sobre la cama, colocándome encima de ella y haciéndola soltar un pequeño grito. “Deberíamos incluso seguir el mismo ejemplo. 
 
    Ella rió. 
 
    “Lo siento, pero no sucederá. Hizo un puchero y fue besado por mi boca. “Estoy en esos días que toda mujer en este mundo debe odiar. 
 
      
 
    “Eso explica por qué estabas llorando como mantequilla derretida sobre el diario. — No perdí la oportunidad de provocar y me dieron una palmada en el hombro. 
 
      
 
    - ¡Imbécil! 
 
    “No me importa tu ciclo. 
 
      
 
    “Sí, capitán, así que el plan para esta noche es más o menos una cita adolescente. 
 
      
 
    “Mientras esté aquí contigo, no me importa.” Dejé salir las palabras sin pensar. - ¿Cuál es el plan? 
 
      
 
    - ¿Película? el sugirió. 
 
    - Tu escoges. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me moví en la cama y sentí un cuerpo prácticamente encima del mío, cuando mis ojos se abrieron, observé a Sam respirando tranquilamente mientras dormía con su cabeza sobre mi pecho y sus brazos y piernas sobre mi cuerpo. 
 
      
 
    Sonreí, cada vez más apegado a esa sensación de despertar con ella a mi lado. 
 
      
 
    lado. 
 
    La dejé dormir y suavemente la alejé de mí, todavía era muy temprano para despertarla y prepararla para la clase. Salí de su cama y de su habitación sin hacer ruido, y fui a la mía, necesitaba ir al baño, hacer mi aseo y bajar a desayunar. 
 
      
 
    Como me desperté temprano ayudaría con el desayuno ya que Alex no estaba 
 
      
 
    casa. 
 
    Después de hacer toda mi rutina de despertarme, me puse algo de ropa para la universidad y salí de la habitación, me dirigí a las escaleras y bajé los escalones, ya escuchando la conversación de mis hermanos abajo. 
 
      
 
    — Mira quién se acordó de que tienen amigos — bromeó Rebeca, que estaba ayudando a Alex a poner la mesa. “Pensé que ibas directamente de la casa de Vincent a la universidad. 
 
      
 
    “Mis cosas están aquí, se me olvidó llevarlas a su casa”, aclaró. - ¿Y tu? Fui a tu habitación y la cama estaba hecha. 
 
      
 
    "Me acosté con Sam", le dije, ya que eso no era un secreto. Sabía dónde había dormido, solo quería que hablara. 
 
    - Hmm... con Sam - comentó Rebeca, usando un tono de voz malicioso. '¿Qué me perdí?' 
 
      
 
    "Muchas cosas, ya que ahora solo pasas tiempo con Ryder," bromeé, fingiendo estar molesto por eso. 
 
      
 
    Se acercó a mí y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura. 
 
    “Lo siento, no vine a tu juego, me quedé atrapado en una clase de cálculo obligatoria.” Hizo una mueca. “Ni siquiera estaba con Ryder. 
 
      
 
    “Estoy bromeando, pequeña rosa. Usé el apodo que le había puesto la pelirroja de mala apariencia. - Se de eso. 
 
      
 
    "¿Ahora quieres explicar lo que está pasando entre tú y Sam?" preguntó, alejándose de mí. 
 
  
 
  
   
    “Creo que puedes hacer esa pregunta en unos meses, ya que ni siquiera sé la respuesta todavía. 
 
      
 
    Antes de que Rebeca pudiera intentar entender mi respuesta, Tyler apareció en la cocina sosteniendo su teléfono celular frente a su rostro y hablando con alguien a través de una videollamada. 
 
      
 
    “Están aquí, Rav”. Ty giró el teléfono en nuestra dirección. 
 
      
 
    Mi madre estaba vestida con una bata rosa y una toalla para la cara envuelta alrededor de su cabello. 
 
      
 
    “Finalmente estoy viendo estas caritas. Raven sonrió, saludándonos. — ¿Cómo están, mis amores? Alex, ¿estás mejor? Nathan, vi el juego, estuviste increíble. 
 
      
 
    “Estoy mejor, mamá”, respondió mi hermana. 
 
    - Gracias mama. ¿Y cómo estás? 
 
    — Con añoranza. Hizo un puchero con la boca. "Pero nos veremos pronto, ¿no?" 
 
      
 
    - ¿Lo haremos? Fruncí el ceño, sin entender. 
 
    "Fiesta de inauguración del hospital, ¿lo olvidaste?" preguntó Alex a mi lado. “Oye, ahora que recuerdo, va a ser bueno para Halloween. ¿La fiesta será temática? 
 
      
 
    Mi madre soltó un pequeño chillido, muy emocionada, y luego aplaudió. 
 
      
 
    “Finalmente alguien preguntó, sí, va a ser temático. Así que trata de conseguir algunos disfraces increíbles para esta fiesta, porque va a ser incluso mejor que la del año pasado. 
 
      
 
    — ¿Escuché bien? ¿Fiesta de Halloween? Sky entró en la cocina de la mano de Caleb. 
 
      
 
    — Hola, mi pequeña rubia, ¿cómo estás? Hola Caleb”, saludó mi mamá. “Sí, tu padre y Vincent decidieron hacer la fiesta en Halloween. 
 
      
 
    Sky y Caleb la saludaron. 
 
    “¿Por qué siento que no han decidido esto? Ty cuestionó sospechosamente, haciéndome reír suavemente. 
 
      
 
    “Tal vez tuve un poco de influencia en esa decisión. Se encogió de hombros. “Sé de lo que hablo, una fiesta de inauguración en la noche de Halloween es increíble y les encantó la idea. 
 
      
 
    “Tu madre fue muy convincente al pensar en esta idea de fiesta para nosotros. “Mi padre apareció en el pase de lista. — ¿Cómo están, niños? 
 
      
 
    "Bueno", respondió Ty. 
 
    “Estoy seguro de que mamá fue muy convincente”, comenté, riendo. Si había alguien que amaba Halloween más que Ravenna Windsor, 
 
    no lo sabía 
 
  
 
  
   
    “Ahora quiero saber algo. Dylan pareció curioso de repente. "¿Sam vive contigo?" 
 
      
 
    '¿Quien te lo dijo?' Yo pregunté. "¿No hay nada más guardado dentro de esa residencia?" 
 
      
 
    “Ahora sabes cómo nos sentíamos en el pasado. Sky se rió, solo revelando que había asumido el papel de la chismosa de la familia. “Mamá quería escuchar las noticias y necesitaba saber sobre la mudanza de Sam para darme un consejo. 
 
      
 
    Sky era mucho más complicado de lo que podíamos imaginar. 
 
    Tenía una armadura que era difícil de quitar, especialmente para alguien que la había dejado en el pasado sin ninguna explicación. Sabía que el enojo había pasado y que mi hermana lamentaba cómo la trató en esa fiesta, pero probablemente le estaba pidiendo consejo a nuestra madre sobre cómo manejar toda esta situación de la manera correcta. 
 
    Sky pronto volvería a ser amiga de Sam y solo era cuestión de tiempo. 
 
      
 
    "Sí, ella está viviendo con nosotros y si saben eso, también deberían saber por qué", respondí. 
 
      
 
    "Desafortunadamente", mi madre suspiró con tristeza, ella sabía muy bien lo que era tener un ex novio loco, tenía uno antes de conocer a mi padre. 
 
      
 
    - ¿Ella está bien? 
 
    "En la medida de lo posible, sí", respondí. 
 
    — ¿Y tú, hijo mío? ¿Estás logrando manejar todo esto de una mejor manera? preguntó mi padre. 
 
      
 
    “Fue difícil al principio, pero ahora lo estoy superando. 
 
    Tengo curiosidad por verte de nuevo. La voz de mi madre sonaba emocionada. “Todavía falta casi un mes para Halloween. Lo tomarás, ¿verdad? 
 
      
 
    - Si ella quiere. 
 
      
 
    “Rav, Dylan, tenemos que colgar ahora”, le informó Ty al escuchar que el tema de nuestra conversación bajaba las escaleras. “Hablamos durante la semana. 
 
      
 
    "¡Hasta luego, niños!" Papá asintió. 
 
    — No te olvides de los disfraces y de Rebeca — llamó nuestro amigo. “Tu novio está invitado. 
 
      
 
    Las mejillas de Rebeca estaban ligeramente sonrojadas. 
 
    Si mi madre supiera que su novio es narcotraficante, no haría esta invitación. 
 
      
 
    Tyler desconectó la llamada tan pronto como Sam entró en la cocina. Por supuesto, mi hermano quería evitarle muchos interrogatorios que vendrían con una videollamada. 
 
  
 
  
   
    - Buen día. Ella sonrió tímidamente, saludando a todos. 
 
      
 
    — Buenos días, cometa. Noté que los ojos de mis hermanos ardían en mí cuando escucharon el apodo salir de mis labios, pero lo ignoré. - ¿Dormiste bien? 
 
      
 
    — Sí… ¿escuché bien? ¿Estaban hablando de fantasías? 
 
      
 
    Asentí, una sonrisa más emocionada se formó en mis labios mientras imaginaba la increíble fiesta que mi mamá estaba planeando. 
 
      
 
    “Vamos a preparar un disfraz, porque tenemos una fiesta de Halloween para el próximo mes. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y ahora está tan claro como esta promesa Que estamos convirtiendo dos reflejos en uno Porque es como si fueras mi espejo Mi espejo mirándome Mirándome ESPEJOS — JUSTIN TIMBERLAKE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba atrapado en el diario en mis manos, cada día era más difícil no devorarlo en un solo día, pero cada vez que me acercaba al final, algo me atrapaba, como si supiera exactamente el dolor que me traería. mientras leo las últimas páginas de esa agenda. 
 
      
 
    Todo hasta el capítulo veinte eran flores, y sabía que pronto todo el amor que Nathan había puesto en palabras sería reemplazado por odio y rencor. 
 
    “Capítulo 21 — Nuestra primera vez 
 
    Creo que soy un tipo romántico al final de toda esta historia. 
 
      
 
    Invité a Sam a cenar a nuestro lugar favorito, el punto más alto de Star Ranch, y comimos pizza mientras observábamos las estrellas. Tal vez la pizza no sea tan romántica, pero para aquellos de nosotros que amamos las pizzas caseras de la Sra. Jones, no podríamos haber elegido una cena mejor. 
 
    Mi familia no estaba en casa, todos se habían ido de viaje a Outer Banks, una isla en Carolina del Norte. Tenemos una casa allá, y ellos 
 
    Fuimos a divertirnos este verano tardío. No quise ir. 
 
    Quería quedarme con Sam y aprovechar las vacaciones para entrenar algunos 
 
  
 
  
   
    lanzamientos mientras asistía a clases de baile. 
 
      
 
    Bueno... esa noche quedará marcada para siempre como la mejor noche de nuestras vidas. 
 
      
 
    Fuimos a casa a mi habitación y tuvimos nuestra primera vez. Sí, querido diario, yo era virgen y Sam también. no creo que tenga 
 
      
 
    dar tantos detalles para una agenda negra, pero puedo decir tres de las emociones que más perpetuaron mi corazón aquella noche en que nos hicimos uno en mi cama: la felicidad, el hogar y el amor. 
 
    Nunca fue tan fuerte y lo que sentimos pareció aumentar aún más con nuestra noche de amor. Ahora puedo entender por qué nunca fui más allá 
 
      
 
    con una chica antes, porque siempre fue ella. Siempre fue Sam Williams, querido horario”.Sonreí como un verdadero tonto mientras leía las últimas palabras. 
 
      
 
    Mantuvo el sentido del humor incluso al escribir. Nathan no dio muchos detalles sobre los hechos, pero anotó lo necesario para que su memoria recordara esos momentos. 
 
    Lo que sentíamos el uno por el otro era tan raro... 
 
    Miré el teléfono sobre la mesa, preguntándome cómo me vería si llamara a mi mamá en este momento y le pidiera una explicación. Ya había dado tantos, y todos encajaban sin agujeros. 
 
    Suspiré. 
 
    Odiaba ese sentimiento. 
 
      
 
    Escuché pasos detrás de mí y cerré el cuaderno, colocándolo en la mesa al lado de mi cuaderno. 
 
    — Siento llegar tarde, el entrenador se puso duro en la práctica de hoy. 
 
    Me di la vuelta y lo encontré tirando su mochila en la esquina de la sala de baile. Llevaba una blusa blanca y un pantalón de chándal gris, dos modelos de ropa tan sencillos que lo hacían lucir genial. 
 
      
 
    “No hay problema, aprovechemos la oportunidad para entrenar duro porque esta noche es mi noche libre de Denner's”, le advertí. 
 
      
 
    Afortunadamente ese lunes tenía un día libre, lo necesitaba ya que ayer tuve que trabajar para suplir la ausencia de uno de los empleados que no había ido a trabajar. 
 
      
 
    Se acercó, haciendo que me apoyara más en la mesa donde estaban mis cosas. 
 
      
 
    "¿En qué parte del diario estás?" Me tocó la cara. 
 
    "Nuestra primera vez. 
 
    "Creo que lo siento ahora que no puse los detalles en esas hojas de papel", murmuró, acercando su boca a la mía. - Pero 
 
  
 
  
   
    Te lo puedo contar si quieres, lo recuerdo todo. 
 
      
 
    Sonreí, un poco tensa porque no podía pensar con claridad con la versión seductora de Nathan frente a mí, queriendo atraerme hacia algo que nuestros cuerpos siempre quisieron. 
 
      
 
    “Necesitamos entrenar, capitán. Agarré sus hombros, empujándolo hacia atrás. 
 
      
 
    ¿No tienes curiosidad? “Se quedó en su lugar. “Estaría en tu lugar, especialmente con todas las aventuras que todavía vas a encontrar en este diario. 
 
      
 
    La mano que no sostenía mi cara agarró mi cintura y me atrajo hacia él, pegando mi cuerpo al suyo. Jadeé, sintiéndome caliente de repente. 
 
      
 
    "Nathan..." No era un gemido, era una advertencia. 
 
      
 
    “Según mis cálculos, ya no estás en esos días. No. 
 
      
 
    — Necesitamos entrenar, no es porque hayamos mejorado en nuestro último entrenamiento que seamos perfectos. 
 
      
 
    "Tan seguro. Besó mi cuello, acariciando sus labios hasta que su boca estuvo justo al lado de mi oído. “Después de nuestro ensayo, te voy a comer aquí mismo en este salón de baile, y no podrás gritar, cometa, porque otros pueden escuchar y querer saber qué está pasando aquí. 
 
      
 
    Cerré mis ojos. 
 
    Mis párpados estaban pesados al sentir el poder que esas palabras sinvergüenzas tenían sobre mí. 
 
      
 
    Mordió el lóbulo de mi oreja, haciendo que mantuviera las piernas juntas. 
 
      
 
    maldito seas 
 
    Agarré su hombro, abriendo los ojos y acercando mi boca a la suya. Como dije, dos sabían cómo jugar este juego de provocación. 
 
      
 
    “Tal vez tenga que contenerse, capitán. Pegué mi boca a la de ella, solo para atrapar sus labios entre mis dientes, jalarlos y soltarlos. “Porque también soy capaz de hacerte gritar. 
 
      
 
    Gruñó y antes de que atacara mis labios, hice un esfuerzo por alejarme de él. 
 
      
 
    — Tiempo de ensayo. - sonreí, una alegría fuera de lugar en mí por provocar en él todo lo que él provocaba en mí. 
 
      
 
    Toqué Fire On Fire de Sam Smith y me posicioné en el medio de la 
 
  
 
  
   
    danza. Nathan lo siguió poco después, ajustando la mitad de sus pantalones. 
 
      
 
    - ¿Todo bien? Pregunté, conteniendo una risa. 
 
    "Todo está bien", murmuró, quedándose a mi lado. 
 
      
 
    Cuando sonó la voz de Sam Smith, estábamos de espaldas, como mostraba el comienzo de la coreografía. Nos quedamos inmóviles durante unos segundos, hasta que estuvimos de nuevo uno al lado del otro. 
 
      
 
    Nathan comenzó sus movimientos, abriendo sus brazos en círculo para que yo entrara y luego saliera. Nuestras manos se unieron, y nos giramos el uno al otro, uniendo nuestras otras manos. Movimos nuestros brazos en ondas ligeras de acuerdo con la voz del cantante en ese tramo, y luego los separamos, y de acuerdo con nuestra coreografía, empujé su pecho hacia atrás, mientras caminaba hacia adelante y lo hacía caminar hacia atrás. 
 
      
 
    Era como si se estuviera escapando y yo tuviera que alcanzarlo. 
 
    Nathan giró sobre su espalda y se agachó con los brazos cruzados por encima de la rodilla, sin tocar el suelo, solo manteniendo el equilibrio con los pies. Lo agarro por los hombros, como si no pudiera dejar que se aleje de mí, y me inclino rápidamente sobre su espalda, solo para levantarme y darme la vuelta hasta que me mira de nuevo. 
 
    Me agarra, interrumpiendo mis giros. 
 
    Y me tira, agarrándome del brazo. Nuestras respiraciones son dificultosas cuando volvemos a estar cara a cara. 
 
      
 
    Hay algo en esa coreografía que cambia constantemente mientras ensayamos. 
 
    Es como dice la canción. 
 
    No necesito decir una palabra, porque todavía me deja sin aliento y roba todas las cosas que sé. 
 
      
 
    Me salva de todo el aire frío por el que he pasado los últimos años de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Terminamos de entrenar y Nathan tuvo una idea que podría ser genial para ganar el festival de invierno, pero también era un riesgo. 
 
    No tenía experiencia y nunca antes había hecho esto con una pareja de baile. 
 
      
 
    "Vamos a intentarlo", insistió Nathan. “Te subes a mis manos, te empujo hacia arriba y saltas, dando vueltas en el aire y cayendo directamente en las mías. 
 
  
 
  
   
    vuelta. 
 
      
 
    Bebí un poco de mi agua. 
 
    “Por supuesto, es bastante fácil. — No perdí la oportunidad de divertirme con tu idea. 
 
      
 
    “Nathan, la idea es increíble y definitivamente terminaría este baile con estilo, pero ¿y si me dejas? 
 
      
 
    - ¿No confia en mi? 
 
    “Confío en Nathan, el capitán de los Wolves, no en Nathan, el bailarín. 
 
      
 
    “Oh, eso duele. Puso su mano sobre su corazón, fingiendo dolor. 
 
      
 
    “Sabes que rockearíamos esto, y es exactamente por eso que estamos ensayando, ¿verdad? Para perfeccionar y ganar tu beca al final de todo. 
 
      
 
    Sí, tenía razón. 
 
    “Intentémoslo, pero diferente esta primera vez, ¿de acuerdo? — Dejé caer la botella de agua en la esquina de la habitación y me mantuve lejos de Nathan. — Corro hacia ti y me tiro en tu regazo, necesitas abrazarme fuerte. 
 
      
 
    “Siempre te abrazaré. Me guiñó un ojo, intensificando esa oleada de sentimientos que había estado tratando de ignorar estos últimos días. 
 
    Tomé una respiración profunda, empujando esos pensamientos fuera de mi cabeza. Necesitaba concentrarme en este baile que, como decía el propio Nathan, tenía que salir perfecto. 
 
      
 
    Me coloqué frente a él y lo suficientemente lejos para correr un poco y ser capaz de impulsarme para dar un salto. 
 
      
 
    - ¿Listo? Yo pregunté. 
 
    - Siempre. 
 
      
 
    Corrí hacia él y rápidamente, tan pronto como estuve frente a él, puse mis manos sobre sus hombros mientras saltaba. Nathan agarró mi cintura, impulsándome más alto y cuando comencé a bajar, mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura y sus manos agarraron mis caderas. 
 
      
 
    "¿Ves cómo siempre te abrazaré?" Mis brazos rodearon su cuello. 
 
      
 
    “Hacer lo que hicimos aquí es fácil comparado con lo que estás pensando. 
 
      
 
    "La práctica hace al maestro, ¿no es ese el dicho?" 
 
      
 
    Asentí, quitando uno de mis brazos de alrededor de su cuello para apartar el mechón de cabello que estaba justo en frente de su frente. Nathan bajó su mirada a mis labios y sin previo aviso, apretó su boca contra la mía en un beso que aplastaría cualquier resistencia que pudiera encontrar. 
 
      
 
    Su lengua se encontró con la mía con deseo y fue solo sintiendo la forma en que me quería a través de ese contacto que automáticamente recordé su promesa anterior. Agarré su cuello con más fuerza, rindiéndome, 
 
  
 
  
   
    sentir su lengua chupar la mía y enviar una corriente de excitación a través de mi cuerpo, concentrándose entre mis piernas. 
 
      
 
    ¿Cómo podría alguien hacerme así con solo un beso? Fue surrealista. 
 
      
 
    Nathan agarró mi cadera con más fuerza, ahuecando mi trasero y haciéndome jadear durante el beso. 
 
      
 
    —Te ves tan sexy con esa ropa que usas para bailar —murmuró contra mi boca. “¿Recuerdas lo que dije antes? 
 
      
 
    Abrí los ojos para encontrarlo ardiendo de deseo. 
 
    "No creo que este sea el lugar más adecuado..." Me las arreglé para mantener mi ingenio sobre ella. 
 
      
 
    Las puertas estaban cerradas y las cortinas también, nadie podía ver a menos que tuvieran una llave para entrar. 
 
      
 
    La perspectiva de tener sexo en un lugar donde nos pudieran atrapar me emocionaba más que me asustaba. Tal vez tuve un problema. 
 
    Quieres esto tanto como yo, cometa. Admitelo. 
 
    No respondí, pero volví a besarlo. 
 
    Basta de hablar. 
 
    Sonrió entre beso y beso, pasando sus manos por todo mi cuerpo y apretando mis muslos y mi trasero. Nathan me bajó de su regazo y sentí que su erección tomaba forma antes de separarme de él por completo. 
 
    "Quítate la ropa", ordenó. Me mojé aún más. 
 
      
 
    Hice lo que me dijo, sacándolo pieza por pieza sin apartar los ojos de la 
 
      
 
    la tuya, vestida solo con la braguita y el top que llevaba a los ensayos. Nathan se quitó la camisa y los pantalones rápidamente, dejando solo su ropa interior. 
 
      
 
    blanco que marcaba perfectamente su voluminosa polla. Cuando se acercó a mí, me sostuvo la barbilla. 
 
      
 
    “Me vuelves completamente loco”, admitió. - Desde siempre. Casi toco nuestras caras, pero seguí el camino hasta su oído. 
 
      
 
    “Haz todas estas cosas locas, entonces. 
 
      
 
    Gruñó, acercándome a él y atacando mi boca. No fue suave, parecía haber una llama que nunca se apagaba cuando estábamos juntos y yo no quería que se apagara, se sentía bien así, se sentía bien. 
 
      
 
    Nathan deslizó una mano por mi cintura, siguiendo la curva de mi cadera hasta que estuvo justo al lado de mis bragas. Cambió de rumbo rápidamente, infiltrando su mano entre nosotros y colocándola entre mis piernas. 
 
      
 
    “Ya está húmedo para mí. Mordió mis labios, moviendo su mano sobre mis bragas justo sobre mi clítoris. 
 
  
 
  
   
    Gemí, queriendo moverme en su mano. 
 
      
 
    Intensificó los movimientos haciéndome jadear. 
 
    "Um... ¿Me dejarás saborearte de nuevo?" 
 
    "Sabes... sí", jadeé mientras frotaba más fuerte. - Nathan... 
 
      
 
    Su boca atacó mi cuello, chupando la piel mientras sus labios bajaban y pasaban por mi clavícula. Nathan no me quitó la blusa, me agarró el pecho con la misma tela, haciéndome casi gritar. 
 
    Yo era demasiado sensible. 
 
    Mis manos agarraron su cabello, ensartando mis dedos entre los mechones rubios. Su boca descendió aún más, y cuando se agachó y se acercó a donde yo desesperadamente quería su boca, se humedeció aún más contra sus dedos. 
 
      
 
    "Caliente", gimió, quitando su mano de entre mis piernas. Nathan no fue nada gentil cuando me quitó las bragas, casi 
 
    iniciado en el proceso. 
 
    —Pon tu pierna sobre la barra —ordenó, su voz ronca por el deseo. “Te quiero bien abierta para poder chupar ese pequeño coño. 
 
      
 
    ¡Por Dios! 
 
    Hice lo que me dijo, poniendo mi pierna sobre la barra. Observé a Nathan agacharse frente a mí y con sus ojos fijos en los míos, pasó su nariz por mi muslo, percibiendo mi olor. 
 
      
 
    “Eres perfecto y la mierda es que lo sabes. Sostuvo mis muslos, poniendo su cara muy cerca de mi vagina. 
 
      
 
    Yo estaba goteando en ese momento. 
 
    —Chúpame, Nathan —rogué, muriéndome por sentir su boca. 
 
    “No tienes que preguntar dos veces. Sonrió de esa manera sinvergüenza y aterrizó su boca en mi coño. 
 
      
 
    Grité, sintiendo su lengua lamer cada parte de mi coño. Saboreó el sabor mientras invertía más en los golpes y tuve que agarrarme de sus hombros mientras ponía mi nervio duro en su boca, chupándolo de esa manera exacta que me mareaba. 
 
      
 
    Aunque estaba completamente rendido a todas esas sensaciones, todavía tenía ese instinto de buscar más y eso fue lo que hicieron mis caderas mientras rodaba contra su boca. 
 
      
 
    incansablemente 
 
    “Eso… rueda en mi boca. Pasó su nariz por mi vagina. - Delicioso. 
 
      
 
    Gemí cuando sentí una bofetada en mi trasero y su boca volvió a tocar la mía. 
 
  
 
  
   
    clítoris. ¡Mierda! 
 
      
 
    Que sabroso. 
 
    La atmósfera en la que estábamos haciendo eso no pasó desapercibida, y la idea de que alguien pudiera escucharnos y quisiera saber qué estaba pasando aquí vino a mi mente, y solo me emocionó aún más. 
 
      
 
    Continué el movimiento de mis caderas contra su rostro, gimiendo su nombre mientras literalmente me comía con la boca. Sus succiones se hacían más fuertes por segundos y sentí que podía correrme. 
 
    Un dedo fue clavado en mi entrada solo enloqueciéndome más por él. Dos dedos entraron entonces y sentí mis piernas casi 
 
    perder fuerza, si no fuera por la forma en que me sostenía con la otra mano, probablemente me gustaría continuar con esto en el suelo. 
 
      
 
    "Córrete por mí, sé que te mueres por correrte en mi boca", le pidió. Y como si mi cuerpo supiera exactamente lo que se suponía que debía hacer, 
 
      
 
    Me estremecí y me corrí con fuerza en su boca, gritando su nombre y metiendo su cabello entre mis dedos, manteniendo su cabeza allí, haciéndolo tragar todo mi líquido. 
 
    "Delicioso", murmuró mientras lamía todo mi coño. 
 
    Bajé mi pierna de la barra y tiré de él hacia arriba, sintiéndome demasiado sensible para que continuara con esos lametones. 
 
      
 
    Nathan sonrió y lo besé, saboreándome en cada rincón de esa boca a la que me estaba volviendo cada vez más adicta. 
 
      
 
    “Aún no he terminado contigo, cometa. Su mano volvió a bajar entre mis piernas y aunque estaba sensible, le di espacio para tocarme. "Quiero comerte, aquí mismo, ¿crees que podrás manejarlo?" 
 
      
 
    Sonreí, besando sus labios. 
 
    - Tú sabes que sí. 
 
      
 
    Golpeó mi coño, haciendo que volviera la excitación. 
 
      
 
    - Agárrate a los barrotes. “Hice lo que me dijo, haciendo cabriolas y muriéndome con la anticipación de hacer algo completamente nuevo. "Te voy a comer por detrás, y quiero que me mires a través de ese espejo... No puedo quitar mis ojos de los tuyos". 
 
      
 
    Miré el espejo frente a nosotros, nuestro reflejo reflejaba todo lo que también sentíamos. 
 
      
 
    Nathan sacó un condón del bolsillo de su pantalón que estaba tirado en el suelo y casi me río de ese insulto. Estaba claro que había planeado tener sexo conmigo en esta habitación. Cuando se puso el condón, se puso detrás de mí. Su mano agarró mi cintura con fuerza y la otra se metió entre mis piernas. 
 
  
 
  
   
    “Ya está mojado otra vez…” Se inclinó sobre mí, presionando su pecho contra mi espalda. "¿Todo esto solo en anticipación de lo que vamos a hacer?" 
 
      
 
    Volvió a frotar sus dedos en mi clítoris. 
 
    - Nathan... 
 
    "Abre bien las piernas, cometa", pidió. 
 
    Lo hice abriéndolos. 
 
      
 
    La barra que sostenía era más baja que la primera en la que había apoyado mi pierna y, en cierto modo, me hizo inclinarme más, facilitando ese sexo sucio y caliente que tendríamos. 
 
      
 
    Nathan colocó su polla en mi entrada y de inmediato entró, haciéndome gemir, casi gritando con la explosión de sensaciones que sentí al ser invadida así. 
 
    Todavía lo sentía mejor que otras veces. 
 
    Estoy bastante seguro de que podía ver las estrellas por la forma en que empujaba hacia adentro y hacia afuera con fuerza, agarrando mi cabello con fuerza y gimiendo mi nombre, tan fuera de sí como yo estaba. 
 
      
 
    Observé todo en el espejo y no había nada más erótico que esa vista. 
 
      
 
    - ¿Te gusta, no? Desde que entré en esta habitación... y tú estabas vestido para matar, para matarme. Deslizó su mano hasta mi parte superior, metiendo su mano adentro y tomando mi seno en su mano, comenzando a masajearlo. “Quería hacer esto, follarte dentro de esta habitación. 
 
      
 
    Jadeé cuando sus embestidas se volvieron más precisas. 
 
    "Ha sido como... ¿imaginado?" pregunté sin aliento. 
 
    Se rió entre un gemido y otro. 
 
    Mucho mejor, cometa, mucho mejor. 
 
    Su mano continuó jugando con mi pecho mientras empujaba dentro de mí. Nuestros gemidos y el ruido de nuestros cuerpos eran los únicos sonidos que se escuchaban en ese lugar. 
 
      
 
    La mano de Nathan salió de mi parte superior y bajó por mi cuerpo, sentí su toque de inmediato en mi clítoris y tuve que controlarme para no desmoronarme en sus manos mientras frotaba y empujaba al mismo tiempo. 
 
      
 
    Solté la barra, sintiéndome tenso en esa posición durante mucho tiempo y con una mejor idea para aumentar nuestro placer. 
 
      
 
    Presioné mi espalda contra la suya y levanté una de mis piernas para apoyarla en la barra más alta, así estaba más abierta. Nathan gruñó mientras se adentraba más, y su cara fue al hueco de mi cuello, chupando y mordiendo mi piel. 
 
      
 
    Abracé la parte de atrás de su cuello, renunciando a mirar nuestro reflejo y rindiéndome. 
 
  
 
  
   
    más en ese momento. 
 
      
 
    “¡Caliente… joder! Me voy a correr, Sam —gimió contra mi piel. 
 
      
 
    "Ven conmigo, estoy tan cerca..." 
 
      
 
    Su mano volvió a mi clítoris y cuando empezó a tocarme, supe que me vendría abajo en cuestión de segundos. 
 
      
 
    Tomé más de esas sensaciones y lo agarré con más fuerza cuando sentí que nuestros cuerpos se estremecían. 
 
    Ambos gritamos cuando nos juntamos. 
 
    Abrí los ojos aún sintiendo mi líquido corriendo por mis piernas y tratando de mantener mi respiración tranquila, aunque no podía. Nathan salió de mí tan pronto como pareció recuperar la conciencia y saqué mi pierna de la barra, sintiéndome un poco adolorida. 
 
      
 
    Yo era bailarina, pero no estaba acostumbrada a este tipo de movimientos. 
 
      
 
    "¿Te lastimé? Nathan me giró hacia él, tocándome la cara con cuidado. 
 
      
 
    “No.” Sonreí. - Fue perfecto. 
 
      
 
    - ¿Estuvo bien? - Me atrajo hacia él. Soy adicto a ti otra vez, cometa. 
 
      
 
    - ¿Eso es muy malo? Pregunté, abrazando su cuello. 
 
      
 
    Nuestras respiraciones todavía estaban tratando de encontrar su ritmo normal cuando dijo: 
 
    “Debería serlo, pero no es como me siento. 
 
    "Yo también," admití. 
 
    No dejé que me preguntara más. 
 
      
 
    Lo besé, silenciando nuestros pensamientos, pero apenas nuestros sentimientos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ella ha sido mi reina desde que teníamos 16 
 
      
 
    queremos las mismas cosas 
 
    Soñamos los mismos sueños 
 
    ¿Derecha? ¡Derecha! 
 
    ROBAR MI NIÑA — UNA DIRECCIÓN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde esa tarde estaba en mi habitación, descansando del sexo intenso que había tenido unas horas atrás y jugando con mi teléfono celular, procrastinando a través de las redes sociales que apenas tuve tiempo de jugar o usar. Nathan y los hermanos habían ido al supermercado a comprar, ya que Alex dijo que necesitaba llenar los armarios. Incluso me ofrecí a pagar algo, pero ninguno me dejó. 
 
      
 
    Aproveché ese momento de relajación para marcar el número de mi mejor amiga y llamar, hacía tiempo que no hablaba con ella y quería saber noticias de su vida. 
 
      
 
    - ¿Hola? – Contestó Ángel, la voz cansada y abatida no pasó desapercibida. 
 
      
 
    - Hola amiga. ¿Como están las cosas? 
 
    "Terrible", admitió. “Peor y peor, para decirte la verdad. Los médicos estiman que durará como mucho un mes más. 
 
      
 
    Sabía que Angeline y su padre no habían tenido la mejor relación desde que su madre se fue, pero eso no facilitaba las cosas. Era su padre quien estaba en una cama de hospital, muriendo lentamente. 
 
  
 
  
   
    - Lo siento mucho. 
 
      
 
    “Quería que muriera pronto.” Me di cuenta de lo doloroso que era para ella admitir eso. — Está sufriendo, no parece querer entregarse a la muerte. 
 
      
 
    “Tal vez no lo hace. 
 
    —Debería haberlo pensado antes de joderte el hígado con esos malditos tragos —acusó Ángel, dolido—. 
 
      
 
    Quería tanto estar con ella en ese momento. 
 
    "Espero que esta pesadilla termine pronto", dijo de nuevo, luego suspiró. Pero háblame de ti, hermanita. Hay veces que no podemos hablar. 
 
      
 
    “Han pasado muchas cosas desde nuestra última conversación. 
 
      
 
    É   Por supuesto, la mujer curiosa que vive dentro de mi amigo no tardó en llenarme de preguntas. 
 
      
 
    - ¿Como asi? ¿Qué sucedió? ¿Te están molestando los hermanos? ¿Tu ex imbécil sigue siendo un idiota? 
 
      
 
    - Tranquilo. - Me reí. Te lo contaré todo. 
 
    - ¡Así que dime! Realmente necesito divertirme un poco. 
 
    Le conté todo, desde el día que Nathan vino a mi dormitorio y tuvimos una conversación seria hasta los eventos que me llevaron a la casa de los hermanos Windsor. Cuando terminé de hablar, agarré la botella de agua a mi lado y me senté a tomar unos sorbos, encontrando muy extraño el silencio de Ángel al otro lado de la línea. 
 
      
 
    - ¿Ángel? 
 
    “En primer lugar: ¡eres una puta! Y todavía habla de mí. Pensé que era una acusación seria, pero cuando empezó a reír, mi pecho se relajó. "¿Le hiciste las paces y no le diste seis horas ya dando tu coño?" Sam Williams, eres peor que yo. 
 
      
 
    - ¡Imbécil! Regresé, riéndome de su respuesta. 
 
    “En serio, estoy muy sorprendido. 
 
    "De todo lo que te dije, ¿eso es todo lo que has escuchado?" 
 
    “Por supuesto que no, tonto. También está la parte en que tu ex hijo de puta te persiguió y por culpa de este idiota está viviendo con gente que te trató mal. 
 
      
 
    "Los hermanos Windsor son buenas personas, Ángel", argumenté. “Ni siquiera pensaron en ir en contra de la idea de que me quede aquí unos días. 
 
      
 
    “Claro, aparte de que ni siquiera respetaron tu pequeño problema de memoria, estaban atacando, y atacando, y atacando… ¿dije atacando? Su sarcasmo todavía logró sorprenderme. 
 
      
 
    Mi amiga era muy rencorosa y yo hasta la entendía. Skyller y Nathan 
 
  
 
  
   
    no habían sido amables conmigo, y solo los perdoné porque sabían que dejarían que su dolor hablara más fuerte que su razón. En el fondo no eran malas personas, solo necesitados, un poco mimados y humanos. 
 
      
 
    — Y ahora me están protegiendo, creo que esa actitud en forma de perdón 
 
      
 
    é razonable para mí. 
 
    Mi amigo se quedó en silencio durante unos segundos al otro lado de la línea. 
 
      
 
    "Bien... Disminuyo mi enfado con ellos por eso", dijo. 
 
      
 
    "¿Al menos el sexo es bueno?" 
 
    Me atraganté con el agua que estaba tragando. 
 
    — ¡Dios mío, Sam, no te vas a morir! 
 
    Tosí un par de veces, casi levantándome de la cama para respirar bien, pero afortunadamente no tuve que hacerlo. Un poco más recuperada y con la garganta ardiendo, volví a descolgar el teléfono. 
 
    - ¿Todo bien? preguntó. 
 
    "Por supuesto," fui irónico. 
 
    "Esa reacción solo puede significar que el sexo es maravilloso", suspiró soñadora. — Incluso extraño un buen sexo, alguien que me lleve bien. Te entiendo, hermanita, no podemos resistirnos a una buena polla. 
 
    ¡Por Dios! 
 
    Me tiré en la cama, riendo. 
 
    Ella se rió del otro lado, tan fuerte como yo. 
 
    “Te extraño,” dije después de un rato. 
 
    “Yo también, hermanita”, dijo, una voz en el fondo y ella silenció la llamada por un momento antes de volverse y decir: “Me tengo que ir, mi papá está llamando. 
 
      
 
    "Te amo Angel. 
 
    - Yo también, mucho. 
 
    Colgó y dejé caer el teléfono a mi lado. 
 
      
 
    Lamentaba mucho no estar con ella en un momento tan difícil. Ángel no tenía a nadie más, a nadie con quien contar excepto a mí, y yo estaba aquí, tan lejos que todo lo que podía hacer era mantenerme presente para las llamadas telefónicas, que también estaba fallando con todo lo demás que había estado sucediendo en el pasado. pocas semanas. 
 
    Suspiré y decidí salir de la habitación. 
 
    Mi estómago estaba loco por algo de comida y estaba buscando una fruta para alimentarme esa tarde antes de la cena. 
 
      
 
    Salí de la habitación y bajé las escaleras, sorprendiéndome al ver a Skyller en medio de la habitación, sentada en el suelo con un kit de cuidado de la piel frente a ella. Tomé un plátano de la canasta de la cocina y volví a la sala. 
 
      
 
    "Pensé que había ido con ellos", comenté mientras me acercaba a ella. 
 
  
 
  
   
    — Lo haría, pero ¿por qué cuatro personas para ir de compras? Ni siquiera tiene sentido tres”, dijo, abriendo uno de los viales. 
 
      
 
    Me senté en el sofá, pelando mi fruta. 
 
    — Nathan dijo que necesitaba comprar algunas cosas solo para él. 
 
    “Oh, sí… cereales integrales, galletas integrales. - Cielo sonrió. "Y mucho más para mantener el cuerpo del atleta". 
 
      
 
    Asentí, comiendo el plátano. 
 
    - ¿Estás bien? preguntó, untándose la crema en la cara. 
 
    - ¿Sí y tú? 
 
    - También... 
 
      
 
    Era obvio que no teníamos ningún negocio. Skyller no era una chica muy fácil y yo no me quedé atrás. Parte de esta falta de comunicación también provino de un pasado que no podía recordar y un pasado en el que ella había sido una idiota conmigo. 
 
    Cualquier cosa para mejorar este clima. 
 
    Cuando terminé el plátano, Skyller me entregó la botella de crema. 
 
      
 
    - ¿Quieres hacer? preguntó, y mostró una pequeña sonrisa. “Solíamos hacer eso mucho cuando éramos jóvenes. 
 
    Me levanté del sofá y me senté a su lado en el suelo. 
 
    Tomé la botella de su mano y puse la crema en la mía, luego la unté en mi cara. 
 
    '¿Qué más solíamos hacer?' pregunté con curiosidad. 
 
    - Aprovechábamos este tiempo para cotillear mucho, cuidarnos de los horribles granitos que aparecían en ese momento y por supuesto, divertirnos mucho con todo lo que podíamos. 
 
      
 
    “Se veía bien. 
 
      
 
    — Nathan estaba muy celoso. - Se rió suavemente. “Yo era el único que podía robárselo. 
 
      
 
    “Tu hermano me parece ser ese tipo de persona. — Me extiendo mejor la cosa en la cara. — Que incluso está celoso de su hermana. 
 
      
 
    ¿Te lo ha demostrado alguna vez? 
 
      
 
    “No tomará mucho tiempo, puedes apostar. El me miró. - ¿Y tu ex? Alan 
 
      
 
    é el nombre no? 
 
    “Sí y no tengo noticias de él. 
 
    - Eso es bueno. 
 
    “Espero que ya se haya ido a Los Ángeles, odio molestarlos. 
 
  
 
  
   
    — No molestas, no podrías, pasas más tiempo afuera que adentro. Se divirtió haciéndome sonreír. “Quédate todo el tiempo que necesites. 
 
    “Gracias, está siendo muy amable. — Fui sincero. - Sobre todo tú. 
 
      
 
    Se tensó un poco, apenas perceptible, pero me di cuenta. 
 
    "Es lo menos que podía hacer, esa noche fui realmente estúpida contigo y no me di cuenta hasta que me senté en la cama de mi novio unos minutos después", todavía se sentía culpable diciendo. "Y ahora estás con mi hermano otra vez... Necesitamos armonía, ¿no?" 
 
      
 
    - Yo Nosotros... 
 
      
 
    “No tienes que confirmarlo, pero no sirve de nada negarlo. Arqueó las cejas. “Es bastante obvio. 
 
      
 
    Claro que si. 
 
    Nathan no se empeña en ocultarlo y yo... creo que mucho menos. 
 
    “Es bueno ver que esto vuelva a suceder y supongo que tendré que estar de acuerdo con mi hermana pequeña, que generalmente predice todo. 
 
      
 
    “¿Cuál es la opinión de Alex sobre todo esto? 
 
    — Que tu amor es tan fuerte que te enamoras por segunda vez. 
 
      
 
    girar. 
 
    Eso no me sorprendió, pero aun así sentí un escalofrío en mis brazos. 
 
      
 
    "Ella no está equivocada, ¿verdad?" 
 
    No sé. 
 
      
 
    Skyller me entendió y por eso ya no insistió, al menos en ese tema. 
 
    — Sobre la fiesta de Halloween, ¿ya eligieron sus disfraces? 
 
    "No sé si voy, hay trabajo en Denner's y... 
 
    - ¡Ah no! Me miró en estado de shock. - Tu tienes que ir. Las fiestas que organiza mi mamá son increíbles, y ella siempre hace un esfuerzo adicional en Halloween, estoy seguro de que te encantará. 
 
      
 
    “Lo haré si tengo un descanso en Denner's. 
 
    "Entonces encárgate de eso", ordenó en un tono juguetón. Y mi madre se muere por verte. 
 
      
 
    "¿No me odia?" Bromeé. 
 
      
 
    “Por supuesto que no, y nadie te odia… ¿de acuerdo? 
 
      
 
    "Está bien", respondí. “Ahora cuéntame más sobre tu novio, sois completamente diferentes el uno del otro. 
 
  
 
  
   
    Sus ojos se volvieron más apasionados y era muy claro notar ese brillo. 
 
      
 
    "Lo somos, ¿no es así?" Caleb estuvo enamorado de mí desde el día que me vio en el campus de la Universidad de Campbell... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tu historia definitivamente haría una película”, comenté mientras escuchaba todo lo que sucedió entre ella y Caleb hasta que llegué a lo que son hoy. "¿Acabas de subirte encima de una mesa para recuperar su perdón?" 
 
      
 
    Ya teníamos la cara limpia y ahora estábamos recostados en el sofá mientras seguíamos hablando. 
 
      
 
    —Sí, y hasta el día de hoy me da vergüenza, pero no me arrepiento —dijo, bastante segura de esas palabras. “Haría todo de nuevo para tenerte de vuelta en mi vida. 
 
      
 
    — Es una historia hermosa, aún con todo el drama que tuvo, no deja de ser una historia muy hermosa. 
 
      
 
    “Podría haberlo hecho mucho más fácil si me hubiera dado cuenta de cómo me sentía antes de que sucediera todo el drama, pero como te dije, soy terrible para lidiar con los sentimientos. 
 
      
 
    “Pero ahora están juntos y eso es lo que importa al final, ¿no es así? Ella asintió, sonriendo. 
 
      
 
    La puerta principal se abrió y los hermanos entraron con un montón de 
 
      
 
      
 
    bolsas en la mano. Jack y Morg se acercaron a ellos, pero, por supuesto, solo se interpusieron en el camino tratando de llamar la atención cuando no podían darla. 
 
    Skyller y yo nos levantamos para ayudar. 
 
    '¿Qué estaban haciendo?' preguntó Nathan, tan curioso como siempre. 
 
      
 
    “Cuidado de la piel y chismes”, respondió Sky por mí, tomando algunas bolsas de las manos de Alex. 
 
      
 
    - ¿Sin mí? Así es como veo cuánto me amas, Skyller. Hizo un puchero. 
 
      
 
    Me acerqué a él y recogí una de sus bolsas. 
 
    "Qué drama", me burlé de su cara. 
 
      
 
    Nathan me miró con esa pequeña sonrisa en sus labios y cuando bajó sus ojos a mi boca y acercó su rostro, me aparté. 
 
  
 
  
   
    De ninguna manera lo besaría frente a los hermanos. 
 
      
 
    Por su risa estaba claro que me estaba tomando el pelo. 
 
    Llevé las bolsas a la mesa. 
 
      
 
    "El chismoso muere sin saber de los chismes", continuó murmurando Nathan. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    “Todos ustedes ya saben, solo estaba preguntando cómo comenzó la relación de Skyller y Caleb. 
 
      
 
    “Un noviazgo aún legendario”, comentó Ty, sacando sus compras de su bolsa. “Nadie imaginó que Skyller sería el primero de nosotros en tener una relación. 
 
      
 
    — Perdió su oportunidad por poco — Nathan se divirtió con el dramatismo de la historia y recibió la mirada fulminante de su hermana. 
 
      
 
    “Sabía que ella sería la primera”, dijo Alex. — El que habla mucho termina mordiéndose la lengua primero. 
 
      
 
    Todos nos reímos. 
 
    "Usted también es muy linda, señorita Alex", dijo Sky con una sonrisa. 
 
      
 
    “Solo estoy diciendo la verdad, hermana. Alex se encogió de hombros. — ¿Qué vamos a cenar hoy? 
 
      
 
    “Quería pizza, pero como ustedes compraron algo de comida fresca, siéntanse libres de preparar la cena hoy”. Skyller fue el primero en hablar. 
 
      
 
    "¿Tienes alguna sugerencia, Sam?" 
 
    "No tengo preferencia, podría ser lo que quieras comer". 
 
      
 
    Respondí. 
 
    - ¡Excelente! Veré lo que hago. Miró a Skyller. "¿Caleb viene a cenar?" 
 
      
 
    La rubia asintió. 
 
    “Yo te ayudaré, pequeña. “Ty tomó la delantera antes que yo. Yo también me iba a ofrecer, odiaba sentirme como una molestia en la casa de mi familia. 
 
    otros. 
 
    "No es necesario, puedo manejarlo", respondió Alex. 
 
      
 
    “Ya que no necesitas nuestra ayuda, Sam y yo vamos a la sala de estar. Nathan se me acercó y abrazó mis hombros, llevándome a 
 
    la sala de estar bajo la atenta mirada de los hermanos. 
 
    “Anne me envió un mensaje de texto. Se tiró en el sofá y casi me hizo caer encima de él mientras me levantaba. — El decano logró encontrar al estudiante que vio lo que pasó con Evelyn, ya programaron una nueva audiencia para la próxima semana. 
 
  
 
  
   
    - ¡Dios mio! exclamé emocionado. “Eso es muy bueno, genial para decirte la verdad. 
 
      
 
    Nathan asintió. 
 
    “Iban a venir aquí, pero Evelyn necesitaba hacer algunos trámites para asistir a la audiencia. 
 
      
 
    “¿No es increíble que este proceso esté siendo priorizado desde afuera como debería serlo para todos? Yo pregunté. 
 
      
 
    Esto me había llamado la atención, a pesar de que el proceso había estado abierto durante algunos meses, todavía estaba pasando rápidamente. Muchos casos de acoso tardaron años en cerrarse. 
 
      
 
    - Creo que ser profesor y alumno requiere una prioridad - aventuró Nathan. “No sé, lo que importa es que este hijo de puta va a tener un juicio y probablemente perderá su derecho a enseñar. 
 
      
 
    - Eso esperamos. 
 
      
 
    Nathan se acomodó mejor en el sofá y me tomó en sus brazos, haciendo que mi cara estuviera muy cerca de la suya. 
 
      
 
    “Me alegro de que te lleves bien con Skyller otra vez. Me acarició la mejilla en una caricia pensativa y amorosa. “Eso es importante para ella, aunque no lo demuestre. Mi hermana es un poco dura. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
    “Me he dado cuenta y estoy acostumbrado a tratar con este tipo de personas, he vivido con una durante cuatro años y estoy seguro de que es mucho más dura que Skyller. 
 
      
 
    - Angelina, ¿eh? 
 
    Asenti. 
 
      
 
    —Ángel nunca se subiría a una mesa para declararle su amor a alguien —dije riéndome de solo imaginarme a mi pequeña pelirroja haciendo algo así. “En el lugar de Skyller, probablemente viviría con la culpa. 
 
    - Qué frío. 
 
    "Ella es sobreprotectora, incluso con ella misma", le expliqué. 
 
    "La amas tanto, hablas de ella con tanto cariño", señaló Nathan. 
 
      
 
    “La amo y quería estar con ella ahora mismo. - Se dio cuenta de que yo estaba triste de repente y una pregunta brilló en sus ojos. 
 
      
 
    — Su padre tiene cáncer y no queda más que esperar su muerte, que cada día está más cerca. 
 
      
 
    - Lo siento mucho por eso. 
 
    - Yo también. 
 
    Pero estoy seguro de que Angeline entiende tu ausencia. Puso un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. - Eres un buen amigo. 
 
  
 
  
   
    “Ella entiende y me golpearía si dejara todo para estar con ella. Se rió débilmente, haciéndolo sonreír. - Pero y tu? ¿Tienes entrenamiento mañana? 
 
      
 
    Cambié de tema. 
 
    — Sí, el próximo partido ya es el fin de semana y como siempre, tenemos que ganar. 
 
      
 
    "¿Será aquí en Denver?" 
 
      
 
    "¿Puedes hacerlo esta vez?" 
 
      
 
    - Haré lo posible. - Sonreír. 
 
    “Lo posible es suficiente. 
 
    Sostuvo la parte de atrás de mi cuello, acercando mi cara a la suya. 
 
    “Tus hermanos están en la cocina”, le advertí. 
 
    "No me importan ellos y tú?" 
 
      
 
    Nathan ni siquiera me dejó responder, atacó mis labios en un beso que me hizo apagar mis pensamientos, especialmente desde donde estaba. 
 
    Bueno... tal vez no me importaría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me sentí como si estuviera siendo observado. 
 
      
 
    Fue con este sentimiento que se apoderó de mi corazón que aceleré mis pasos hacia la parada de taxis. No había nadie alrededor para saludar desde el frente de la cafetería de Denner, así que tuve que ir hacia ellos. 
 
    No estaba lejos. 
 
    Una cuadra y estabas prácticamente frente a ellos. 
 
    Pero entonces lo vi. 
 
    Y mis pasos se detuvieron. 
 
      
 
    Detrás de un árbol, tratando de esconderse de mi vista, estaba Alan Jones. Sentí que mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras tomaba lentamente el teléfono y llamaba a Nathan. 
 
    Alan notó que lo noté y ahora venía hacia mí. 
 
    Caminé más rápido hacia la parada de taxis, casi corriendo, maldiciendo todos los nombres que pude en el camino por no haber respondido a mi llamada. ¡Mierda! 
 
      
 
    Nathan todavía estaba entrenando porque John Wind tuvo un accidente imprevisto. 
 
  
 
  
   
    por la tarde e hice que los chicos practicaran por la noche, y dije que volvería a tomar un taxi, pero no contaba con que Alan siguiera en la ciudad. 
 
    Habían sido semanas. 
 
    ¿Qué estaba haciendo todavía aquí? 
 
      
 
    No tuve tiempo de darme la vuelta para ver dónde estaba el bastardo, porque pronto obtuve mi respuesta cuando fui arrastrado por él. 
 
      
 
    - ¡Sueltame! Luché en sus brazos. "Llamaré a la policía. 
 
      
 
    — Recibí un mensaje con la orden de distanciamiento. El aliento a alcohol golpeó mi cara. “No te hagas el difícil de conseguir, Sam. Vamos, ya no aguanto más esta ciudad. 
 
      
 
    Empujé contra su pecho, tratando de liberarme de su agarre. 
 
    - ¡Para! ¡Vete a la mierda! No voy a ir a ningún lado contigo, pendejo 
 
      
 
    Lo ofendí, viendo esos ojos casi rojos mirarme con odio. No hubo, o nunca hubo, ese Alan del pasado. 
 
      
 
    Estoy cansada de tus berrinches. Comenzó a empujarme hacia un auto oscuro, me estremecí, demasiado asustada de lo que haría. “Tu madre sigue llamándome, cabreándote para dejarte en paz. ¿Estás tratando de convencerla de que no soy bueno para ti? ¿Después de todo el apoyo que te he dado? ¿Todo el amor que todavía te doy? ¡Maldito desagradecido! 
 
      
 
    - ¡SUELTAME! 
 
      
 
    A esa hora en la calle solo pasaban autos y no era tan seguido, lo que me aterrorizaba. 
 
    Debería haber aceptado el viaje de Denner. 
 
    - ¡NO! exclamó de vuelta, prácticamente presionando su rostro contra el mío. Eres mía, ¿entiendes? ¡MI! Será mejor que pares con esta mierda o te haré entenderla de maneras menos que agradables. 
 
      
 
    La amenaza me mareó y sentí que era mi fin cuando abrió la puerta del asiento trasero de esa camioneta oscura. 
 
    - ¡Entra en! “Empezó a empujarme. 
 
    Traté de patearlo, traté de escapar, pero nada funcionó. Su agarre se volvió mucho más fuerte y me empujó dentro del vehículo. 
 
    Sollocé, odiándome a mí mismo por haber confiado en este idiota. 
 
    - Relájate bebé. Me acarició la cara con un cuidado que ni siquiera parecía el del imbécil obsesionado. “Reunámonos pronto. 
 
      
 
    Lo empujé con fuerza fuera del coche. 
 
    Antes de que cerrara la puerta, su cabeza fue empujada hacia el vidrio por un puñetazo tan fuerte que me lastimó incluso a mí. 
 
      
 
    “¿Qué diablos crees que estás haciendo, eh? ¿De verdad iba a secuestrarla? Tyler. 
 
  
 
  
   
    Tyler Windsor. 
 
      
 
    Cómo...? 
 
    Alan cayó al suelo con el impacto de la fuerza del puñetazo y Tyler se agachó, mirándome dentro del auto. 
 
      
 
    - Llega. Me tomó de la mano y con cuidado me sacó del vehículo. — Qué cojones… Me alegro de haber pasado… ¡Ay, Dios mío! Tu exnovio está completamente loco. 
 
      
 
    Dime algo nuevo. 
 
    Vio que estaba temblando y ni siquiera era por el frío de esa noche. 
 
      
 
    “Vamos a la policía, y llevaremos a este idiota con nosotros. Me agarró de los hombros. - ¿Estás bien? Sam? 
 
      
 
    Estaba entrando en pánico. 
 
    Ni siquiera pude advertir cuando vi a Alan levantarse, subirse a su camioneta y alejarse de nosotros solo para escuchar que mencionaban a la policía. 
 
      
 
    — ¡MIERDA! Tyler pateó el bote de basura a mi lado, haciéndome saltar en el lugar. “Lo siento… yo… tenemos que llamar a Nathan. 
 
      
 
    Natan... 
 
    Mis ojos se empañaron con mis lágrimas. Seguro que necesitaba a Nathan en este momento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No estoy muy seguro de cómo sentirme acerca de esto 
 
      
 
    algo en la manera en la que te mueves 
 
    Me hace sentir que no puedo vivir sin ti 
 
    Me lleva de principio a fin 
 
    quiero que te quedes 
 
    QUÉDATE RIHANNA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El entrenamiento está siendo tirado. 
 
      
 
    Entiendo la ambición de John, porque también sé lo que hace: tenemos todo para ganar esta temporada. Lucas parece estar más centrado que al principio de temporada, lo que ayuda mucho en los partidos, y los demás están siguiendo la misma línea, cosa que agradezco. Mi único rol como capitán es ser técnico. 
 
      
 
    Tomo la pelota de Wes y tiro un triple, haciéndolo resoplar por mi gran jugada. 
 
      
 
    “Piensa que estamos del mismo lado, chico grande. Parpadeé, alborotando su cabello. 
 
      
 
    — En los partidos, no en los entrenamientos. Se rió, golpeando mi mano. 
 
      
 
    — El entrenamiento de hoy fue muy bueno, muchachos — elogió. “Mejor que la semana pasada. Wes solo presta más atención a tu entorno, fue demasiado fácil quitarte el balón. 
 
    Wes asintió. 
 
  
 
  
   
    “Eso es todo por hoy, muchachos. - Recogió la pelota de baloncesto. “Nos vemos mañana, un poco antes esta vez. 
 
      
 
    El entrenador se alejó y Austin me tocó el hombro. 
 
    "Vamos a tomar unas copas, ¿quieres venir con nosotros?" 
 
      
 
    Hace unos meses habría aceptado esta invitación sin pensar siquiera que al día siguiente volvería a tener clases y entrenamiento pesado, todo por unas copas y quién sabe cómo alargar la noche con alguna chica al azar. 
 
    No me lo perdí. 
 
    Extrañaba llegar a casa después de hacer ejercicio y encontrar a la persona que hacía que mi corazón latiera más rápido con solo un toque. 
 
    Por suerte lo recuperé y no lo desperdiciaría. 
 
    — No sucederá, hombre, pero gracias por la invitación. Austin se rió. 
 
      
 
    - ¿Sam Williams? ¿Están juntos de nuevo? Te lo advertí, ¿verdad? Sonrío a un lado. 
 
      
 
    “Sí, me lo advertiste. Le tendí la mano e hicimos un toque. — Nos vemos mañana en clase. 
 
      
 
    - Hasta luego. 
 
      
 
    Me despedí de los demás y fui a mi mochila que estaba en la banca, mi celular estaba encima y en cuanto lo recogí, la luz de la pantalla se encendió automáticamente, indicando que tenía una llamada perdida de Sam. 
 
    Y cinco fallidos de Tyler. 
 
    Mi corazón se apretó con un mal presentimiento que se apoderó de todo mi pecho. Ni siquiera me molesté en salir del gimnasio, todos ya se dirigían al gimnasio. 
 
      
 
    vestuario y yo estaba solo. Le devolví la llamada a Sam y cuando no contestó, comencé a sentirme aterrorizado. 
 
    - ¡Mierda! exclamé. 
 
    Llamé a Tyler ya que la mayoría de las llamadas eran de él. 
 
    Mi hermano contestó al segundo timbre. 
 
      
 
    "Gracias a Dios", suspiró, luciendo bastante aliviado de hablar conmigo. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? – pregunté de inmediato, poniendo mi mochila en mi hombro y saliendo rápidamente de ese lugar. 
 
      
 
    Necesitaba llegar a casa. 
 
    "Alan... ¿ese es el nombre del hijo de puta?" preguntó mi hermano y sentí que me hervía la sangre. 
 
      
 
    - ¿Qué hizo él? 
 
    “¿Recuerdas la carrera que Ryder anotó hoy? me preguntó, pero no me molesté en estar de acuerdo. Por supuesto que recordé la carrera que el 
 
  
 
  
   
    El pelirrojo había llamado de la nada solo para disfrazar sus negocios de drogas. Estaba de camino allí cuando pasé por Denner's. Vi a Sam siendo metida en un auto oscuro por un hombre y supe desde lejos que era en contra de su voluntad. Salí del auto y le di un puñetazo en la cara al hijo de puta, pero cuando traté de calmar a Sam, se escapó. 
 
      
 
    Mierda. 
 
    Mierda. 
 
    ¡Esto es cruzar la línea! 
 
    El tipo estaba completamente loco y no merecía andar suelto. 
 
    “¿Cómo está Sam? Hice la pregunta estúpida mientras abría el auto y subía al vehículo. — Mejor ni me contestes, ¡qué cojones! Golpeé el volante, irritado por imaginar lo que podría haber pasado si mi hermano no lo hubiera visto. "Vamos a la policía y... 
 
      
 
    - Estamos aqui. El sheriff ya ha enviado un coche tras él —advirtió mi hermano. — El hecho de que no respetó la orden de distanciamiento podría incluso llevarlo a pasar algún tiempo en la cárcel, pero sabemos cómo es la justicia en este país. 
 
    Al menos no estaban parados, eso era algo. 
 
    Voy allí. 
 
    “No lo creo, hombre. 
 
    - ¿Qué? Pregunté, queriendo estar seguro de lo que dijo. 
 
    "Unos minutos más y nos iremos a casa", dijo, dejando escapar un suspiro de cansancio. "Ella está en mal estado, te va a necesitar". Así que creo que será mejor que me vaya a casa, prepare un poco del té que bebe Alex y espere. 
 
      
 
    Derecha. 
 
    Quizás mi hermano es el único que piensa coherentemente en este momento. 
 
      
 
    - Voy a hacer eso. 
 
    "Bien, nos vemos en casa". 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    “Gracias por cuidar de ella. 
 
    “Sam es parte de la familia ahora y protegemos a la familia, o a cualquiera que esté pasando por una situación similar. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    Sintiendo una emoción inundar mi pecho. 
 
    Colgué la llamada y conduje el auto a casa, haciendo todo lo posible para no ir detrás de Alan y entregarlo yo mismo a la policía. No sin antes darle un puñetazo hasta que pierda el conocimiento. 
 
      
 
    Nadie se mete con mi chica. Nadie. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alex, Caleb, Sky y Vincent estaban en la sala de estar cuando entré a la casa. 
 
      
 
    Mis hermanas me miraron tan preocupadas como mis cuñados. 
 
    "¿Hablaste con Ty?" preguntó el cielo. Asentí, dirigiéndome a la cocina. Necesitaba hacer el té. 
 
      
 
    Escuché pasos siguiéndome, pero no me giré para ver quién era, 
 
      
 
    probablemente una de las chicas. Entré a la cocina y fui directo a las alacenas, buscando los malditos tés, que en ese momento no se encontraban por ningún lado. 
 
    "Joder", murmuré. 
 
    - ¿Qué estás buscando? Nathan… —llamó Alex. 
 
    "Los tés, los que tomas de vez en cuando", respondí, abriendo otra alacena. - ¿Donde estan? 
 
      
 
    — En el último cajón. 
 
    ¿Por qué moverlos? 
 
      
 
    Elegí uno de los tés y tomé el cWilliamsira, yendo a llenar el fregadero con agua. 
 
      
 
    "¿Ya vienen?" preguntó Alex. “Tyler no dijo mucho por teléfono. 
 
      
 
    Deben de estar llegando. 
 
    “Qué situación tan horrible”, dijo mi hermana, sentándose en una de las sillas. “Espero que la policía lo atrape. 
 
      
 
    Yo también. 
 
    Puse la cWilliamsira a calentar, con la esperanza de que el agua hierva pronto. No podía creer que Alan hubiera hecho esto, casi secuestrado a Sam, todo porque no podía oír un puto no. el siempre se fue 
 
      
 
    por supuesto que estaba loco por ella, pero nunca imaginé que realmente lo fuera. Además de darle un puñetazo en la cara, necesitaba un médico. 
 
      
 
    "¿Quieres hablar, hermanito?" Tú estás nervioso. 
 
    —No puedo evitar estar nervioso, Alex —resoplé. “Ese hijo de puta casi se la lleva. 
 
      
 
    “Sam va a necesitar que estés calmado, no tan nervioso”, dijo Skyller mientras caminaba hacia la cocina. — Déjame hacer el té y tú vas a darte una ducha para esperarla sin el cansancio del entrenamiento. 
 
  
 
  
   
    “Gran idea, hermana”, elogió Alex. Asentí y salí de la cocina. Cielo tenía razón. 
 
      
 
    Corrí a mi habitación siendo seguida por las miradas de mis cuñados, 
 
      
 
    Tomé el primer conjunto que vi en el armario y fui a darme una ducha. 
 
    Me sentí tenso. 
 
      
 
    ¿Traje a Sam a mi casa solo para mantenerla a salvo y en qué resultó eso? El idiota casi me la quita. 
 
      
 
    Me quité la ropa y me metí en la ducha, abriendo la ducha. Traté de hacer lo que dijo mi hermana. Me limpié por completo, sintiéndome 
 
    solo el olor a jabón cuando acerqué mi piel a mi nariz. Incluso traté de relajarme, pero fue imposible. 
 
    Necesitaba mirar a Sam. 
 
    Necesitaba saber si estaba bien. 
 
      
 
    Salí del baño, me sequé y me vestí rápidamente. Apenas salió del baño escuchó que la puerta de entrada se cerraba de golpe, lo que indicaba que alguien la había cerrado. Sólo podía significar que habían llegado. 
 
    Dejé la toalla mojada en el baño y corrí hacia las escaleras. Sam tenía los brazos cruzados frente a su cuerpo como para protegerse de su peor pesadilla, sus ojos no estaban en ninguno de mis hermanos sino en el suelo. Esas dos primeras poses hicieron que mi 
 
    dolor de corazon. 
 
    Cuando llegué al final de las escaleras, su rostro se levantó y sus ojos se encontraron con los míos. 
 
    Te juro que nunca me había sentido tan rota como en ese momento. 
 
    Los ojos de Sam estaban rojos y parte de su rostro del mismo color, como si hubiera estado llorando durante horas y tal vez fuera… todo por culpa de ese idiota. 
 
      
 
    No tardé en evaluarla, me acerqué a ella y le extendí los brazos. Se corrió sin siquiera pensarlo, acurrucó su rostro en mi pecho mientras mis brazos rodeaban su cuerpo, sosteniéndolo con fuerza contra mí. 
 
    "Quedé con miedo." 
 
    Ella me dijo solo con ese contacto. 
 
    "Estoy aqui ahora." 
 
    Eso es lo que logré responder con mis actitudes. 
 
    Parecía ser suficiente para Sam. 
 
      
 
    Alisé su espalda, dejándolo meter su cara en mi cuello y abrazarme más fuerte en sus brazos. Miré a Tyler, quien asintió brevemente antes de dirigirse hacia mis hermanas. 
 
      
 
    “Subamos, cometa”, la invité en voz muy baja para que pudiera escuchar. 
 
  
 
  
   
    Sam asintió. 
 
      
 
    Se liberó de mi abrazo y tomé su mano, llevándola escaleras arriba donde tendríamos más privacidad. 
 
      
 
    Nos dirigimos hacia mi habitación, y cuando entramos, cerré la puerta. Llevé a Sam a mi cama y nos sentamos en el borde del colchón. Sin decir nada, se quitó las zapatillas de deporte de los pies y se subió a la cama, acomodándose hasta quedar acostada de lado. 
 
      
 
    No necesitaba una invitación para saber exactamente lo que ella necesitaba y quería en ese momento. Me subí y me paré a su lado, recostado sobre mi costado y tirando de ella hasta que estuvo cerca de mi cuerpo. 
 
      
 
    Abracé su cintura y puse mi cara en el hueco de su cuello, cerrando ese pequeño caparazón de una vez por todas. 
 
      
 
    Sam suspiró, luciendo un poco más aliviado, pero luego un sollozo subió por su garganta y vi el esfuerzo que estaba haciendo para controlar el llanto. 
 
      
 
    "Oye, cometa…" Saqué los mechones de su cabello que me hacían imposible ver su rostro. “Estoy aquí contigo ahora, y vamos a asegurarnos de que ese idiota no te persiga nunca más. 
 
      
 
    Ella asintió, entrelazando su mano con la mía. Odiaba verla así. 
 
      
 
    Sam nunca se dejaba defraudar por las cosas, siempre fue fuerte para cualquier desafío o evento en la vida, así que verla así por todo lo que estaba pasando me rompió. 
 
      
 
    Besé su mejilla mojada por las lágrimas que brotaban. 
 
    Estuvimos en silencio, solo con la presencia del otro, durante largos minutos. Tanto le tomó tiempo a Skyller preparar el té y llevarlo arriba. 
 
      
 
    Mi hermana golpeó antes de entrar y mientras se acercaba a la cama, pude ver su mirada entristecida por lo nervioso y triste que estaba Sam. 
 
      
 
    "Lo siento", dijo Sky. — Traje un poco de té. 
 
      
 
    Sam se alejó un poco de mí para sentarse en la cama y cuando lo hizo, tomó el té de la bandeja que sostenía Skyller. 
 
    - Gracias. 
 
    Mi hermana la miró por unos segundos más antes de sonreír y comenzar a alejarse. 
 
      
 
    "Si me necesitas, solo grita". Se fue, cerrando la puerta. Miré a Sam, que estaba tomando unos sorbos de su té. 
 
      
 
    - ¿Está bien? 
 
      
 
    "Espero que me ayude a calmarme". 
 
      
 
    “¡No sabes lo enojado que estoy con este hijo de puta! — 
 
  
 
  
   
    gruñí. — Quiero ir a buscarlo y hacer que me suplique que deje de golpear esa cara de desvergonzada. 
 
      
 
    - No vale la pena. Sam tomó mi mano que no sostenía el té. “Tal vez ahora esté huyendo a Los Ángeles, ya que la policía lo está buscando. 
 
      
 
    Bebió más té. 
 
    “Quiero que vaya a la cárcel. 
 
    - Yo también. Creo que esa es la única forma en que podría relajarme. 
 
    "Lamento no haber estado allí para ti, solo imaginando lo que este imbécil podría haber hecho si no hubiera sido por mi hermano..." 
 
      
 
    "Probablemente estaría de camino a Los Ángeles", comentó, dejando caer su taza en la mesita de noche. “No tienes que disculparte. El único culpable aquí es Alan. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza porque ella tenía razón. 
 
    - ¿Esta mejor? 
 
    - Un poco. Volvió a acostarse a mi lado. "¡No puedo soportar esto más!" Te juro que no sé por qué lloro más, si es de tristeza o de enfado. 
 
      
 
    "Creo que es para ustedes dos, cometa". Besé su hombro. 
 
    “Hoy realmente pensé que me iba a llevar a algún lugar lejos de Denver”, dijo, haciéndome apretar los puños con ira. “Fue horrible sentir esa sensación de impotencia. 
 
      
 
    “Ya no sentirás esto”, le prometí. "De ahora en adelante, no me iré de tu lado". 
 
      
 
    Dejó escapar una risa, era débil, pero aún así la hizo sonreír. 
 
    "Necesitas entrenar, capitán y yo trabajamos", le recordó. “Además, no tengo que vivir con miedo de Alan. ¡Esto no es justo! 
 
      
 
    - No es lo mismo. - Estuve de acuerdo. “Eso es exactamente por lo que espero que la policía lo encuentre. 
 
      
 
    Ha estado consumiendo drogas. Soltó las palabras, no me sorprendió, ya que me recordó cómo se veía Alan ese día: ojos inyectados en sangre y una cara ligeramente hinchada. 
 
      
 
    —Razón de más para que lo arresten —dije, dejando que la ira se apoderara de mi voz. “Eso no justifica su comportamiento. 
 
      
 
    “No, demostró ser un idiota antes de comenzar a consumir estas cosas. 
 
      
 
    - Luego. Me acurruqué en el hueco de su cuello, dejando un beso en su piel haciéndola temblar levemente. Es un hijo de puta. ¿Le dirás a tu madre? 
 
      
 
    ella lo negó. 
 
  
 
  
   
    "No quiero hablar con Jade y arriesgarme a escuchar palabras que puedan lastimarme", admitió. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    Esto no podría ser más doloroso. La abracé más fuerte. 
 
    "Estoy más tranquilo, Nathan... Tal vez sea mejor que vuelva a mi cama", dijo, casi haciéndome reír. 
 
      
 
    — Negativo, cometa. Durmamos juntos y de preferencia en esa posición. Trató de mirarme, pero yo continué con nuestra pose de cucharita, con la 
 
    mi cara en el hueco de su cuello y nuestras bocas casi cerradas. 
 
    "Tienes que dejar de dormir conmigo", dijo, tratando de que su tono triste fuera reemplazado por uno burlón. 
 
      
 
    - No quiero. 
 
      
 
    Había estado durmiendo con Sam la mayoría de las noches de todos modos y no tenía la intención de cambiar eso, a menos, por supuesto, si ella quería. 
 
    No tendré pesadillas. Parecía confiado en su declaración. 
 
    “Nunca se sabe”, respondí. “Especialmente con todo lo que has pasado en las últimas horas. 
 
      
 
    Cada vez que me colaba en su habitación en medio de la noche le daba la excusa de que era para cuidarla para que no tuviera pesadillas, pero claro ni siquiera Sam se lo creía. 
 
      
 
    Levanté mi rostro para mirarla y noté que sus ojos se cerraban levemente, probablemente el cansancio y las últimas cargas emocionales le estaban dando un tremendo sueño. 
 
      
 
    "Tienes que dejar de hacer esto", murmuró en voz muy baja, apenas podía escucharlo. “Sigue tratándome así y me arriesgo a enamorarme de ti por segunda vez. 
 
      
 
    Sonreí, besé la parte superior de su cabeza y solo respondí cuando me di cuenta de que me había quedado dormido. 
 
      
 
    "Yo no me arriesgo, cometa, porque nunca dejé de quererte". 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tienes ese pelo largo peinado hacia atrás, camiseta blanca 
 
      
 
    Y tengo esa fe de niña buena, y una faldita ajustada 
 
    Y cuando terminamos, volvemos cada vez 
 
    Porque nunca pasamos de moda 
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    Me desperté sintiendo los brazos de Nathan rodeándome, algo que se estaba volviendo cada vez más común en nuestra relación y que me revolvía por dentro, si era para bien o para mal, aún no podía identificar. 
 
      
 
    Me sentía cada vez más cómoda con esta relación que teníamos, cada vez más protegida y amada dentro de su abrazo. Al comienzo de las clases, estar con Nathan era mi infierno, y ahora, como si el agua se hubiera vuelto a convertir en vino, sus brazos me transmitían toda la paz que no había tenido en muchos años. 
 
      
 
    Me viene a la mente la terrible noche de ayer y puedo recordar perfectamente a quién quería en ese momento. Natán. 
 
    Él era el que necesitaba. 
 
    Él fue quien logró calmarme. 
 
      
 
    Todo parecía ir por un camino que no podía juzgar si estaba bien o mal, pero tampoco podía evitarlo. 
 
      
 
    Mi celular comenzó a sonar en la mesita de noche. Tuve algunas dificultades para alejarme de Nathan porque todo su cuerpo me sostenía, y me levanté de la cama lentamente para no despertarlo. Tomé el teléfono y vi el 
 
  
 
  
   
    el nombre de mi madre brilla en la pantalla. 
 
      
 
    No podía escapar de eso. 
 
    Contesté la llamada. 
 
      
 
    “Me alegro de que hayas respondido. Su voz sonó al otro lado de la línea. - Necesitamos conversar. 
 
      
 
    "Puedes hablar", le dije en voz baja, mientras salía de la habitación para no despertar a Nathan, que dormía como un ángel en la cama. 
 
      
 
    “Quiero que te reúnas conmigo en la cafetería de Denner,” ordenó, confundiéndome. Estoy en Denver. 
 
      
 
    Eso no solo me sorprendió, sino que me confundió aún más. 
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
    "Si mi hija no viene a mí, tengo que ir a ella, ¿no?" Tenemos que hablar de algunas cosas, especialmente de lo que me trajo aquí. 
 
      
 
    Suspiré. 
 
    - Madre... 
 
    “No aceptaré un no por respuesta, Sam. 
 
    “Tengo clase,” le recordé. 
 
    "Te lo puedes perder, sé que nunca te lo pierdes", supuso, lo que no le costó mucho esfuerzo. Ya es hora de que hablemos cara a cara, Sam. 
 
      
 
    SU. 
 
    Ella tenía razón. 
 
    Había cosas que necesitaba preguntar mirándolo a los ojos. 
 
    "Te veré en veinte minutos". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No hice ningún ruido y logré salir de la casa de los hermanos sin despertarlos. Todavía faltaban unos minutos para que el celular de todos despertara y comenzara a prepararse para la clase. 
 
    Dejé un mensaje en el celular de Nathan para que cuando despertara no pensara que se había ido, lo que resultó en una preocupación infundada. 
 
      
 
    Tomé un taxi y recorrí todo el camino mirando dentro del vehículo, manteniendo mi ingenio sobre mí en caso de que viera algo sospechoso sobre Alan. La policía no me había dicho nada y eso solo podía significar que todavía andaba suelto. 
 
  
 
  
   
    Cuando bajé del auto, le dejé el dinero al taxista y aún así me mantuve inteligente con todo lo que me rodeaba hasta que entré al establecimiento oliendo a tortas y pan hecho ahora. Saludé a Denner, que estaba en la caja registradora. 
 
    "Buenos días, Sam, ¿cómo estás?" 
 
    "Bien." Sonreí. — Vine por un café. 
 
    “Por la mañana eres el cliente. Él me guiñó. "Me ocuparé de ti ahora". Miré alrededor y encontré a mi madre en la mesa 11. 
 
      
 
    “Estaré en la mesa 11”, le advertí. 
 
      
 
    Me acerqué a ella, con una mezcla de anhelo y dolor dentro de mi pecho. Mientras quería abrazarla y decirle cuánto extrañaba a mi madre, pareja y mejor amiga, también quería gritarle lo triste que estaba por no escucharme desde que rompí con Alan. 
 
      
 
    Estaba tomando un capuchino y sus ojos negros no dejaron los míos hasta que me senté justo frente a ella. Su apariencia cansada no pasó desapercibida, especialmente las ojeras debajo de sus ojos por una mala noche de sueño. 
 
    - Hola hija. Él sonrió a un lado. 
 
    “Hola”, respondí. 
 
      
 
    Mi madre era tan hermosa con ese cabello rubio, esa cara bien dibujada y eso probablemente serviría para hacer innumerables anuncios de cremas para hidratar la piel. Se cuidaba sola, era muy vanidosa. Verla con esa expresión cansada, sin nada de maquillaje, fue muy diferente. 
 
      
 
    “Me fui de Los Ángeles huyendo después de recibir una llamada de Alan. “Solo escuchar su nombre me enfermó. “Fue arrestado anoche. 
 
    Me las arreglé para respirar más tranquilo. 
 
    - Eso es óptimo. Sonrió mostrando lo que estaba sintiendo. —¿Tomó el primer vuelo para ver a su favorito? 
 
      
 
    - Sam... 
 
      
 
    "Eso es lo que parece, ¿no?" ¿Alguna vez te preguntaste por qué fue arrestado? 
 
      
 
    “Alan me lo dijo,” me sorprendió respondiendo. "No sabía que las cosas estaban en este nivel..." 
 
      
 
    Me río, interrumpiéndola. 
 
    “En serio, te lo he dicho varias veces. Me detuve para no levantar la voz. — Le dije que me perseguía como un loco, dijiste que lo ibas a arreglar y ¿qué tenía que hacer? Tuve que ir a la policía, tuve que pedir una orden de protección, tuve que mudarme a la casa de Nathan, e incluso entonces trató de secuestrarme, si Tyler no hubiera aparecido, quién sabe a dónde me habría llevado Alan ayer. . 
 
      
 
    Mi madre estaba confundida por toda la información recibida. 
 
  
 
  
   
    "¿Vives con Nick Windsor?" ¿Y quién apareció? ¿Tyler? ¿Tyler Windsor? 
 
      
 
    "Sí a todas las preguntas, mamá", resoplé ante la respuesta, indignada de que solo se hubiera centrado en eso. - ¿Ya terminó? Si aceleramos aquí, no tengo que perder mi clase. 
 
      
 
    “Hablemos y ya sabes cuánto necesitamos esto”, advirtió. 
 
      
 
    “He dicho todo lo que tenía que decir en nuestra última conversación. 
 
    “No me recuerdes la última conversación que tuvimos, ni siquiera te parecías a mi Sam. La pena brilló en sus ojos. “Finalmente estoy entendiendo lo que quisiste decir sobre Alan, y toda la interrupción que ha estado causando en tu vida. 
 
      
 
    - Nuestras felicitaciones. — Usé el sarcasmo como defensa. “Tal vez deberías ganar el premio Madre del Año. 
 
      
 
    —¡Sam Williams! Poco a poco levantó la voz. — No me hables así, solo quería tu felicidad y la de Alan, sabes que en esos años me encariñé con el chico. 
 
      
 
    Bueno, vive con eso entonces.Quería hablar, pero me callé. 
 
      
 
    “Todo lo que querías condujo a esta realidad nuestra, Alan finalmente se quedó siendo que no lo necesitaba, y yo alejándome más y más de ti. 
 
    Esta vez sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    “Hija…” Tocó mi mano sobre la mesa antes de que pudiera quitarla. — Sé que me estás lastimando, sé que me equivoqué, pero te extraño. Extraño cocinar para ti, nuestras conversaciones sobre cualquier cosa y todo, incluso extraño nuestras sesiones de cine donde dormí la mitad de ellas. Por favor, vuelve conmigo a Los Ángeles, reconstruyamos nuestra relación. Somos madre e hija, no podemos dejar que nada nos sacuda. 
 
      
 
    Yo también lo sentí y creo que eso es lo que complica todo. 
 
    “Me quedaré en Denver,” dije mi decisión en voz alta. 
 
    Ella lo negó, luciendo insatisfecha e incluso más triste. 
 
      
 
    “No, Sam… Por favor. Sostuvo mi mano con más fuerza. Seremos solo tú y yo, lo prometo. 
 
    Me río suavemente. 
 
    “Eso es lo que dices ahora. Retiré mi mano, colocándola en mi regazo. “Es cuestión de segundos antes de que vuelva contigo, y Alan ya está en nuestra casa. 
 
      
 
    “Alan está bajo arresto. 
 
    - ¿Hasta cuando? ¿Hasta que pagues la fianza con nuestros ahorros? “Te tiré esa verdad en la cara. "Sé que lo amas casi como a un hijo por 
 
  
 
  
   
    habiéndolo adoptado prácticamente hace años, pero ya no puedo más, mamá. Ya no puedo estar en el mismo ambiente que Alan. 
 
    “Estoy aquí prometiendo que no sucederá. 
 
    “Y estoy aquí diciendo que no voy a volver a Los Ángeles, voy a graduarme de Denver. 
 
      
 
    Mi madre tomó un poco de su capuchino. 
 
    "Todo por culpa de Nick Windsor", ni siquiera preguntó, ya estaba diciendo. "Están juntos de nuevo, ¿no?" 
 
      
 
    Denner se acercó a nuestra mesa con una sonrisa en su rostro. 
 
    "¿Qué vas a pedir, Sam?" No abuse de mi servicio, jovencita”, bromeó. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
    "Solo un chocolate caliente, Denner, gracias", le pregunté, después de todo, no tenía mucha hambre. 
 
      
 
    - Derecha. Miró a mi madre. - ¿Y la señora? 
 
    — Estoy satisfecho solo con el capuchino, gracias. 
 
      
 
    Mi jefe no se quedó mucho tiempo, al darse cuenta de la tensión que había en nuestra reunión, tomó mi pedido y se alejó. 
 
    —Contéstame, Sam —ordenó mi madre. 
 
    Nick y yo no somos asunto tuyo. 
 
    “Cualquier cosa que te involucre es lo mejor para mí, pero no tienes que confirmarme nada. Incluso está viviendo con él. 
 
      
 
    "Alan hizo que sucediera", dije de nuevo. “Nathan, quien era un completo extraño hasta hace unos meses, quien me ayudó incluso después de que lo dejé atrás, rompiéndole el corazón. 
 
      
 
    La observé de cerca, pero no hubo ningún cambio en el comportamiento como imaginé que habría al hablar de este pasado. Sin vacilación, sin miedo, o cualquier otra reacción que indicara que había algo mal con esta historia. 
 
      
 
    Tal vez no lo haya hecho. 
 
    "Solo estás buscando escapatorias para no sentirte tan culpable por romper el corazón del chico que está empezando a enamorarse de nuevo". 
 
      
 
    Quizá Alan, en medio de su locura, tenía razón. 
 
    ¿Te has enamorado de él? preguntó mi madre. 
 
    “No importa, madre. — Me desvié del tema porque ni yo mismo sabía la respuesta a esa pregunta. 
 
      
 
    - Esta enamorada. Ella sonrió, pero no podía decir si era felicidad o algo más. "¿Siguen bailando juntos?" Sabes que te vas a perder este festival con él, ¿verdad? El chico ni siquiera debe saber bailar correctamente. 
 
  
 
  
   
    "Te equivocas, Nathan baila muy bien", elogié. — Y ganemos este festival, necesito la bolsa. 
 
      
 
    “No lo harías si estuvieras en Los Ángeles. Volvió con el tema. “Angeline también te extraña. 
 
      
 
    Por supuesto que jugaría más bajo. 
 
    “Yo también extraño a mi amiga, pero ella me entiende y tú también deberías entenderme. 
 
      
 
    - Entiendo hija, sé que perdí tu confianza y que hasta recuperarla tendré que luchar mucho, pero quería que volvieras conmigo. Me siento solo y sabes lo horrible que es sentirse así. 
 
      
 
    Tragué saliva. 
 
    Lo sabía, pero eso no fue suficiente para cambiar mi decisión. 
 
      
 
    - Podemos hablar todos los días, es la única opción que tenemos, porque no voy a volver a Los Ángeles. 
 
      
 
    Mi madre suspiró, probablemente sintiéndose derrotada. 
 
    "¿Puedes al menos perdonarme por mantener mis ojos y oídos cerrados con respecto a tu relación con Alan?" 
 
      
 
    “Creo que tus próximas acciones me dirán si eres perdonada o no, mamá”, respondí, realmente cansada de perdonarla y cometer los mismos errores. 
 
      
 
    Ella asintió, pareciendo entender de lo que estaba hablando. 
 
    "¿Cuánto tiempo te vas a quedar aquí?" 
 
    — Yo arreglaré el asunto de Alan, no sé qué arreglará la policía aquí. Por supuesto que ella estaba aquí para todo esto. 
 
      
 
    Sé que Alan se había hecho muy presente en los últimos años en nuestra 
 
      
 
    vida, incluso se mudó con nosotros a Los Ángeles, pero yo realmente quería que mi madre lo dejara pudrirse en la cárcel. 
 
    Mira toda la mierda que había provocado. 
 
    Y esas fueron las cosas que me dolieron. ¿Ella no se dio cuenta? ¿O era tan malo que quería ver a ese idiota pudrirse en la cárcel y finalmente dejarme en paz? 
 
      
 
    Sentí esas absurdas ganas de llorar de nuevo, pero no sucedió. Ni aquí frente a ella ni en ningún otro momento de mi día. Me negué a llorar por alguien que no se dio cuenta de que me dolía cada vez más que insistiera en este tema. 
 
      
 
    - Necesito ir. Me puse de pie, haciendo evidente que lo había estropeado con una frase. 
 
      
 
    - Hija... 
 
    "No digas nada más", le ordené, dejando claro en mi voz lo que había hecho. Hablaremos uno de estos días. 
 
  
 
  
   
    Iba al mostrador de la cafetería a buscar mi chocolate caliente, luego me iba a mi clase y trataba de seguir con mi vida como siempre. 
 
    Ya era hora de que estas cosas no me dolieran más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "¿Estás bien? ¿Cómo fue la conversación con tu madre?Sonreí ante la preocupación de Nathan en el mensaje de texto. La clase casi había terminado y acababa de leer el mensaje enviado hace cuarenta minutos. "Estoy mejor, hablaremos de mi mamá cuando nos veamos". 
 
      
 
    "¿Ir directamente a casa?" 
 
      
 
    "Voy a." 
 
    Envió un emoji de corazón. 
 
      
 
    La clase terminó unos minutos después, agarré mi mochila y salí de la habitación antes de que alguien me interrumpiera. 
 
      
 
    Nathan me estaba esperando frente al edificio, lo que me hizo sonreír al recordar lo que me había dicho la noche anterior acerca de no soltarme más. 
 
    "Hola", lo saludé mientras me acercaba a él. 
 
    "Hola". Me miró antes de agarrar mi rostro y besarme allí mismo, en medio de tantos otros estudiantes. '¿Estás bien?' Con todo lo que ha pasado y está pasando... 
 
      
 
    A veces olvidaba que Nathan me conocía muy bien. 
 
    Como ahora, por supuesto que no estaba bien, todavía estaba muy molesto por la conversación que tuve con mi madre y todo lo que había pasado ayer. 
 
      
 
    “Estaré bien, siempre lo estoy. - sonreí a un lado. — Vamos, la gente nos está mirando. 
 
      
 
    “No eres tímido, Sam Williams. Me abrazó por los hombros y comenzamos a caminar hacia la salida de la universidad. '¿Cómo estuvo esta mañana?' 
 
      
 
    "Terrible," suspiré. “Lo único bueno que pasó fue que arrestaron a Alan. 
 
      
 
    Nathan me miró. 
 
    - ¿Era? ¿Por qué la policía no nos avisó? ¡Esto merece una puta celebración! Por suerte tengo un partido hoy y vamos a celebrar dos victorias”, dijo, tan emocionado que me hizo sonreír. “Y tú vienes conmigo. 
 
  
 
  
   
    "Hoy es viernes, trabajo", le recordé. - Lo siento mucho. 
 
      
 
    “Oh, ya me di cuenta de eso. Sonrió provocativamente. 
 
      
 
    - ¿Que hiciste? 
 
      
 
    “Le dije a Denner que realmente quería que mi chica estuviera en este juego tan importante para mí esta noche, y te dio un respiro, ¿no recibiste ningún mensaje? 
 
      
 
    —¡Natán! Lo regañé, sacando mi celular del bolsillo de mi pantalón. 
 
      
 
    Había un nuevo mensaje de Denner. 
 
    “El juego de hoy será en Denver, así que habrá poco movimiento aquí. Tómate la noche libre y disfruta del juego de tu novio”. 
 
    “Si me despiden, tendrás que apoyarme. Le di una palmada en el pecho. 
 
      
 
    - ¡Ahí! Acabo de hacer algo bueno. 
 
      
 
    — ¿Qué hizo Nathan esta vez? preguntó Skyller, disfrutando de nuestra escena anterior. 
 
      
 
    "Quiere que me despidan, ¡eso es!" 
 
    “Sam irá al juego hoy porque le conseguí algo de tiempo libre. — Nathan me abrió la puerta del auto y entré. “Puedes agradecerme después de que te haga algunas canastas. 
 
      
 
    Tyler se rió en el asiento del conductor y encendió el auto tan pronto como Nathan entró y cerró la puerta. 
 
      
 
    “No tendría ningún problema en mantenerte, solo quédate en casa y estarás bien. Él me guiñó. 
 
      
 
    Le di un codazo en las costillas, sin usar demasiada fuerza porque sabía que hoy tenía un partido importante. 
 
      
 
    Era imposible estar enojado con este tipo por mucho tiempo. 
 
    Y en cierto modo, estaba agradecido por entrar en esto. No estaba de humor para trabajar hoy. 
 
      
 
    “Sobre eso… voy a volver a mi dormitorio. 
 
    - ¿Porque? – Skyller y Nathan preguntaron al mismo tiempo. 
 
      
 
    "Alan ha sido arrestado, no hay razón para que te moleste más. 
 
      
 
    Informé a los hermanos. “Anne debe estar extrañándome. 
 
    "Anne está con Evelyn", dijo Nathan. "Y yo... bueno... 
 
    - ¿Qué? Yo pregunté. 
 
      
 
    Nathan miró a sus hermanos, que intentaban no prestar demasiada atención a su respuesta, pero claro que era imposible. 
 
  
 
  
   
    "Me he acostumbrado a tu presencia", murmuró suavemente en mi oído. 
 
      
 
    “Fue temporal, lo sabías. 
 
    - Yo se. 
 
      
 
    Parecía visiblemente molesto y traté de no sonreír por el hecho de que ahora se parecía a esos niños que no obtienen lo que quieren. 
 
    - ¿Te estás riendo de mi? 
 
    Mordí mi labio inferior, tratando de no estallar en carcajadas. 
 
    - No es lo mismo. 
 
      
 
    - ¡Tu estas! Entrecerró los ojos en mi dirección. “¡Sam Williams, eres malo! 
 
      
 
    Me reí. 
 
    "Pareces un niño que acaba de perder su dulce favorito", me burlé, jugando con su rostro. 
 
      
 
    "Tal vez estoy a punto de perderme un dulce", dijo, bajo y sugerente en mi oído. 
 
      
 
    Le di un codazo en las costillas otra vez. 
 
    - ¡Ahí! 
 
      
 
    "Me alegro de que arrestaran a Alan, pero es una pena que tengas que volver a los dormitorios", admitió, dejándome bastante sorprendido. — Fue muy agradable tener una compañía diferente además de las aburridas de mis hermanos. 
 
      
 
    - Gracioso. - Nathan le sacó la lengua. 
 
    - ¿Vio? Es súper maduro”, se burló Skyller. 
 
      
 
    Echaría de menos pasar esos momentos con ellos, lo confieso. Ante tantos días malos, los hermanos Windsor fueron mi calma, mi distracción y mi compañía. Era imposible pensar en problemas cuando ellos estaban cerca, era casi como si me detuvieran. 
 
      
 
    Y lo hicieron sin siquiera darse cuenta. 
 
    "Hablaremos de eso más tarde, hoy tenemos un juego para ir, ¿no?" Pregunté, sintiéndome emocionado por este juego. 
 
      
 
    “Y luego celebración en el bar de la ciudad”, advirtió Tyler. — Escuché que Rebeca se va a llevar a Ryder. 
 
      
 
    Me estremecí. 
 
    Había tantos problemas que me olvidé de este en particular. 
 
    — Me encanta que el narcotraficante de la ciudad esté cada vez más entregado a Rebeca — Nathan no dejaba de burlarse. “Oye, pon Criminal de Britney Spears, hombre. estaba de humor 
 
      
 
    Skyler se rió. 
 
  
 
  
   
    - ¿Cuántos años tiene usted? Todos nos reímos. 
 
      
 
    Sí, seguro que me había encariñado con ellos en los últimos días y 
 
    Probablemente extrañaría esos momentos. 
 
      
 
    Como dije... la tristeza que sentía hasta que estuve con ellos, quedó suspendida en mi corazón, todo porque era imposible estar así con estos hermanos alrededor. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Puedo llamarte mío? 
 
      
 
    Y dijiste: nunca me arrepentí del día que te llamé mía 
 
    LLAMARTE MIO FEAT. BEBE REXHA — LOS FUMADORES DE CADENAS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche de juegos siempre me ponía nerviosa. No importaba que los Wolves estuvieran bien esta temporada y tuvieran todo para ganar, todavía sentía una cantidad inusual de ansiedad y nerviosismo. 
 
      
 
    Sobre todo hoy. 
 
    Los exploradores estaban en todas partes, no es que no estuvieran en juegos anteriores, pero esta vez había más. 
 
      
 
    Estuvieron evaluando cada jugada y al final de cada partido venían al equipo a elogiarnos, claro que este escenario cambiaría si no ganábamos el partido. Lo que me ponía nervioso era que no dijeron nada más, ni siquiera insinuaron que estaban interesados en uno de nosotros. 
 
    Estaba frustrado. 
 
      
 
    Sabía que era bueno jugar con la NBA, solo necesitaban darme un voto de confianza y estoy seguro de que no los defraudaría. 
 
      
 
    “Concéntrate en el juego, chico. John Wind me apretó el hombro. “Sé que te mueres por que uno de ellos te llame, pero necesitas mantener la calma. Quieren ver toda la temporada, lo que significa que tienen que ganar todos esos partidos. 
 
    Asenti. 
 
    John conocía todos mis deseos de baloncesto y me animó en todos ellos. No me hizo capitán solo porque sabía que yo 
 
  
 
  
   
    sería grandioso en este rol y tendría la oportunidad de llevar al equipo a la final, no, John quería verme fuera del equipo universitario y en la NBA. 
 
      
 
    "Todos ya saben qué hacer", John les habló a todos nuevamente. “Dale todo a este juego y seguramente obtendrás más atención de esos muchachos de allí. 
 
      
 
    Los chicos aplaudieron a mi alrededor. Miré las gradas. 
 
    Sam estaba sentado en la segunda fila con mis hermanos, mis amigos y mi prima. A su lado estaba Skyller, y mi hermana finalmente estaba dejando caer todas sus protecciones hablando y riendo con su vieja amiga. 
 
      
 
    Todo esto se sentía cada vez más bien. 
 
    Sam llevaba mi camiseta sin mangas gigante de reserva de los Wolves y un abrigo más grueso encima debido al frío del aire de la noche. Estábamos a punto de entrar en octubre y todo se puso más frío ese mes. Fue una conversación divertida y llena de bromas para que ella se pusiera mi camiseta sin mangas y, al final, accedió a hacerlo cuando le dije que definitivamente me traería mejor suerte. 
 
      
 
    Por supuesto, ella sabía que estaba exagerando, e incluso sabiendo eso, usaba la camiseta sin mangas, lo que la hacía aún más hermosa de lo que ya era. El uniforme de los Wolves era hermoso en tonos de azul y blanco, pero esa pieza en su cuerpo se veía incluso mejor que cualquiera de los muchachos del equipo. 
 
      
 
    “Estás babeando, Windsor”, se burló mi entrenador a mi lado, miré a mi alrededor y los muchachos del equipo estaban usando el tiempo previo al juego para charlar y divertirse. - ¿Su novia? 
 
      
 
    Volví a mirar a Sam, esta vez sus ojos estaban sobre mí y una hermosa sonrisa se extendía por sus labios. Mi corazón se hinchó con más amor solo por ese acto. 
 
    Estaba volviendo a ser el adolescente emocional que era antes. De eso no tenía más dudas. 
 
      
 
    "Lo es, pero aún no lo sabe", respondí, divertido. Juan se rió. 
 
      
 
    "Es una chica hermosa, la conocí hace unas semanas", le informó. Te estaba buscando en el vestuario. 
 
      
 
    Recordé ese día que tuvimos sexo en esa cajita y sentí regresar todas esas emociones, la adrenalina, el deseo, la pasión y el anhelo. Me volví hacia el entrenador antes de que tuviera una erección en medio del gimnasio. 
 
      
 
    “Sam Williams, ¿eh? 
 
    Asenti. 
 
  
 
  
   
    “Tu memoria es buena, Entrenador,” me burlé. 
 
      
 
    “Chico divertido, muy divertido. Miró a Sam de nuevo. 
 
      
 
    "¿Es ella realmente de Denver?" 
 
      
 
    Fruncí el ceño, sin entender el interés de mi entrenador en mi chica. Sé que es un chismoso al que le encanta chismear con la Sra. López, así que tal vez el próximo tema de conversación para ambos seríamos ella y nosotros. 
 
    “No, ella es de Los Ángeles, pero antes de eso de Tennessee. Me miró sin entender. “Sí, lo sé, una historia confusa. 
 
      
 
    "¿Así que ella nació en Tennessee?" 
 
    “Sí y salimos durante nuestra adolescencia, pero luego nos separamos y ahora volvemos a estar juntos”, explicó el resumen, si entrara en detalles, él y Mila López tendrían chismes durante un mes. 
 
      
 
    Mi entrenador asintió, pareciendo entender. Me sonrió, volviendo a agarrar mi hombro, como siempre lo hacía cuando quería dar un consejo, llamar la atención o simplemente provocar con sus siguientes palabras. 
 
      
 
    Tienes suerte, Windsor. Muchas personas logran encontrar de nuevo a su primer amor, pero pocas logran recuperarlo. Me apretó el hombro. “Hablemos con los muchachos, tenemos un partido que ganar. 
 
    Asentí, todavía atascado en su oración anterior. 
 
    Parecía bastante seguro de lo que estaba diciendo, y ni siquiera podía estar en desacuerdo, porque una vez más, John Wind tenía toda la razón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El marcador estaba parejo. 
 
      
 
    El equipo de Crownford era muy bueno y, por supuesto, estaba empezando a aterrorizar a los Wolves. No esperábamos encontrar un equipo a nuestro nivel después de vencer a Yale y Harvard. Creo que incluso John estaba seguro de eso. 
 
      
 
    “Mantente alerta, Windsor”, ordenó John cuando pasé. 
 
      
 
    él. 
 
    ¡Eso es lo que estaba haciendo durante todo el maldito juego! 
 
      
 
    Quedaban tres minutos para que terminara el partido y necesitaba actuar, teníamos que hacerlo, no vinimos aquí a perder. Todo iba bien hasta que todo empezó a salir mal. 
 
    Que patetico. 
 
  
 
  
   
    Era hora de concentrarse más que antes. 
 
      
 
    Le hice señas a James, el centro de los Wolves. Tenía la pelota y me la tiró. Incluso podría intentar acertar un triple, pero estaba rodeado por el equipo de Crownford. Reboté la pelota en el suelo y se la pasé a Lucas, confiando en que él haría el siguiente movimiento. Wes permaneció a su alrededor, impidiendo los contraataques de los oponentes. 
 
      
 
    Lucas volvió a pasar el balón a James y con el plan correcto mirando al centro, hizo lo que me imaginaba. 
 
    Golpeó la canasta, dejándonos con tres puntos de ventaja. 
 
    Las gradas festejaron. 
 
    Ahora era el momento de arremangarse y pegar algunas canastas más. 
 
      
 
    La pelota me vino de nuevo, y esquivando los Crownfords, acerté un tiro de dos puntos. Podía escuchar a John gritando desde aquí, lo que me hizo sonreír. 
 
    Me gustaba este chico. 
 
    Miré el marcador y los Wolves estaban cinco puntos por delante, con exactamente 50 segundos para el final. 
 
    fue ganado 
 
    Y eso me alivió de alguna manera. 
 
      
 
    El miedo que sentimos desde que nos dimos cuenta de que jugábamos con un gran equipo, era solo un sentimiento que nos hacía más fuertes y unidos. ¡Mierda! Me encantó estar aquí y no podría vivir sin él. 
 
    El jugador número veintitrés intentó hacer un tiro, pero fue detenido por Austin, quien logró hacerse con el balón y anotar otro punto encestando. 
 
    10, 9, 8... 
 
    Seguimos jugando, y en los últimos cinco segundos los Crownford lograron hacer un punto, pero ya era demasiado tarde. 
 
    La victoria fue de los Lobos. 
 
    Sonó el silbato del final del juego y salimos corriendo a celebrar con los muchachos de reserva. ¡Otra puta victoria! Esa es la mierda de la que estaba hablando. Siempre tuvimos el potencial, solo estábamos un poco perdidos. 
 
      
 
    “Estuvisteis geniales, niños. John abrazó a cada uno, con esa mirada de orgullo en su rostro. — Este equipo nunca ha llegado tan lejos, estamos a punto de pasar a semifinales. 
 
      
 
    - Estoy emocionado. Austin hizo un pequeño baile, haciendo reír a todos. 
 
      
 
    — Chicos, ¿están sintiendo la adrenalina de otro partido ganado? ¡Mierda! 
 
      
 
    “Cuida tu boca, Stocker. Recibió un golpe en la cabeza del entrenador. "Estoy orgulloso de ti. 
 
      
 
    "Nathan", Lucas me llamó y me preparé para sus payasadas. “El entrenador tenía razón desde el principio, hombre. Este equipo necesitaba un capitán. 
 
  
 
  
   
    como usted. No es solo jugar, nos motivas casi tanto como el entrenador. Interpretas a un capitán con tal perfección que no creo que nadie aquí pueda hacerlo. 
 
    Por supuesto que me sorprendió. Todos eran. 
 
      
 
    "¿Bebiste antes del partido, Russell?" bromeó el entrenador. Todos los chicos se rieron, incluyéndome a mí. 
 
      
 
    “Solo estoy reconociendo a un buen jugador, John, no soy tan estúpido. 
 
      
 
    Se encogió de hombros. “Tu novia tenía razón, este equipo nunca había llegado tan lejos. 
 
      
 
    — Sam? 
 
    "¿Por casualidad tienes otro?" Divertida por mi confusión. 
 
    “Ella te defendió con garras hace unos días”, explicó Austin. - Hasta hasta 
 
      
 
    Entendemos por qué estás a cuatro patas por ella. 
 
    Rodé los ojos, riéndome. 
 
      
 
    Miré las gradas donde estaban todas las personas que amaba. 
 
      
 
    — Si me disculpas. Empecé a alejarme, hacia un solo camino. 
 
      
 
    Vi a Skyller empujar a Sam, quien inmediatamente me miró. Ella sonrió y vino a buscarme. Mientras se alejaba de todos en las gradas, mis pensamientos volvieron a años atrás cuando ella estaba haciendo lo mismo que ahora. Vino corriendo hacia mí y me abrazó, diciendo que había estado increíble en el juego. 
 
      
 
    Mi pecho se apretó al tener la misma escena de tantos juegos de años atrás repetida en ese gimnasio. 
 
      
 
    Sam no corrió hacia mí, pero caminó rápido y cuando estaba a unos metros de mí, los cortó en seco, lanzando su cuerpo hacia mí. La abracé fuerte contra mí, enterrando mi cara en su cuello y sintiendo esa ola de emociones cada vez más fuerte. 
 
    La extrañe mucho. La amo tanto. 
 
      
 
    "Estuviste increíble", me elogió, causando un nudo en mi garganta. - En ningún momento tuvo miedo a perder, parecía animar más al equipo con su mirada confiada. En serio, estoy seguro de que los cazatalentos vendrán a hablar contigo al final de esta temporada. 
 
      
 
    Aparté la cara de su cuello y la miré. 
 
    "Casi estás llorando de la emoción, ¿no?" Me tocó la cara. '¡Es muy emotivo!' Tu hermana me dijo. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    Si ella supiera... 
 
  
 
  
   
    Sostuve su rostro y la besé, dejándoles claro a todos que el semental Nathan que terminó el juego y lo iba a celebrar en una fiesta, y luego en los brazos de un extraño, estaba muerto. El verdadero Nathan estaba aquí. 
 
      
 
    - EE.UU... 
 
    “Nick Windsor.” Una voz masculina interrumpió mi momento. Sam se apartó de mí, pero la mantuve cerca, con nuestras manos. 
 
      
 
    entrelazados. Miré a los dos hombres serios frente a mí. Eran exploradores. 
 
      
 
    "Lo hiciste muy bien en el juego de hoy, chico", elogió el más alto y rubio. 
 
      
 
    "Estoy de acuerdo con mi colega", dijo el otro. — Un verdadero jugador no solo piensa en destacar, también piensa en la victoria del equipo. Lo hiciste perfectamente hoy en esta cancha. ¿Quieres jugar profesionalmente? 
 
    Estaba tan sorprendido de que me hablaran directamente que incluso me perdí. Sam apretó mi mano, haciéndome dar cuenta de que les debía una respuesta a los hombres. 
 
      
 
    “Sí, es mi sueño. 
 
    “Tienes la oportunidad de lograr ese sueño, chico. Soy William McClung 
 
      
 
    El rubio finalmente se presentó. — Y este es mi colega, André Monk. Somos ojeadores de Los Ángeles Lakers, debes conocer el equipo de la NBA. 
 
    Pensé que realmente me iba a desmayar. 
 
    ¿Es así como se siente la gente cuando es elogiada por los observadores de uno de los equipos que más ha destacado en los últimos partidos? 
 
      
 
    “Los Ángeles Lakers… por supuesto. Asentí, tratando de contener mi sonrisa. - Son sorprendentes. 
 
      
 
    "Bueno... jugaste un juego excelente, Nick", elogió André de nuevo. “Sigan así, solo mejorando y tal vez podamos hablar al final de esta temporada. 
 
      
 
    William estuvo de acuerdo con su colega. 
 
    — Tienes potencial, ahora vamos a felicitar al resto del equipo. Hasta el próximo partido, Windsor. 
 
      
 
    Se alejaron, caminando hacia mis colegas. Miré a Sam y ella sonrió, probablemente pensando lo mismo que yo en ese momento, y el orgullo que vi en sus ojos me hizo levantarla. 
 
      
 
    —¡Natán! exclamó, riendo. 
 
      
 
    La giré entre mis brazos, escuchando esa risa caliente que siempre me ha apasionado y cuando la volví a poner frente a mí, sus brazos me abrazaron. 
 
  
 
  
   
    “Vas a ser un jugador de los Lakers. 
 
      
 
    "Me felicitaron, ¿lo viste?" 
 
    Ella asintió, besándome con orgullo. 
 
    Y... ¡joder! 
 
    ¿Ya dije que la amaba? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mis hermanos vibraban de felicidad por mí. 
 
      
 
    Entramos al bar que íbamos a celebrar esa noche. Todos estaban aquí, incluidos Ryder Fraser y mi cuñado mayor, Vincent Bell Gray. Reservamos una mesa gigante y no tardamos en ser atendidos por uno de los asistentes. Tyler se encargó de ordenar, que seguramente tendría mucha cerveza y papas fritas. 
 
    Este era el único bar que permitía beber a los menores. 
 
    O mejor dicho, era el único bar al que no le importaba mi hermana de casi veinte años. No es que fuera a beber, dada la medicación que estaba tomando, no estaba bien mezclar alcohol, y Alexandra lo respetaba mucho. 
 
      
 
    “Entonces tendremos un jugador de los Lakers”, Ty volvió a hablar mientras el asistente se alejaba con nuestras órdenes. "¿Cómo te sientes, hermano?" 
 
    'No quiero hacerte ilusiones, pero… ¡joder!' Me elogiarían y dirían que existe la posibilidad de hablar conmigo al final de esta temporada. “Parecía muy emocionada. “Por supuesto que ya me estoy engañando a mí mismo. 
 
      
 
    “No es una ilusión,” dijo Sam con certeza. “Te querrán en los Lakers, juegas bien. 
 
      
 
    Sonreí, tomando su mano y besándola. Por supuesto, los ojos de todos se dirigieron a ese gesto, lo que provocó que Sam se sonrojara un poco. ¡Qué familia tan quisquillosa! 
 
      
 
    “Nuestra familia va a ser tan elegante dentro de diez años”, comentó Mack. — Yo, periodista, Nathan, basquetbolista, Skyller será un cotizado estilista, Caleb, un escritor con mucha fama por sus obras... ¡gente! Me encantó todo. 
 
      
 
    “Y ni siquiera los mencionaste a todos,” dije, todavía sosteniendo la mano de Sam. “Estamos en caminos increíbles. 
 
      
 
    Cielo asintió. 
 
    “Gran momento para decir que obtuve una pasantía”, dijo. 
 
  
 
  
   
    para todos. Está en el estudio de Kleypas en el centro de Denver. 
 
      
 
    "Conozco este estudio", dijo Anne. — Hacen la ropa de muchas tiendas de la ciudad. 
 
      
 
    “Eso es genial, hermana. Ty sonrió. “Perfeccionarás tu talento. 
 
      
 
    “Eso es lo que espero con esta pasantía. Ella sonrió, emocionada. 
 
    —Noche de celebración, entonces —comentó Vincent. - Después de todo, el hospital también está dando los últimos toques, pronto estará listo para la fiesta de inauguración de la casa que tu madre está planeando. 
 
      
 
    — Mi madre llamó y dijo que ella también está participando en la planificación. 
 
      
 
    - dijo Mack. “No quiero ni imaginar lo que saldrá de eso. 
 
    — No es barato, eso te lo puedo garantizar. Vicente sonrió. — Mi bolsillo y el de tu padre ya lo están sintiendo. 
 
      
 
    “No pueden hacer nada simple de todos modos. Alex rió suavemente, sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
    - ¿Sencillo? Hacen bien en hacer una fiesta increíble —los defendió Andrew. — Es para abrir un hospital, ¿no? 
 
      
 
    Asentí, estaba de acuerdo con él. Tenía que ser un evento increíble. 
 
    Miré a mi amiga a mi lado, ella era la única que, aún con su expresión feliz por mí, mantenía una mirada de preocupación en su rostro. 
 
      
 
    “Hola Ana, ¿qué pasó? Yo pregunté. 
 
      
 
    Todos continuaron hablando sobre la fiesta de Halloween y mi atención y la de Sam se centraron solo en Anne. 
 
    '¿Por qué iba a pasar algo?' - volvió, muy tenso. 
 
    "¿Por qué no vino Evelyn?" “Sam quien preguntó esta vez. Mi amigo suspiró. 
 
      
 
    —Metí la pata —dijo, en voz tan baja que casi no lo escuchamos. 
 
      
 
    - ¿Como asi? “Sam estaba tan confundido como yo. 
 
    “Evelyn me invitó a salir y me negué”, explicó, haciéndome entender por lo que estaba pasando. “En realidad, me quedé atascado, no dije nada porque… tengo miedo de lo que estoy sintiendo y ella lo tomó como una negativa. 
 
      
 
    - ¿Y entonces? — La animé a hablar más. 
 
    “Y así, por primera vez, lastimé a Evelyn con mi indecisión. 
 
      
 
    Admitió, sonando como si se sintiera terrible. 
 
    “Todo es nuevo para ti, Anne,” dijo Sam, pareciendo buscar las palabras adecuadas para consolar a mi amiga. “Desde los sentimientos, hasta sentirte atraído por alguien del mismo sexo. 
 
      
 
    "Creo que he llegado a un acuerdo con la última parte", comentó. 
 
  
 
  
   
    - ¡Excelente! Ahora sólo tienes que aceptar que estás realmente enamorado esta vez. 
 
      
 
    '¿Qué pasa si no lo estoy?' ¿Qué pasa si es solo fuego en el culo? No quiero lastimar a Evelyn, ella no se merece esto y sé que realmente le gusto. 
 
      
 
    “Mira todo lo que nos estás pidiendo”, le pregunté, con una idea en mente. "¿Alguna vez te preguntaste antes de involucrarte con alguien de quien creías estar enamorado?" 
 
      
 
    ella lo negó. 
 
    “Te preocupas por Evelyn, te preocupas por ustedes dos hasta el punto en que tienes miedo de reconocer lo que sientes de una vez por todas. Todo esto es amor, Ana. 
 
      
 
    Sentí la mirada de Sam clavada en mí, pero no aparté la mía de mi amiga. 
 
      
 
    "Nunca lo había sentido antes", admitió Anne. 
 
    “Porque nunca has amado antes. - Sonreír. 
 
    "Necesito decirle a mi madre que estoy enamorado de una mujer", suspiró, y de nuevo vi el miedo brillar en sus ojos. No quiero que se aleje de mí otra vez, Nathan. 
 
      
 
    Creo que podría entender mejor tus miedos ahora. 
 
    Anne estaba muy apegada a su madre y sufría mucho cuando la mujer solo llamaba al trabajo y no a su hija. 
 
      
 
    “Tu madre te ama y estoy seguro de que lo entenderá”, le aseguré, porque confiaba en eso. "¿No fue ella quien luchó por el matrimonio hasta el final?" Esto prueba que ella confía en el amor y no la juzgará. 
 
      
 
    "Espero que tengas razón", murmuró. “Voy a su casa este fin de semana, me voy mañana, necesito su sabio consejo. 
 
      
 
    — Excelente decisión. 
 
      
 
    Miré a Sam, sus ojos estaban perdidos en mí y se quedaron así hasta que le di la mano. Me sonrió tan pronto como se dio cuenta de que mi atención estaba en ella. 
 
      
 
    "Eres un buen consejero", comentó. Me reí. 
 
      
 
    - ¿Vio? soy genial en eso Besé sus labios rápidamente. 
 
      
 
    Fui a prestar atención a la conversación en la mesa, y todos, incluida Anne, nos miraban fijamente. 
 
      
 
    "No tienes una vida que cuidar, ¿verdad?" Yo pregunté. Todos rieron. 
 
      
 
    "Oye, al final gané la apuesta", dijo Ty con una sonrisa en los labios. “Dije que volverían en menos de dos meses y tenía razón. 
 
  
 
  
   
    Arqueé mi ceja y por el rabillo del ojo, vi a Sam hacer lo mismo. 
 
      
 
    - ¿Qué? pregunté confundido. 
 
    "Maldita sea, Nathan", murmuró Andrew, molesto. —Pensé que eras más rencoroso y apuesto a que después de tres meses. 
 
      
 
    Cerré los ojos, sin creer la mierda que estaba escuchando. ¿Habían apostado? En serio, ¿cuántos años tienen? 
 
      
 
    - ¿Esto es serio? 
 
    “Yo no participé en esto. Sky levantó las manos en señal de rendición. 
 
    Miré a Caleb. 
 
    "¿Incluso tú, jovencito?" 
 
    Se puso rojo, confirmando mi pregunta. 
 
      
 
    - ¡Son unos idiotas! Me quejé, dejando muy claro que pensaba que era infantil. 
 
      
 
    Sam estaba riéndose a mi lado y la miré. 
 
    - ¿Grave? ¿Te estás riendo? 
 
    “Fue divertido, ¿verdad, Sam? preguntó Ty. “Todos en la mesa me deben cincuenta dólares. 
 
      
 
    Miré a Rebecca y Ryder. ¿Incluso ellos? ¡Por Dios! 
 
      
 
    Que ridículo. 
 
    “Necesitábamos un descanso”, justificó Alex. “Y Vince y yo apostamos dos meses y medio, si eso te consuela. 
 
      
 
    “Es admirable la confianza que tus hermanos han depositado en nosotros,” dijo Sam a mi lado. 
 
      
 
    Por supuesto sabían que volvería con Sam, todos ya vieron todo lo que me oculté al principio de toda esta historia. 
 
    — Ya verás, hermanito. Miré a Ty. “Tu tiempo también llegará. Se encogió de hombros, riéndose. 
 
      
 
    ¿Mencioné que odiaba su nuevo sentido del humor? 
 
    Llegaron las cervezas y las papitas, y empezamos a comer y beber. 
 
      
 
    Observé atentamente mientras mi hermano tomaba el teléfono y respondía un mensaje de texto con una sonrisa en su rostro. Cogí una patata y se la tiré. 
 
      
 
    "¿Qué sonrisita tonta es esa?" ¿Una chica? ¿Ha llegado tu hora? 
 
      
 
    - Callate idiota. — Bebió un poco de la cerveza. - Es un amigo. Eso realmente me sorprendió más que la apuesta. 
 
      
 
    "¿Y desde cuándo tienes amigos?" 
 
      
 
    - ¡Ahí! Maldije suavemente. 
 
      
 
    “Es reciente y Sebastian Sinclair es un tipo insistente. Se encogió de hombros. 
 
  
 
  
   
    — Decidí darle una oportunidad a esta amistad. 
 
      
 
    “Nunca he oído hablar de ese hombre. — Busqué en mi memoria y realmente, nunca escuché de eso. 
 
      
 
    "Él es de Crownford", dijo. — Confiaba en que su equipo de baloncesto de la universidad ganaría, por supuesto mandé un mensaje defendiendo a su equipo. 
 
      
 
    “Es por eso que eres el mejor hermano. Le disparé un guiño. —¿Y de Crownford? ¿Cómo os conocisteis? 
 
      
 
    "Lee mis pensamientos", dijo Sky. 
 
    “Vino a Denver porque quería correr, pero se dio por vencido cuando vio que no tenía oportunidad contra mí. Intercambiamos números para que cuando tenga agallas pueda venir y tratar de ganarme”, se jactó. “Así que de vez en cuando intercambiamos algunos mensajes. 
 
      
 
    - Entendi. - Sonreír. “Me alegro de que estés haciendo amigos, incluso si están a horas de distancia de nosotros. 
 
      
 
    Mi hermano puso los ojos en blanco. 
 
    "Y luego…" Miré a la amenazadora pelirroja al final de la mesa. "¿Incluso Ryder participó en esa apuesta?" 
 
      
 
    Sam se rió a mi lado. 
 
    "Realmente no te vas a olvidar de eso, ¿verdad?" 
 
      
 
    “No hasta que me den una parte, después de todo, nuestro nombre está involucrado. Nuestras manos permanecieron unidas mientras bebíamos, hablábamos y 
 
    nos divertimos con nuestros amigos. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    nos tomamos un tiempo 
 
      
 
    Con cada respiro, un nuevo día 
 
    Con el amor en riesgo 
 
    Hemos tenido suficientes errores 
 
    Pero todos tus defectos y cicatrices son míos 
 
    Sigo enamorado de tí 
 
    TODAVÍA ME ENCANTO DE TI - ELLIE GOULDING 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Capítulo 42 — Un miedo que me vuelve egoísta 
 
      
 
    Querido horario, tengo miedo. 
 
    Sam consiguió algo que era su sueño antes de que nos involucráramos sentimentalmente: una beca para la escuela de arte en Los Ángeles. Sé que tus planes cambiaron cuando te enamoraste de mí, pero lo vi en tus ojos 
 
      
 
    brilla la incertidumbre y me duele. Sé que es muy egoísta, pero ¿por qué no puedo deshacerme de este sentimiento? Quiero que se quede conmigo y cambie sus planes para mí. Todo estuvo bien, nos vamos a Denver, nos graduaremos allí y seguiremos una carrera increíble en nuestras pasiones. Parecía segura de eso hasta que recibió la carta de aceptación. 
 
      
 
    Tengo miedo, pero también sé que este miedo me convierte en una persona egoísta. 
 
      
 
    Mi madre decía que el amor requiere sacrificios, creo que finalmente la entiendo”. 
 
      
 
    - ¿En qué capítulo estás? "Nathan había entrado en la habitación y yo ni siquiera había 
 
  
 
  
   
    Me di cuenta de. 
 
      
 
    Su cabello estaba mojado por la ducha que tomó después de que llegáramos de la noche de celebraciones. No vestía una blusa como de costumbre, solo pantalones de chándal negros. Todavía estaba estupefacto por su belleza. 
 
      
 
    “Cuarenta y dos, un miedo que me vuelve egoísta”, decía el nombre del capítulo. 
 
      
 
    Se sentó a mi lado y me quitó el diario de la mano. 
 
    - ¡Oye! 
 
    “Creo que has leído suficiente. Él sonrió a un lado. 
 
    — No lo leí, faltan algunas páginas. 
 
    “Realmente no quieres leer lo que está detrás de ellos, cometa. Dejó el diario en la mesita de noche a su lado. “Has leído toda la parte hermosa. 
 
      
 
    Entendí lo que quería decir de inmediato. 
 
    - El día está cerca... 
 
    “27 de mayo, sí, el día que me dejaste. 
 
      
 
    Así que creo que ni siquiera quería leerlo. Todo el dolor que encontraría allí no me dejaría 
 
      
 
    no ayudaría en nada, solo me haría sentir más culpable por todo el dolor 
 
      
 
    que yo lo causé. 
 
      
 
    - Entendí. 
 
    Nathan agarró mi cintura y me colocó en su regazo, jadeé ante el movimiento que me tomó completamente por sorpresa. 
 
    '¿No tienes más espacio?' me burlé. 
 
    Se rió entre dientes, negándolo mientras acercaba su rostro al mío y me besaba la barbilla. 
 
      
 
    “No, especialmente ahora que tienes esta idea de volver a los dormitorios. 
 
      
 
    De vuelta a donde pertenezco, querrás decir. Puse mis brazos alrededor de su cuello. "Lo superarás. 
 
      
 
    - No voy. Hizo un puchero, que no pude resistir y lo besé rápidamente. “Pero eso es un problema para el Nick del mañana. Leíste el diario, ¿qué pensaste? ¿Finalmente te diste cuenta de que lo que siento por ti es más grande que cualquier cosa? 
 
      
 
    Su pregunta casi detuvo mi corazón. 
 
    No lo dijo en pasado, me preguntó como si todavía sintiera todo lo descrito en el cuaderno. Nathan nunca me había admitido que todavía me amaba, no en voz alta, aunque sus acciones me demostraron que sí, que sus sentimientos seguían siendo los mismos. 
 
  
 
  
   
    Con una de mis manos empujé su cabello hacia atrás, solo para verlo regresar. Me encantaron esos mechones rubios, los hacían aún más hermosos con la caída en la frente. 
 
    "Estaba seguro de eso antes de empezar a leer el diario", admití. 
 
    - Eso es bueno. - sonrió, dejando caer sus manos de mi cintura y yendo hacia mi trasero, sentí un apretón que me hizo reír. "¿Podemos ir a la segunda celebración de la noche?" 
 
      
 
    - ¡Sin vergüenza! Le di una palmada en el pecho. “Necesito decir algo primero. 
 
      
 
    - Si se trata de que regreses al dormitorio, ya dije que esto es un problema para mañana, es decir, todavía tengo hoy para darte el mejor sexo de tu vida, tal vez eso haga que te quedes aquí. 
 
      
 
    Me reí, en realidad, me reí. 
 
    Nathan era una figura con esa forma gruñona que solo terminó ganándose más mi corazón. Yo tampoco quería irme porque como él, yo también me había apegado a la residencia de los hermanos y especialmente a él. 
 
      
 
    No había forma de que eso no sucediera. 
 
    Leer el diario me hizo estar seguro de que somos fatales. 
 
    El significado de esa palabra estaba muy claro en mi mente en ese momento. Éramos sinónimos de esa palabra. 
 
      
 
    Somos el destino, y el tiempo que pasamos separados el uno del otro no importaba, porque incluso con nuestras complicaciones, igual nos volvíamos a encontrar. 
 
      
 
    No puedo precisar el momento exacto en que me enamoré de Nick Windsor nuevamente, pero puedo entender por qué todo, desde el principio, sucedió tan rápido como nunca sucedió con nadie más. Mi cuerpo, mi corazón y mi alma lo reconocieron, por lo que los recuerdos pudieron borrarse de mi mente, pero mi sentimiento no. 
 
    Porque de una manera loca sentí que nunca dejaría de amarlo. 
 
    ¿Cómo fue esto posible? Incluso yo no podía entenderlo, pero lo sentí y creo que eso fue suficiente. 
 
      
 
    En algún segundo de ese momento, dejé de reír y sostuve su rostro. Esa misma emoción que vi en el juego de antes brilló en sus ojos, y aproveché ese momento en que me sentí valiente, para decir las tres palabras mágicas: 
 
      
 
    - Te amo. 
 
      
 
    Pareció sorprendido, probablemente no esperaba eso y confieso que tampoco esperaba ser el primero en decirlo. 
 
    - ¿Qué? “Me quedé sin palabras, lo cual fue muy lindo. 
 
  
 
  
   
    Nathan no se quedó sin palabras. 
 
      
 
    “Eso es lo que escuchaste, tonto. Le pellizqué la mejilla, tal vez eso lo despertaría del trance en el que había entrado cuando pronuncié las palabras. “Has logrado ganarte mi corazón por segunda vez, creo que vale la pena poner eso en tu currículum. 
 
      
 
    Nathan negó con la cabeza, riendo. 
 
    “¿Cómo puedes ser tan como yo? Me tocó la cara. “Da miedo, cometa. 
 
      
 
    - Estoy de acuerdo con usted. 
 
      
 
    "Nunca dejé de amarte", admitió en voz alta. - Nunca. Eu pensei que sim, pensei que aquele ódio e aquele rancor eram tudo o que restava no meu coração, mas você se aproximou, me mostrou que continuava a mesma Sam por quem eu me apaixonei no passado e abriu o meu coração, empurrando qualquer mágoa daqui De adentro. 
 
      
 
    Tomó mi mano y la colocó justo sobre su corazón, que latía con fuerza. 
 
      
 
    - ¿Estás seguro de que me amas? 
 
    "Por supuesto que sí", respondí con sinceridad. - ¿No creas en mi? 
 
      
 
    - Yo creo. Él sonrió hermosamente. - ¡Mierda! ¡Te amo, cometa! 
 
      
 
    “Una vez me dijiste el significado del apodo, ¿recuerdas? - Hizo un gesto de sí con la cabeza. “Sé que no será tu apodo oficial, pero si yo fui tu cometa en el pasado, tú eres mi cometa en el presente, Nathan. Trajiste brillo a la oscuridad en la que estaba viviendo. 
 
    Sus ojos se humedecieron y los míos también. 
 
    “Muchas cosas están empezando a tener sentido ahora”, continué diciendo, antes de perder todo el coraje para abrirme a él. “Desde el accidente, todos estos años, sentí que faltaba algo. Una lágrima se deslizó por mi mejilla y él la secó, tan atrapado en el momento como yo. Fuiste tú, Nathan. Siempre has sido tu. 
 
      
 
    Sollozó, tan emocionado como yo. Nunca pensé que podría derramar algunas lágrimas solo por la emoción, pero me equivoqué una vez más. Nathan incluso obtuvo eso de mí. 
 
      
 
    —Nunca te he olvidado —confesó en voz muy baja, tocando su frente con la mía. “Estabas en mis sueños y en la mayoría de mis pensamientos. Siempre ha estado en mí, Sam. 
 
      
 
    Tomé la acción y lo besé a través de las lágrimas que se deslizaban por nuestros rostros. Nathan puso una mano en mi espalda, mientras que la otra 
 
  
 
  
   
    sosteniendo suavemente mi rostro, guiando el beso con tanta calma y amor, solo me dejó aún más rendido y seguro del sentimiento que estaba sintiendo. 
 
    Más que nada, no quería irme de Denver porque lo tenía. 
 
      
 
    Nathan me entendió como nadie nunca podría. 
 
    Entendió mi amor por el baile porque sentía lo mismo por el baloncesto. Sabía exactamente qué hacer cuando estaba molesto por algo relacionado con mi familia. Se convirtió en mi amigo, mi confidente y mi 
 
    amante. 
 
    Él era la persona adecuada para mí. Siempre fue. 
 
      
 
    Nathan me acostó con cuidado en la cama, separando nuestras bocas y mirándome con tanto amor que juré que podría derretirme. Todas esas emociones que se reflejaban en sus ojos y que al principio no entendía eran pasión y amor en duelo contra dos sentimientos opuestos, pero que casi siempre iban juntos: el rencor y el odio. 
 
      
 
    —Quiero hacerte el amor —susurró en mi oído, haciendo que se me erizara el vello de los brazos y que me subiera el calor. “Ama cada parte de ti, cometa. 
 
      
 
    Me levanté obligándolo a hacer lo mismo y me quité la camiseta sin mangas de Wolves que tenía puesta, dejando al descubierto mis pechos sin sostén, porque de todos modos solo dormiría con la pieza de Nathan. 
 
      
 
    - Eres tan bella. Acercó su boca a mi clavícula y comenzó a besar cada sardina en mi pecho. “Nunca me cansaré de decir eso. 
 
      
 
    Toqué su cabello, apartándolo de su frente. 
 
    “Tú también, Nathan, tanto por fuera como por dentro. 
 
      
 
    Su sonrisa de lado no solo era engreída, también era apasionada. Algo como "Tengo a esta chica otra vez" gritó en esas pupilas y me hizo sonreír. Besó peca por peca hasta llegar a la que más amaba, justo en mi pecho. Nathan me sacó la lengua y sin apartar los ojos de los míos, lamió el pezón de mi seno y luego se lo metió en la boca. 
 
    Empezó a chuparlo, dejándome completamente mojado ahí abajo. Gemí cuando aumentó la succión y tocó mi otro seno, 
 
    jugando con su pulgar en mi pezón. 
 
      
 
    "Perfecto…" Besó mi vientre. “Abre tus piernas para mí, cometa. 
 
      
 
    Los abrí más de lo que ya estaban y Nathan se alejó de mí para quitarse los pantalones y la ropa interior, cuando volvió a ponerse encima de mí, me besó en la boca. 
 
    "No traje condones, pero... ese día lo hicimos sin—" 
 
  
 
  
   
    recordado. 
 
      
 
    "Estoy bajo medicación y estoy limpio", le aseguré. "Aparte de eso, lo prefiero sin condón". 
 
      
 
    Él sonrió, muy travieso. 
 
    - Yo también. 
 
      
 
    Volvió a besarme, pasando su mano por todo mi cuerpo, registrando cada parte hasta llegar entre mis piernas, donde ya estaba mojada. 
 
      
 
    "Ya estás mojado para mí, Sam", murmuró contra mi boca, frotando su pulgar sobre mi clítoris. - ¿Te gusta esto? ¿Más rápido o más lento? 
 
      
 
    Levanté mis caderas, moviéndolas contra sus dedos. 
 
    "Más fuerte... lo sabes", gemí mientras mis dedos aumentaban su velocidad. 
 
      
 
    “Eres muy caliente, pero eso ya lo sabes. Chupó mi cuello, haciéndome jadear. “Me encanta follarte, me encanta hacerte el amor, te quiero. 
 
      
 
    "Yo también... ¡a la mierda!" exclamé mientras empujaba dos dedos a la vez, abriéndome más. “Nathan… te deseo. 
 
      
 
    Pregunté, sin preocuparme por sonar astuto porque también sabía que él quería hacerlo. Sus dedos se apartaron de mi coño y los lamió antes de colocarse justo encima de mí. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, sintiendo la cabeza de su polla mancharse con mi excitación. 
 
      
 
    Gimió, metiendo solo su cabecita en mi entrada. 
 
    Sus manos se entrelazaron con las mías y solo entonces entró de lleno. Ambos gemimos, besándonos poco después para ahogar los sonidos. 
 
    después de que todos sus hermanos estaban en casa. 
 
    Nathan entró y salió a la velocidad adecuada, no tan fuerte como todos nuestros últimos sexos más salvajes, pero todavía había un poco de nosotros en cada penetración, cada gemido, cada respiración jadeante. 
 
      
 
    Fue amor. era sexo 
 
      
 
    Fueron dos personas que finalmente se encontraron por completo. 
 
    Cerré mis piernas más fuerte alrededor de él, apretándolo dentro de mí y haciéndolo jadear con su boca pegada a la mía. 
 
      
 
    — Joder... ¡Cometa! Gimió, presionando su frente contra la mía. 
 
      
 
    Nuestras manos aún estaban unidas mientras él continuaba con sus movimientos de ida y vuelta. Eché la cabeza hacia atrás, sintiendo todas esas maravillosas sensaciones que siempre sentía cuando me comía bien. Nathan aumentó la velocidad de sus embestidas, perdiendo el control que le quedaba cuando lo presioné más profundamente dentro de mí. 
 
  
 
  
   
    "Esto se siente tan bien... no te detengas, Nathan", gemí, abrazándolo más fuerte contra mí con mis piernas. 
 
      
 
    “Ah… Sam,” gimió, y me sorprendió invirtiendo nuestras posiciones, dejándome arriba. “Te quiero encima, hazme el amor, fóllame, haz lo que quieras. Yo soy todo tuyo. 
 
      
 
    Toqué su pecho desnudo y sin perder tiempo, comencé a moverme encima de él, sintiéndolo aún más grande y delicioso. 
 
      
 
    "Esto…" gruñó. - ¡Delicioso! 
 
      
 
    "Pensé que estábamos haciendo el amor", bromeé, rodando sobre su polla. 
 
      
 
    “Amor a nuestro… estilo”, jadeó. 
 
    Me gustó ese estilo. 
 
      
 
    Reboté sobre su polla con fuerza, buscando nuestro alivio que probablemente no tardaría en llegar, ya que estábamos cada vez más entregados a ese placer. 
 
      
 
    Sus manos se apretaron alrededor de mi cintura y se sentó en la cama, y antes de que pudiera preguntar por qué, su boca estaba en mi pecho, chupándome de la manera que amaba. 
 
      
 
    Su lengua rodeó mi pezón antes de que comenzara a succionar, causando que aumentara mis altibajos y mis movimientos en su pene. 
 
      
 
    "Nathan..." Eché la cabeza hacia atrás, sintiendo que estaba muy cerca del orgasmo. 
 
      
 
    Levantó sus caderas, haciendo que me follara más profundo, y cuando repitió esa acción, lo apreté. 
 
      
 
    “Joder… búrlate de mí. Soltó mi pecho, gimiendo. — ¡Disfruta, cometa! 
 
      
 
    Me derrumbé encima de él en un orgasmo fantástico cuando sentí que su semen me llenaba. 
 
      
 
    Mi pecho subía y bajaba como el suyo, indicando nuestra dificultad para respirar y un poco de cansancio después de lo que habíamos hecho. Nathan me apartó el pelo de la cara y me besó con ternura. 
 
      
 
    - Te amo. 
 
    Sonreí, feliz de poder decir lo mismo. 
 
    - Yo también te quiero. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Unos minutos más tarde estábamos acostados en la cama, yo con su camiseta sin mangas gigante de los Wolves y él en ropa interior. Mi cabeza estaba sobre su pecho y su brazo me sujetaba con fuerza a su costado. 
 
    "No puedo creer que todo esto esté pasando", comentó, haciéndome mirar hacia arriba. 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
    “Estás aquí conmigo, te has enamorado de mí y no sólo eso, me amas. Sonrió como un tonto enamorado. — Cuando descubrí que todavía la amaba, mi mayor temor era que no sería correspondido. Después de todo, ya no recordabas lo que teníamos. 
 
      
 
    '¿Fue así?' pregunté con curiosidad. 
 
      
 
    Del diario diría que sí, pero sentir es más complejo que escribir sobre sentimientos. 
 
      
 
    "Así es aún mejor", admitió. — Porque siento que el tiempo también nos ha hecho madurar. 
 
      
 
    "Así que tal vez esos años sirvieron para algo", bromeé, recostándome con la cabeza en su pecho. 
 
      
 
    "Ojalá hubiera crecido contigo", dije, y mi corazón se apretó. —pero es pasado y presente, recuperé a mi chica. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    - ¿Tu chica? 
 
    Levantó mi cara de nuevo. 
 
    - Mi chica. 
 
    Me besó, poniendo fin al torbellino de sentimientos que rugía dentro de mí cuando me llamó así. 
 
      
 
    - ¿Estamos de novios? Pregunté cuando nuestras bocas se separaron. 
 
      
 
    “Desde que volvimos a tener sexo por primera vez. Lo miré en estado de shock. - ¿Qué? Simplemente no lo sabías todavía. 
 
      
 
    Me reí, golpeando su pecho. 
 
    - Eres un idiota. 
 
    - Que tu amas. Besó mi frente. 
 
    Yo amo. 
 
  
 
  
   
    Admití en silencio, una sonrisa tan tonta como la tuya en mis labios. 
 
      
 
    “Pero si quieres una petición especial, puedo arreglar eso. 
 
      
 
    "Sería increíble", me burlé. Todo es perfecto así, Nathan. 
 
    'Bien, porque mi creatividad ha sido muy mala en los últimos días. De nuevo me hizo reír. 
 
      
 
    "¿Cómo puedes ser tan... 
 
      
 
    Mi celular comenzó a sonar, impidiéndome terminar mi pregunta. Me alejé de Nathan y tomé el dispositivo en mi mano, sintiéndome extraño en el momento en que vi el nombre de Ángel en la pantalla. 
 
      
 
    - ¿Hermanita? Respondí, sintiendo un horrible presentimiento cuando la escuché respirar al otro lado de la línea. 
 
      
 
    Nathan pareció sentir mi tensión cuando tocó mis hombros y comenzó a masajearlos. 
 
      
 
    - El es. Su voz era tan ronca que parecía que había estado llorando. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? 
 
      
 
    - Murió. 
 
    Ángel no tuvo que decirme nada más. 
 
      
 
    Entendí lo que ese tipo rudo estaba tratando de decir con solo esa frase. 
 
    "Estoy yendo hacia ti. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Este amor es bueno, este amor es malo 
 
      
 
    Este amor está vivo de entre los muertos 
 
    Esas manos tuvieron que soltar 
 
    Y ese amor volvio a mi 
 
    ESTE AMOR — TAYLOR SWIFT 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Sabes que no tenías que venir, ¿verdad?" Le pregunté a Nathan esa mañana. 
 
      
 
    Después de la tensa llamada con Angeline, hice todo en automático. Agarré un conjunto de lencería, pantalones y una sudadera, y me dirigí directamente al baño. Tomé una ducha solo para quitarme el olor a sexo y encontré a Nathan preparándose también. 
 
      
 
    Insistió en venir conmigo a Los Ángeles y no discutí mucho al respecto, mi amigo me necesitaba. 
 
      
 
    Afortunadamente, pudimos tomar un vuelo sin escalas tan pronto como llegamos al aeropuerto de Charlotte. Abordamos una hora más tarde y nos enfrentamos a más de cinco horas en un avión de noche para llegar a Los Ángeles. 
 
    "¿Y correr el riesgo de que te quedes en ese estado que ama robarte de mí?" De ninguna manera”, bromeó, señalando un taxi. 
 
      
 
    Sonreí, pero eso me puso un poco más nervioso de lo que ya estaba. 
 
      
 
    - ¿No confia en mi? 
 
      
 
    Me miró y vi en ese brillo que solo era una broma. 
 
  
 
  
   
    Nathan no había hablado en un tono real. 
 
      
 
    "Por supuesto que sí. Se acercó a mí y me abrazó de lado. “Especialmente ahora que estoy más seguro de que nuestro amor es más fuerte que cualquier otro. 
 
      
 
    El taxi se acercó y abrió las puertas. Como íbamos cada uno con una mochila, no necesitábamos vuestra ayuda. Subimos al vehículo y lo primero que hice fue pasar la dirección que Ángel me había enviado. 
 
    Empezó a conducir por la bulliciosa ciudad de California. 
 
    Nathan volvió a rodearme con el brazo. 
 
    "¿Cómo te sientes, cometa?" 
 
      
 
    "Es raro estar de vuelta", dije la verdad. “Horrible estar aquí por una muerte. 
 
      
 
    "¿Le enviaste un mensaje de texto?" “Te refieres a Ángel. 
 
    “Te advertí que vendríamos, pero ella solo visualizó. - Apoyé la cabeza en su hombro, sintiendo que el cansancio de esa noche que ni siquiera dormí se me venía encima. 
 
      
 
    “Ella no lo admitirá, pero siente como cualquier hija la pérdida de un padre. 
 
      
 
    "Angeline necesitará ser fuerte, lidiar con el dolor no es fácil", dijo Nathan lo que ya sabía. 
 
      
 
    Asentí, cerrando los ojos. 
 
    Aunque me sentía cansado, todavía no podía dormir. El viaje al funeral del padre de Ángel probablemente sería más largo debido al tráfico de Los Ángeles, y ni siquiera podía pensar en dormirme en los cómodos brazos de Nathan. Parecía haber algo desde que volví a pisar tierras californianas, algo que no podía identificar, pero que me ponía nerviosa y ansiosa. 
 
    Presentimientos... siempre se deslizaban dentro de mí. 
 
    Por supuesto, todo me ayudó a ser así. Tenía a Ángel como una hermana, no una amiga cualquiera. La quería mucho, y sé que el hecho de que su padre no fuera una buena persona en los últimos años de su vida no excluía sus sentimientos. 
 
      
 
    Una vez fue tu héroe. 
 
    Y fue por la muerte final de este héroe que se enfrentaría al duelo. 
 
    Apestaba estar de vuelta, no lo negaría. Prefiero estar en cualquier otro lugar que aquí. Los Ángeles fue mi hogar durante cuatro años y el último año se convirtió en mi infierno. 
 
      
 
    Sentí un beso en mi frente y abrí los ojos, levantando la cara. 
 
      
 
    - Te amo. 
 
      
 
    Sonreí, sintiéndome un poco más relajado con esas tres palabras. 
 
  
 
  
   
    magia. 
 
      
 
    - Yo también. 
 
    Muchas cosas tenían sentido dentro de mi cabeza ahora que entendía mis sentimientos por Nathan. Además de todas las cosas que ya le había dicho, también había una más. 
 
      
 
    Nuestro amor era muy fuerte porque desde que puse un pie en Denver, algo me atraía hacia Nathan. 
 
      
 
    Al principio no entendía de qué se trataba, por qué siempre terminaba yendo hacia él, incluso cuando era "odiada" por él. Solo había una respuesta para todo: 
 
    Le amaba. 
 
    Incluso antes de que lo recuerde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No había nadie más que Angeline en el funeral y eso me hizo sentir aún más destrozado por mi amiga. 
 
    Ella no tenía a nadie más. 
 
    Ella estaba sola. 
 
      
 
    Odiaba la sensación de estar solo y cada vez que me pasaba, recurría a ella. Pero y ahora? ¿A quién recurriría? ¿A un amigo que está en Carolina del Norte? Ni siquiera podía abrazarla sin hacer un viaje en avión de casi seis horas. Quería que viniera conmigo a Denver, pero sabía que no era el momento de hablar de eso. 
 
      
 
    Ángel me estaba abrazando mientras miraba el ataúd descender cuidadosamente para el entierro. 
 
    Sus ojos no contenían lágrimas. 
 
    Parecía incluso más fría que en cualquier momento del pasado, viendo esa escena. 
 
      
 
    - Oye. La abracé más fuerte. Estoy aquí contigo, ¿de acuerdo? Llora, abrázame, grita, haz cualquier cosa, pero no te tragues todo este dolor sola, hermanita. 
 
      
 
    "Estoy bien", mintió y siguió mintiendo. “Todo lo que tenía que sacar ya se ha apagado en un grito de cinco minutos. 
 
      
 
    '¿Dijiste?' 
 
  
 
  
   
    “Me niego a llorar más por algo que ya sabíamos que sucedería. Usó esa frialdad que ella siempre usaba para protegerse. “Lo buscó ahogándose en alcohol, sin cuidar a los niños, y…” Negó con la cabeza. “Al menos no tengo que verlo suicidarse todos los días. 
 
    “Él descansa ahora, al lado de su madre, el amor de su vida. 
 
      
 
    “Eso espero, hermanita. 
 
      
 
    Suspiró, visiblemente triste y cansada de todo. Angelo no era el único que descansaría, su hija también. 
 
      
 
    "¿Quiere tirar la primera pala de arena, señorita?" Uno de los hombres le preguntó a Ángel. 
 
      
 
    Ella asintió, recogió la pala y la empujó en el montón de arena. Cuando pones el 
 
      
 
    suficiente, lo tiró en el ataúd negro. 
 
    “Hecho.” Le devolvió la pala al hombre. - ¿Eso es todo? 
 
    "¿Puedes vernos enterrando todo el..." 
 
    - No gracias. Ella se volvió hacia mí. - Todo resuelto. Pasé la noche organizando papeles, entierro y toda la burocracia que conlleva cuando alguien muere, estoy cansada. 
 
      
 
    Sin mencionar todo el tiempo que estuvo en el hospital. Asenti. 
 
      
 
    - ¿Quieren hacer algo? 
 
    — ¿Podemos ir a almorzar? Necesito dejar de pensar en mi mente durante unas horas antes de volver a esa casa y tener que ocuparme del resto”, preguntó. 
 
      
 
    - Es claro que si. “Tomé tu mano. Nathan y yo nos quedaremos contigo el fin de semana. 
 
      
 
    "No es necesario, Sam... ni siquiera necesitabas venir", dijo con cariño. - Te amo más que a nada y sé que no estás bien económicamente, tuviste que pagar los boletos para venir aquí y… 
 
      
 
    "Nathan pagó", la interrumpí. “Y fue una larga discusión sobre eso, pero me convenció en su cansancio. 
 
      
 
    Ángel tuvo la primera sonrisa sincera del día. 
 
    “Otro punto para Nick Windsor, que supo después de tantas negativas. - Miró a mi novio, que miraba todo de lejos. No quiso acercarse por respeto al momento de Ángel. — Vamos a él, quiero conocerlo. 
 
      
 
    "¿Prometes mantener la boca cerrada?" Pregunté, porque sabía que mi amiga era una boca grande y que le encantaba dar su opinión sobre todo. 
 
      
 
    - Relajarse. 
 
      
 
    É    Por supuesto, los hombres eran raros cuando Ángel y yo comenzamos a separarnos, ya era bastante raro que solo tres personas estuvieran en un funeral. Solamente 
 
  
 
  
   
    Saludé antes de darnos la espalda. 
 
      
 
    “Nick Windsor, el ex que ni Sam ni yo sabíamos que existía”, dijo Ángel mientras se acercaba. "¿Y ahora parece ser el actual?" 
 
      
 
    Fue una pregunta. Terminé sonriendo ante su intento de jugar con esa situación. 
 
      
 
    "Nathan, esta es Angeline, mi mejor amiga", le presenté. - Es bien... 
 
      
 
    Sí, Ángel, Nathan y yo estamos saliendo. 
 
    “Mi más sentido pésame por tu pérdida, Angeline”, dijo Nathan. 
 
    - Gracias. Mi amigo sonrió. “Me alegro de que hayas acompañado a Sam aquí. 
 
      
 
    Nathan tomó mi mano y la actitud no pasó desapercibida para mi amigo. 
 
      
 
    “No podría haberlo hecho de otra manera. 
 
      
 
    - ¿Vamos a almorzar? – le pregunté a Natán. “Ángel tiene hambre y está cansado. 
 
      
 
    —¿Podemos pasar por la cafetería de Doña María? ¿Que crees? Está cerca de nuestra casa y yo... No le conté sobre la muerte de mi padre. 
 
      
 
    Maria McQuiston era una señora muy agradable que tenía una cafetería en la calle de nuestras casas. Ahí es donde Angel y yo siempre íbamos cuando queríamos una hamburguesa o papas fritas. Angelo también amaba mucho ese lugar. Cuando no estaba bebiendo, lo cual era raro pero aun así ocurría, estaba en la cafetería. 
 
      
 
    Por un tiempo, mi amigo creyó que él y María podrían enamorarse, y sé cuánto deseaba que eso sucediera, especialmente porque él solo se volvió más adicto al alcohol. 
 
      
 
    — ¿Por qué, Ángel? Yo pregunté. 
 
    — Como había muchas cosas que resolver, terminé olvidándome y... 
 
      
 
    carajo, a papá le gustaría tenerla en el funeral. Parecía visiblemente molesta por tu descuido. 
 
      
 
    - Oye. Sostuve su mano con la mía que no estaba con la de Nathan. 
 
      
 
    Ella lo entenderá. Tuviste que lidiar con mucho. 
 
      
 
    Angelo había muerto a media tarde y mi amigo solo me lo había dicho en las primeras horas de la mañana. Ni siquiera podía juzgarla. Estaba sola para lidiar con todo, era fuerte solo por haber pasado por cada etapa sin enloquecer. 
 
    No sé si podría. 
 
      
 
    "Vamos a almorzar con esta señora, entonces", comentó Nathan. - ¿Es lejos de aquí? 
 
      
 
    Asenti. 
 
  
 
  
   
    '¡Vamos a llamar un taxi!' 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    María se sentó junto a Ángel luciendo tan triste como nosotros. 
 
      
 
    "Oh mi niña. Abrazó a mi amiga, besando su cabello. 
 
      
 
    - Lo siento mucho. 
 
      
 
    No tardamos mucho en llegar a la cafetería de María y, cuando entramos, nos recibió su habitual buen humor. Casi fui aplastado por sus brazos cuando me vio. Fue bueno sentir el abrazo de otra persona que me gustaba en esta ciudad. 
 
      
 
    No tuvimos mucho tiempo para hablar porque en cuanto vio la cara de tristeza que Ángel intentaba ocultar, preguntó por Angelo. 
 
      
 
    "Yo también", murmuró mi amiga en su abrazo. "Lamento no haberte llamado, tenía tantas cosas en la cabeza y..." 
 
    - Como estas mi corazon. Se alisó el pelo color fuego. - Deberías haberme llamado y trataría de ayudarte en todo lo posible, pero sé que no pensamos en nada en estos momentos. 
 
      
 
    María había perdido a su marido. Entendía bien de todo. 
 
    '¿Conseguiste algo de dinero?' Porque si tomaste un préstamo... 
 
    “Tuve que hacer uno ayer, no era tan fuerte. Ángel se soltó de su abrazo. “Parece que estaba adivinando lo que iba a pasar. 
 
      
 
    “Iba a llamar hoy para ver cómo estaba, pero sabes muy bien lo ocupado que está este restaurante por la mañana. Miró hacia la puerta, por la que entraban algunas personas a almorzar. “Ni siquiera podré quedarme contigo por mucho tiempo. 
 
      
 
    — Está bien, María. Ángel le apretó la mano. “Lo importante es que ya lo sabes. 
 
      
 
    "Y si necesitas algo... 
 
    “Me las arreglaré, no te preocupes”, la interrumpió Ángel. 
 
    "No, puedes preguntarme", dijo María con firmeza y miró a Nathan. 
 
      
 
    "Les traeré a ambos su hamburguesa favorita, ¿y tú, chico?" ¿Quién eres tú? 
 
      
 
    Nathan sonrió. 
 
    “Soy Nick Windsor, el novio de Sam. 
 
    - ¿Está enamorado? Los ojos de María se dirigieron hacia mí. 
 
  
 
  
   
    Asenti. 
 
      
 
    “Denver le está haciendo bien”, comentó Angel. “Mejor que Los Ángeles. 
 
      
 
    “Me alegro de que no te enrollaras con el idiota de Alan, cariño. - Se levantó. 
 
      
 
    “Él no se lo merecía. Ahora realmente necesito irme, pero esta noche voy a pasar por tu casa, Ángel. 
 
      
 
    - ¿Qué? ¿Porque? 
 
    mi amigo preguntó sin entender. 
 
    "Para hacerle compañía en este momento difícil", explicó María. "Tomaré algunos dulces". 
 
      
 
    "María, no tienes que..." 
 
      
 
    Se dio la vuelta, ignorando cualquier cosa que mi amiga pudiera decir. 
 
      
 
    “Está bien…” Ángel nos miró. "Te vas a quedar en mi casa, ¿no?" Me encogí de hombros. 
 
      
 
    “Mi madre no está realmente en casa. 
 
    - ¿Dónde está ella? 
 
    —Denver. 
 
      
 
    “¿Qué diablos está haciendo en Denver? 
 
      
 
    “Cuidando la prisión de Alan. 
 
      
 
    Ángel negó con la cabeza, pareciendo no creer lo que acababa de decir. 
 
      
 
    "¿En la otra vida éramos pecadores?" Porque… mira… de verdad,” resopló. 
 
      
 
    “Mi padre era un completo idiota bebiendo y sin preocuparse por mí, y tu madre con esta obsesión con Alan. Incluso parece que ama al idiota más que tú. 
 
      
 
    Sentí que esas palabras iban directo a mi pecho, como un cuchillo. Era difícil de escuchar, y dolía más que nada, pero no podía sacar a Angel de su mente. 
 
      
 
    Nathan me abrazó más fuerte contra él. 
 
    “Lo siento, hermanita”. Ángel se dio cuenta de que había dicho demasiado. 
 
    Pero por eso la amaba. 
 
      
 
    Ella fue quien me tiró las verdades a la cara, quien me enseñó a tener más odio en el corazón y quien me protegió como si fuera su hija. Fue divertido. 
 
      
 
    "No es como si hubieras dicho una mentira", suspiré, tratando de sacudirme el dolor. “Desde que Alan llegó a nuestra familia todo ha cambiado. 
 
    - ¡Espera un segundo! — Mi amigo miró en estado de shock de repente. 
 
      
 
    “¿Dijiste prisión? Alan fue arrestado? 
 
    Asenti. 
 
  
 
  
   
    "El imbécil estaba obsesionado con Sam", respondió Nathan. — Cuando no respetó la medida de protección y aun así trató de secuestrar a su amigo, la policía lo persiguió. 
 
    - ¿Secuestrar? Sam? Ángel tomó mi mano. '¿Ha llegado tan lejos?' 
 
      
 
    “Completamente irreconocible, Ángel. Ni siquiera se parecía al tipo al que una vez llamé mi mejor amigo. 
 
      
 
    Sentí a Nathan tensarse a mi lado. Odiaba a Alan, especialmente al escuchar sobre la amistad que habíamos tenido en el pasado. 
 
      
 
    "Dios mío... esto parece un drama de telenovela mexicana", comentó, visiblemente asustada. “Te dije ese día lo loco que parecía estar, pero no pensé que intentaría secuestrarte. ¿Y hablaste con tu madre? 
 
      
 
    - Nosotros peleamos. 
 
    "Por supuesto que pelearon, si me dijeras que solo hablaron, te daría una bofetada". 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    “Incluso intentamos una conversación en Denver, pero ella lo arruinó diciendo que tenía que ir a ver la prisión de Alan. 
 
      
 
    “Lo siento, hermanita. Me estrechó la mano. 
 
    - Estaré bien. 
 
    "Lo harás", asintió Nathan, besando mi frente. 
 
      
 
    Ángel se concentró en él, mirándolo por unos segundos más que 
 
      
 
    o normal. 
 
    Todavía estoy decidiendo si me gustas o no. — Fue muy sincera al comentar su opinión. “Lastimaste a mi amigo. 
 
      
 
    —¡Angelina! 
 
    “Está bien, cometa. Nathan me acarició el brazo. Tiene todo el derecho a desconfiar de mí. 
 
      
 
    “Medio punto para ti, Nick, pero el saldo sigue siendo negativo. 
 
      
 
    dijo, haciéndome casi esconder mi cara de vergüenza. Ella era puro rencor, muy diferente a mí. 
 
      
 
    “Aquí está, niños. María vino con nuestros bocadillos. — Abre el apetito y el día de hoy corre por cuenta de la casa. 
 
      
 
    - María... 
 
    — Sin María, Angeline y es para comer de todo. 
 
    Mi amigo sonrió. 
 
    - Gracias. 
 
    La señora nos guiñó un ojo, pero se notaba lo conmovida que estaba con la noticia que había recibido. 
 
  
 
  
   
    “A mi papá le encantaban las hamburguesas”. Ángel miró con tristeza el bocadillo que tenía en la mano. “Si tuviera una cerveza, sería la pareja perfecta. 
 
      
 
    Tragué saliva y miré a Nathan. 
 
    Creo que entendió lo que sucedería a continuación solo por mi mirada. 
 
      
 
    “Sé que no ha sido un buen padre en los últimos años, pero antes… lo era, ¿sabes? Yo era un niño, pero lo recuerdo todo. Sus ojos comenzaron a lagrimear. — Le encantaba llevarme al parque, jugar conmigo en el coche de choque, llevarnos al cine... Angelo era el mejor padre del mundo. Las lágrimas se derramaron por su rostro. "¿Cómo se convirtió en un hombre frío, arrogante, borracho e irresponsable?" 
 
      
 
    - Ángel... 
 
    “Sé que era su forma de lidiar con el dolor, pero ¿y yo? ¿No pensó que la hija que amaba a su madre estaba sufriendo? Ella resopló, tan herida y entristecida por la muerte de su padre que no le importaba que otros estuvieran viendo esta escena. “Él me ignoró, hermanita, casi como si yo no fuera deseado en esa casa. 
 
      
 
    "Lo siento", dije, desde el fondo de mi corazón. 
 
    - Yo también. Rápidamente se secó las lágrimas. - Lo llamé. 
 
      
 
    La mirada llena de odio me hizo comprender de inmediato que ya no estaba hablando de su padre. 
 
      
 
    '¿Él respondió?' asintió con la cabeza. 
 
      
 
    "Su respuesta fue, bueno, ahora está descansando", dijo, lo que no me sorprendió en absoluto. “Mi hermano ni siquiera tuvo la amabilidad de preguntarme si necesitaba ayuda, apoyo o cualquier otra cosa que el hijo mayor debería hacer. Ni siquiera sé por qué fui tan tonto al llamarlo cuando el médico me dijo que mi padre se había ido. Fue estúpido. 
 
    Extrañaba a su hermano, pero nunca lo admitiría porque su rencor y odio eran aún mayores para él por dejarla sola con un padre como el de ellos. 
 
      
 
    — Hermanita, mejor comemos y nos vamos a casa, necesitas descansar — dije lo que era claro para todos. 
 
      
 
    Por suerte accedió a lo que le pedí. 
 
    Nathan estaba completamente perdido a mi lado, pobrecito, eso era solo un poco del drama que estaba viviendo mi amiga. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dejamos a Angeline frente a su casa y esperamos a que entrara antes de ir a la mía. Me llevaría algunos libros que usé aquí en la universidad para usarlos en Denver, aprovechar mi tiempo en la ciudad y ahorrar un poco más. Después, Nathan y yo volvíamos a la casa de Ángel. 
 
      
 
    No quería que estuviera sola en un momento como este. 
 
    "Tu amiga trata de no mostrarlo, pero se ve terrible", dijo Nathan tan pronto como llegamos frente a mi casa. “Así que esta es tu casa aquí en Los Ángeles. 
 
      
 
    Asentí, mirando el verde brillante del jardín casi invadir el frente de la casa. Era una casa normal, con tres habitaciones, dos baños, un sótano donde mi madre guardaba sus cosas y, por supuesto, una cocina y una sala de estar. 
 
    — Ángel es muy fuerte, tenía que ser por todo lo que ha soportado desde la adolescencia cuando su hermano se fue de casa, pero el problema es que tiene que ser fuerte todo el tiempo. Me acerqué a la puerta y la abrí con mi llave. “Bienvenidos a la casa de Jade Williams y Alan Jones. 
 
      
 
    Me burlé, escuchando la risa ahogada de Nathan detrás de mí. 
 
    — Mejor jugar que llorar, ¿eh? 
 
      
 
    - Siempre. — Cerré la puerta en cuanto entró. Iré a buscar los libros y luego iremos a la casa de Ángel. Yo también estoy cansada del viaje, podemos aprovechar para descansar juntos. 
 
    Él asintió y antes de que subiera las escaleras, me agarró la mano y me atrajo hacia él. Mi pecho golpeó el tuyo. Nathan sostuvo mi cara y acercó su boca a la mía, besándome. Cerré los ojos, rindiéndome a ese contacto. 
 
      
 
    Sostuve la parte de atrás de su cuello, enhebrando mis dedos entre los mechones de su cabello rubio y devolviéndole ese lento, amoroso y delicioso beso. 
 
      
 
    ¿Era normal que tu pecho se llenara de amor cuando estás enamorada? Porque así me sentía cada vez que me tocaba, me besaba o decía algo que me hacía sentir tonta. 
 
      
 
    Me aparté de él, sonriendo. 
 
    - Ya vuelvo. 
 
  
 
  
   
    - Estaré esperando. Él le devolvió la sonrisa. 
 
      
 
    Nathan no necesitaba decir que me amaba a menudo, estaba claro en esa mirada apasionada que me daba cada vez que me veía. 
 
    Di media vuelta y corrí a mi habitación. 
 
    Entré a la habitación y estaba casi igual a como la había dejado, excepto por mis libros que no estaban en mi escritorio. Eran visibles en ese espacio, ¿dónde los había metido Jade? 
 
    Abrí el armario y tampoco estaban. 
 
    Sótano. 
 
    Ella siempre guardaba sus trastos en el sótano. 
 
    No es que mis libros fueran basura, pero ella había puesto todos mis diarios ahí después de que yo decidiera no archivar más mis recuerdos en papel y simplemente vivir. Me dirigí hacia el sótano. 
 
      
 
    - Mis libros no están en la habitación, creo que Jade los guardó en el sótano – dije apenas entré nuevamente a la habitación. 
 
    Debajo de las escaleras estaba la entrada al sótano. 
 
    Caminé hacia él y lo abrí, bajé las escaleras y seguí a Nathan. 
 
    "Qué oscuridad", se quejó. 
 
    Había un interruptor cerca, solo lo necesitaba... ¡Lo encontré! El lugar se iluminó, revelando un sótano limpio y despejado, como mi madre. 
 
    "Más organizado que mi habitación", bromeó Nathan. Me reí. 
 
      
 
    "Mira de esa manera y te lo daré", señalé a la derecha. 
 
      
 
    '¿Qué estamos buscando?' 
 
    “Oh… uno se llama The Anatomy of Dance, y hay otros junto con este, todos tienen portadas que se refieren a la danza”, dije. “No es tan difícil de encontrar. 
 
      
 
    Empezamos a buscar. 
 
    Había algunos armarios, pero preferí mirar en los estantes que contenían las cajas en las que guardaba mis libros de secundaria. Sí, nunca lo había soltado, y tal vez Jade lo puso con ellos. 
 
    Abrí las cajas y después de recogerlas una a una, tuve que aceptar que me había equivocado. 
 
      
 
    '¿Encontraste algo?' Le pregunté a Natán. 
 
    ¿Todos tus diarios? Miré rápidamente en su dirección. - Menos, 
 
      
 
    é Por supuesto, el último año que escribiste. 
 
    “Perdí en la mudanza. 
 
    ¿Lo será? 
 
    Mordí mi labio, odiando sentir esa desconfianza. 
 
  
 
  
   
    Me agaché y abrí el armario al lado de la librería, mejor buscando mis libros que pensando en tonterías. Lo que está en el pasado, se queda en el pasado. 
 
    "Vaya, me alegro de que hayas dejado de escribir", dijo Nathan. — Mira cuántos horarios. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    No había nada en ese armario, aparte de algunas herramientas que mi madre había dejado en el sótano. Muchos de ellos del jardín. 
 
      
 
    "Nada aquí tampoco... 
 
      
 
    Me detuve cuando sentí que la madera del armario debajo de mi mano se movía ligeramente. Toqué esa parte y fruncí el ceño ante el sonido hueco. 
 
    "¿Encontraste algo, cometa?" 
 
    "Creo que sí..." murmuré, sacando cosas del armario. 
 
      
 
    Saqué las tijeras gigantes que estaban cubiertas por un paño aún más grande y sentí un escalofrío cuando vi claramente la abertura de un fondo falso en la parte posterior del armario. ¿Por qué tenemos un armario con este tipo de fondo? 
 
    - ¿Que crees? “Nathan estaba detrás de mí. 
 
    No contesté. 
 
      
 
    Saqué mi teléfono celular de mi bolsillo y encendí la linterna, apuntándola hacia el armario. Si Nathan se sorprendió con esa mierda, no comentó, o yo no escuché, tan inerte con lo que pasaba a mi alrededor hasta el punto de taparme los oídos. 
 
    ¡Abierto! 
 
    Mi mente prácticamente gritó. 
 
    Yo abrí. 
 
      
 
    Y mi corazón se aceleró cuando vi lo que había dentro del cajoncito. 
 
      
 
    mis diarios 
 
    Los dos que había perdido en la mudanza. 
 
      
 
    Me hundí en el suelo, mi corazón casi saliendo de mi boca y un presentimiento horrible en mi pecho. 
 
    ¿Por qué mintió Jade? 
 
    O más bien, ¿qué encontraría dentro? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    estaré allí contigo 
 
      
 
    No importa por lo que estés pasando 
 
    estaré allí contigo 
 
    Cuando sea que lo necesites 
 
    Cuando no hay nadie más alrededor 
 
    MI AMOR NO TE DEFRAUDARÁ - LITTLE MIX 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    mis diarios 
 
      
 
    Estuvieron aquí todo este tiempo. 
 
    Tomé los dos, dejando el de cuando solo tenía trece años en mi regazo y sosteniendo el del año en que no tenía recuerdos. 
 
      
 
    '¡Esto... esto... mierda!' - Nathan no sabía ni qué decir, tan asustado como yo. "Son los diarios, ¿no?" 
 
      
 
    Asentí, sintiendo que mi pecho se apretaba y que la aceleración en mi corazón no desaparecía. 
 
      
 
    - Cometa... 
 
      
 
    — No sé si quiero leer, ¿qué nos vamos a encontrar aquí, Nathan? ¿Por qué me ocultó esto? 
 
      
 
    "No lo sé", murmuró, la respuesta se refería a mis dos preguntas. 
 
      
 
    Observé el cuaderno azul en mis manos, parecía quemarse más y más mientras lo sostenía con fuerza. 
 
  
 
  
   
    “Necesitamos saber.” La decisión en mi voz incluso me sorprendió. Durante las últimas semanas tuve la sensación de no saber nada y 
 
      
 
    Fue horrible. No todo se sentía bien, no cuando entendía completamente lo que sentía por Nathan ahora. 
 
    Me armé de valor y abrí la primera página. 
 
    “Capítulo 1 — Cuando nos conocimosConocí a un chico, querido diario azul. 
 
      
 
    Tiene ojos marrones, es rubio y es terrible para coquetear. Su nombre es Nick Windsor, y sí, es hijo de Dylan y Ravenna Windsor, el 
 
      
 
    dueños del famoso rancho STAR. Lo había visto caminar por los pasillos de la escuela desde lejos y hoy se fijó en mí, y yo me fijé en él. 
 
      
 
    Creo que me enamoré tan pronto como tu mano tocó la mía. ¿Eso es posible? Era mi primera noche como porrista y ya estoy enamorada de un jugador de baloncesto, ¿cómo es eso posible? Sé que debería concentrarme en bailar y en mi objetivo de ir a Los Ángeles el próximo año, pero acepté irme. 
 
      
 
    con él. 
 
    Y aceptaría más a menudo si me lo pidiera..." 
 
      
 
    — ¿Por qué están arrancadas las primeras páginas? Me pregunté tan pronto como me di cuenta de eso. 
 
      
 
    "Te lo quitaste porque yo no estaba en ellos", explicó Nathan. “Dijiste que querías que este diario fuera exclusivo de nuestra historia de amor, al igual que yo estaba haciendo la mía. 
 
      
 
    Asentí, entendiendo. 
 
    Pasé página por página, tratando de encontrar los capítulos del día en que decidí cambiar todo entre nosotros. No necesitaba leer las primeras páginas ahora, ya que entendía muy bien lo que Sam adolescente sentía por Nathan. 
 
      
 
    “Capítulo 41 — Los Ángeles tendrá que esperar 
 
    Recibí la carta de aceptación de la Escuela de Artes de Los Ángeles. 
 
      
 
    Sé que mi objetivo era ir allí a principios de año, pero ahora las cosas han cambiado. 
 
      
 
    Estoy saliendo, estoy enamorada y no quiero tener que separarme de Nathan. 
 
      
 
    Tenemos el plan perfecto: nos graduaremos juntos y nos iremos a Denver. ¿Adivina quién enseña en Denver? Mila López, una bailarina increíble, 
 
    quien realizó una de las mejores interpretaciones de Cisne Negro. 
 
    Todo está bien. 
 
    Solo necesito que Doña Jade lo entienda. 
 
      
 
    Sé que tiene un pasado difícil, pero tiene que entender que soy diferente a ella. Mis sueños no se verán afectados por un amor, Nathan nunca 
 
  
 
  
   
    permitiría que eso sucediera, porque él también tiene sueños. Somos la pareja perfecta. 
 
      
 
    Pasé unos días indeciso sobre mi decisión, pero ahora puedo estar seguro de que estoy haciendo lo correcto. Los Ángeles tendrá que esperar”. 
 
    "Pasa al siguiente", preguntó Nathan, su voz un poco angustiada. 
 
    "Parecía tan segura…" Tragué saliva, pasando a la página siguiente. 
 
      
 
    No fue solo el título subrayado lo que me llamó la atención, también fueron las manchas de lo que parecían gotas. Como si... alguien hubiera llorado sobre las hojas. 
 
    “Capítulo 43 — Mi final 
 
    Querido diario azul... 
 
      
 
    Definitivamente estoy jodido. es mi final No sé qué hacer. Estoy embarazada. Mi mamá no puede saber esto en este momento porque estoy seguro de que va a enloquecer y hacer que me asuste más de lo que ya estoy. Quedé en encontrarme con Nathan después de mi ensayo en su 
 
      
 
    entrenador. Él tiene que ayudarme con esto. No sé qué hacer. No quería ser madre ahora, ni siquiera sé cómo ser madre, solo tengo dieciséis años. ¿Y si ya no me quiere? Mierda... ¿de qué carajo estoy hablando? Nathan me ama. Pero ¿qué pasa con nuestro futuro? ¿Nuestros sueños? Este bebé lo cambia todo. Dije en el último capítulo que yo no era como mi madre... pero parece que ella tenía razón al final de todo. 
 
      
 
    Querida agenda azul, no sé qué hacer y todo lo que siento es mi fin. 
 
      
 
    Fin de mis sueños. 
 
    Fin de mi vida. 
 
    ¿He cometido un error?" 
 
    Dejé caer el diario azul como si me hubiera sorprendido. 
 
    Mis manos se dirigieron automáticamente a mi vientre y miré hacia abajo, hacia donde se había estado formando un niño desde hace algunos años. 
 
    Pero ahora no había nadie. 
 
    Todo lo que sentí fue un dolor que se acumulaba en mi pecho, en mi corazón e incluso en mi vientre, donde solo había vacío. 
 
    tuve un hijo 
 
    Nosotrostuvimos un hijo 
 
    Miré a Nathan. 
 
      
 
    Tenía los ojos llorosos y miraba mi vientre como si de milagro, el feto, el niño, pudiera volver a formarse aquí dentro. 
 
    ¿Qué pasó con nuestro hijo? 
 
    La pregunta fue hecha a través de su mirada. 
 
  
 
  
   
    No lo sabía, y el miedo de pasar a las siguientes páginas me golpeó. ¿Qué encontraría allí? ¿Me escapé a Los Ángeles por miedo? 
 
      
 
    Nathan tomó mi mano, que ni siquiera me di cuenta estaba temblando en mi estómago. Las náuseas también subieron a mi garganta y las ganas de vomitar eran absurdas, pero no había nada de lo que salir sino toda esta ansiedad y tristeza que comenzaba a intensificarse dentro de mí. 
 
    Yo no tuve este hijo. 
 
      
 
    Esa era la única certeza que tenía y cuando miré al chico que amaba supe que él también estaba seguro. 
 
      
 
    "Tenemos que entender..." La voz ahogada de Nathan se hizo cargo del silencio del cobertizo. 
 
      
 
    "Yo..." Una lágrima rodó por mi mejilla. 
 
    No pude decir una oración y pensé que sería mejor terminar de leer eso. 
 
    Fui a la página siguiente. 
 
    “Capítulo 44 — El fin 
 
    Mi madre se enteró del embarazo. 
 
      
 
    Cometí el error de dejar las cajas de prueba visibles en la basura, y ella lo vio. Ella sabe. Ella no quiere entenderme. Ella no quiere escucharme. Ella se asustó. 
 
      
 
    Salí de la clase de baile y no tuve otra opción porque Jade me dio un ultimátum: 
 
      
 
    vamos a Los Ángeles. Mi mamá dijo que terminé con mi vida, que ya no podré bailar, que arruiné mi cuerpo. Tengo miedo. Nunca había tenido una pelea tan horrible con mi mamá, y ahora me está obligando a empacar mis maletas para Los Ángeles. No quiero irme, no quiero dejar a Nathan, pero ¿qué hacer cuando todavía tengo dieciséis años y dependo de ella? Estoy enojado porque ni siquiera puedo decir adiós. No puedo mirarte a los ojos y mentir sobre todo. 
 
      
 
    Si le digo que estoy embarazada, querrá iniciar una guerra solo para que me quede con él. 
 
    Solo soy un niño, diario azul miel. 
 
    Un niño que encontró el final de su felices para siempre demasiado pronto. 
 
      
 
    É  mejor acabar con todo de la manera más egoísta y estúpida sobre la faz de la tierra. 
 
      
 
    É  el fin." 
 
    - Yo envié los mensajes... 
 
    "Estabas embarazada", dijo Nathan, luciendo tan sorprendido y triste por volver a este tema. - ¡Mierda! 
 
      
 
    Se puso de pie, pateando una caja en el camino. El nerviosismo era notable, el efecto del descubrimiento se mostró cuando comenzó a caminar. 
 
  
 
  
   
    “Perdiste a nuestro hijo. La declaración salió de su boca con tanta certeza que me dejó aún más destrozada. “El accidente… si ni siquiera recuerdas estar embarazada es porque lo perdiste en ese accidente con tu madre en… 
 
      
 
    "Hay otra página", lo interrumpí, notando la última hoja que se veía completamente diferente a las demás. 
 
      
 
    Estaba más arrugado, con letra manchada, lleno de errores y palabras tachadas. No extrañé mi letra fea, que generalmente aparecía cuando estaba escribiendo algo con prisa. 
 
      
 
    Nathan vino a leer conmigo. 
 
    “Capítulo 45 — No es el final 
 
      
 
    Estoy en un hotel barato al costado de la carretera. Mi madre prefería viajar en auto a Los Ángeles, ¿es posible? Es más que un viaje de un día. Alan está con nosotros y no me gusta. ha renunciado a mucho 
 
      
 
    y bromeaba mucho con Nathan. 
 
    Natan... 
 
    Tuve que romper con él por mensaje de texto. MENSAJE. 
 
      
 
    Y solo tomó unas pocas horas de sueño durante el viaje para descubrir que él había respondido y que Alan y mi madre habían enviado un montón de correos electrónicos. 
 
    mierda para él. 
 
    No puedo dejar que Nathan me odie. 
 
    Todo esta mal. 
 
      
 
    Cree que me voy con Alan porque tenemos sueños en común. 
 
      
 
    Merece saber la verdad. 
 
    ¿Qué estoy haciendo? ¡No está bien! 
 
    ¡Necesito salir de aquí! 
 
    Iré a buscarlo. 
 
    Lo necesito a mi lado. 
 
      
 
    Dejo que el miedo hable más fuerte, dejo que mi madre lo use para manipularme, pero esa no es la salida. Nathan merece saber que va a ser padre y yo 
 
    Iré a él para contarle todo y hacerlo bien. 
 
    4 horas en coche a Tennessee de nuevo. Está lloviendo, Dios me ayude, porque odio conducir bajo la lluvia. 
 
      
 
    Si vuelvo al hotel, mi madre querrá pegarme, pero necesito que Nathan sepa la verdad. 
 
      
 
    "Nunca volviste", dijo Nathan. Pasé la página y no había nada más. 
 
      
 
    “Y nunca más volví a escribir. — Miré a Nathan e inmediatamente entendió lo que había sucedido. 
 
      
 
    "El accidente…" Tragó saliva, sus ojos se humedecieron de nuevo como 
 
  
 
  
   
    si no pudiera soportarlo más. - Nuestro hijo... 
 
      
 
    Asentí, estando de acuerdo con todas esas oraciones incompletas. 
 
    Perdí a nuestro hijo camino a Tennessee. 
 
      
 
    Me levanté del suelo, dejé el diario en ese suelo destartalado y Nathan me agarró. Tener sus brazos alrededor de mí en un fuerte abrazo fue suficiente para que me echara a llorar. Me dolía el corazón. Mi pecho también. 
 
      
 
    "¿No estás enojado... conmigo?" Sollocé mientras preguntaba. Me abrazó aún más fuerte. 
 
      
 
    Había enviado el primer mensaje, había decidido no encontrarme con él. 
 
      
 
    esa noche porque ella era una cobarde y yo había... matado a nuestro hijo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Estabas asustado, cometa —dijo, con la voz entrecortada y amortiguada por tener la boca pegada a mi cabello. “Tu madre no te dio opciones, y tal vez no decirme fue un error, pero tenías razón. Nunca dejaría que te fueras de Tennessee... y podría ser estúpido y enojado por algo del pasado, pero te arrepentiste y abriste los ojos unas horas después. Querías venir a mí y arreglarlo todo. 
 
      
 
    “Nunca llegué, nunca llegamos, Nathan. Agarré el cuello de tu camisa. “Perdí a nuestro hijo. 
 
      
 
    Esa era la parte que más me dolía. 
 
    No, no quería ser una madre tan joven. Pero ese bebé sería el fruto de mi amor por Nathan. 
 
      
 
    “Esa es la parte que más duele, cometa. Sostuvo mi cara manchada de lágrimas en sus manos, la suya era de la misma manera. “Saber que teníamos un hijo y ni siquiera tuvimos la oportunidad de llorar. 
 
      
 
    Me cortó como cuchillas clavadas en mi pecho. Sentí que el calor se convertía en puro dolor con solo esas palabras. 
 
      
 
    No tuvimos la oportunidad de vivir la loca experiencia de tener un hijo. 
 
    No tuvimos la oportunidad de tener miedo juntos sobre el futuro que tendríamos. 
 
      
 
    No tuvimos oportunidad de escuchar los latidos de tu corazón. No tuvimos la oportunidad de hacer nada. 
 
      
 
    Nuestra relación se rompió y aunque tuvimos una buena cantidad de errores, no podíamos culparnos a nosotros mismos. 
 
  
 
  
   
    "En cuanto a ti, entenderé si te enojas conmigo". Había tanta culpa en esa mirada. - Siempre me dijiste que no tenías nada que ver con Alan, que solo estaba yo en tu vida y en el primer mensaje extraño que recibí, dejé que mi orgullo hablara más fuerte y un odio y un rencor infundados se alojaran dentro de mi corazón. 
 
      
 
    “Hiciste todo lo posible en ese momento, Nathan. 
 
    "Podría haber hecho más", dijo, infeliz. “Llamé innumerables veces y fui a tu casa toda la primera semana. Debería haber ido a Los Ángeles, debería haber ido tras de ti. 
 
      
 
    Lo negué, besando la palma de su mano que aún sostenía mi rostro. 
 
      
 
    “Eso no detendría nada de lo que pasó,” dije, con gran dolor mientras lo decía. 
 
      
 
    "Por supuesto que podría haberlo detenido, no habrías venido..." 
 
      
 
    —Todavía habría ido tras de ti, Nathan. — Lloré más. “Yo siempre iría detrás de ti. 
 
      
 
    sollocé de nuevo. 
 
    "Sólo... abrázame", supliqué. “Porque me duele y no sé qué hacer con el dolor, Nathan… Mi mamá me mintió todo este tiempo, mi mamá fue la mujer mala al final de todo y perdí a nuestro hijo. Sentí que la angustia y el dolor se acumulaban dentro de mí hasta el punto en que me debilité y caí de rodillas. “Lo perdí… a él, perdí a mi madre, perdí a mi padre, lo perdí todo. 
 
      
 
    Nathan se arrodilló frente a mí. 
 
    Me abrazó tan fuerte como antes, pero incluso dentro de su abrazo no me sentí más tranquila. 
 
      
 
    El descubrimiento había terminado de romper lo que aún estaba intacto dentro de mí. 
 
      
 
    "Todavía me tienes, cometa", dijo Nathan en voz muy baja, mientras me alisaba el pelo. Parecía que estaba tratando de mantener la calma por los dos, cuando estaba tan triste y roto como yo. 
 
      
 
    Podía sentir sus lágrimas mezclándose con las mías. 
 
      
 
    Presté atención a su frase, pero no pude responder nada porque lo único que podía salir de mis labios en ese momento eran murmullos y sollozos que expresaban todo el dolor que sentía. 
 
      
 
    Pero en mis pensamientos alcancé a responder con toda la inseguridad que quería apoderarse de mí. 
 
      
 
    ¿Cuánto tiempo lo tendría? 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Siento un poco de náuseas y me tiemblan las manos. 
 
      
 
    Supongo que significa que estás cerca 
 
    Mi garganta se está secando y mi corazón está acelerado 
 
    QUE TIEMPO HAZAÑA. NIALL HORAN — JULIA MICHAELS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llevo mucho tiempo tirada en la cama, mirando al techo y con los pensamientos ausentes, recorriendo los últimos acontecimientos que caían como un peso insoportable sobre mis hombros. 
 
    No pude aguantar por mucho tiempo. 
 
      
 
    Caí de rodillas con Sam, llorando más fuerte que nunca en mi vida cuando descubrí todo lo que se nos había ocultado. 
 
    Tuvimos un hijo. 
 
    Parte de mí y de Sam. 
 
      
 
    Un bebé que hoy ya sería un niño si no fuera por las locuras de su madre. ¿Cómo sucedió todo esto? ¿Cómo se volvió Jade tan fría como para manipular a su propia hija? 
 
      
 
    Sam podría haber elegido no venir a mí para terminar con todo, pero no fue su elección ir a Los Ángeles. ¿Cuáles eran los planes de Jade antes del accidente? Mis padres son ricos, nos habrían cuidado, ayudado con nuestro hijo. 
 
    Sentí las lágrimas subir de nuevo a mi garganta. 
 
    No podía aguantar más el llanto, pero cada momento recordaba que no acababa de perder los recuerdos de mi niña en ese accidente, yo 
 
  
 
  
   
    se volvió a romper, tal como lo había hecho hace unas horas cuando leí lo que estaba escrito en el diario. 
 
    Perder a alguien es difícil. 
 
    Perder a alguien que nunca supe que existía debería ser más fácil, pero no lo fue, todo porque a quien había perdido era parte de mí. 
 
    ¿Podría ser un niño? ¿O una niña? 
 
    ¿Qué palabra diría primero? ¿A quién preferiría? ¿Mamá o papá? Tal vez, él o ella preferiría a la tía Alex, a pesar de todo su sentimentalismo. No es que Sam y yo tuviéramos frío, ni mucho menos, pero cuando se trata de mi hermana pequeña, nadie puede compararse. 
 
      
 
    Abracé la almohada, sin reprimir ese dolor y llorando lo que pensé que eran los restos de las lágrimas que tenía, mojando toda la funda de la almohada en la habitación de invitados de Angeline. 
 
    No podía decidir quién era peor, Sam, su amiga o yo. 
 
    Salimos de la casa de Jade hace unas dos horas, tan tristes y destrozados que era imposible ocultarlo a Angeline, que quería entender todo lo que había pasado tan pronto como entramos por su puerta. 
 
      
 
    La amiga de Sam fue inteligente y se dio cuenta de que era una mierda del pasado cuando vio los horarios en la mano de mi chica. 
 
    No quería escuchar más de eso. 
 
    Le pregunté a Ángel dónde íbamos a dormir y llegué a la habitación de invitados. Nuestra ropa ya estaba aquí, porque ella había puesto las mochilas en la habitación. 
 
      
 
    Todavía estaba procesando y tratando de encontrar una manera de lidiar con estos descubrimientos. No tenía idea de cómo, porque a cada momento recordaba que podría estar preocupándome por ser padre en este momento. 
 
      
 
    Nunca pensé en ser padre tan pronto, porque al igual que Sam quería centrarme primero en mi carrera, pero nunca iría en contra de una vida. 
 
      
 
    Si hace cuatro años todo hubiera ido de acuerdo al plan de Sam, y esa noche ella me hubiera contado sobre el embarazo, tal vez me hubiera asustado, pero nunca hubiera dicho que fue un error, o me hubiera retractado. Enfrentaría ese desafío de ser padre, incluso con todos los miedos e inseguridades que aún puede tener un adolescente. 
 
    Tendríamos ayuda de mis padres. 
 
    É   Por supuesto que nos habrían tirado de las orejas por tener un hijo tan pronto, pero nunca nos habrían abandonado. 
 
      
 
    Tal vez pensar en todas estas posibilidades me entristece aún más, porque nunca sucedieron. 
 
      
 
    Duele. 
 
  
 
  
   
    Duele más de lo que puedo expresar con palabras. 
 
      
 
    Hay eventos que suceden por una razón, pero juro que no pude entender por qué sucedió todo esto. No tenía sentido. 
 
    La puerta se abrió y un Sam completamente abatido entró en la habitación. Estaba tratando de mirarla y no sentirme peor, la culpa 
 
      
 
    Parecía querer batirme en duelo con toda la tristeza que sentía. Duelo o complementarse, todavía estaba recibiendo esta mierda. 
 
    Podría haber ido tras ella. 
 
    Tal vez eso nunca hubiera sucedido. Me creí una mentira, era un maldito idiota orgulloso. 
 
      
 
    - Llegó María y yo preferí pasar a la habitación - murmuró, recogiendo su mochila encima de la mesa del rincón. - Voy a bañarme. 
 
    Asenti. 
 
    Ya estaba oscureciendo y solo lo noté cuando miré hacia la ventana aún abierta de la habitación. 
 
      
 
    Iré tras de ti. 
 
      
 
    Sam tomó lo que necesitaba y fue al baño de la casa, yo en cambio volví a mis pensamientos, que por el momento, no me estaban mejorando. 
 
    Tal vez nunca lo haría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté con gritos estridentes. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron con miedo y se posaron en Sam, que se retorcía a mi lado con los ojos cerrados, su respiración entrecortada y murmuraciones que no tenía idea de lo que significaban. Ella estaba teniendo una pesadilla. 
 
      
 
    Me acerqué con cuidado para no asustarla, aprovechando que había dejado de gritar. Envolví mi brazo alrededor de ella y besé su cara manchada de lágrimas. 
 
      
 
    Ella estaba llorando. Se sentía como una pesadilla aún peor que la que presencié. 
 
      
 
    "Cometa", le susurré suavemente al oído. "Despierta, cometa..." 
 
      
 
    Sacudí su cuerpo y detuve que se moviera de nuevo. 
 
    -Clark... 
 
    Sus ojos se abrieron de golpe, interrumpiéndome. 
 
  
 
  
   
    — ¿Natán? preguntó, confundida. 
 
      
 
    “Estoy aquí, cometa. Besé su frente. “Fue solo una pesadilla. 
 
      
 
    Sam suspiró y me agarró, sosteniéndome más fuerte que yo a su cuerpo. 
 
      
 
    "No fue el mismo sueño de siempre", dijo, la tristeza se sentía solo en su voz cansada, ahogada por el llanto que probablemente estaba conteniendo. 
 
      
 
    “Nuestro hijo estaba en él. 
 
      
 
    - ¿Como fue? 
 
      
 
    “Al igual que todos los demás, pero la diferencia era que ahora sabía a quién estaba perdiendo. El paisaje era el mismo de siempre, mucha lluvia y nada a mi alrededor. Estaba sosteniendo mi vientre y…” Un sollozo escapó de su garganta. — Les pedí que no se llevaran a nuestro hijo, les pedí que vinieran a ti. 
 
      
 
    No pude contenerme por mucho tiempo, mis ojos se humedecieron y luego sentí las lágrimas fluir. Pensé que ya ni siquiera los tenía, pero me equivoqué. 
 
      
 
    “Estas pesadillas están empezando a tener sentido ahora, Nathan. Levantó su rostro hacia mí. Fue horrible verla tan triste como yo y no poder hacer nada para disminuir esa tristeza, porque yo sentía lo mismo. “Los sueños estaban tratando de advertirme todo este tiempo que algo andaba mal con esta historia. El dolor que sentí nunca fue físico, fue en el pecho. Casi como si... 
 
      
 
    “Tus sueños estaban tratando de decirte lo que te pasó a ti, a nuestro bebé”, agregué. 
 
      
 
    Ella asintió, apoyando su cabeza en mi pecho de nuevo. 
 
    "Los sueños tienen muchos significados, pero he oído que pueden traer recuerdos, pueden ser precognitivos, entre otras cosas", comentó en voz baja. “El médico dijo que siempre sería confuso, tenía razón, pero ahora puedo entender esa parte confusa. 
 
      
 
    “Una de miles de preguntas respondidas,” dije. “No entiendo por qué pasó todo esto, cometa. 
 
      
 
    “Tampoco entiendo por qué Jade lo hizo. - Todavía parecía incómoda con esa parte. “Me hizo huir, envió esos mensajes y no dijo nada de lo que pasó cuando perdí la memoria. Incluso tenía la habilidad de mentirme, diciendo que no había pasado nada. ¿Qué le pasó a mi madre? ¿Ella también estuvo detrás de una máscara todos estos años, Nathan? 
 
      
 
    Ella gritó, agarrando mi camisa con fuerza. 
 
    “Yo… me duele tanto. 
 
  
 
  
   
    “Lo sé, cometa. Besé tu cabeza. “Yo también lo estoy sintiendo. Trató de tomar una respiración profunda. 
 
      
 
    Sam no solo estaba de duelo por la pérdida de su hijo, también estaba de duelo. 
 
      
 
    sufriendo por la pérdida de una madre que aparentemente nunca existió. Esto estaba tan jodido. 
 
    Ni siquiera pude encontrar palabras de consuelo. 
 
    “Ángel quiere pegarle a mi mamá”, dijo Sam unos minutos después. Eso trajo una leve sonrisa a mis labios, no era ni remotamente 
 
      
 
    feliz o emocionado, pero era tan sincero como podía en ese momento. 
 
      
 
    '¿Cómo reaccionó ella?' 
 
    “Se enojó, lloró conmigo y luego dijo que si encontraba a mi madre, los tambores. 
 
      
 
    Angeline parecía una buena chica. La forma en que protegió a Sam y lo cuidó como si fuera su hermana me aseguró que mi chica se había ganado una buena persona después de todo. 
 
      
 
    “No puedo juzgarla. 
 
    - Ni yo. Se movió y me miró. - No puedo dormir. 
 
      
 
    “Dormí por algunas horas, pero no fue un buen sueño,” admití. 'No tuve sueños, ni pesadillas, pero él parecía agitado. 
 
      
 
    Sam comenzó a acariciar mi pecho. 
 
    "Lo siento", dijo, los ojos fijos en el movimiento de su mano. Debería haber ido a verte antes de irme a Los Ángeles. 
 
      
 
    "Sam", la llamé, ella no me miró. — ¿Cometa? 
 
      
 
    “Éramos jóvenes, confiabas ciegamente en tu madre porque siempre fue tu mejor amiga.” Le recordé sus viejos sentimientos. - Que no vengas a buscarme solo demuestra lo perdido que estaba, sin saber que hacer y que tu madre se aprovechó de ello. 
 
      
 
    Ella lo sabía, pero aún se sentía culpable. Lo sé, porque yo también sentí lo mismo. 
 
      
 
    No es fácil escapar de la culpa. 
 
    Se impregna e incluso puede llegar a corroernos. 
 
    Y no fuiste tú quien envió esos mensajes que me cabrearon. Alisé tu cabello. “Estuve enojado durante cuatro años por un mensaje de texto que recibí de Alan y su madre. ¿Sabes lo estúpido que me siento? ¿Cuánto me estoy odiando por no haber llegado a Los Ángeles? Sólo éramos niños, Sam. Estas culpas no son nada comparadas con los verdaderos culpables. 
 
    "La estoy odiando, Nathan", dijo en voz baja. 
 
    Jade Williams. 
 
  
 
  
   
    Sam estaba odiando a su madre y no podía decirle que tuviera cuidado porque lo único que sentía por esta mujer era odio. 
 
      
 
    "¿Pasará todo esto alguna vez?" preguntó suavemente. Suspiré. 
 
      
 
    “No sé, cometa. Alisé su espalda. “Lamentablemente no lo sé. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nos tomó un tiempo volver a dormirnos, y cuando nos despertamos, bajamos las escaleras después de la limpieza de la mañana y desayunamos con Angeline. Todos se veían horribles y el amigo de Sam no mencionó el tema de ayer, lo cual agradecí mentalmente por eso. 
 
      
 
    Era difícil iniciar una conversación, pero al menos estábamos desayunando en un silencio que no era incómodo. Hasta que Sam lo rompió. 
 
    “Quiero ir al lugar del accidente. 
 
      
 
    La miré sin entender y Angeline no era muy diferente a mí. 
 
      
 
    "¿Qué quieres decir, hermanita?" preguntó Angelina. 
 
    “Me desperté pensando en eso. El me miró. “Tal vez sea mejor que nos despidamos de él o ella, aunque sea tarde. 
 
      
 
    Tendrías que volar a Memphis. Angeline dijo el nombre de la ciudad de Tennessee. 'Estaba cerca de esta ciudad, ¿no?' 
 
      
 
    "Cuarenta minutos después", respondió Sam y la miré sin entender cómo sabía eso. — Visité la escena del accidente después de salir del hospital de Memphis. Pensé que podría recordar algo. 
 
      
 
    Ella explicó. 
 
    Sam había estado cerca de mí durante cuatro años, a poco más de tres horas de distancia. Si supiera... No podría cambiar el futuro de nuestro hijo, pero probablemente cambió el nuestro. 
 
      
 
    Tal vez sería una buena idea visitar este lugar. 
 
    No disminuiría lo que estábamos sintiendo, pero al menos podríamos despedirnos de ese pasado doloroso, confuso y triste. 
 
      
 
    "Me gustaría hacer eso. Sostuve su mano sobre la mesa. “Creo que necesitamos esa conexión con él. 
 
      
 
    "O ella. Sam puso su mano libre sobre su estómago. - Nunca sabremos. 
 
      
 
    “Odio tanto a tu madre en este momento, hermanita”, dijo Angeline, con la voz aguda por la ira que no podía ocultar. 
 
  
 
  
   
    "No eres el único", estuve de acuerdo con ella. 
 
      
 
    Como si hablar del diablo lo atrajera rápidamente, la puerta principal de la casa de Angeline se abrió y Jade Williams entró en la habitación, siguiendo su mirada por cada rincón hasta que nos encontró en la cocina abierta de la casa. 
 
      
 
    "Hija…" Jade sonrió como si no hubiera arruinado nuestras vidas. “Qué sorpresa me llevé cuando María dijo que estabas aquí. Finalmente me escuchaste y... ¿qué haces aquí? 
 
    Se interrumpió cuando me vio junto a Sam. 
 
    Sostuve la mano de mi niña con fuerza, y la mirada de su madre siguió el gesto. 
 
      
 
    Sam estaba tenso, me di cuenta por la forma en que respiró hondo y su mirada cambió de tristeza y soledad a enojo. 
 
    - ¿Por qué me mentiste? 
 
    La pregunta salió en voz baja, pero debido al silencio del ambiente era fácil de escuchar. Le apreté la mano, diciendo en ese gesto que no se fuera para un lado porque solo se desgastaría, pero Sam era igual que yo. 
 
    Cuando explotó, nadie pudo sostenerlo. 
 
    — ¿Qué dijiste, hija? 
 
      
 
    "¡NO ME LLAMES HIJA!" Sam perdió los estribos, sorprendiendo a Angeline al otro lado de la mesa. “Perdiste esa oportunidad manipulándome, engañándome, mintiéndome y… sigue haciéndolo para siempre. 
 
      
 
    - ¿De qué estás hablando? 
 
      
 
    Sam se levantó rápidamente y agarró el diario azul que estaba en la silla junto a él, dirigiéndose a Jade. Ella vaciló, sus hombros se hundieron y la sonrisa en su rostro murió. 
 
      
 
    "¿Este diario azul te recuerda algo?" preguntó Sam justo en frente de ella. "¿O vas a seguir mintiendo?" 
 
      
 
    - Hija... 
 
    “No, lo dije en serio cuando dije que no quiero que me llames así. 
 
      
 
    “Hablemos solos. “Jade intentó tocar a Sam, pero mi chica lo esquivó tan rápido como si se fuera a contaminar. 
 
      
 
    "NO ME TOQUES", exigió. - ¿ME PUEDES EXPLICAR? ¿HAY ALGUNA EXPLICACIÓN? ¡ME MENTISTE! ¡ME HICISTE PERDER A MI HIJO! 
 
      
 
    Me puse de pie, sin poder soportar ver a Sam así. 
 
    Estaba completamente fuera de control y no le iba a decir que mantuviera la calma, no cuando esa era la única forma en que podía expresar sus sentimientos. 
 
  
 
  
   
    dolor. 
 
      
 
    "¡YO NO HICE QUE PERDIERAS A ESE NIÑO, SAM WILLIAMS!" 
 
      
 
    Antes de que pudiera decir algo, Ángel apareció al otro lado de Sam. 
 
      
 
    “Bajas el tono para hablar con mi amigo, o no te voy a respetar una mierda y te tiro de mi casa a tirones de pelo”, amenazó, igual de enojado que nosotros. 
 
      
 
    Jade dejó escapar una risa breve y burlona. 
 
    - ¿Es eso? ¿Te vas a quedar con estos dos que nunca hicieron nada por ti? Soy tu madre, Sam. 
 
      
 
    "Ya no", dijo Sam, tan fría como su amiga. — Dejaste de ser hace mucho tiempo, yo solo era un idiota y no me di cuenta, porque pensé que existía la Jade que siempre me cuidó, pero ella era solo un personaje, ¿no? La madre perfecta nunca existió. 
 
      
 
    "¡No digas lo que no sabes!" Siempre he hecho todo por ti, Sam, ¡siempre! Déjate de rabietas, todo lo que pasó en el pasado se debió a tus actitudes... 
 
      
 
    “¿De qué mierda estás hablando? — Me entrometí. '¿Las actitudes de Sam?' ¿Quieres culpar a Sam de esto? Ni siquiera esperaste a que amaneciera hace cuatro años, simplemente aprovechaste tu poder para hacerte responsable de ella y me la quitaste. 
 
      
 
    “¡Sam ni siquiera vino a despedirte de ti, estúpido! 
 
    "¡Porque ni siquiera diste esa opción!" Lo devolví, casi seguro de ello. "O si hubiera decidido que iba a hablar conmigo esa noche, ¿la habría dejado ir?" Es claro que no. ¡Estás completamente... loco! 
 
      
 
    "Mira la forma en que me hablas... 
 
    - ¡EL LLEGA! exclamó Sam. — TODO LO QUE HICE EN EL PASADO FUE POR TUS ACTITUDES. DEJA DE INTENTAR JUGAR ESTO A MI, NO PODRÁS MANIPULARME DE NUEVO. 
 
      
 
    Tomé la mano de Sam, tratando de darle el apoyo que necesitaba en una discusión que no iba a ser fácil para ella. 
 
      
 
    - ¿Porque hizo eso? Los ojos de mi niña estaban llorosos de nuevo. '¿Por qué arruinaste todo?' 
 
      
 
    Por primera vez, vi a Jade llenar sus ojos de lágrimas. 
 
    “Todo lo que hice fue para protegerte. 
 
    “Mira a dónde me ha llevado tu protección, Jade. Usó su mano libre para tocar la cicatriz debajo de su cabello. "Me hizo tener un accidente que 
 
  
 
  
   
    No solo se llevó mi memoria, sino también la de su nieto. ¿Como puede? 
 
      
 
    ¡Eras un niño! 
 
    “Lo sé, pero ¿de qué serviría ir a Los Ángeles? ¿Cuáles eran tus planes? 
 
      
 
    “Yo cuidaría al niño por ti, mientras tú seguirías tu sueño. 
 
      
 
    informó. “Nos quedaríamos en Los Ángeles, lejos de todos. 
 
      
 
    '¿Y este ridículo plan tenía sentido?' ¿Nathan nunca sabría acerca de su hijo? Jade lo negó. 
 
      
 
    “Solo necesitaba que pensaras de esa manera también. 
 
      
 
    Por eso enviaron los mensajes mientras Sam dormía. Jade estuvo de acuerdo. 
 
      
 
    “Pero debería haberlo hecho yo mismo, ya que el idiota de Alan no borró la conversación telefónica. 
 
      
 
    Sam retrocedió unos pasos, sorprendida por la nueva información que estaba recibiendo de su propia madre. La sostuve conmigo, haciendo mi mejor esfuerzo para no desmoronarme frente a esa fría mujer. 
 
      
 
    Necesitaba apoyar a Sam. 
 
    "¡ERES UNA PERSONA HORRIBLE!" TODO ESTO PARA QUÉ? ¿SOLO POR TU OBSESIÓN POR EL BAILE? Sam arrojó el diario sobre la mesa de todos modos. — ¿TODO PORQUE NO QUERÍAS VERME FELIZ CON ALGUIEN? ¿CREÍAS QUE ESTE NIÑO SE PONDRÍA EN EL CAMINO COMO TE PASÓ EL ACCIDENTE CON MI PADRE? ¡RESPONDEME, MIERDA! 
 
      
 
    "Sam..." Ángel la instó a mantener la calma. 
 
    "¡HICE TODO ESTO PORQUE NO QUERÍA QUE FUERAS A DENVER!" soltó Jade, molesta. — ¡HICE TODO ESTO PARA PROTEGERME! PORQUE DE UNA U OTRA FORMA SIEMPRE ESTÁ CERCA. PRIMERO EN NUEVA JERSEY, LUEGO NOS MUDAMOS A TENNESSEE, LUEGO... 
 
      
 
    Se detuvo, dándose cuenta que en su desesperación terminó hablando demasiado. 
 
    - ¿De qué estás hablando? Sam murmuró la pregunta. 
 
    — Nada, hija... Tenemos que hablar mejor. 
 
    —Responde a la maldita pregunta —ordenó Ángel. — ¡Qué mierda! 
 
      
 
    “Responde,” ordenó Sam. - ¿Quién es él? ¿Quién está siempre cerca? 
 
      
 
    Sentí un horrible presentimiento en el pecho, como si el 
 
  
 
  
   
    La mierda que iba a decir era incluso peor que hace cuatro años. 
 
      
 
    - Su padre. Silencio. 
 
      
 
    La casa quedó en silencio durante unos segundos, que parecieron minutos. 
 
      
 
    mientras miraba de uno a otro sin entender exactamente lo que significaba esa respuesta. 
 
      
 
    "Mi papá me abandonó cuando yo tenía dos años", dijo Sam lo que ya sabía, pero fue la mirada desviada de Jade lo que hizo que mi niña cayera en una silla. "Él nunca me dejó, ¿verdad?" 
 
      
 
    “Él no sabe de tu existencia. 
 
    Maldición. 
 
      
 
    Continué sosteniendo la mano de Sam, sintiéndola apretar tanto como si buscara la fuerza para continuar con este tema. 
 
      
 
    “Unos meses después del accidente descubrí que estaba embarazada, pero John y yo peleábamos mucho, así que cuando rompió conmigo para ir a la universidad en Denver, no dije que estaba embarazada”, explicó. 
 
      
 
    - ¿Juan? ¡TÚ TAMBIÉN MENTISTE SOBRE SU NOMBRE! Sam negó con la cabeza. “Necesitas recibir tratamiento y no estoy bromeando. 
 
    - Sam... 
 
    - ¿Cuál es su apodo? 
 
      
 
    Los ojos de Jade se posaron en mí y automáticamente todo tuvo sentido. 
 
      
 
    Juan Viento. 
 
    Mi entrenador. 
 
      
 
    - Tienes que estar bromeando. Sam tomó aire por lo que estaba pasando. — Dime que todo esto es una pesadilla, no puedo más. 
 
      
 
    "¿Todo esto fue solo para que Sam no fuera a Denver y encontrara a su papá?" Pregunté, tratando de darle sentido a esa mierda. 
 
      
 
    "No quería que se enterara", dijo Jade. “Él no merece saberlo. ¡Era un idiota conmigo! 
 
      
 
    “Pobrecita… le rompieron el corazón y privaron al hombre de engendrar una niña increíble. Angeline usó el tono sarcástico para hablar con la mujer. 
 
      
 
    "¿Incluso te escuchas a ti mismo?" ¡Eso es una locura! 
 
    ¡Tú no sabes nada, Angeline! - replicó Jade, molesta con la pelirroja. 
 
      
 
    “Ahí es donde te equivocas. Lo sé todo y sé que Sam probablemente tendría una mejor educación si su padre supiera de ella. 
 
      
 
    Las manos de Jade se apretaron en puños. 
 
    - ¡Cállate la boca! 
 
    Estás en mi casa. Ángel se acercó a ella. - Más uno 
 
  
 
  
   
    tu descaro y te echo de aquí. 
 
      
 
    Sam tenía razón cuando dijo que ella era muy protectora. 
 
    "Suficiente", murmuró Sam, extremadamente cansado. Me arrodillé a su lado. 
 
      
 
    “Oye, cometa. Sostuve su rostro, limpiándolo de las lágrimas. “Abordemos esto juntos, ¿de acuerdo? Mi cuñado suele decir que tiene que ser un paso a la vez, y eso se ha convertido en un mantra en nuestra familia. 
 
      
 
    Sam asintió levemente, pero me di cuenta por el pequeño brillo en sus ojos que estaba agradecida de tenerme allí. 
 
      
 
    Si fuera por mí, nunca me alejaría de su lado. 
 
    "Estoy enfermado. Puso su mano sobre su estómago. “Todo esto… me enfermó. 
 
      
 
    "Esta es tu invitación para salir de aquí", le dijo Angeline a Jade. 
 
      
 
    - Yo no voy. Sam necesita entender. 
 
    "No" Sam miró hacia arriba. “No quiero entender, porque todo lo que he estado tratando de hacer desde que leí este diario es tratar de entender, pero ahora con lo que acabo de descubrir, me demuestra que no hay más explicaciones que una mujer que no soportó que sus sueños fueran destruidos por un accidente, no soportó tener un novio que ya no la quería, y que usó a su hija para proyectar la vida que nunca tuvo, pero siempre soñó de. Ahora la obsesión por Alan también tiene sentido, porque si en el pasado te hubieras liado con alguien del baile, nada de esto hubiera pasado. Así es como pensé, ¿verdad? Aparte de toda la mierda de que él nunca me alejaría de mis sueños. 
 
    Por el rostro de Jade, estaba claro que su hija había dicho bien cada palabra. 
 
      
 
    “No quería que fueras a Denver y acabaras encontrándote con tu padre, las posibilidades de que os encontráseis eran altas y él se enteraría aún más”, admitió, sin ningún tipo de vergüenza por ese absurdo. “Y sí, cuando Alan entró en tu vida, quería que fuera tu chico, porque las posibilidades de que cometiera el mismo error que yo eran escasas. 
 
      
 
    ¡Dios mio!¿No dejaría de hablar? Todo esto se sentía como una maldita película dramática. 
 
      
 
    Esas palabras solo llegaron más al corazón de mi niña, que parecía más abatido con cada frase. 
 
      
 
    "Pero luego apareció Nathan y traté de no involucrarme, sabes que nunca lo traté mal", recordó y tuve que estar de acuerdo con eso. “Puede que no sea un fanático de la relación, pero no me importó hasta que escuché sobre tus planes para Denver. 
 
  
 
  
   
    “Me asusté y al día siguiente llegó la carta de aceptación para la escuela en Los Ángeles. Pero ¿de qué servía? Estaba claro que no lo harías, y ni siquiera me sorprendió cuando dijiste una semana después que estabas decidido a terminar la escuela secundaria en Tennessee. Pero luego vino el bebé... y vi la oportunidad de llevarla a Los Ángeles. Lejos de Nathan, lejos de las distracciones y lejos de Denver. Cuando ocurrió el accidente fue como un regalo de la vida mostrándome que tenía razón, escondí el diario que contenía tus recuerdos del último año y escondí otro, solo para no sospechar.” 
 
      
 
    "¿No tienes corazón?" preguntó Angeline, sorprendida por esa confesión. 
 
      
 
    “Puede que me haya equivocado en muchas cosas, pero siempre fue lo mejor para ti, hija. 
 
      
 
    Sam cerró los ojos, apretándolos como si de alguna manera pudiera salir de allí. 
 
      
 
    "Creo que es mejor que te vayas de aquí", le dije a Jade. “Sam ha escuchado suficiente por hoy. 
 
      
 
    — Eso es todo, ya no escondo nada, lo juro. - Jade trató de acercarse, pero Angeline se puso frente a ella. — Hija... empecemos de nuevo, por favor. Alan tuvo un período de rehabilitación y prometo olvidarme de él solo para reconstruir nuestra relación. Sé que cometí un error, pero lo siento. 
 
      
 
    “Guau”, se burló Angeline. “No creo en los arrepentimientos rápidos, ¿y tú, Nathan? 
 
      
 
    Yo negue. 
 
    Antes de que Jade pudiera decir más, Sam abrió los ojos y la miró. Había ira en esa mirada. 
 
      
 
    Había frialdad. Había vacío. 
 
      
 
    "No quiero saber más de ti, Jade Williams", advirtió, sin siquiera titubear en las palabras. “Cada vez que creas que tienes una hija, recuerda el infierno que has cambiado su vida y te avergonzarás de intentar cualquier contacto. 
 
      
 
    "Sam..." Jade se arrodilló, aunque estaba a cierta distancia de su hija. - Me perdonas. 
 
      
 
    Mi niña negó. 
 
    "Lo que has hecho es imperdonable, lo que has estado haciendo es imperdonable". 
 
      
 
    - rómpelo. “Olvídate de que Sam Williams existió alguna vez. Fingir que el accidente me quitó la vida. 
 
  
 
  
   
    - No digas eso... 
 
      
 
    "Quiero que te vayas de aquí", interrumpió lo que fuera que su madre estaba a punto de decir. - Ahora. 
 
      
 
    Jade sabía que después de esta discusión, todo estaba perdido, especialmente el amor que su hija ya le tenía. La mujer se puso de pie y ajustó la bolsa que sostenía sobre su hombro. 
 
      
 
    “Espero que algún día puedas perdonarme. 
 
      
 
    Sam no pareció escuchar porque ya había apartado la mirada del suelo desde que dijo sus deseos. 
 
      
 
    "Te llevaré a la salida", dijo Angeline, alejándose con Jade. 
 
      
 
    No esperé un segundo más y abracé a mi cometa, sintiéndolo completamente tenso. Le acaricié la espalda, pero incluso hacerlo durante unos segundos no fue suficiente para tratar de calmarla. 
 
      
 
    “Te amo y estoy aquí, ¿de acuerdo? Nunca me perderás de nuevo —le susurré al oído y besé su cuello. 
 
    Ella solo suspiró, pero incluso su suspiro parecía destruido. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    y voy a abrazar 
 
      
 
    Yo te abrazaré 
 
    No importa lo que haga este mundo 
 
    no me sacudirá 
 
    NO ME RENUNTES — ANDY GRAMMER 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pensé que había pasado por suficiente dolor cuando descubrí que había perdido a un bebé que ni siquiera sabía que existía, un dolor con el que todavía estaba tratando de lidiar, hasta que sentí el último golpe. Me dolió tanto como el primero. 
 
    Mi madre me engañó toda mi vida por puro egoísmo, orgullo y vanidad. 
 
      
 
    De una manera loca, ella me hizo perder todo. 
 
    De una manera perspicaz, me di cuenta de lo que todas esas explicaciones sobre sus acciones significaron en mi vida: nunca tuve una familia. 
 
    Esa era la verdad, la más cruda y cruel de todas. 
 
    Mi padre no me llamó no porque fuera un idiota, sino porque no sabía que yo existía. 
 
      
 
    Hijo mío, nunca tendría la oportunidad de sentir los latidos de tu corazón, porque me lo quitaron antes de que se formara dentro de mí. 
 
      
 
    Y mi madre... no, la mujer que pensé que era mi madre, me ha estado engañando toda mi vida. Desde que di mis primeros pasos, ella me engañaba sobre mi padre y me controlaba con dulces palabras, lo que hacía imposible que me diera cuenta de lo fría que podía ser. 
 
  
 
  
   
    Jade me quitó todo. 
 
      
 
    Y yo, que me sentía solo al principio del semestre, no sabía de qué estaba hablando, porque ahora sentía que la soledad me abrazaba de una forma mucho más fatal. Podía sentir que no podía evitarlo. 
 
      
 
    Como si leyera mis pensamientos, los brazos de Nathan me atrajeron a su regazo, sin preocuparse demasiado por el hombre que conducía frente a nosotros. 
 
      
 
    "No hay palabras que puedan consolarte en este momento, cometa, pero quiero que te aferres a mí", preguntó, sus ojos brillando con preocupación en mi dirección. “Te amo y siempre estaré aquí, mientras me dejes. 
 
      
 
    ¿Cómo pasó esto? 
 
    ¿Cómo pasamos de la mejor noche al peor fin de semana de nuestras vidas? 
 
      
 
    Todavía recordaba todas las palabras cariñosas que intercambiamos, el te amo y como me hacía el amor como a mí me gustaba. 
 
      
 
    Estábamos en la ciudad de Menfis. 
 
    Después de que Jade se fue, decidimos que era mejor viajar temprano. Ahora que esa mujer estaba en Los Ángeles, no quería tener que encontrarme con ella en ningún otro momento durante las próximas horas. Nathan no solo entendió, sino que también me ayudó a ordenar la habitación en la que nos alojamos. 
 
    La única parte difícil fue despedirse de Angeline. 
 
    Ese fin de semana se suponía que era solo para cuidarla, consolarla y tratar de distraerla en un momento muy difícil. 
 
      
 
    Pero fue al revés. 
 
    Ángel que tenía que cuidarme, consolarme y tratar de no matar a mi madre en el mismo proceso. 
 
      
 
    Mi amiga estaba tan sorprendida por lo que descubrí ayer, que casi no creyó mis palabras, era tan extraño, pero por supuesto, esos fueron solo los primeros minutos en los que estuve procesando esa historia. Luego se convirtió en la leona que yo conocía, me sostuvo en sus brazos mientras lloraba conmigo. 
 
      
 
    "¿Puede el tiempo curar todo esto?" Pregunté en voz baja, enterrando mi cara en su cuello. 
 
      
 
    Me encantó tu aroma. 
 
    Podía admitir eso ahora que mis sentimientos eran bien entendidos dentro de mi corazón, su aroma complementaba todo lo que me traía cuando me sostenía en sus brazos. Seguridad, paz y amor. El aroma era un poco amaderado y coincidía con el perfil de Nathan. 
 
      
 
    - Para cualquier dolor, el tiempo puede ayudar, pero también hay que cuidarlo de manera responsable y sana - empezó a acariciar mi espalda. “Por ejemplo, tu idea de despedirte de nuestro hijo es parte de 
 
  
 
  
   
    a partir de ese. 
 
      
 
    “Es como si este fin de semana hubiera durado toda una semana,” murmuré. “Estoy cansado, confundido, molesto y… me siento solo. 
 
    “Estoy aquí contigo, cometa. 
 
    - Yo se. Toqué su rostro, levantando el mío para mirarlo. “Y te amo, pero todavía me siento solo y me siento tonto porque me han mentido toda mi vida. 
 
      
 
    “No eres tonto por confiar en la única persona que debería ser fiel a ti. Besó mi palma. “¿Sabes lo que veo? 
 
      
 
    Yo negue. 
 
    “Sam Williams es una chica fuerte por sobrevivir a un accidente que nos costó mucho a los dos, fuerte por salir de una relación con un idiota obsesionado, fuerte por enfrentarse a su madre y mudarse a Denver. 
 
      
 
    é fuerte por haber aguantado la ignorancia de un idiota de Nathan que fingía odiarla. Eso me hizo sonrreir. “Es fuerte haber llegado hasta aquí y haber soportado cada revelación sin desmoronarse. 
 
      
 
    “Casi me derrumbo,” admití. 
 
    “Incluso si se desmoronara, seguiría siendo fuerte. 
 
    “Eres increíble, ¿lo sabías? 
 
      
 
    “La semana pasada hubiera dicho que sí, lo sé, pero me he dado cuenta que he cometido muchos errores, cometerlos. No creo que sea increíble. 
 
      
 
    “Si estás hablando de no ir tras de mí, quítate esa idea de la cabeza, no podías haberlo sabido. 
 
      
 
    “Te amo, deberías saberlo. 
 
    Éramos jóvenes, capitán. Acaricié su mejilla. “Completamente inexperta en el amor. 
 
      
 
    “Estoy tratando de no ir por ese camino, cometa. Al final de todo estaremos bien, ¿verdad? 
 
      
 
    "Tenemos que estar bien, y hacer lo que dijiste la noche que me mudé a tu apartamento, ponle una goma al pasado", le recordé. “Nos tenemos el uno al otro, puede que estemos rotos, pero vamos a recoger pieza por pieza y reconstruir. 
 
      
 
    “Realmente eres increíble. Se inclinó y besó mis labios. 
 
    Profundicé ese beso, extrañando ese contacto. 
 
      
 
    Los últimos días fueron tan tensos que lo único que podíamos hacer era llorar abrazados. 
 
      
 
    “Quiero que sepas que no estarás solo. Apretó su mano en la mía. “Me tienes a mí, a Anne, a Evelyn ya toda mi familia. 
 
  
 
  
   
    "¿Cómo tuvo el coraje de hacer todo esto, Nathan?" solo por mi 
 
      
 
    ¿papá? 
 
    Nathan suspiró, tan perdido como yo estaba con esa respuesta. 
 
      
 
    “Fue muy cruel, que rompiera con todo para irse a Denver no lo exime de saber de ti. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    “Ella solo pensaba en ella. - Respiré hondo antes de empezar a llorar de nuevo, necesitaba superar esto, nada cambiaría y yo seguiría igual. 
 
      
 
    Necesitaba ser más fuerte. 
 
    "¿Vas a hablar con John?" 
 
      
 
    — ¿Cómo se supone que voy a llegar a él? Pregunté porque realmente no había pensado en eso. - ¿Hola todo bien? Así que soy tu hija y la de Jade Williams. 
 
      
 
    Eso trajo una sonrisa más sincera de los labios de Nathan. 
 
    “Seguramente esa no es la manera correcta. 
 
    “Lo sé, no tengo idea de qué hacer con esta información. 
 
    “John está solo, ¿sabes? Creo que tienes que hablar con él, Wind probablemente exigirá exámenes y después de que vea que es tu padre estoy seguro de que querrá conocerte. 
 
      
 
    “No quiero ser engañado por eso. 
 
    “No es una ilusión. “No estabas de acuerdo conmigo. “Una vez que le pregunté a John sobre la familia, me dijo que siempre había querido tener hijos, pero que nunca había encontrado a la mujer adecuada para casarse. 
 
      
 
    — Suerte para él no haberse casado con Jade, ¿eh? Se deshizo de la locura. 
 
      
 
    “Traté de jugar con esa situación. 
 
      
 
    "Sabes que todavía te está buscando, ¿verdad?" 
 
      
 
    “Lo sé, pero me mantendré firme en mi decisión, Nathan. Ella me hizo mucho daño, me hizo perder cualquier posibilidad de tener una familia, ya sea con mi padre o con nuestro hijo. 
 
      
 
    El auto comenzó a reducir la velocidad y miré a mi alrededor, notando el final de la tarde y el camino que estaba tan grabado en mi mente. 
 
      
 
    - ¿Estamos en el lugar correcto? preguntó el conductor, confundido al ver dónde se detenía. 
 
      
 
    “Sí”, respondí. “Ahí es donde volcó mi auto. 
 
    Señalé un solar baldío al lado de la carretera. 
 
    "No tardaremos mucho", advirtió Nathan. 
 
    Esperaré todo el tiempo que sea necesario. El hombre sonrió con simpatía. Gracias a Dios. 
 
  
 
  
   
    Porque no sé si eso sería rápido. 
 
      
 
    Me bajé de su regazo y salimos del auto juntos, tan pronto como Nathan cerró la puerta, tomó mi mano y nos guió al lugar donde me había estado perdiendo dos cosas extremadamente importantes hace cuatro años. 
 
      
 
    Cruzamos la valla que se había roto la noche del accidente por la velocidad con la que mi coche volcó y entramos en el terreno. 
 
      
 
    “Obviamente no recuerdo cómo fue, pero Jade me dijo que el auto volcó tantas veces que me tiró y me golpeé la cabeza contra esas rocas. 
 
      
 
    “Te mostré un montón de rocas que estaban justo en frente de nosotros. “Y el resto ya lo sabes. 
 
      
 
    Nathan se tensó solo de escuchar, lo noté por la forma en que apretó mi mano con más fuerza y respiró hondo, como si quisiera evitar que su imaginación proyectara esas escenas. 
 
      
 
    Fuimos a las rocas y los ojos de Nathan se abrieron cuando vio lo que había detrás de ellos. 
 
      
 
    “Ellos fueron los que me impidieron volar por el precipicio. 
 
    “Dios mío…” Se sentó en uno de ellos, jalándome a su lado. “Solo la idea de que casi mueres en tu camino para encontrarme me hace hiperventilar y no es en el buen sentido. 
 
      
 
    Miré alrededor. Allá arriba no había nada más que terreno y rocas. Toqué mi vientre, sintiéndolo arder, casi como si su presencia 
 
      
 
    estaba aquí y aunque sabía que era sobrenatural y probablemente fantasía, me permití sentir la presencia de nuestro hijo. 
 
      
 
    Como el sueño de muchas mujeres, yo también quería ser madre y tener una familia algún día. Si yo fuera una bailarina famosa y mi esposo un jugador profesional de baloncesto, sería el escenario perfecto. 
 
      
 
    No me acordaba, pero podía ver perfectamente a Sam de dieciséis años aterrorizada de ser madre tan joven y que el niño retrasaría muchos planes, pero también puedo ver por qué quería hablar con Nathan esa noche. . Sam, de dieciséis años, estaba listo para ese desafío y quería preparar a Nathan para ello. 
 
      
 
    Nunca tuve esa oportunidad. 
 
    "¿Qué estás pensando, cometa?" 
 
    "Todos los 'qué pasaría si'", admití. “¿Y si tuviéramos este bebé? ¿Qué hubiéramos hecho? ¿Pelearíamos mucho? ¿Cuál sería su nombre? 
 
      
 
    Nathan colocó su mano sobre la mía, sobre mi estómago. 
 
    “Podemos nombrarlo a él o ella. 
 
    Lo miré sin entender. 
 
    “Un nombre que le queda bien tanto a niño como a niña. 
 
  
 
  
   
    — ¿Taylor? 
 
      
 
    Él lo negó, sonriendo mientras miraba mi estómago vacío. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando dijo las siguientes palabras: 
 
      
 
    "Sirius", dijo el nombre de la estrella. — Una noche fuimos a ver las estrellas y aprovechamos para estudiarlas, descubrimos que Sirio es la estrella más brillante del cielo. - Se me humedecieron los ojos al entender de dónde quería llevar ese nombre. “Nuestro bebé brilla, cometa. Él o ella es parte de las estrellas. 
 
      
 
    Me sequé las lágrimas que insistían en caer. 
 
    “Me gusta Sirio. 
 
    - Que bien. Miró hacia el cielo. “Ya tienes un nombre, bebé. Es una pena que hayamos tardado cuatro años en llegar hasta aquí para despedirnos, pero te habrás dado cuenta, porque yo creo de verdad que ahí arriba no eres sólo un bebé, que tu abuela está completamente loca. 
 
    Me reí mientras lloraba. 
 
    "Ojalá hubiera podido verte crecer dentro del vientre de tu madre", dijo de nuevo. — Me encontré pensando que desearía haberme sentido mal cuando descubrí que iba a ser padre a una edad tan temprana, porque creo que eso realmente sucedería. Ojalá pudiera haberte visto nacer, ver a tu madre y yo crecer en nuestras profesiones soñadas, ojalá pudiera verte dándole un dolor de cabeza a Ravenna, a quien probablemente le encantaría adoptar otro hijo para ella, aunque fuera su nieto y no su hijo. Empezó a llorar más ahora. “Maldita sea, solo desearía que todo hubiera sido diferente. 
 
    Tomé su mano y la llevé a mis labios, besándola. 
 
    “Siempre serás nuestro primer bebé, no importa cuántos vengan después de tu madre y yo decidamos ser padres nuevamente. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    "Sirius, desearía que las cosas fueran diferentes también", admití, mirando hacia el cielo que ya comenzaba a oscurecerse. “Esos diarios no expresan ni la mitad de lo que sentí cuando supe de ti, y no lo recuerdo, pero puedo decirte cómo me siento ahora. Aún con miedo te amaba y aún con dudas confiaba en nosotros. Desearía tener una máquina del tiempo y no haber dejado las cajas de pruebas de embarazo tan visibles, desearía haber saltado la clase de baile e ido directamente a hablar con Nathan. Tantas cosas que me gustaría cambiar y que solo puedo vivir con todas estas opciones. 
 
      
 
    "Porque todo se trata de elecciones, Sirius, y no siempre lo hacemos bien porque no podemos ver el futuro, pero son las elecciones las que nos enseñan a no volver a cometer errores". 
 
      
 
    Me detuve, sintiendo un nudo en la garganta mientras contenía el llanto por demasiado tiempo. Nathan me abrazó y besó mi frente. 
 
  
 
  
   
    "Te amo Sirius, aunque no te conozco, no te veo ni te abrazo, todavía te amo". 
 
      
 
    Tomé una respiración profunda, tratando de recuperar el aliento que me faltaba debido al llanto. 
 
      
 
    “Te amo Sirius y por mucho que tengamos que seguir con nuestras vidas sin saber cómo sería si estuvieras con nosotros, aún te amaremos. 
 
    Abracé la cintura de Nathan, apoyando mi cabeza en su pecho y escuchando los latidos irregulares de su corazón. 
 
      
 
    "Nunca es un adiós, ¿verdad?" — sollocé. 
 
    Besó mi cabeza. 
 
    “No, nunca lo es. 
 
    Ese fue el momento que nos tocó vivir un poco de la pena que nos arrebataron hace cuatro años y por más que todo lo que había que decir, ya estaba dicho, ahí aún nos quedamos más tiempo. 
 
    Nunca es un adiós, pero este hasta luego aún duele. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegamos a la casa de los hermanos Windsor alrededor de las once de la noche. Nathan le había pagado al taxista para que nos trajera aquí y definitivamente no era barato, pero a mi novio no parecía importarle. 
 
      
 
    Cuando entramos a la casa, todos estaban reunidos en la sala mirando la televisión, riendo y hablando, pero cuando vieron nuestras caras abatidas, se dieron cuenta de que algo andaba mal. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? preguntó Skyler. “No me digas que pelearon. 
 
      
 
    - ¿Quién llegó? Una voz femenina salió de la televisión. — Nathan y Sam? ¡Ay Dios mío! Sal, que me muero por verte. 
 
      
 
    - ¿Videollamada? preguntó Natán. 
 
    Tyler asintió. 
 
      
 
    Miré la televisión que parecía estar conectada al celular frente a ella. Nathan me miró y me tendió la mano, yo la tomé, ya imaginando el 
 
    eso vendría después. 
 
      
 
    - ¿Todo bien? preguntó en voz baja. Asenti. 
 
      
 
    "Será mejor que les digamos ahora que están todos juntos", le dije. Él asintió con la cabeza. 
 
      
 
    Nathan me guió hasta el centro de la habitación y se sentó entre Alexandra y Tyler, 
 
  
 
  
   
    antes de que pudiera arrodillarme y sentarme en el suelo frente a él, me puso en su regazo, respondiendo a la pregunta de Skyller con solo ese gesto. 
 
      
 
    Vincent estaba sentado en el brazo del sofá al lado de su novia. Caleb y Skyller estaban sentados en el suelo, justo en frente de Tyler. De esa forma todos estaban enfocados en la pequeña cámara del celular. 
 
      
 
    — Sam. Una mujer rubia que no se parecía a ninguno de sus hermanos sonrió a la gran pantalla de televisión. “Te ves hermosa, cariño. Soy Ravenna Windsor, la madre de estos niños y este es mi esposo, Dylan Windsor. 
 
      
 
    Señaló al hombre a su lado. Era fuerte, tenía cara de hombre malo con esa barba en la cara y el pelo tan largo como el mío suelto. 
 
      
 
    “Es un placer conocerte, aunque ya me conoces. - sonreir a 
 
      
 
    lado. 
 
    "Dios mío, qué horrible accidente te pasó", comentó Ravenna, luciendo molesta por esta situación. - Lo siento mucho. 
 
      
 
    “Lo sentimos mucho”, dijo Dylan también. 
 
    "Yo también lo siento", respondí. 
 
      
 
    Nathan acarició mi vientre y juro que sentí un nudo en la garganta de nuevo. ¿No era suficiente todo lo que ya había llorado? 
 
      
 
    “¿Por qué tienes esa cara? preguntó Dylan. — ¿Dónde están las bromitas molestas de mi hijo? ¿No te encontrarás cada vez más cerca de la final del campeonato? 
 
      
 
    Nathan suspiró y Tyler se dio cuenta de que algo andaba mal. 
 
    - ¿Qué sucedió? 
 
    "Todos estábamos equivocados sobre mi pasado", dijo Nathan. “Y lo que voy a decir aquí es doloroso para los dos, así que es bueno que estemos todos juntos y no tendré que repetirles esta historia a cada uno de ustedes. 
 
      
 
    - ¿De qué estás hablando? Skyller se volvió hacia nosotros. 
 
    Entonces Nathan empezó a contar. 
 
      
 
    Desde cuando salimos del funeral de Angeline y fuimos a la casa de Jade. 
 
      
 
    Observé la reacción de todos. 
 
    Los ojos de todos se abrieron cuando se enteraron de mi embarazo, mis elecciones, las de mi madre y, por supuesto, la verdadera razón por la que me subí al auto desesperada esa noche y tuve el accidente. 
 
    Un accidente en el que Jade nunca estuvo. 
 
      
 
    Incluso que ella había mentido, aprovechando las semanas que estuve casi inconsciente para fingir que se había recuperado rápidamente de ese desastre. 
 
      
 
    Nathan no escatimó en detalles, haciendo que Alexandra a nuestro lado no ahorrara lágrimas. La más joven fue apoyada por su novio, quien parecía tan entristecido por nuestra situación como todos los demás en la habitación. 
 
  
 
  
   
    “Nos despedimos de nuestro hijo, pero deben imaginar que esto no es 
 
      
 
    é lo suficiente como para superar esta jodida situación. Nathan continuó hablando. “No sabemos cómo va a ser a partir de ahora. Sam va a tener que lidiar con toda la verdad echada sobre sus hombros, igual que yo, y por eso te digo que necesitamos tu apoyo. 
 
      
 
    Tyler lo abrazó, sin importarle que yo estuviera en su regazo, al contrario, se unió a mí en el abrazo, sorprendiendo a todos. 
 
      
 
    “Ustedes dos siempre tendrán nuestro apoyo”, dijo, todavía abrazándonos. “Somos el ancla, ¿recuerdas? 
 
      
 
    “Dios mío…” murmuró Ravenna. “Quería tanto estar ahí para abrazarte. 
 
      
 
    “Tendríamos un nieto…” Dylan todavía parecía sorprendido por toda la información. 
 
      
 
    Alexandra seguía llorando, pero se apartó de Vincent para abrazarnos en cuanto Tyler la soltó. 
 
      
 
    "Siento mucho que esto haya pasado, parece el argumento de una serie de televisión", dijo, completamente triste por nosotros. “Siempre confié en que había algo mal en esta historia, pero nada comparado con todo. 
 
    Me sequé las lágrimas mientras ella se alejaba de nosotros. 
 
    “Estamos aquí para ti, ¿de acuerdo? Es como dijo Tyler y ya me lo dijiste, hermano. Seremos tu ancla, cuando todo sea muy difícil, agárrate a nosotros e intentaremos darte todo el apoyo que necesites. 
 
      
 
    Ravenna sollozó y vi que su marido la sujetaba. 
 
    "Estaremos allí pronto", dijo Ravenna. “Eres fuerte y tienes gente increíble a tu alrededor para ayudarte. 
 
      
 
    “Tu amor es el más hermoso de todos, hijo”, elogió Dylan. “Siempre he buscado un significado para esa palabra que nos hace sentir demasiado, y nunca he podido definirlo ni en un párrafo. Pero puedo ver más claramente ahora. 
 
      
 
    “El amor no siempre es un cuento de hadas, este sentimiento es lo suficientemente fuerte como para que todas las emociones sean intensas. El amor es respeto, unión, compasión, atracción y felicidad, pero el amor también puede tener sufrimiento, desencuentros y conflictos, siempre y cuando sepas manejar cada una de estas emociones de la manera correcta, significa que son perfectos el uno para el otro. El amor es fuerte, tan fuerte que hace que los dos superen las mentiras del pasado y comiencen de nuevo”. 
 
      
 
    Miré a Nathan, quien besó mi mejilla. 
 
    "Te enamoraste de nuevo, demostrándole a Jade que el amor siempre gana al final, incluso con tantas pérdidas", dijo Dylan, tristemente conmovedor. 
 
  
 
  
   
    en el último tema. - Estoy triste como cualquiera de ustedes con este descubrimiento, nada de esto debería ser así, pero no está en nuestro control y la vida hará pagar a los culpables. 
 
    “Aprendí que siempre cosechas lo que siembras”, agregó Ravenna. “Jade obtendrá lo que se merece. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    También confié en la ley del destino. 
 
    “Vamos a colgar, creo que necesitan estar solos”, dijo Dylan. Y Sam, si quieres un consejo, busca a tu padre. Has pasado demasiado tiempo separados. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
    “Adiós, mis hijos.” Ravenna saludó. - Mantenerse a salvo. Os quiero. 
 
      
 
    Cortaron la llamada y un silencio se instaló en la habitación. 
 
    Noté que Skyller no había hablado y su mano se sentía atrapada en la de Caleb, como si ese pequeño contacto le diera fuerza. Pareciendo notar mi mirada en ella, su rostro se levantó y me sorprendió ver que sus ojos estaban llorosos. 
 
      
 
    Skyller soltó la mano de Caleb y se puso de pie, parándose frente a mí y alcanzándome. 
 
      
 
    Lo tengo. 
 
    Me levantaron del regazo de Nathan y me sostuvieron en los brazos de Skyller. 
 
    - Lo siento mucho. La abracé tan fuerte como pude. "Perdón por ser un idiota, por no pensar que podría haber algo malo en esta historia, por ser un estúpido contigo, por... 
 
      
 
    “Oye, ya te he perdonado por estas cosas. La calmé, acariciando su espalda. “Tú y Nathan no tenían forma de saberlo, esa es la verdad. No somos culpables de nada y estoy tratando de deshacerme de cualquier sentimiento que intente demostrar que estoy equivocado. 
 
      
 
    "Tenemos que dejar atrás el pasado, Sky", le aconsejó Nathan. “Sé que no es fácil, pero debemos hacerlo. 
 
      
 
    “Siento lo del bebé,” murmuró Skyller. “Ustedes serían padres increíbles y yo sería una tía maravillosa. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
    "Sirius, ese es el nombre de nuestro bebé que se fue antes de que tuviéramos la oportunidad de conocerlo", le dije. 
 
      
 
    Sky se alejó, secándose las lágrimas. 
 
    “Es un nombre hermoso. 
 
    “Y un hermoso significado”, comentó Caleb. 
 
  
 
  
   
    Asenti. 
 
      
 
    “Fue por él que lo elegimos. Miré a Cielo. — Nathan tiene razón sobre el pasado, necesitamos avanzar y tratar de construir algo en el presente para un futuro increíble. 
 
      
 
    Ella estuvo de acuerdo. 
 
    “Es como dice Caleb, un paso a la vez. 
 
    Su cuñado sonrió, un poco tímido. 
 
    Suspiré. 
 
    Nuevos comienzos. 
 
    Estaba en necesidad de esto. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te prometo que te amaré por el resto de mi vida. 
 
      
 
    Te veo parada en tu vestido 
 
    Lo juro delante de todos nuestros amigos 
 
    nunca habrá otro 
 
    Te prometo que te amaré por el resto de mi vida. 
 
    BLANCO Y NEGRO — NIALL HORAN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De vuelta en la Universidad de Denver. 
 
      
 
    Fue como si el tiempo se hubiera detenido en ese fin de semana lleno de descubrimientos en Los Ángeles. En la mañana desayuné con los hermanos Windsor y Nathan, quienes no hablaron del tema de ayer, solo nos distrajeron con otros asuntos. 
 
      
 
    Mackenzie y Andrew también se unieron a nosotros y parecían saber lo que había sucedido, probablemente alguien más que Nathan y yo les había dicho y nos ahorró el tener que narrarlo todo de nuevo. 
 
      
 
    Faltaban unos minutos para que comenzaran las clases y preferimos esperar a la sombra de un árbol que estaba justo en medio de dos edificios del campus. 
 
    — ¿Ensayamos hoy? preguntó Nathan, abrazándome por detrás e inclinando su rostro contra mi hombro. 
 
      
 
    "Lo hacemos, ¿no es así?" Exactamente dos meses para la presentación. — Hice los cálculos ayer antes de irme a dormir. “Más que nunca necesito esta bolsa. 
 
      
 
    Vamos a buscarla para ti. Volvió mi rostro hacia él y 
 
  
 
  
   
    besado 
 
      
 
    — He llegado, gente. La voz de Anne se hizo más cercana. "Entonces, ¿cómo estuvo el fin de semana?" 
 
      
 
    Todos se miraron y ella inmediatamente se dio cuenta de que algo andaba mal. 
 
      
 
    "Algo pasó, ¿no?" Siempre es cuando estoy lejos. 
 
    —Te lo contaré más tarde, Anne. “Sky subió al estrado por nosotros. — Tenemos clase pronto, cuéntame, ¿cómo estuvo tu fin de semana? 
 
      
 
    Anne todavía parecía sospechosa, pero ignoró ese sentimiento y respondió con una sonrisa en los labios. 
 
      
 
    — Genial, hablé con mi mamá de todo y ni siquiera me juzgó, dijo que siempre me va a apoyar en todo, sobre todo en lo que se refiere a mi felicidad. 
 
      
 
    Sonreí, feliz por mi amigo, pero triste por dentro. 
 
    Jade podría ser así, una madre normal, y todo sería tan diferente. 
 
      
 
    — Sam? ¿Tú estas llorando? preguntó Anne, muy preocupada. Me sequé la única lágrima que corría por mi rostro y me reí, tratando de ocultarla. 
 
    este dolor que no dejaría mi pecho en el corto plazo. 
 
      
 
    "No, solo estoy emocionada por ti", mentí, aunque odiaba hacerlo. "¿Vas a hablar con Evelyn?" 
 
      
 
    Sentí los labios de Nathan en mi cuello y deposité un beso allí. 
 
      
 
    "Te amo", declaró en voz baja. 
 
      
 
    Sostuve su mano que estaba cruzada sobre mi vientre y la acaricié, correspondiendo mis sentimientos con ese pequeño acto. 
 
      
 
    “Voy a hablar con Evelyn hoy, espero que todavía me quiera. Cielo sonrió. 
 
      
 
    - Es imposible que alguien no te quiera, me alegro mucho por los dos. 
 
      
 
    “Otra pareja en el grupo de amigos, de verdad, solo te extraño, Tyler”, dijo Nathan detrás de mí. 
 
      
 
    “Ya te dije que mi momento no es ahora. 
 
      
 
    “Así que alguien va a venir y cambiar todo eso, ese famoso cliché que todos amamos, ¿sabes? Alex se emocionó. 
 
      
 
    Nathan siseó, casi afectando mi audición. 
 
    "Ese no", dijo, en un tono burlón. “Nuestro pequeño acaba de tener una premonición. 
 
      
 
    Tyler puso los ojos en blanco pero se rió. 
 
    — ¿Premonición? Pregunté sin entender. 
 
    “Oh, ¿nunca te actualicé sobre las premoniciones de Alex? 
 
    Yo negue. 
 
  
 
  
   
    "Solo su relación con el profesor", respondí. Álex resopló. 
 
      
 
    Es un verdadero chismoso, te garantizo que se sumó a toda la historia. 
 
    "Estoy seguro de que tu padre y tu novio no se batieron en duelo en medio de 
 
      
 
    sala de estar. 
 
    Los demás se rieron. 
 
      
 
    "Yo no dije eso", se defendió Nathan. “Dije que casi se batieron en duelo, es bastante diferente. 
 
      
 
    Sonreí. 
 
    - Estoy bromeando. Giré mi cara y besé su mejilla. 
 
    - ¿Estás saliendo con? preguntó Anne, atenta a los detalles de todo. “Porque les juro que se ven más ajustados que el viernes. 
 
    "Lo somos", respondió Nathan. 
 
      
 
    Por supuesto, la parte de averiguar todo lo que pasó en el pasado solo intensificó lo que sentíamos el uno por el otro, nos hizo comprender mejor los sentimientos que ya estaban claros. 
 
      
 
    Éramos almas gemelas. Nacidos para estar juntos, en esta y en cualquier otra vida. 
 
      
 
    'Paz al fin.' Anne corrió hacia nosotros y nos abrazó. — ¿Cómo fue el pedido? ¿Lindo? ¿La llevaste a cenar? 
 
      
 
    "En realidad, fue después de trans... 
 
    "Por supuesto", interrumpió Anne. “No esperaba más de ti. 
 
      
 
    "Es un sinvergüenza, Sam", bromeó su amiga. “Juro que puedo entender mejor cómo es el amor gracias a ustedes dos. 
 
      
 
    - ¿Como asi? pregunté con curiosidad. 
 
    "¿Te das cuenta de que te has enamorado dos veces?" Ese es el poder del amor. 
 
      
 
    Miré a Nathan. 
 
    Sí, ya me había dado cuenta de eso, incluso se lo comenté esa noche. Pero fue gracioso que una segunda persona dijera que entendía mejor el significado del amor con nuestra historia. 
 
      
 
    “Estoy de acuerdo con Anne”, dijo Tyler. “Cuando me preguntes qué significa esa palabra, te usaré como ejemplo. 
 
      
 
    "Así que ustedes nos hacen sentir tímidos", bromeó Nathan. 
 
    —Como si fueras tímido, hermanito —espetó Alex. Y sobre mis premoniciones, Sam. Es una broma entre nosotros. Desde que acerté que Skyller se enamoraría el año pasado. 
 
      
 
    “Y lo hiciste bien este año”, les recordó Tyler a todos. 
 
  
 
  
   
    ¿Adivinaste que volvería? "Eso me asustó. Es todo un poco raro, ¿verdad? 
 
      
 
    "No", se rió Alex. — Le comenté que uno de los dos encontraría el amor, ya que solo faltaban. 
 
      
 
    “Ahora todo lo que falta es Tyler. Sky le sonrió al mayor. 
 
    “Después de la universidad me preocupo por eso. 
 
    "¿No harían él y Angeline una pareja increíble?" Nathan preguntó en voz muy baja en mi oído. 
 
      
 
    Creo que mi expresión confusa fue suficiente para que él se explicara. 
 
      
 
    "Simplemente me vino a la cabeza ahora", continuó hablando en voz baja para que pudiera escuchar. 
 
      
 
    "Parecen complementarse, ¿no es así?" Estaba toda agitada, fría, espontánea y protectora. Es todo serio, roto y protector. 
 
      
 
    '¿Qué había en tu desayuno?' Él sonrió, burlándose de él. 
 
    — Me desperté enviando a las parejas improbables. 
 
    - Me di cuenta. 
 
    "¿Qué hay de nuestra fiesta de Halloween?" ¿Va a pasar? preguntó Mackenzie, ella, Andrew y Caleb estaban callados hasta ahora. 
 
      
 
    - No lo sé... - Comentó Sky y entendí por qué algo que estaba tan bien, se volvió incierto de un momento a otro. 
 
      
 
    "Por supuesto que sí", respondí y Nathan asintió. “Necesitamos relajarnos y es la apertura del hospital de tu padre y Vincent. 
 
      
 
    —Faltan unas pocas semanas —le recordó Nathan. "¿Has decidido lo que vas a hacer para tu cumpleaños, pequeña?" 
 
      
 
    Alex asintió. 
 
    "No lo pasaré contigo, desafortunadamente", respondió. — Vincent y yo vamos a aprovechar el fin de semana para viajar con tus amigos. Así que el viernes almuerzo con ustedes y por la noche me voy a Nueva York con ellos. 
 
      
 
    “Lo entiendo, no es como si realmente quisieras una fiesta. 
 
      
 
    Sonó el timbre, indicando que todos debían ir a sus respectivas clases. 
 
    “Buena clase para nosotros”, deseó Sky. 
 
    Nathan tomó mi mano y nos dirigimos al edificio donde tendríamos clase ese lunes. 
 
    - ¿Estás bien? - le preguntó. 
 
    — Intentando y tu? 
 
    - También. 
 
    Intentarlo fue un comienzo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No te puedes imaginar lo que descubrí. Nathan miró en estado de shock cuando entré en el gimnasio esa tarde. 
 
      
 
    Su práctica y mi última clase habían terminado, pero como la sala de baile estaba ocupada por una pareja que también iba a bailar en el festival de invierno, le envié un mensaje de texto preguntándole si podíamos ensayar en el gimnasio. 
 
      
 
    Él respondió que no había problema y aquí estábamos. 
 
    - ¿Qué? — Dejé cosas sobre la mesa del entrenador. 
 
      
 
    El letrero con el nombre de John Wind me recordó todo lo que aún tenía que resolver en mi vida. 
 
      
 
    “¿Recuerdas cuando te conté un resumen de lo que pasó el semestre pasado? ¿Con mi hermana y todo el romance con el guapo profesor? Me reí, asintiendo. 
 
      
 
    Lo recordaba perfectamente. 
 
    Fue una noche en la que no pudimos dormir y estuvimos hablando hasta tarde. Nathan me contó un poco más sobre su hermana menor e incluso sobre Tyler, quien tuvo un pasado difícil con sus padres biológicos. 
 
      
 
    “Acabo de descubrir quién fue X9 que los delató al decano. 
 
      
 
    - ¿Qué? ¿Cómo? 
 
    “Tengo mis contactos. Su respuesta no me convenció para nada y se dio cuenta. “Está bien, escuché una conversación. 
 
      
 
    — ¿Estás escuchando la conversación de los demás? ¡Que feo! Pero cuéntame más sobre lo que escuchaste. 
 
      
 
    Se cruzó de brazos y me miró con los ojos entrecerrados. 
 
    "¡Eres tan curioso como yo, Sam!" “Yo no dije ninguna mentira. “Era Adam, un jugador de fútbol americano. Le gustaba Alex, ¿puedes creerlo? El semestre pasado la coqueteó en una clase con Vincent, y por lo que entendí de la conversación que escuché, Adam estaba un poco intrigado por la forma en que el profesor manejó la invitación que le hizo a Alex. Entonces... un rato después vio a los dos besándose y le dijo a ambos al decano. 
 
    “Haciendo que Vincent pierda su trabajo. Negué con la cabeza. — ¡Qué envidia! 
 
      
 
    “Está bien, lo que mi hermana y mi cuñado estaban haciendo no estaba bien, pero ¿por qué entró el idiota? ¿Pensaste que esto causaría la 
 
  
 
  
   
    su final? ¡Desvalido! Poco sabe él que esos dos pelean solo cuando un meteorito golpea Denver. 
 
    Sonreí. 
 
    "Se llevan muy bien, ¿no?" Bastante contradictorio por la diferencia de edad de ambos. 
 
      
 
    “Alex ya me dijo que a veces hay una discusión tonta, pero nada que los separe más de una hora. 
 
      
 
    - Eso es bueno. Me di la vuelta y comencé a empacar para nuestro ensayo. 
 
      
 
    Encendí el portátil y lo conecté con la pequeña caja de sonido que siempre llevaba consigo. 
 
      
 
    Fui girado y tirado hacia Nathan poco después. 
 
    Él no dijo nada, solo me besó y no prioricé nada más que sentir su boca sobre la mía, al menos hasta que escuchamos un rasguño en la garganta justo a nuestro lado. 
 
      
 
    Nos separamos de inmediato y me sorprendió, al mismo tiempo tuve una extraña sensación de ver a John Wind parado allí, mirándonos con una sonrisa de alguien que alguna vez fue joven. 
 
      
 
    “Lamento interrumpir la relación, pero olvidé mi gorra. Indicó el accesorio adjunto a la silla. — Pensé que iban a usar el espacio para ensayar. 
 
      
 
    — Y vámonos — Nathan que logró hablar. 
 
    Solo podía mirarlo. 
 
    Mi padre. 
 
    Estaba justo frente a mí y no sabía cómo o si debía acercarme a él y contarle todo. ¿Qué pensaría de mí? 
 
    John fue a la mesa y recogió su gorra, poniéndosela en la cabeza. 
 
    "Vas a actuar en el festival de invierno, ¿verdad?" Nathan asintió. 
 
      
 
    “Gracias a ti ya Mila me acerqué a esta chica y ahora es mi mundo. Sus palabras hicieron que desviara mi atención del entrenador y me concentrara solo en él. 
 
      
 
    Sonreí, completamente agradecida de haber entregado mi corazón a alguien que difícilmente me lastimaría. Al menos en ese sentido estaba a salvo. 
 
      
 
    “Mira, el maestro y yo hacemos una gran pareja de casamenteros. - Juan sonrió. “Necesito informarle de esto. 
 
      
 
    Él me miró. 
 
    Ahora, sabiendo toda la verdad, pude ver la similitud que tenían nuestros ojos. Eran del mismo tono, parecían ser los míos observándome. 
 
  
 
  
   
    "Sam…" Me observó atentamente y como no dijo nada, temí por su continuación. Sacudió la cabeza. “Cuida a ese chico, vale oro. 
 
    Asentí, sintiendo mis hombros relajarse. 
 
    "Nosotros cuidamos de cada uno. 
 
    "Puedo verlo desde aquí", dijo. “Bueno, no tomaré más de tu tiempo. Hasta jueves. Ir al juego, ¿verdad? 
 
      
 
    Yo negue. 
 
    “Necesito trabajar, pero apoyaré a los Wolves. 
 
    "Eso ayuda. - Saludó. - Hasta luego. 
 
      
 
    Le devolví el saludo, viéndolo girar y dirigirse hacia la salida. 
 
      
 
    Respiré un poco más aliviado. 
 
    "Me acabo de dar cuenta ahora, pero tus ojos son idénticos", comentó Nathan. "¿O estoy viendo cosas por saber que él es tu padre?" 
 
    “No puedes ver nada, sus ojos son tan verdes como los míos. Me pasé la mano por el cuello, un poco nerviosa. “Quiero decírselo, pero no sé cómo. 
 
      
 
    “Creo que esta semana los dos necesitamos respirar, volver poco a poco. 
 
      
 
    à rutina que no paró por este fin de semana - aconsejó. "Y la próxima vez, pensemos juntos cómo hablarle". 
 
      
 
    - ¿Estarás conmigo? 
 
    “Siempre estaré contigo, cometa. Besó mis labios. “Ahora ensayemos antes de que quiera besar esa boca caliente tuya toda la tarde y hacer otras cositas. 
 
      
 
    Me reí suavemente, girándome hacia el cuaderno y accediendo a nuestra música. Poco a poco tratábamos de distraernos, aunque todavía fuera 
 
      
 
    bastante difícil. 
 
    Sonó mi celular y en la pantalla apareció un mensaje de un número desconocido. 
 
      
 
    “Yo, Alex, Anne, Rebeca, Mack y tú tenemos una cita a las 3 pm frente a la universidad. Tenemos que encontrar los disfraces perfectos. 
 
    De: Skyler” 
 
    Miré el reloj y marcaba las 13:30. 
 
    Nathan y yo pasamos un buen rato entrenando. 
 
    “Skyller quiere que vaya con ella y las niñas a ver el disfraz de Halloween”, le advertí a Nathan. “No tengo idea de lo que me quiero poner. 
 
      
 
    — Podemos usar un disfraz de pareja, ¿qué les parece? 
 
    - Pienso que es lindo. ¿Quieres venir para que podamos elegir? 
 
    "¿Y pasar el rato con todos ustedes en una tienda?" Ni aunque me paguen”, me dijo. 
 
  
 
  
   
    haciendo rodar los ojos. “En serio, verán como todos ustedes juntos pueden ser indecisos. Buena suerte para no llegar tarde al servicio. 
 
    “Espero tenerlo todavía. 
 
    "Por supuesto que sí. Él tomó mi mano. “Solo te perdiste dos días y los problemas eran serios. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    Le había enviado un mensaje de texto a Denner diciéndole que había una emergencia en la familia, por lo que tendría que ausentarse el sábado. No parecía importarle mucho mi ausencia y era una buena persona para preguntarme si necesitaba ayuda. 
 
      
 
    Realmente necesitaba mantener este trabajo. 
 
    “Vamos a ensayar, Capitán. 
 
    Toqué la música y nos guié al centro del gimnasio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nathan tenía razón cuando dijo que al juntarnos terminamos volviéndonos muy indecisos. El reloj de mi celular ya marcaba las cuatro de la tarde y no pudimos encontrar los disfraces perfectos, a excepción de Anne y Evelyn que eligieron disfraces de brujas. Eve no parecía estar molesta con mi amigo, pero ambos parecían no haber hablado todavía, porque estaba claro para mí que aún no estaban juntos. 
 
      
 
    “Creo que encontré uno para Caleb y para mí”, dijo Skyller desde la parte trasera de la tienda. —Sam, ¿qué piensas? 
 
      
 
    Miré el disfraz de Jack y Sally, y terminé sonriendo al imaginar a la pareja con esa ropa. Fue perfecto. 
 
      
 
    “Vas a lucir increíble en ella. 
 
    - ¡Excelente! Porque va a ser lo mismo, solo necesito saber si lo aprueba. “Me diste tu teléfono. — ¿Tómale una foto, por favor? 
 
      
 
    Asenti. 
 
    Skyller colocó ambos trajes frente a ella y le tomé la foto que mostraba cada detalle de las prendas. 
 
      
 
    "Gracias", dijo tan pronto como le devolví el teléfono. "¿Ya elegiste el tuyo?" 
 
      
 
    Yo negue. 
 
    — Nathan quiere usar un doble. 
 
  
 
  
   
    "Por su puesto que lo hace. Ella sonrió, poniendo los disfraces en la bolsa de la tienda que llevaba. “Nathan nunca lo admitió, pero siempre quiso ir a la fiesta de Halloween de mi mamá con un disfraz que combinara con alguien. 
 
      
 
    "¿Qué piensas de Morticia y Gomez Addams para mí y Andrew?" preguntó Mack, viniendo a mi lado. — Nos probamos estos disfraces el año pasado, pero ya no estaban disponibles, esta vez le pregunté a la dueña de la tienda si estaban y dijo que sí. 
 
      
 
    “Creo que te va a quedar genial y si ya lo probaste, aún mejor”, comentó Sky. 
 
      
 
    Asentí en acuerdo. 
 
    “Iré a dar un paseo a buscar los disfraces”, les dije a ambos. 
 
    Ellos asintieron. 
 
      
 
    La tienda en la que estábamos era enorme y solo trabajaba con ese tipo de cosas, disfraces para fiestas de Halloween o fiestas que necesitaban usar máscaras. Fui a una parte más oscura, donde se encontraron algunas fantasías más aterradoras y terminé conociendo a Anne y Evelyn. 
 
      
 
    "Pensé que ya se habían decidido por las brujas". 
 
    — Y decidimos, ahora solo estamos pasando el rato admirando algunos disfraces muy bien hechos. Señaló a uno. — Mira esta de Drácula, ¡qué maravilla! 
 
      
 
    Miré el traje negro con detalles en rojo burdeos y rojo brillante. Fue realmente hermoso. 
 
      
 
    Alguien me golpeó la pierna, sobresaltándome, y cuando miré hacia abajo vi a una niña que no podía tener dos años. Levantó la vista y se rió, como si yo fuera la persona más divertida del universo. 
 
      
 
    — ¡Lis! Ven aquí”, la llamó una mujer desde el otro lado de las perchas. — Lo siento por mi hija, después de que aprendió a caminar, ya nadie la puede sostener. 
 
      
 
    Lis corrió hacia su madre y abrazó su pierna con fuerza. No pude evitar que mis pensamientos se fueran. ¿Sirius sería así? 
 
      
 
    ¿Nuestro bebé estaría más tranquilo o más agitado? 
 
    Sentí que la ola de tristeza me golpeó como en el fin de semana, solo sonreí de lado a la mujer, indicándole que todo estaba bien y aparté la mirada, antes de comenzar a llorar allí mismo. 
 
      
 
    Parecía querer mucho a su hija. 
 
    Un amor sincero y que probablemente no existirían mentiras y engaños dentro de esta relación. 
 
      
 
    Tragué el nudo en mi garganta. 
 
    Ese mismo sentimiento de soledad trató de abrazarme, pero una mano en 
 
  
 
  
   
    mi hombro me impidió hundirme en él en ese momento. 
 
      
 
    Miré a un lado y era Skyller. 
 
    No necesitaba decirle cómo me sentía, solo me abrazó de lado y me guió hacia un lado más vacío de la tienda. Anne y Evelyn estaban discutiendo sobre la aparición de Drácula y no prestaron atención a mi repentino cambio de humor. 
 
    Estoy aquí contigo, ¿de acuerdo? 
 
    Asentí, entendiendo que ella estaba allí. 
 
      
 
    - ¿Quieres hablar de eso? Yo negue. 
 
      
 
    “Vamos a… encontrar los disfraces, necesito trabajar en menos de una hora. Ella no estaba en contra. 
 
      
 
    “Creo que he encontrado los disfraces perfectos para ti y Nathan. Me llevó de vuelta al otro lado de la tienda. 
 
      
 
    Skyller y Nathan tenían mucho más que intensidad en común. Me di cuenta de que me sentía un poco mejor en su compañía. 
 
      
 
    Ambos tenían el poder de calmarme y animarme, a pesar de que estábamos viviendo tiempos difíciles. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ellos no saben de todas las noches Ellos no saben He esperado toda mi vida Solo para encontrar el amor de esta manera Bebé ellos no saben acerca de nosotros, ellos no saben acerca de nosotros ELLOS NO SABEN DE NOSOTROS — UNO DIRECCIÓN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    Casi perdemos el partido de hoy. 
 
    Y cuando digo casi no me refiero a uno casi parecido al del último juego, que había sido fácil al lado de este de hoy. 
 
    Un punto. 
 
    Esa era nuestra diferencia con el equipo contra el que jugábamos. 
 
      
 
    Si no hubiera sido por los dos puntos del sexto de Lucas, hubiéramos perdido. John Wind parecía querer mi cabeza y la de Wes, que había jugado tan mal como yo. Me ahorré mirar a los hombres de Los Ángeles Lakers porque sabía que lo que encontraría no sería admiración como en el último partido. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    En mi defensa, yo era una mierda. 
 
      
 
    No había pasado ni una semana desde todos esos descubrimientos, por lo que todo parecía girar dentro de mi cabeza en un bucle que no parecía terminar. A pesar de que había pasado los últimos días enfocándome en los ensayos con Sam y entrenando con los muchachos, todavía me atrapaba pensando. 
 
    Y no eran pensamientos reconfortantes. 
 
  
 
  
   
    Me sentí culpable, aunque no lo era. 
 
      
 
    Sentí un dolor que solo podía compararse con el que sentí cuando vi a mi hermana en una fase de depresión. Traté de relajarme, pero me sentía más como una mierda por tratar de seguir adelante. 
 
    Se suponía que iba a tener un hijo. 
 
    ¡Mierda! 
 
      
 
    ¿Cómo podría superar esto fácilmente? ¿Cómo podríamos hacer esto juntos? 
 
      
 
    Odiaba comparar el dolor, pero Sam aún se veía peor que yo, y por supuesto tenía que ver con las llamadas insistentes de su madre, que ni siquiera le daban a mi niña un día para respirar. 
 
    Todo estaba jodido, pero lo intentábamos. 
 
    A veces podíamos reír y bromear con nuestros amigos, que ya estaban al tanto de todo —incluida Anne, que lloraba mientras nos abrazaba—, también hacían todo lo posible para no estar tristes por esta situación que teníamos enfrente y siempre tratando de distraernos. nosotros. . 
 
      
 
    Sé que el tiempo es nuestro mayor aliado, pero te juro que no aguanto más esta angustia y dolor en el pecho. Y, por supuesto, siempre había espacio para que empeorara. 
 
      
 
    Ver a mi chica tan triste y mostrar sonrisas más tristes todavía me preocupaba muchísimo. 
 
      
 
    -Windsor, ¿qué te pasó? O mejor dicho, ¿qué te está pasando esta semana? — El entrenador se me acercó después de todo el alboroto de la multitud. 
 
      
 
    “Problemas personales, Viento. “No lo hice. “Seré mejor en el próximo juego, lo prometo. 
 
      
 
    — El próximo partido ya es la próxima semana y decide si pasamos o no a la final. Me agarró del hombro, mirándome a los ojos. — Eres un excelente jugador, Nathan y como futuro profesional necesitas saber manejar lo que sucede en tu vida personal y no dejar que afecte tu rendimiento. 
 
      
 
    "Fácil de decir, entrenador", suspiré, muy frustrado por esto. 
 
    “Sé que lo es, y varias veces he tenido que tragarlo de una manera mucho más grosera de mi entrenador”, dijo. "¿Es Sam el problema?" 
 
      
 
    Encontré tu pregunta extraña. 
 
    - ¿Que pasó? Soy un buen entrenador. - Él sonrió. “Me preocupo por ti, chico. 
 
      
 
    Me estropeó el pelo. 
 
    “Gracias, Viento. 
 
    No dije nada más, o probablemente podría decir demasiado. 
 
      
 
    Los brazos rodearon mi cintura por detrás y pronto la voz de mi hermana mayor 
 
  
 
  
   
    uno nuevo estaba presente. 
 
      
 
    “Felicitaciones por la victoria del equipo. 
 
    "Voy a ver cómo están los otros chicos", dijo John. "¿Te vas a ir con tu hermana?" 
 
      
 
    Asenti. 
 
    - ¡Excelente! 
 
      
 
    Había venido con el equipo, pero realmente no estaba de humor para estar en medio de la celebración que iban a tener desde Concord hasta Denver. El entrenador se alejó y abracé a mi hermana pequeña. Por el rabillo del ojo, vi que los demás se acercaban: Mack, Andrew, Caleb, Sky y Vincent. 
 
      
 
    Ya que Tyler prefería salir a correr porque estaba demasiado tenso. 
 
    Suspiré. 
 
      
 
    “No jugué bien, pequeña. Besé la parte superior de tu cabeza. "¿Viste que apenas logré atrapar la pelota?" 
 
      
 
    - Solo tienes mucho en la cabeza, ha sido difícil, pero estoy aquí. Levantó la cara. "Te amo hermano. 
 
      
 
    “Yo también, gracias por el apoyo, especialmente por lo que le has dado a Sam. 
 
      
 
    Los había pillado a los tres (Alex, Sky y Sam) hablando sobre salud mental y física, y como la terapia había ayudado mucho a Alexandra en los últimos meses, por supuesto que su mayor resiliencia ayudó mucho en el proceso. 
 
      
 
    A diferencia de Tyler. 
 
    Que desde que dijo que volvería a terapia no había hecho ninguna cita. 
 
      
 
    “No quise ser aburrido, y mucho menos entrometido, pero traté de dejar en claro que la terapia ayuda a superar muchas cosas. Tal vez ustedes dos deberían intentarlo, no es fácil lidiar con el dolor, ¿imagínense con un bebé del que solo supieron años después? Es aún más complicado. 
 
      
 
    Sonrío a un lado. 
 
    Me encantaba la preocupación de mi hermana, pero no me sentía muy cómoda en un cuarto compartiendo mis problemas y siendo evaluada, pero no era tonta. Sabía que mi hermana tenía razón. 
 
      
 
    “Espero que haya captado el mensaje. 
 
    “Qué juego tan loco”, comentó Andrew mientras se acercaba. “Juré que los Wolves serían descalificados. 
 
      
 
    Recibió un codazo de Mack y una mirada de Caleb. 
 
    "Pero por supuesto que vas hasta el final, ¿verdad?" Él sonrió torpemente. "Juegas muy bien, naciste para eso y... 
 
      
 
    “Felicitaciones por la victoria, prima. Mack me abrazó. - estoy loco por 
 
  
 
  
   
    apretarte cuando lleguemos a la final. 
 
      
 
    Besé su mejilla, riendo débilmente ante su intento de hacer callar a su novio. 
 
    “Lleguemos allí y huiré de tu agarre. 
 
    Alcancé mi teléfono celular, que acababa de vibrar en el bolsillo de mi pantalón de chándal, indicando un nuevo mensaje. 
 
      
 
    “Felicitaciones por el juego, capitán. Esta vez te estaré esperando en Denner's. 
 
    Sonreí ante el mensaje de Sam. 
 
    El viaje a Denver no fue tan largo, así que podría recogerla en el trabajo. Ya extrañaba a esa chica, pasamos casi todo el día sin vernos por las clases, mi práctica final y el juego. 
 
      
 
    — ¿Vamos a algún lado? preguntó Sky, tomando la mano de Caleb. 
 
      
 
    “Si no te importa, preferiría quedarme en casa esta vez. “Sin celebraciones, yo y Sam no teníamos el corazón para eso todavía. 
 
      
 
    “Lo prefiero”, comentó Caleb. 
 
    "Yo también", coincidió Vincent. 
 
    — Me acaban de llegar cuñados caseros, ¡qué delicia! Bromeé. 
 
      
 
    “Entonces vamos a buscar a tu chica para un maravilloso espectáculo en casa”, dijo Sky. 
 
      
 
    Esa fue la mejor idea que se nos ocurrió después de un juego en el que me desempeñé horriblemente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    "Entonces, ¿están juntos?" Sam hizo la pregunta que todos querían hacer en este momento. 
 
      
 
    Anne y Eve no habían ido al juego, pero vinieron a hacernos compañía en una noche de cine que Sky inventó y que pareció complacer a todos, incluidos mi chica y yo. 
 
      
 
    Evelyn sonrió tan apasionadamente que respondió esa pregunta rápidamente. Anne tomó la mano de la niña y asintió. 
 
      
 
    "Creo que podemos encender fuegos porque finalmente me he enamorado de alguien", comentó. 
 
      
 
    - ¡Finalmente! Y sin lujuria reprimida esta vez —bromeé. 
 
      
 
  
 
  
   
    "Estoy muy feliz por ti. 
 
      
 
    “Yo también.” Sam sonrió. “Realmente necesitábamos buenas noticias estos últimos días. 
 
      
 
    Asenti. 
 
    Todos desearon felicidad a la nueva pareja. 
 
    “Lástima que Ty no está aquí, así que puedo pasar un buen rato con su cara por unos minutos”, comenté. 
 
      
 
    "Te encanta burlarte de él, ¿no?" Sam cuestionó, acurrucándose más profundamente en el sofá ya mi lado. 
 
      
 
    “Eso es lo divertido de tener hermanos. 
 
    “Ahora que el drama está fuera del camino, estamos listos para disfrutarlo como pareja”. Eve se burló de su situación inicial. — Estábamos pensando en tener nuestra primera reunión oficial, ¿qué lugares me recomiendan? 
 
      
 
    “El cine, a oscuras siempre es la mejor opción”, le di mi opinión. Sam me dio un codazo. 
 
      
 
    - ¡Ahí! 
 
    “Es una cita romántica, tonto. 
 
    “Ah… así que Caleb tiene los mejores consejos. Le guiñé un ojo a mi cuñado. — O Vicente. 
 
      
 
    “Voy a llevar a tu hermana a cenar”, dijo Vincent en uno de los planes de fin de semana que iban a pasar juntos. 
 
      
 
    "Mira, la cena es una buena idea", comentó Anne. - Yo amo comer. 
 
      
 
    "Yo también", dijo Eva. — Podemos ver un restaurante con comida deliciosa y hermosa para ir. 
 
      
 
    Fue increíble ver a los dos interactuar. Desde que mi amiga dijo que besó a Eve, sentí que un romance nacería de eso. 
 
      
 
    "¿Y cómo es tu situación legal, Eve?" preguntó el cielo. 
 
    “Todavía están evaluando algunos papeles y, por supuesto, el testimonio de la niña que vio todo”, dijo. “Afortunadamente dijo toda la verdad, pero debes saber que casos como este son los de menor prioridad para la justicia. 
 
      
 
    Alex puso los ojos en blanco desde el otro lado de la habitación. 
 
    - Eso es horrible. 
 
      
 
    “Pero hasta que traten el tuyo rápidamente, conozco historias de que las víctimas de acoso tardaron más de años en tener un resultado. 
 
    "Esperemos que eso no suceda", dijo Eve. “El hecho de que sea un maestro debería poner una prioridad en eso. 
 
      
 
    'Absolutamente,' Anne tenía razón. "Después de todo, él necesita perder este". 
 
  
 
  
   
    Correcto. ¡Hombre repugnante! Si te encuentro en la calle... 
 
      
 
    “Afortunadamente ni siquiera vives en Denver,” dijo Eve. 
 
    Esperaba desde el fondo de mi corazón que el juez examinara todo cuidadosamente y estuviera en el lado correcto de la historia. Evelyn no merecía pasar por otra pandilla de hombres que iban en su contra. 
 
    — ¿Vamos a ver la película? preguntó el cielo. 
 
    — ¿Maratón de pánico? ¿De nuevo? preguntó Caleb. 
 
    “Por lo menos una vez al año acordamos hacer esto, no lo hemos hecho todavía este año. Ella se encogió de hombros. - ¿Qué piensan? 
 
      
 
    "Está bien para mí", dijo Vincent. - Nunca he mirado. 
 
    Alex lo miró en estado de shock. 
 
      
 
    "¿Qué quieres decir con que nunca viste pánico?" Se encogió de hombros. 
 
      
 
    “Mucha gente comentó en el momento del lanzamiento, pero yo estaba concentrado en estudiar”, explicó. “Entonces nunca lo vi. 
 
      
 
    “Me encanta tu lado estudioso y tu inteligencia para conquistar todo lo que tienes, pero Vince, estamos hablando de pánico, un clásico. 
 
    Esta vez mi cuñado se rió. 
 
    "¿Son los efectos tan malos como Teen Wolf?" 
 
    Por supuesto que recibió una bofetada en el pecho. 
 
      
 
    — No habla de mi serie protegida, solo los fans pueden burlarse de los efectos. 
 
      
 
    "Oh, cierto," se divirtió. — Había olvidado ese detalle. Mi hermana puso los ojos verdes en blanco ante la diversión de su novio. Sonreí débilmente, apreciando esa hermosa relación que ambos tenían. 
 
    siempre podían conservar. 
 
    "Estoy listo para el maratón, ¡vamos!" Le dije a Cielo. 
 
      
 
    Sam apoyó la cabeza en mi pecho y Sky encendió la película y le dio al play de inmediato. 
 
    Ese fue otro momento en el que intentaríamos distraernos. 
 
    Pero la verdad ya me había dado una bofetada en la cara esa semana. Cuando estás en compañía, es fácil camuflar el dolor, pero cuando estás solo, es imposible. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anne y Eve se durmieron a la mitad de la película. 
 
  
 
  
   
    Y tan pronto como Sky puso el segundo a jugar, me levanté con cuidado, tomando la mano de Sam y poniéndola de pie también. Ella no entendió y ni siquiera hizo preguntas cuando comencé a alejarme de ellos hacia las escaleras de nuestra casa. 
 
      
 
    - ¿Ya tienes sueño? preguntó tan pronto como llegamos al segundo piso. Yo negue. 
 
      
 
    “Pero pensé que podríamos tener un momento para nosotros”, comenté, llevándonos a mi habitación. Y no es malicioso en absoluto, si eso es lo que estás pensando. 
 
      
 
    “Realmente no estoy en el estado de ánimo adecuado para pensar en la malicia. Él sonrió con tristeza. 
 
      
 
    Había notado y sentido todos los movimientos incómodos que hacía Sam durante la película, hubo un momento en que simplemente dejó caer el teléfono al suelo, haciéndome entender perfectamente lo que estaba pasando. 
 
      
 
    "¿Sigue llamando?" 
 
      
 
    '¿Puedes creer que me envió un mensaje de texto diciendo que Alan está en una clínica y que ya no será un problema?' ¿Qué podemos empezar de nuevo? Como si todo el maldito asunto fuera a resolverse solo con ese idiota en una clínica. 
 
      
 
    La acerqué a mi pecho y la abracé. 
 
    - Lo siento mucho. Besé la parte superior de su cabeza, tal como lo hice con mi hermana. 
 
      
 
    “No puedo más y no ha pasado más de una semana. ¿Será siempre así? ¿Tendré que huir de nuevo? ¿De mi propia madre? 
 
      
 
    Lo negué, sosteniendo su rostro que ya se estaba llenando de lágrimas. 
 
    La dejé caer rápidamente para ir a mi cama, me agaché frente a ella y saqué el colchón inflable que tenía allí. 
 
      
 
    Sus ojos curiosos y confundidos me siguieron hasta la gran ventana de mi habitación que miraba directamente al techo de nuestro garaje. 
 
      
 
    — ¿Natán? 
 
    Tiré el colchón al techo y le tendí la mano. 
 
    - Llega. 
 
    Ella vino sin decir nada. Salimos por la ventana y nos sentamos con cuidado sobre el colchón en el techo del garaje. 
 
      
 
    Sé que ha sido duro, cometa. Me acosté, tirando de ella para que se acueste a mi lado también. “¿Viste lo mal que estuve en el juego de hoy? Estoy deprimido, esa es la verdad, pero estoy tratando de poner una sonrisa en mi rostro y seguir adelante. 
 
      
 
    - Es difícil. 
 
  
 
  
   
    - Mucho. 
 
      
 
    Se acurrucó más profundamente en mis brazos, poniendo su mano en mi estómago y su rostro en mi pecho. 
 
      
 
    — Dije que no quería conocerla más, ¿por qué no respeta eso? 
 
      
 
    "Porque no puede soportar la idea de perder de nuevo", respondí. “Tu madre se volvió loca cuando tuvo un accidente con tu padre y no pudo seguir su sueño de bailarina. Perdió cuando pelearon, y él la dejó. Lost cuando creciste y te enamoraste de una futura atleta, y cuando tuviste la oportunidad de hacerlo bien, terminaste haciendo todo mal y la perdiste, pero hasta que ella se dé cuenta de eso, Comet, va a ser bastante difícil y doloroso para ti. 
 
      
 
    “A veces desearía que todo esto fuera una pesadilla, incluso si me arriesgara a no tenerte en mi vida”, admitió. “Amé a una persona que nunca existió, y creo que esa parte es la más jodida, porque quería tanto que existiera. Me encariñé con la madre que me cuidó, me dio consejos y me animó. Me aferré a una irrealidad. 
 
      
 
    Jade había estado lastimando mucho a Sam estos últimos meses con Alan, pero por supuesto todo lo relacionado con el pasado y cómo él la manipuló en el presente todavía tenía mucho más peso. 
 
      
 
    "Sé que no es fácil", le dije. 
 
    Yo sabía. 
 
      
 
    Todo estaba tan jodido y solo éramos dos adultos jóvenes tratando de lidiar con todo este peso que de repente cayó sobre nuestros hombros. 
 
    Sam levantó la cara y me miró. 
 
    — Gracias por estar conmigo, puede que no esté siendo la mejor compañía estos últimos días, pero creo que con el tiempo todo mejorará. Tengo cariño... 
 
      
 
    Puse un dedo en sus labios. 
 
    “No digas que no eres buena compañía, cometa. 
 
      
 
    Ella asintió y se acurrucó en mi pecho, mirando al cielo. Hice lo mismo, teniendo mi atención inmediatamente robada por Sirius. 
 
      
 
    "Nos gustaría hacer eso, ¿eh?" - ella preguntó. “Estaba leyendo mi diario, al menos las partes buenas, y leí sobre las estrellas. 
 
      
 
    — Por eso te traje aquí, hagamos nuestro este lugar también. 
 
      
 
    "Sirius brilla tan hermosamente", comentó, admirando la estrella. “Odio lo que le pasó a nuestro bebé, odio lo que nos pasó a nosotros. 
 
      
 
    “Lo odio más que nada.” Creo que mi voz lo aseguró. 
 
      
 
    Sentí sus lágrimas mojar mi camisa y mis ojos también se humedecieron. Supongo que siempre sería así al recordar a Sirius, ¿eh? ¿O fue porque era demasiado reciente? 
 
  
 
  
   
    — Aunque hemos tenido un pasado difícil, cometa, todavía tenemos un futuro que construir juntos y nuestra fuerza es muy importante para eso. Besé tu cabeza. 
 
    - Yo se. Él olió, levantando su cara mojada hacia mí. — Fatal... 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
    “Somos fatales, capitán. Él se rió entre dientes, limpiando la lágrima que corría por mi mejilla. - Tenemos un amor tan fuerte que ni siquiera Jade pudo destruirlo. 
 
      
 
    Sostuve su rostro y la besé, sin importarme cómo sabían las lágrimas en medio del contacto. Fue un beso con mucho amor, cariño y agradecimiento, por pertenecer a algo tan fuerte que no se podía explicar. 
 
      
 
    - Háblame de las fantasías - le pedí cambiando de tema, no quería pasarme esta noche llorando con ella, quería demostrarle que éramos fuertes para soportar todo esto juntas. “¿Lo estás manteniendo en secreto? 
 
    Ella asintió, una sonrisa traviesa se extendió por sus labios. 
 
    “Ella es muy bonita, eso es lo que importa en este momento. 
 
    "¿Cómo se supone que voy a saber si me queda bien?" 
 
    “Tu hermana estuvo conmigo y me dijo que le quedaba bien, es una futura estilista, confío en ella. 
 
      
 
    "¿Ni siquiera me vas a dar una pista?" 
 
      
 
    “Llega en Halloween, así que no sirve de nada buscar la habitación porque no está. — Cortó la idea de futuro que vendría a mi mente. 
 
      
 
    “Soy una persona curiosa, cometa. 
 
    “Oh, ya lo sé, capitán. Tocó la punta de mi nariz. “Pero es para hacer un verdadero misterio. 
 
      
 
    “Está bien, trataré de controlarme. Metí un mechón de su cabello detrás de su oreja, ella se quedó con su mentón en mi pecho y sus ojos en mí. "Tú y Sky se llevan muy bien, ¿verdad?" Desde ese día del cuidado de la piel, he notado una mejora en sus conversaciones. 
 
      
 
    — Poco a poco vamos. 
 
    - Me alegro por los dos, espero que retomen esa increíble amistad que alguna vez tuvieron. 
 
      
 
    “O podríamos tener una nueva amistad, nunca se sabe. 
 
    Asentí en acuerdo. 
 
    Pensando de esta manera... 
 
    "¿Cuándo vas a hablar con tu padre?" 
 
    Sam apartó la mirada en el mismo momento. 
 
    "Lo siento, estoy ansiosa", me disculpé. 
 
  
 
  
   
    Todavía tenía que lidiar con su madre, no era momento de preocuparse por su padre. 
 
      
 
    - Yo también y estoy muy ansiosa por ir a él y decirle la verdad, pero eso es lo que debes haber sospechado, me temo también. 
 
      
 
    Incluso había sospechado esa hipótesis. 
 
    "No hay necesidad de tener miedo", le aseguré. “John Wind es una persona increíble. 
 
      
 
    "Tú solo conoces al profesor John, Nathan", le recordó. 
 
    “Y es exactamente así cuando no nos está entrenando. Empecé a acariciar su brazo cubierto por una sudadera. - Una persona increíble. 
 
    “Todavía necesito algo de tiempo para ir con él. 
 
      
 
    “Simplemente no tardes demasiado, ¿de acuerdo? Has pasado tanto tiempo sin él, no pierdas otro mes. 
 
      
 
    Ella sonrió. 
 
    Sus ojos estaban un poco más brillantes de lo que habían estado hace unos minutos y eso me alivió un poco. 
 
      
 
    Aunque yo también estaba sufriendo, siempre me preocupaba por ella. 
 
      
 
    “Realmente eres asombroso, Nathan. Se inclinó hacia mí y besó mis labios. - Te amo. 
 
      
 
    Estaba lejos de ser perfecto, pero no iba a entrar en esa discusión en este momento. 
 
      
 
    “Yo también te amo, cometa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Te amé con fuego rojo, y ahora se vuelve azul 
 
      
 
    Y te disculpas como el ángel 
 
    Que el cielo me dejo pensar que eras 
 
    pero tengo miedo 
 
    PEDIR DISCULPAS — UNAREPÚBLICA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba sentado en el sofá, hojeando algunas páginas de mi diario, cuando el título del capítulo 19 me llamó la atención. 
 
    Capítulo 19: Creo que conocí a mi futuro mejor amigo. 
 
    Querido diario, sé que solo escribiría sobre mis sentimientos relacionados con Nathan, pero no es el único que me ha conquistado. Skyller Windsor, su hermana mayor por adopción, ha 
 
      
 
    conquistado con absurda facilidad. Supongo que no me di cuenta de que necesitaba una verdadera amistad hasta que ella me invitó a desollar su habitación mientras esperábamos a Nathan, que cuidaba los caballos en el rancho. 
 
    Hablamos de tantas cosas en tan poco tiempo. 
 
    Es increíble, aunque tenga la absurda idea de no querer enamorarse, según ella misma, no nació para eso. ¿Alguien le dice a la pobre que no es tan fácil? Dije que no quería relaciones 
 
      
 
    para no tener mi atención desviada del baile, y mira donde estoy? 
 
    Completamente rendido por una relación con Nick. 
 
    Creo que podría ser mi mejor amiga. 
 
  
 
  
   
    No sé, lo siento, ¿sabes? De la misma manera sentí que Nathan era el amor de mi vida”. 
 
    Sonreí ante el texto escrito por el adolescente Sam de hace años. 
 
    Supongo que tenía razón después de todo. 
 
      
 
    Por todo el tiempo que pasé con Nathan, Skyller se convirtió en mi mejor amiga y si no fuera por todos esos eventos que me alejaron, todavía lo seríamos. 
 
      
 
    Nuestra relación actualmente era mejor que cuando puse un pie dentro de esta casa por primera vez y, a medida que pasaban los días, sentí que la mejora era constructiva. Con el tiempo fui entendiendo más acerca de quién era Skyller Windsor y estaba disfrutando de lo que veía. 
 
    Cuando se sintió lo suficientemente cómoda para ser vulnerable, se convirtió en una persona completamente diferente del Cielo protegido que también había conocido. 
 
    Proteccion. 
 
    Ese rasgo gritó alrededor de su cuerpo. 
 
      
 
    La dueña de mis pensamientos entró por la puerta principal acompañada de Alex, ambos con bolsas gigantes que contenían nuestras fantasías. 
 
      
 
    Esta noche era la noche de Halloween y el debut en el hospital de Vincent Bell Gray y Dylan Windsor. 
 
      
 
    Los días habían pasado rápidamente considerando todos los últimos acontecimientos. 
 
      
 
    Jade todavía insistía en hablar conmigo, yo todavía no me había movido para hablar con mi papá, y Nathan estaba tratando de seguir adelante, al igual que yo. 
 
    Ambos éramos fuertes. 
 
    De eso no tenía dudas. 
 
      
 
    - ¿Quiero ayuda? Me levanté del sofá, dejando el diario en el asiento. — Estas bolsas parecen pesadas. 
 
      
 
    "Lamento haber rechazado tu ayuda por cortesía", dijo Sky, entregándome dos bolsas. "¡Estas drogas son pesadas!" 
 
      
 
    Me río por lo bajo. 
 
    “Te lo dije, pero eres bastante terco. 
 
    “¿Lo soy, o has olvidado la historia que te conté sobre Caleb y yo? Bromeó mencionando su pasado. 
 
      
 
    ¿Y cómo voy a olvidar toda la historia de la película que me contó? Juro que si no fuera alguien en quien confiaba, pensaría que me lo estaba inventando, era la historia de un libro. 
 
      
 
    Mira quién está hablando. 
 
  
 
  
   
    Mi historia sería incluso una de las telenovelas mexicanas que veía Angeline cuando estaba en la escuela. 
 
    Llevé las bolsas al centro de la habitación. 
 
    - ¿Luego? ¿Vamos a empezar? preguntó Alex. La miré sin entender. 
 
      
 
    - ¿Para comenzar? 
 
    "Preparándote, Sam, ¿o crees que vamos a estar lindos con nuestros disfraces en una hora?" Necesitamos tiempo para maquillarnos, peinarnos y todo lo demás”, explicó Skyller. 
 
      
 
    La puerta principal se abrió de nuevo. 
 
    - ¡Llegó la familia! 
 
      
 
    “Mira a quién encontré en el inframundo. - Tiró del brazo de Rebeca y la abrazó de costado. “Le pregunté si recordaba quién era Alex, y se tomó su tiempo para responder, hermanita. Creo que Ryder Fraser la enganchó para siempre. 
 
      
 
    "¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un idiota?" Lo empujó juguetonamente, riéndose. - Hola, gente. 
 
      
 
    "Hola amigo, ¿viniste a arreglarte con nosotros?" preguntó Alex abrazándola. La chica de cabello rosa asintió. 
 
      
 
    "¿Irá Ryder?" preguntó el cielo. 
 
    "Por supuesto que no", respondió Tyler. “Bomba nocturna de Halloween en el desierto, muchas bromas, así que no se perderá esta. 
 
      
 
    "No podemos olvidar que no es un buen tipo", comentó Nathan, acercándose a mí y abrazándome. “Hola, cometa. Te extrañe. 
 
      
 
    “Han sido dos horas sin mí. Levanté la cara, sonriendo. 
 
    “Mucho tiempo, ¿sabes lo que puede pasar en dos horas? Muchas cosas. 
 
      
 
    - Bésame. 
 
    "Ty, ¿encontraste un disfraz?" - Preguntó Rebeca, haciéndome despegar mi boca de la de Nathan, recordándonos que todavía estábamos en la habitación. 
 
      
 
    - ¡UPS! ¿Son estas ya las fantasías? preguntó Nathan y yo asentí. “Por fin voy a saciar mi curiosidad. Sam, nunca vuelvas a hacer eso, estaba casi consumido por el vacío de no saber. 
 
      
 
    Dramático.Me reí. 
 
    - Creo que te va a gustar. 
 
    - Estoy seguro. Guiñó un ojo. "Estás a punto de empezar a prepararte". 
 
      
 
    “Por supuesto”, respondió Alex. 
 
    "Así que Nathan y yo vamos a jugar videojuegos en mi habitación", dijo Tyler. 
 
  
 
  
   
    Las ventajas de que los hombres se arreglen más rápido. 
 
      
 
    “Primero veré mi disfraz. Nathan señaló la bolsa frente a mí. - ¿Es esa? 
 
      
 
    Me encogí de hombros, no lo sabía. 
 
    “Tus disfraces están en la bolsa azul. Alex señaló la otra bolsa a mi lado. 
 
      
 
    Nathan lo atrapó de inmediato, sacando la ropa de la bolsa. Sus ojos brillaron cuando miró más de cerca el traje negro con detalles en rojo, pero fue la capa de vampiro lo que lo hizo reír por la forma sinvergüenza que solo él tenía. 
 
      
 
    "¿Vamos a ser los vampiros?" 
 
      
 
    "Tienes que bajar temprano para que pueda arreglarte", le advertí. - ¿Que crees? 
 
      
 
    Dejó caer con cuidado la ropa en la bolsa de nuevo. 
 
    “Creo que vamos a ser los vampiros más lindos en esta fiesta. Se acercó a mí y me besó rápidamente. “Vamos a ser increíbles. 
 
      
 
    Él sonríe, asintiendo. 
 
    — Sois tan bonitos juntos — suspiró Rebeca, encantada. 
 
      
 
    “Voy a pasar tiempo con Ty, está necesitado. Él me guiñó. 
 
      
 
    —¡Cállate, Nathan! ordenó el hermano, subiendo las escaleras. 
 
    "Vete y no molestes a tu hermano", le ordené, como si estuviera ordenando a un niño. 
 
      
 
    “Eso ya es bastante imposible. Sky se rió a mi lado. 
 
      
 
    "¿Así que por dónde empezamos?" Yo pregunté. 
 
      
 
    "¿Ya nos duchamos?" preguntó Sky, las chicas y yo asentimos. — Empecemos por el pelo, creo que es más fácil. 
 
      
 
    Alexandra se quitó la sudadera de gran tamaño que usaba, revelando un pequeño tatuaje en su antebrazo. Era una mariposa, y había visto el diseño mientras se movía por la casa durante las últimas semanas, pero nunca había preguntado qué significaba. 
 
      
 
    - ¿Que significa? Indiqué el tatuaje con la barbilla. 
 
    Se miró el brazo y sonrió. 
 
      
 
    "¿Nathan te contó todo lo que me pasó en el pasado?" Asentí, había hecho un resumen esa misma noche que me hablaba de Vincent. “Las mariposas tienen un significado muy espiritual y, por lo general, significan transformación. Después de todo lo que me pasó en el pasado, 
 
  
 
  
   
    Cambié, como uno y como estos insectos, puedo volver a mi capullo tantas veces como lo necesite, pero al salir siempre necesito recordar mis alas y volar, sin miedos ni inseguridades. 
 
    ¡Guau! 
 
    Era un significado tan hermoso. 
 
    "Es hermoso…" elogié. “Tanto el tatuaje como el significado. 
 
      
 
    "Así es, lo hice hace unos meses", dijo. — Cuando sentí que necesitaba marcar en mí un recuerdo de quién era yo. 
 
      
 
    Un recordatorio de quién era ella. 
 
    Tanto como el tatuaje que me hice en el pasado con Nathan para marcar nuestro amor mutuo y por nuestras profesiones. 
 
      
 
    Una marca. 
 
    Sentí un hormigueo en mi piel con una idea pasando por mi mente. 
 
      
 
    “Me recordó que tengo algo que decirles”, comunicó Sky, interrumpiendo mis pensamientos. 
 
      
 
    - ¿Tener? No me digas que estás embarazada otra vez—Alex que reaccionó. 
 
    —¡No, por el amor de Dios! Cielo se rió. “Acabo de… empezar la terapia. Eso no solo me sorprendió a mí, también sorprendió a Alex. 
 
      
 
    - ¿Grave? ¿Cuándo? ¿Con quien? 
 
    “Cuántas preguntas, Alex”, bromeó Sky. — Ayer fue la primera cita, justo después de la pasantía y lo estoy haciendo con una señora que tiene una oficina frente al estudio, parece ser alguien agradable y me sentí a gusto con ella. 
 
      
 
    “Esto es increíble, hermana. Alex la abrazó. “Te sentirás mejor hablando con un psicólogo. 
 
      
 
    "Tu conversación de ese día me inspiró a buscar esa ayuda", admitió mientras se alejaban. — No sé cómo lidiar con las emociones fuertes y eso viene desde una edad temprana. Si fuera solo eso, incluso podría ignorarlo, pero termino lastimando a la gente y lo odio. 
 
      
 
    Ella me miró con arrepentimiento en sus ojos. 
 
    “Estoy orgulloso de ti”, dijo Alex. 
 
    “Si quieres, le daré su número”, me dijo Sky y yo asentí. 
 
      
 
    Tal vez también necesitaba desahogarme con alguien. Sobre todo después de todos los acontecimientos, que de vez en cuando 
 
      
 
    Intensificó esa sensación de vacío y soledad dentro de mi pecho. 
 
      
 
    - ¡Estaban aquí! Anne gritó mientras entraba a la casa con Evelyn, interrumpiendo nuestra conversación. — Trajimos maquillaje y mucho brillo. 
 
      
 
    - ¿Brillantina? – preguntó Rebeca sin entender. 
 
  
 
  
   
    "Seremos brujas brillantes", explicó Eve. Sky me miró y me guiñó un ojo. 
 
    "¿Qué quieres que le haga a tu cabello, vampiro?" Me encogí de hombros, una simple sonrisa en mis labios. 
 
      
 
    — Siéntete libre de usar tu creatividad. 
 
      
 
    Aquella sería una tarde larga y divertida con mis amigos y en esos momentos me sentía ligera y sin soledad a mi alrededor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Mierda! ¿Ya dije que eres muy hermosa? ¿Delicioso? ¿Perfecto? ¿El amor de mi vida? 
 
      
 
    Estábamos en la puerta principal del gran hospital veterinario de Vincent y Dylan ubicado en Charlotte. La entrada estaba llena de decoraciones de Halloween. 
 
      
 
    Me volví hacia Nathan, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. 
 
      
 
    “Me lo has dicho muchas veces. Besé sus labios. - También eres hermosa, ardiente, perfecta y el amor de mi vida. 
 
      
 
    Se rió entre dientes suavemente, sosteniendo mi cuerpo muy cerca del suyo, sus manos se cernían sobre mi trasero. 
 
      
 
    ¡Las elecciones de vestuario habían sido perfectas! 
 
    Mi vestido era de cuero negro con una falda larga que estaba completamente abierta en el frente. Mis hombros estaban descubiertos, y la manga podría haber sido larga, pero era ancha y rota. 
 
      
 
    Era un look más gótico que vampírico, pero me había encantado. 
 
    Con los colmillos de juego que compramos, el maquillaje resaltando mis ojos verdes y mis labios con un labial increíblemente rojo, todo salió perfecto. En cuanto al cabello, preferí dejarlo solo rizado, sin ningún tipo de peinado. 
 
      
 
    Nathan no era diferente. 
 
    El traje se ajustaba perfectamente a su cuerpo y el maquillaje que lo hacía más blanco no lo hacía lucir feo, al contrario. No creo que Nick Windsor pudiera verse feo en absoluto, esa era la verdad. 
 
      
 
    “Me encantaban estas fantasías”, admitió. — Sabías elegir muy bien. 
 
      
 
    “Todo el crédito a tu hermana. 
 
  
 
  
   
    Él tomó mi mano. 
 
      
 
    "¿Listo para entrar y tratar de divertirnos?" 
 
    “Siempre me divierto cuando estoy con ustedes”, dije la verdad. — El problema es sólo después. 
 
      
 
    “Lo sé, comparto el mismo problema. Besó mi frente. - Te amo. 
 
      
 
    Sonreí, entrelazando nuestros dedos a la perfección. 
 
    - ¿Podemos ir? Fuimos los últimos en llegar, estoy seguro. 
 
    “¿Qué puedo hacer si el gel no se ve bien en mi cabello? Nathan se encogió de hombros. - Lo que sea para que me vea hermosa así. 
 
    Parpadeó mientras me guiaba al hospital. 
 
    Nos recibió la música a todo volumen de los parlantes repartidos por la gran recepción que esa noche sirvió como salón de fiestas. No había mucha gente, pero seguro que era más de lo que esperaba. 
 
      
 
    "Mi mamá invitó a algunos amigos y, por supuesto, todos mis abuelos están aquí", dijo Nathan, mirando a su alrededor. — Ahí están mis padres, vamos, sé que doña Ravena se muere por verte en persona. 
 
    Nos acercamos a la pareja que estaba vestida con disfraces de piratas. No sé si estaba más asombrado por su fantasía o por la belleza que ambos tenían. 
 
      
 
    - ¿Madre? ¿Papá? Nathan los llamó. 
 
      
 
    Estaban hablando con Alex y Vincent, quienes vestían disfraces de Batman y Catwoman. Sus padres se volvieron hacia nosotros y sus ojos se dirigieron directamente hacia mí. 
 
      
 
    “Oh, Dios mío”, dijo Ravenna, emocionada, y me abrazó fuerte. Sigues tan hermosa como la última vez que te vi. 
 
    Le devolví el abrazo, un poco incómodo. 
 
    - Gracias. 
 
    "Me alegro de que hayas venido. Besó mi mejilla, sin importarle el maquillaje. “Ven aquí, muchacho. 
 
      
 
    Me soltó para abrazar a Nathan. 
 
    Dylan inclinó su cuerpo gigante hacia mí y me abrazó rápidamente. 
 
      
 
    "Es bueno verte, Sam", dijo, con una sonrisa amistosa en sus labios. Poco después, abrazó a su hijo. 
 
      
 
    - ¿Cómo están ustedes? preguntó Rávena. 
 
    "Nos vamos", respondió Nathan con una sonrisa congelada en su rostro. 
 
      
 
    ¿Por qué no fuiste a la casa? 
 
    “Tu madre y su tardanza como de costumbre”, bromeó Dylan a su esposa. 
 
  
 
  
   
    - Así que vinimos listos para organizar algunas cosas antes de empezar la fiesta. 
 
      
 
    "Y todo es increíble", elogió Nathan. "Una vez más lo lograste, 
 
      
 
    madre. 
 
    "Lo sé, lo sé", se jactó, recordándome que su hijo se parecía a él. 
 
      
 
    “Tus abuelos están aquí, ve y dales un poco de atención. 
 
    "Yo lo haré", asintió Nathan. 
 
    "Espero que lo disfrutes, incluso si la multitud más numerosa en la fiesta tiene más de veintiocho años", deseó Vincent, poniéndose al lado de Dylan con Alex. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    "Es todo increíble", elogié. "No tienes nada de qué preocuparte. 
 
      
 
    “Sí, ahora estoy saliendo y he vuelto a ser un chico decente. Nathan me guiñó un ojo. — Tal vez agradezco esta fiesta de gente mayor. 
 
      
 
    Se corrigió a sí mismo antes de hablar mierda, haciéndome reír. 
 
    "Gracias a Dios que regresaste, Sam, y devolviste el sentido común a este niño", comentó Dylan, divirtiéndose con su hijo. “Estuve a punto de tener un ataque al corazón, pero creo que el que quiere tener el honor de causarme es Tyler. 
 
      
 
    Fruncí el ceño sin entender y Nathan también. 
 
    "Ahora, ¿a quién crees que estás engañando?" Sé que sigue corriendo, incluso cuando le digo que no lo haga. 
 
      
 
    “Oh, no me lo recuerdes.” Ravenna habló más alto por encima de la música alta. 
 
      
 
    “Olvidémonos de eso por hoy. 
 
    “Mamá tiene razón, papá”, dijo Alex. - Entonces hablas con 
 
      
 
    él. 
 
    Dylan asintió. 
 
    - ¡Excelente! Llevaré a Sam a conocer a mis abuelos y luego asaltaremos la mesa de bebidas y dulces. 
 
      
 
    Nathan comenzó a caminar, llevándome consigo. 
 
    “Tus padres son simpáticos”, comenté junto a su oído. 
 
    “Son personas increíbles”, gritó Nathan sobre la canción. 
 
      
 
    Miré a la derecha y todos nuestros amigos estaban reunidos en una mesa, riéndose y divirtiéndose mientras bebían y comían. Nos uniríamos a ellos una vez que conociera a toda la familia de Nathan. 
 
      
 
    De nuevo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaban sirviendo algunas porciones de comida, era un plato pequeño con deliciosas pastas y salsas, que Alex dijo que era de un restaurante propiedad de una mujer perteneciente a uno de los empleados de Vincent. 
 
    Afortunadamente, Ravenna había pensado en todo y no se quedó con la idea de dulces y bebidas, después de todo, necesitábamos llenar el estómago. 
 
    “Es todo tan hermoso. - observó Rebeca. 
 
    Llevaba un disfraz de Lavagirl, que con el cabello rosado, solo la hacía lucir aún más similar. 
 
      
 
    - Verdad. Tyler estuvo de acuerdo, vistiendo un disfraz de zombi. “Rav sabe cómo organizar una fiesta de Halloween. 
 
      
 
    "Eso ni siquiera ha comenzado todavía", comentó Sky. “Mira, ellos van a hablar ahora. 
 
      
 
    La música se detuvo y Dylan, junto con Vincent, subieron a un escenario improvisado donde sería la recepción en el futuro. 
 
      
 
    "Buenas noches a todos", dijo Vincent con una sonrisa en su rostro. — Es un honor estar aquí junto a un profesional al que admiro desde hace muchos años y que me ayudó en tantos momentos de mi vida como veterinario, y ahora abriendo esta sociedad a todos ustedes. Este hospital es el punto de unión de nuestra sabiduría, calidad y profesionalismo. Finalmente, está de pie y su misión es salvar la mayor cantidad de vidas de animales posible, y también atender a los más necesitados en un plan de salud administrado por el alcalde de Charlotte. 
 
    Sonaron los aplausos y vi a una pareja justo en la esquina del escenario, el hombre saludó a todos, dejándome sin dudas que él era el alcalde y ella su esposa. 
 
      
 
    “Bienvenidos todos, la fiesta recién comienza y a partir del próximo lunes comenzará a funcionar este hospital”, volvió a hablar. 
 
      
 
    — Quiero agradecer a mi madre por apoyarme tanto en estos sueños desde que era adolescente, a mis amigos, que me han tenido que aguantar desde la universidad, y por supuesto, al amor de mi vida. Miró a Alex de una manera tan apasionada que la hizo sonrojar. “Me entiendes como nadie, sabes lo importante que es este trabajo para mí y eres muy comprensivo. Gracias por ser tú, Alexandra Windsor. 
 
  
 
  
   
    Más aplausos y silbidos de Nathan. 
 
      
 
    Sonreí, apoyando mi cabeza en su hombro y luego siendo abrazada por su brazo. 
 
    Dylan tomó el micrófono. 
 
    — Hago mías las palabras de Vincent y por supuesto, también quería dejar muy claro aquí mi agradecimiento. Le sonrió a su esposa. “Primero, necesito comenzar con ella, la mujer que confió en mí cuando yo ni siquiera confiaba en mí mismo. Eres el mejor tsunami que ha llegado a mi vida, Ravenna Windsor. “Ella se emocionó. — Gracias también a mi madre y hermana, que siempre me han apoyado y gracias a mis hijos. Hijos que ya no son niños, los amo a cada uno de ustedes. 
 
    Alex comenzó a llorar. 
 
    — Vaya, hermanita. Nathan se rió por lo bajo. “Eres mantequilla derretida. 
 
      
 
    Él fue abofeteado por ella. 
 
    - ¡Todavía! 
 
    — ¡Disfrutad de la fiesta, gente! Deseó Dylan. 
 
      
 
    Llegó otra ola de aplausos y mientras ambos salían del escenario, la música comenzó a sonar. Lo reconocí de inmediato. 
 
    Pedir disculpasde OneRepublic. 
 
    - Llega. Me levanté, tirando de Nathan de la mano. - Tenemos que bailar 
 
      
 
    Que. 
 
    Él no hizo un punto de ir en contra de eso. 
 
      
 
    Solo estábamos nosotros en el medio de la habitación y me di cuenta de que sería así cuando nos convirtiéramos en la atención de muchas personas. 
 
      
 
    “Bueno… pensé que vendría más gente”, comenté en voz baja, colocándome frente a él. 
 
      
 
    Nathan tomó mi mano suavemente. 
 
    “Entonces hagamos un espectáculo para ellos, cometa. Parpadeó, bajando sus labios a mi mano y besándola. 
 
      
 
    La música estaba en los primeros acordes y aprovechamos ese momento para caminar en círculos, sin quitarnos los ojos de encima. 
 
      
 
    Cuando la voz del cantante se hizo presente, Nathan me agarró por la cintura y me atrajo hacia su cuerpo y así, pegados el uno al otro, con una de mis manos sosteniendo su hombro y la otra su mano, comenzamos a bailar. 
 
      
 
    El coro dijo mucho sobre nuestra situación. Era demasiado tarde para disculparse. Especialmente cuando no éramos culpables de nada. 
 
    Sus ojos nunca dejaron los míos por un minuto y sentí, con 
 
  
 
  
   
    ese baile y con su cuerpo pegado al mío, que podía venir de cualquier situación turbulenta, aun así lográbamos superar cualquiera de ellas juntas. 
 
      
 
    Nos teníamos el uno al otro y este amor que sentíamos se intensificaba entre nosotros. 
 
      
 
    día. 
 
    Él nunca murió. 
 
      
 
    El amor estaba latente dentro de nuestros corazones, buscando una chispa para reavivar. 
 
    La chispa estaba a mi alrededor. 
 
    Estaba aquí ahora, y no tenía la intención de ir a ningún lado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    el amor puede doler 
 
      
 
    El amor puede doler a veces 
 
    Pero eso es lo único que sé 
 
    cuando se pone dificil 
 
    Sabes que esto puede ser difícil a veces 
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    "¿Seguro que quieres hacer esto?" preguntó Nathan ese lunes por la tarde. 
 
      
 
    Yo tenía. 
 
    Espera, creo que estaba bastante seguro de lo que estaba a punto de hacer. 
 
      
 
    "¿No fuiste tú quien me aconsejó que no desperdiciara otro mes lejos de él?" — Lo miré. “Solo estoy siguiendo tu consejo. 
 
      
 
    - Derecha. Sostuvo mis hombros, sonriéndome. "¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe?" 
 
      
 
    Negué con la cabeza, negándolo. 
 
    "Necesito hacer esto solo", respondí. Es sólo nuestra, al menos ahora. 
 
      
 
    Él asintió, estando de acuerdo conmigo. 
 
    - Todo estara bien. 
 
    “O podría pensar que estoy loca, pero puedo superarlo. Sonreí, tratando de no mostrar lo tensa que estaba. “Tengo que irme antes de que me rinda o él salga por esa puerta. 
 
  
 
  
   
    - Ir. Nathan me tomó en sus brazos, besó mi frente y luego mi boca. - Te amo. 
 
      
 
    - Yo también. 
 
    Me alejé de él. 
 
    Te espero en la biblioteca. 
 
    Asentí y me volví hacia la puerta principal del gimnasio. 
 
    Era hora de hablar con mi padre. 
 
      
 
    Pasé todo el fin de semana averiguando cómo llegar a él y explicarle que tenía una hija de veintiún años. ¿Cómo reaccionaría? ¿Sería feliz? ¿O no creerías esta locura? 
 
      
 
    Mi aliento para hablar con este hombre provino de pasar un fin de semana completo con la familia Windsor. Los padres de Nathan habían pasado el sábado y el domingo en Denver después de la fiesta de Halloween del viernes y era imposible no sentir un poco de envidia por su increíble relación. 
 
      
 
    Cuando se fueron ayer, me abrazaron tan fuerte como si ya fuera parte de esa familia, y eso hizo que mi pecho se sintiera raro. Recordé las palabras de Nathan sobre John Wind aquella noche que contemplamos las estrellas. 
 
    Realmente quería que mi papá fuera un hombre increíble. 
 
    Porque me sentí privado de ese tipo de persona durante 21 años de mi vida. Abrí la puerta y entré en el gimnasio gigante de la Universidad de Denver. Había 
 
      
 
    Tuvo un descanso de los juegos debido a Halloween, pero desde el último juego, que tuvo lugar la semana pasada y llevó a los Wolves a la final, el entrenamiento fue aún más intenso. 
 
      
 
    John solo dejó que los chicos se divirtieran ese Halloween porque se lo merecían, pero les rogó que controlaran su forma de beber y Nathan realmente se había controlado en la fiesta del viernes. 
 
      
 
    E incluso ante tanto dolor, problemas y penas que llegaron demasiado tarde a nuestras vidas, aún logramos divertirnos y ser buena compañía para nuestros amigos. 
 
      
 
    “Sam Williams.” John me sacó de mis pensamientos llamando mi nombre. — Nathan terminó de entrenar hace unos minutos. 
 
      
 
    Bajé las escaleras lentamente, sin apartar la vista del hombre que estaba a punto de recibir una noticia que cambiaría su vida por completo. Fue divertido ver todas las similitudes que estaban pegadas frente a mí cobrando vida ahora que sabía quién era él realmente para mí. 
 
    Mi padre tenía la misma forma que mi nariz, sus ojos eran iguales a los míos y si su cabello fuera rubio, esas similitudes las notaría mucho más rápido. 
 
  
 
  
   
    “Lo sé, no lo estoy buscando. — Me acerqué al entrenador. Me gustaría hablar contigo, si no te importa. 
 
      
 
    Me observó con atención, de forma muy parecida a como me había estudiado el primer día que nos encontramos. Recuerdo sentir aprensión, pero esta vez solo quería que se diera cuenta de todo tan rápido y no tuve que dar muchas explicaciones por esta locura. 
 
      
 
    “Primero, no me llames señor. Sonrió mientras se ponía la gorra en la cabeza. — Me siento veinte años mayor. 
 
      
 
    Ambos nos reímos. 
 
    “Está bien, Juan. 
 
    Mucho mejor, ¿ves? dijo, incluso sus hoyuelos eran similares a los míos. "Entonces... ¿de qué te gustaría hablar conmigo?" ¿Quieres jugar al baloncesto, niña? 
 
      
 
    Si lo conociera bien, diría que estaba... nervioso. 
 
    Pero tal vez yo estaba viendo cosas, después de todo, yo era el que estaba nervioso. Tomé una respiración profunda. Quizás sea mejor que sea directo. 
 
      
 
    - Yo soy... 
 
    “Mi hija.” El cumplido que salió de su boca casi me hizo retroceder. 
 
      
 
    Cómo...? 
 
    Parecía ansioso, esperando una respuesta, mientras sus ojos estaban tan abiertos en mi dirección como los míos. 
 
      
 
    - Tú... 
 
      
 
    No pude terminar la oración. ¿Había sabido todo este tiempo de mi existencia? ¿Y simplemente me ignoró? Solo pensar en esa posibilidad me enfermaba. 
 
      
 
    “Creo que empezamos esto de la manera equivocada. La sonrisa que se extendió parcialmente por sus labios fue forzada. “No estaba seguro de eso, pero creo que por tu reacción, lo entendí bien, ¿eh? 
 
      
 
    Asentí levemente con la cabeza. 
 
    — ¿Cómo sospechaste? 
 
    “El primer día que la vi”, me dijo, haciéndome entender todo lo que pasó esa vez. — Te miré a los ojos y sentí algo diferente en mi pecho… Creo que ahora puedo definirlo como familiaridad, pero era solo un sentimiento, ¿no? Solo entonces dijiste tu nombre... 
 
    - Mi madre. — Entendí tu línea de razonamiento rápidamente. 
 
    “Jade Williams, así que me preguntaba cuáles son las posibilidades de que toda esta locura no sea solo locura. Simplemente no sabía cómo llegar a ti, porque obviamente no sabías de mi existencia, o al menos yo creía que no, ahora no puedo entender... 
 
  
 
  
   
    "No lo sabía," lo interrumpí. “Hasta hace unos días pensaba que mi padre no se preocupaba por mí. 
 
      
 
    Él lo negó, su rostro cada vez más disgustado mientras absorbía el significado de esa frase. 
 
      
 
    “Nunca haría algo así, aunque solo tenía dieciocho años en ese momento. 
 
      
 
    “No es lo que crecí escuchando. 
 
    "¿Jade me odia tanto que me esconde a su propia hija?" Parecía una pregunta retórica. 
 
      
 
    Pero respondí de todos modos. 
 
    - Jade me quería solo para ella, para que pudiera ser su títere – decir esas palabras dolió más de lo que imaginaba, sentí que la bilis subía por mi garganta y mis ojos querían lagrimear. “Creo que dejarla solo lo hizo más fácil. 
 
      
 
    “Dios mío…” suspiró, quitándose la gorra de la cabeza y colocándola sobre la mesa. "Entonces... ¿eres realmente mi hija?" 
 
      
 
    Asentí, cruzando los brazos frente a mi cuerpo. 
 
    “No sé cómo reaccionarías y te confieso que estuve con… 
 
      
 
    Dejé de hablar justo cuando los brazos de John Wind rodearon mi cuerpo en un inesperado y fuerte abrazo. Se aseguró de permanecer en esa postura durante unos segundos, sintiendo mi cuerpo cerca del suyo y sentí que me relajaba mientras cuidadosamente envolvía mis brazos alrededor de su cuerpo. 
 
    John era tan alto como yo, y mi cara se descansó contra su hombro, disfrutando el toque. 
 
    Había más amor del que jamás había recibido en toda mi vida de parte de Jade. 
 
    Y me di cuenta de que si no supiera parte de la verdad sobre sus sentimientos por mí, la encontraría por ahí, comparando esos abrazos. 
 
      
 
    "Eres tan grande", murmuró. - ¿Cuántos años? 21? Definitivamente tienes veintiuno. 
 
      
 
    Sostuvo mi cara. Me sorprendió ver las pocas lágrimas que querían escapar de las esquinas de sus ojos. 
 
      
 
    “Siempre quise una hija. 
 
    Me hizo llorar. 
 
    "Bueno... siempre he querido un padre", comenté. 
 
    Recordé todas las veces que vi a mis compañeros de clase hacer sus cartas del Día del Padre para entregar, y solo le escribí una carta de agradecimiento a mi madre porque fue guiada por mi maestra, pero mi deseo siempre fue que mi padre estuviera con nosotros para ser el familia perfecta y puedo escribirle una carita. 
 
      
 
    Cuando John se apartó de mí, había una sonrisa más aliviada en sus labios. 
 
  
 
  
   
    - ¿Yo puedo? preguntó, llevándose las manos a la cara. Asenti. 
 
      
 
    Se secó las pocas lágrimas que se derramaron. 
 
    - ¡Yo tengo una hija! - Sonrió, más emocionado. “Tengo una hija y ella es hermosa. 
 
      
 
    - Gracias. Le devolví la sonrisa. 
 
      
 
    “Nunca entenderé por qué Jade me la ocultó. - Me tomó de la mano y me guió hasta el primer banco de las gradas, cuando nos sentamos, me soltó. — Sé que después del accidente nuestra relación solo se vino abajo por todas las consecuencias. Su madre me culpaba por no poder bailar más y no podía soportar estar en una relación que me hacía sentir como la peor persona del mundo por destruir el sueño de alguien. 
 
      
 
    "No destruiste nada, el accidente que destruyó los sueños de ambos. 
 
      
 
    - Yo hablé. 
 
    "Eso creo ahora, Sam, pero en el pasado yo era solo un joven que se sentía culpable", admitió. “Entonces, cuando recibí la carta de aceptación de Denver, tuvimos otra pelea y fue peor que todas las demás, así que empaqué mis cosas y decidí irme por el otro lado. Sé que la rompió, pero también sabía que me estaba rompiendo a mí todos los días. 
 
      
 
    “Lo siento por todo, incluidos nosotros,” dije con todo mi corazón. 
 
      
 
    “Yo también, Sam. Sabes, cuando te alejaste de mí ese primer día y comencé a estudiar mejor lo que estaba sintiendo, estaba seguro de que si fueras mi hija, Jade nunca te hubiera hablado de mí y por eso no apareciste. cualquier cosa en nuestra primera cita. 
 
    Asenti. 
 
    "Entonces, ¿cómo te enteraste de mí?" ¿Te lo dijo de repente? 
 
      
 
    "No. No creo que Jade alguna vez me diga la verdad sobre ti y pasaría toda mi vida pensando que no te preocupas por mí". - John negó con la cabeza, muy descontento con eso. “Descubrí la verdad porque ella la dejó escapar en una pelea que tuvimos. 
 
      
 
    - ¿Argumento? 
 
    "No vamos a hablar más sobre esta pelea", le dije. “Creo que puedo resumirlo en más mentiras. 
 
      
 
    “Jade se transformó en otra persona después del accidente, lo siento. ¿Fue muy difícil su convivencia? ¿Su vida? ¿Qué haces? Me gustaría mucho llegar a conocerte mejor. 
 
      
 
    Eso me alivió un poco. 
 
  
 
  
   
    “Hasta el año pasado pensé que mi mamá y yo éramos las mejores amigas, pero eso era solo una ilusión. Jade estuvo pensando en ella todo este tiempo, manipulándome y bloqueando mi vista de todo. 
 
      
 
    "¿Quieres hablar de eso?" 
 
    Era obvio que incluso John podía ver lo difícil que era para mí. 
 
      
 
    "Prefiero conocerte", le dije. “Lo que hizo Jade no cambiará y realmente no quiero mencionar el tema de nuestra pelea. 
 
      
 
    Me imagino que fue muy grave. Asentí. “Todavía estoy en estado de shock por la declaración de que eres mi hija, lo siento por sonar un poco aireado. 
 
      
 
    “Yo también lo estuve durante los primeros días. 
 
    "¿Cuánto tiempo hace que conoce? - Preguntó. 
 
    “Hace unas semanas, me tomé un tiempo porque no sabía cómo llegar a ti y tenía mucho miedo, de hecho, todavía lo estoy y odio sentirme así. Nunca tuve miedo de nada. 
 
      
 
    “¿Miedo de qué, querida? 
 
      
 
    - ¿Cómo reaccionarías?, en un sueño perfecto sería así y en mi realidad, tendría que explicarte todo, llevarte a una clínica y hacerte una prueba de ADN - Terminé admitiendo lo que pensé que encontraría. “Nunca se me pasó por la cabeza que yo tampoco lo sospechara. 
 
      
 
    “No tengo tanto miedo porque me tomó días procesar esta posibilidad, pero estoy realmente triste por no conocer a mi propia hija”, confesó. - pero me alegro de tenerte. ¿Puedes entender esta confusión? Porque yo no. 
 
      
 
    Ambos nos reímos. 
 
    “¿Naciste en Tennessee? preguntó. 
 
    "Y viví allí durante dieciséis años, hasta que me mudé a Los Ángeles, ¿y tú?" ¿Te convertiste en entrenador después de la universidad? 
 
      
 
    — No fue fácil, pero no quería verme alejada del baloncesto, fue entonces que unos años después me llegó esta oportunidad y ya no me veo haciendo nada. Me encanta educar a estos muchachos en la cancha. 
 
      
 
    "¿Y vives solo en Denver?" 
 
      
 
    “He tenido algunas relaciones, pero no duraron lo suficiente para un matrimonio. 
 
      
 
    “Todavía puedes encontrar a alguien si lo deseas, por supuesto. Eres joven. 
 
      
 
    - Gracias por su cumplido. - Él sonrió. 
 
  
 
  
   
    Antes de que pudiéramos hablar de otra cosa, la puerta de entrada al gimnasio se abrió e incluso pensé en gritarle a Nathan que volviera más tarde, pero me quedé sin palabras cuando miré hacia la entrada y vi a Jade Williams venir hacia nosotros. 
 
      
 
    John se puso de pie, luciendo como si estuviera en shock con su ex-novia justo en frente de él y me despedí de toda la tranquilidad que se estaba construyendo entre nosotros con nuestro pequeño diálogo. 
 
    Jade lo arruinó todo. 
 
    —Sam —llamó ella. - ¡Hija! 
 
    Cerré los ojos, pidiendo la fuerza para lidiar con eso. 
 
      
 
    ¿Por qué estaba ella aquí? ¿Qué pensabas que iba a pasar? ¿No había entendido nada de nuestra última conversación? 
 
    ¡No quería saber nada de Jade! No mas. Me enoje. 
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    Nathan entró al gimnasio de inmediato, luciendo sin aliento mientras bajaba las escaleras hacia nosotros. 
 
      
 
    — La vi entrar por la ventana de la biblioteca, no pude llegar a tiempo para interrumpir. Había una disculpa silenciosa en sus ojos. 
 
      
 
    Todo bien. 
 
    No fue su culpa. 
 
    - ¿Interrúmpeme? ¿Quién piensas que eres? ¡Soy su madre! Jade lo miró fijamente. 
 
      
 
    "¡Ya no eres mi madre!" exclamé, más tranquila de lo que imaginaba. — Ya te lo dije, ¿tengo que ser más claro? 
 
      
 
    John observó a Jade sin comprender lo que había sucedido más allá de todo el asunto de la paternidad. 
 
      
 
    "Jade Williams", dijo su nombre. “Ha pasado un tiempo desde la última vez que te vi. 
 
      
 
    Desde que te escapaste, querrás decir. Miró a mi padre. 
 
      
 
    - Sam... 
 
    "Deberías habérmelo dicho," la interrumpió, sin importarle su oración. “¿Cómo pudiste esconder a Sam de mí? ¿Tenía la intención de mentirle toda su vida? 
 
      
 
    "¡Nunca te extrañaron!" Estamos mejor sin ti. 
 
      
 
    Resoplé, molesto por su falta de control y falta de empatía. Ella no podía entender, ¿verdad? Por Jade, unas semanas después de esa horrible pelea, volvería a perdonarla como si nada hubiera pasado. 
 
      
 
    - ¡No estamos! Deja de actuar como si nada hubiera pasado —supliqué. 
 
      
 
    "¿Sabes que cometiste un gran error, y sin embargo no te das cuenta?" 
 
  
 
  
   
    "¡Estaba tratando de protegerte!" 
 
      
 
    "¡ESTABAS TRATANDO DE TENERME PARA TI MISMO!" - Estaba enfadado. - ¡Detener! ¡Solo para! 
 
      
 
    John puso su mano en mi hombro, como si pudiera sostenerme así. 
 
      
 
    "Sam no quiere hablar contigo, Jade", dijo Nathan. “Y lo dejó muy claro en las llamadas rechazadas. 
 
      
 
    - ¿Es eso mismo? Ella me miró fijamente, una mezcla de dolor e irritación brillando en esos ojos marrones. "¿Vas a elegir a tu pequeño novio sobre mí?" 
 
      
 
    "No es una elección, Jade," dije, totalmente cansada del tema. “Nunca fue una elección. Mis actitudes son sólo consecuencias de tus malas acciones. 
 
      
 
    "¿Qué le hiciste a mi hija?" - John se levantó, acercándose a Jade. 
 
      
 
    Escuchar la palabra hija salir de sus labios fue un gran consuelo. No estaba solo después de todo. 
 
      
 
    Creo que podría reconstruir toda mi relación familiar con John, quien parecía más que dispuesto a hacerlo realidad. 
 
      
 
    - ¡Yo no hice nada! - Resopló. “Y vas a ser un pésimo padre, por eso ella se queda conmigo. 
 
      
 
    “Tengo veintiún años y vivo en Denver. — De nuevo fui repetitivo en mi decisión. “Me estás cansando más, Jade. 
 
      
 
    Estaba siendo frío, pero no me importaban sus sentimientos, no cuando ella dejó de preocuparse por los míos primero. 
 
      
 
    - ¿No hiciste nada? Nathan se rió, incrédulo ante la falta de amor dentro de esa mujer. "Le mentiste a tu propia hija sobre su padre, hiciste que me dejara embarazada de cuatro años, le enviaste un mensaje de texto a su número haciéndome creer que Sam no me amaba lo suficiente, y debido a esos mensajes, tu hija tomó el auto". amaneció, sin que lo oyeras, en una noche lluviosa y corrió hacia mí otra vez. Ese era el plan, hasta que su hija tuvo un accidente en el camino. 
 
      
 
    "¿No hiciste nada? ¿Está seguro? Si no fuera por su manipulación, estos mensajes y su falta de empatía, Sam aún tendría memoria y nuestro hijo no habría muerto en ese accidente. Así que no digas que no hiciste nada, porque estás conectado con todo lo malo que sucedió en nuestro pasado”. 
 
    Juan se volvió hacia mí. 
 
    ¿Has perdido la memoria? ¿Tenía un nieto? 
 
    "¡Era un feto, ni siquiera tenía forma todavía!" Sabes perderlo 
 
  
 
  
   
    era mejor para los dos”, dijo Jade, sin importarle en absoluto. "¡Ese bebé destruiría tu futuro!" 
 
      
 
    John tuvo que abrazar a Nathan rápidamente cuando mi novio estaba a punto de ir por ella, sin importarle las reglas sobre no golpear a una mujer. 
 
    “¿Cómo puedes ser tan cruel? 
 
    "Cálmate, chico", dijo John. Sam te necesita. Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando de nuevo. 
 
      
 
    ¡Que tonto! 
 
    Nathan se volvió hacia mí y pareció calmarse cuando vio mi estado, si 
 
      
 
    liberándose del agarre de John, vino hacia mí y se arrodilló frente a mí. 
 
      
 
    “Oye, cometa. Me sostuvo la cara. No la escuches, por favor. Estaba escuchando. 
 
      
 
    Y ya no lloré porque estaba triste, lloré porque estaba con 
 
      
 
    furia. 
 
    “Vete, Jade,” ordenó John. No eres bienvenido en mi gimnasio. 
 
      
 
    Ella rió. 
 
    "Tú no eres mi jefe, John", respondió. "Y no trates de quedarte en medio de esta pelea, terminarás perdiendo como de costumbre". 
 
      
 
    Me di cuenta de cuánto le dolían esas palabras. Ella continuó. 
 
      
 
    - No es que eso pueda cambiar, después de todo, siempre fuiste un perdedor. Se encogió de hombros, el veneno saliendo de su boca como palabras bonitas. “Perdiste la oportunidad de jugar profesionalmente, me extrañaste a mí, perdiste a tu hija… Creo que la lista es interminable. 
 
      
 
    "¡Cierra tu maldita boca!" - Ordenó Natán. "Abrázame o no responderé por mí mismo". 
 
      
 
    Susurró solo para que yo lo escuchara. 
 
    Tomé su mano, mirando a mi padre. 
 
    "Nunca la perdí, Jade", respondió. “Fue más una liberación que una pérdida, y sobre mi hija… ¿cómo tuviste las agallas para hacer eso? Sabías cuánto amaba a los niños desde ese momento, sabías que algún día me gustaría ser padre. 
 
      
 
    Habrías sido un mal ejemplo para ella. Jade me miró. “Sam creció mejor pensando que a su padre no le importaba. 
 
      
 
    Me negué, levantándome y caminando hacia él. 
 
    Será mejor que te vayas. — Me limpié la cara, que ya no estaba 
 
  
 
  
   
    lágrimas en ese momento. “Creo que es mejor que olvides que existo, porque yo ya olvidé que me crió una loca. 
 
    - Sam... 
 
    - ¡VETE! Le supliqué en su cara. “Todo lo que hemos tenido hasta ahora ha terminado. ¡Olvídame! 
 
      
 
    Miró a Nathan y John detrás de mí, y creo que finalmente pareció darse cuenta de lo que significaba todo eso cuando me miró y preguntó: 
 
    "Después de todo lo que he hecho, ¿los prefieres a ellos?" 
 
    Mis ojos se volvieron hielo cuando respondí: 
 
    - Sí. 
 
    El impacto de esas palabras hizo lo que soñé en ese momento. Se alejó, pero sin bajar la cabeza. 
 
      
 
    “Todavía me buscarás, Sam.” Parecía confiado en su declaración. - No vives sin mí. 
 
      
 
    Me reí, encontrando sus palabras divertidas. 
 
    “He vivido toda mi vida sin ti, Jade, y solo me doy cuenta ahora,” dije. “Incluso con todas tus manipulaciones disfrazadas de gestos cariñosos y actitudes pasivas, seguía siendo yo mismo. No soy nada como tú. 
 
      
 
    Jade me miró de arriba abajo, pareciendo sentir lo mismo. 
 
    “Sí, realmente no lo eres. 
 
      
 
    Le dio la espalda y sin despedirse caminó hacia la salida. Mis hombros se relajaron e incluso dejé escapar un suspiro, que estaba atascado con todo el debate final que tuvimos. 
 
      
 
    "¿Quieres por favor explicarme qué está pasando?" John preguntó sonando incrédulo. - ¿Accidente? ¿Memoria? ¿Bebida? ¿Qué más hizo esa loca? 
 
      
 
    - Es una larga história... 
 
    "Con lo cual podemos contar mientras tomamos un café", interrumpió Nathan, volviéndose hacia ellos. - ¿Qué piensan? 
 
      
 
    "¿Estás bien, cometa?" Nathan me estudió cuidadosamente. 
 
    Bueno, no he estado en días. 
 
      
 
    Pero por primera vez después de todo este descubrimiento, sentí que me había quitado un gran peso de encima. Así que sí, por primera vez, me sentí bien. 
 
    - Estoy. 
 
    Una leve sonrisa se extendió por sus labios cuando vio la verdad en mi respuesta. 
 
      
 
    "Bueno... tenemos mucho de qué hablar de todos modos", dijo John, y luego 
 
  
 
  
   
    miró a Natán. Incluso contigo, muchacho. ¿No vas a pedir permiso para salir con mi hija? 
 
      
 
    Sonreí ante su intento de aligerar el ambiente que aún permanecía tenso por culpa de aquella mujer. 
 
      
 
    — ¿Te acabas de enterar que eres padre y ya quieres reclamar tus derechos? Estoy aquí antes que tú, John - bromeó Nathan y por supuesto recibió una palmada en la parte posterior de la cabeza. 
 
      
 
    - ¡Niño maltratado! 
 
    Reimos. 
 
    Sí, estaba bien. 
 
    Jade no estaría buscándome en cualquier momento después del choque de hoy y eso fue suficiente para calmarme. Lo que más odiaba esta mujer era pisar su orgullo, y en el momento en que le dejé claro que prefería a mi padre ya Nathan, supo que solo haría eso si seguía adelante. 
 
    Jade estaba orgullosa y tal vez nunca me buscaría de nuevo. 
 
    Este pensamiento no me aterrorizó, al contrario, me alivió y me hizo esperar que sucediera. 
 
      
 
    Me sentí libre y lista para empezar con mi padre. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tú y yo juntos 
 
      
 
    A través de los días ya través de las noches 
 
    no me preocupo porque 
 
    Todo va a estar bien 
 
    NADIE (ACÚSTICO) — ALICIA KEYS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Esto es completamente loco”, dijo mi papá en estado de shock por todo lo que acababa de escuchar. “Me queda claro que ella hizo todo esto pensando en ella, lamento mucho que hayas pasado por todo esto y yo no estuve a tu lado. 
 
      
 
    Sostuvo mi mano sobre la mesa en un apretón de comodidad. 
 
    “Nunca le gusté a mi madre, durante esos veintiún años me vio como la oportunidad de hacer realidad sus sueños”, comenté, revolviendo el capuchino con la mano libre frente a mí. “Y todo lo que tenía la posibilidad de interponerse en el camino, lo eliminó. 
 
      
 
    Llevábamos en la cafetería una hora más o menos y aprovechamos esos primeros minutos para contarle a mi padre en detalle lo que nos había pasado. 
 
      
 
    “¿De verdad te gusta bailar, Sam? preguntó Juan. 
 
      
 
    “La danza es mi vida, me encanta bailar”, dije, las palabras saliendo del fondo de mi corazón. - Tal vez si no la amara me hubiera dado cuenta antes de toda la falsedad que giraba en torno a Jade. 
 
  
 
  
   
    "Nunca lo sabremos y harás realidad tus sueños, no los de ella", dijo Nathan, guiñándome un ojo. “Empezando por la beca. 
 
    — ¿Cómo son los ensayos? preguntó Juan. 
 
    "Mejor que los primeros, eso es todo lo que puedo decir", respondí. “Tenemos la oportunidad de ganar este festival. 
 
      
 
    "Si no ganan, estoy seguro de que puedo hacer algo", dijo John, levantando su taza de nuevo y tomando un sorbo de su café. “No soy asquerosamente rico, pero tengo suficiente dinero para pagar la universidad de mi hija. 
 
      
 
    Casi me atraganto. 
 
    “No tienes que preocuparte por eso. — Lo miré. “No vine a ti por dinero. 
 
      
 
    Él se rió. 
 
    "Lo sé, Sam, no hay necesidad de preocuparse", me tranquilizó. — Solo quiero que mi hija tenga un futuro brillante por delante cumpliendo sus sueños sin obstáculos. 
 
      
 
    Cada vez que decía “mi hija” mi corazón parecía saltar dentro de mi pecho. Fue tan agradable escuchar esas dos pequeñas palabras de alguien que parecía dispuesto a ser amable conmigo. 
 
      
 
    — Gracias, espero poder realizar cada uno de ellos. 
 
    “Me alegro por los dos”, comentó Nathan. Ya pensé que manejarías bien todo este asunto, John, pero confieso que estoy sorprendido de lo bien que lo estás manejando. 
 
      
 
    "Él ya sospechaba", le expliqué a mi novio. “Desde el día que nos encontramos por primera vez. 
 
      
 
    Nathan pareció sorprendido. 
 
    - ¿Grave? Qué... cosa extraña. 
 
      
 
    "Quería confirmarlo de todos modos, pero no sabía dónde encontrar a Jade y sería raro si le preguntara a mi propia hija si yo era su padre". 
 
      
 
    Juan bromeó. “Afortunadamente, todo sucedió en el momento adecuado. 
 
      
 
    "¿Así que trabajas aquí por la noche?" - le preguntó. Nuevamente asentí con la cabeza. 
 
      
 
    - Todas las noches. 
 
    "¿Así que no puedes llegar al juego final del viernes?" 
 
    — El viernes Denner's no abre precisamente por la final, así que podré viajar contigo para verla. 
 
      
 
    “No es un viaje. Nathan rió suavemente. - Sólo una hora y media 
 
  
 
  
   
    de distancia. 
 
      
 
    "Si quieres ir conmigo, siéntete libre", invitó John. — Conduzco o me vuelvo loco con el bullicio de estos muchachos en el autobús. 
 
    "Realmente te gusta un desastre", bromeó Nathan y recibió una mirada de mi padre, haciéndome reír. 
 
      
 
    - Iré contigo – decidí, necesitaba vincularme con mi padre y solo acercándome a él podría. "¿Estás bien, Natán?" 
 
      
 
    - ¡Claro que sí! Iré en el autobús con los chicos ruidosos entonces. 
 
      
 
    - ¡Excelente! Ahora cuéntame más de ustedes dos, hasta ahora solo me han contado las tragedias – preguntó John. “Ustedes parecen amarse mucho, noté que en ese último juego Sam estaba y noto que se siente mejor ahora. 
 
      
 
    Sonrío a un lado. 
 
    — Nathan hizo que me enamorara de él por segunda vez, creo que eso dice lo fuerte que es nuestro amor. Sostuve la mano de mi novio. 
 
      
 
    “Estamos bien juntos y estamos reconstruidos después de un comienzo difícil. 
 
      
 
    “Me alegro por ti”, dijo John. "¿Pero realmente necesitas vivir con él?" 
 
      
 
    - ¡Oye! - exclamó Natán. 
 
    Me reí. 
 
      
 
    Realmente me estaba divirtiendo con John. Era un hombre demasiado juguetón y no se contuvo cuando escuchó la historia de Alan y lo que tenía que hacer para mantenerme a salvo. 
 
    "Eso es algo que todavía estamos discutiendo", le dije. 
 
    “Puedes vivir en mi casa hasta fin de año, eso es todo.” Nathan volvió con ese tema. 
 
      
 
    Ahora que Alan estaba en rehabilitación y la orden de protección seguía vigente, no tenía motivos para seguir viviendo con los hermanos Windsor, pero Nathan quería que me quedara hasta fin de año. 
 
      
 
    No fue el único. 
 
    Skyller tampoco quería que me fuera. 
 
    "¿Sabías que Anne me extraña en los dormitorios?" 
 
      
 
    "He estado sin ti durante cuatro años, ¿no crees que merezco más de tu tiempo?" - La sonrisa solo demostraba que sabía que había captado mi punto débil. 
 
    Entrecerré los ojos en su dirección. 
 
    "¿Alguna vez te han dicho que eres muy abusado?" 
 
    "Y engreído, hermoso, irresistible... ¡guau!" La lista solo crece. 
 
    Juan se rió. 
 
  
 
  
   
    Siempre me ha gustado tu sentido del humor, Nathan. 
 
      
 
    "Gracias." Nathan siguió pensando. 
 
      
 
    Realmente era la convicción personificada y cómo lo amaba... ¡por Dios! Podría decir que nunca antes me había sentido así, pero los diarios en tu casa demostraron que me había sentido así antes. 
 
      
 
    Nunca lo recordaría, pero el sentimiento perduraba en mi corazón y sabía exactamente lo que Sam, de dieciséis años, sentía por el capitán del equipo de baloncesto de la escuela secundaria que estaba estudiando en ese momento. 
 
      
 
    Miré a John y lo atrapé mirándome con una sonrisa tonta en sus labios. 
 
      
 
    “Sé que han pasado veintiún años sin que tengas un padre, pero quiero recuperar cada uno de esos años contigo, Sam. “Tu sinceridad me conmovió. “Quiero conocerte mejor, quiero estar ahí y ser parte de tu vida si me dejas. 
 
      
 
    “Es todo lo que más quiero. Le di la mano que estaba sobre la mesa. 
 
      
 
    “¿Sabes lo que nos merecemos? Una tostada de jugo. Nathan le hizo señas a la camarera. “Necesitamos brindar por este nuevo comienzo. 
 
      
 
    Estamos de acuerdo con él. 
 
    Nuevos comienzos, con más felicidad y menos drama, era todo lo que necesitábamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todavía me quedaban dos horas antes de comenzar mi turno en Denner's, así que dejamos a John frente a su casa y nos dirigimos a Nathan's. John quería que entráramos a ver su residencia, pero yo preferí dejarlo para otro día, la tarde había sido divertida e intensa de la misma manera, creo que necesitábamos un descanso. 
 
      
 
    - ¿Cómo te estás sintiendo? Fue una tarde loca, ¿eh? preguntó Nathan, estacionando el auto frente a la casa. 
 
      
 
    Simplemente no lo puso en el garaje porque me llevaría al trabajo. Lindo. 
 
      
 
    “Estaba pensando en eso en este momento, pero incluso con todo lo que pasó, estoy feliz. 
 
      
 
    — Tus ojos brillan, puedo ver muy bien esta felicidad. Se giró parcialmente hacia mí y tomó mi rostro entre sus manos. 
 
  
 
  
   
    "Te dije que era increíble, ¿no?" Asenti. 
 
      
 
    “Hay una cosa más que quiero hacer”, comencé a decir, reuniendo un poco de coraje para hablar sobre este nuevo deseo en mi corazón. — Mañana iré a la consulta donde tu hermana está haciendo terapia y concertaré una cita experimental. 
 
      
 
    Nathan pareció sorprendido por esta decisión. 
 
    - Eso es muy bueno. 
 
    “Creo que tengo muchos sentimientos aquí que deben entenderse antes de que explote, y no creo que sea una explosión saludable para mí”, admití. “He investigado un poco y la terapia podría ayudarme a lidiar con todo el dolor que siento alrededor de Sirius y Jade. 
 
      
 
    Nathan tomó mi mano y me jaló a su regazo, fui sin dudarlo, le encantaba cuando teníamos estos contactos más íntimos. Puso los mechones de mi cabello detrás de mis orejas y besó mi frente. 
 
      
 
    “Estoy orgulloso de tu decisión. 
 
    '¿No quieres hacerlo tú también?' 
 
      
 
    “Ya lo probé una vez y no me funcionó, pero eso no quiere decir que no te funcione a ti, cometa. Aunque tenemos dolores comunes, está claro que eres el más roto en esta relación. 
 
    No podría estar en desacuerdo. Después de todo, estar enojado con la mujer que me puso en este mundo fue muy fácil, pero ¿y no tener que sufrir por no tener a mi madre conmigo desde hoy? Muy difícil. 
 
      
 
    “Tengo un padre ahora y me voy a centrar en eso también. Sonreí, emocionada por esa relación como un niño al que le acaban de dar dulces. “Siento que nos vamos a llevar muy bien juntos. 
 
      
 
    "Solo espero que toda esa mierda de los celos sea solo eso, mierda", se quejó Nathan. “No es como si pudiera venir al mando, pensando que tiene algún derecho. 
 
      
 
    Me río de tus celos. 
 
    "¿Estás celoso de mi padre?" 
 
    “Por supuesto que no, Sam. Rodó los ojos. “Solo estoy hablando de hechos. Puse mis brazos alrededor de tu cuello, todavía riéndome en tu cara 
 
    malhumorado. 
 
    Nathan me hizo callar con un beso, pero todavía me estaba divirtiendo mucho con sus quejas. 
 
    '¡No eres bueno!' Me pellizcó la mejilla. 
 
    Entonces soy como tú. Arqueé mis cejas. 
 
  
 
  
   
    Se rió, sacudiendo la cabeza. 
 
      
 
    “Hay algo más que yo también quería hacer. 
 
    "Regresaste muy inspirado de esa reunión, ¿eh?" se burló, besando mi barbilla y picando mi piel. 
 
      
 
    Le di una palmada en el hombro. 
 
    - ¡Déjame decirte! No es mi culpa que tu familia me haya inspirado este fin de semana —comenté. “Quiero hacerme otro tatuaje. 
 
      
 
    Eso llamó su atención. 
 
    - ¿Donde? 
 
    “Cerca de la nuestra”, respondí. "Quiero que sean las constelaciones de Sirius". Creo que dejé a Nathan sin palabras, porque me miraba con 
 
    esos ojos brillantes por unos segundos. 
 
    - ¿Un tatuaje? 
 
    “Casi juntos y para siempre”, definí. —Porque así es como me ha marcado, capitán. 
 
      
 
    Me besó, emocionado y apasionado como solo Nathan Windsor podría besarme. 
 
      
 
    “Hagámoslo, cometa. 
 
    Sonreí. 
 
    Fue otro hermoso homenaje. 
 
    Un ruido del interior de la casa nos extrañó en ese momento, parecía que algo se estaba cayendo. 
 
    Abrí la puerta del conductor, saliendo del regazo y del auto de Nathan. 
 
    Entramos a la casa a continuación y encontramos a Skyller y Alex luciendo preocupados. 
 
    - ¿Qué sucedió? Pregunté sin entender. 
 
    "¿Tyler?" - aventuró Nathan. 
 
      
 
    “Llegó a casa enojado y no quiere hablar con nadie, ni siquiera conmigo. 
 
      
 
    Parecía demasiado herida por eso. “No sé qué pasó en el desierto. 
 
      
 
    Nathan suspiró. 
 
    "¿Qué estaba haciendo en el desierto a esta hora?" La carrera es solo de noche. 
 
      
 
    “¡No tengo idea, Nathan! Tu hermano no quiere decir nada. Sky resopló, molesto. - Me preocupa. 
 
      
 
    - ¿Eso es normal? 
 
    “Ty debe haber estado molesto por algo que puede parecernos poco, pero para él, que sufre del trastorno explosivo intermitente, es un poco más”, explicó Alex. “Él vino del desierto y escuché que Ashton 
 
  
 
  
   
    está por ahí. 
 
      
 
    ¿Quién es Ashton? “Todavía estaba confundido por esta conversación. 
 
      
 
    "¿Recuerdas al tipo que lo corrió en esa carrera a la que fuiste?" Asenti. - Él mismo. 
 
      
 
    Y supongo que Tyler lo odia. 
 
    “Odiar no es suficiente”, dijo Sky. "Podría haberle dado un puñetazo al idiota en la cara si no fuera por las reglas de la convivencia humana". 
 
      
 
    "Su relación nunca fue buena, pero después de que Ashton saboteara el auto de Tyler, solo empeoró", dijo Nathan y suspiró. “Y si conozco bien a Ashton, él sigue siendo burlón, haciendo bromas y siendo un imbécil. 
 
      
 
    “Y Tyler explotó”, agregó Sky. “Esa teoría tiene sentido. 
 
      
 
    "¿Pero correrá de esa manera?" 
 
    Nathan miró a Skyller. 
 
    "No lo dudo", dijo Sky. 
 
    El tema de nuestra conversación vino abajo, su expresión era cerrada y me di cuenta de que estaba irritado. Tyler nos ignoró por completo, incluso se dio cuenta de que estábamos en la sala observándolo y se dirigió a la cocina. 
 
    - Voy a hablar con él. Sky se levantó del sofá. 
 
    "Estoy bien, Skyller", respondió Tyler. - No necesito ayuda. Al darse cuenta de que eso sonaba demasiado grueso, lo arregló: 
 
      
 
    — Fue solo momentáneo, ya estoy mejor. 
 
    “Después de romper algo, ¿qué diablos rompiste? preguntó Natán. 
 
      
 
    — Un marco de foto de cuando era niño, no tenía idea de por qué todavía tenía esa foto en mi habitación. Se encogió de hombros, tomando un poco de leche de la nevera. — Mi infancia no tiene buenos recuerdos. 
 
      
 
    Miré a las hermanas. Alex lo miraba con más compasión que de costumbre, estoy casi seguro de que se estaba absteniendo de correr hacia él y abrazarlo. Tyler se veía roto y había sido genial escondiéndolo de mí estos últimos meses. 
 
      
 
    "¿Quieres hablar con nosotros, hermanito?" preguntó Nathan con cariño. 
 
      
 
    "¿De qué sirve hablar, Nathan?" Agarró una bolsa de pan y más ingredientes para hacer un sándwich. “Son solo conversaciones. 
 
      
 
    "¿Quieres explicar lo que pasó?" preguntó el cielo. 
 
      
 
    “Podemos empezar con la pesadilla que tuve anoche, pero ni siquiera entraremos en demasiados detalles porque sigue siendo lo mismo. - pasó la mantequilla 
 
  
 
  
   
    en una rebanada de pan. — O el día de mierda que tuve cuando tuve ataques de ansiedad por esta droga de pesadilla y sí, volvieron. 
 
    Parecía referirse a los ataques de ansiedad. 
 
    — Después de tomar un poco más de mi medicamento estaba “normal”. Hizo comillas con sus manos, aún sosteniendo el cuchillo de pan con una de ellas. “Salí al desierto para ver mi auto, ¿y adivinen quién estaba mirando? 
 
    —Ashton —dijo Alex. El asintió. 
 
      
 
    “Si no fuera por Ryder, habría descargado todas mis frustraciones con él, que sigue burlándose de mí. Resopló y noté lágrimas brillando en esos ojos negros. “Estoy tratando de ser alguien más abierto, más divertido y más bromista, pero mi pasado siempre me persigue, ya sea en vivo o en pesadillas. Nada de esto ayuda, no puedo seguir adelante. 
 
      
 
    Y para sorpresa de lo que parecían ser todos en la habitación, Tyler lloró. 
 
      
 
    Los hermanos se miraron sin saber muy bien qué hacer, y fue Sky quien dio el primer paso hacia el mayor. Cuando él se acercó, ella envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo y lo abrazó con fuerza. 
 
    "Sabes que no tienes que guardarte todo para ti", dijo. — ¿Y Elena? ¿Por qué no estás consultando como dijiste que harías? 
 
      
 
    - No quiero. 
 
      
 
    “Todo tiene su tiempo, Ty”, dijo Alex. “Simplemente no dejes que ese tiempo se vuelva demasiado tarde. 
 
      
 
    Él asintió, aceptando el abrazo de los hermanos. En ese momento, parecía ser lo único que necesitaba. 
 
      
 
    Un soporte. 
 
    Fue hermoso ver que sin importar el momento, uno estaba ahí para el otro. 
 
      
 
    “No vamos a ir a la carrera hoy, ¿de acuerdo? preguntó Nathan, casi afirmativamente. “Quédate con nosotros y no te estreses más, sabes que siempre te enojas con Ashton. 
 
      
 
    "Es lo mejor", coincidió Tyler, que ya no lloraba. 
 
      
 
    "Perdón por la escena dramática, Sam", bromeó, pero estaba tan claro que todo seguía siendo un desastre en su mente. 
 
      
 
    "No hay necesidad de disculparse", le dije. “Quiero que estés bien. 
 
      
 
    “Me quedaré, siempre lo hago. “Ella se alejó de sus hermanos. “Fue solo un momento. 
 
      
 
    Eso me hizo sonrreir. 
 
  
 
  
   
    Realmente se parecía mucho a Angeline. 
 
      
 
    "¿Cómo fue tu encuentro con tu padre?" Los hermanos lo miraron. - ¿Que pasó? Quiero cambiar de tema. 
 
      
 
    Nathan asintió. 
 
    "¿Fue esta tarde realmente... loca?" Sí, creo que puedo usar esa palabra. 
 
      
 
    - ¿Qué sucedió? preguntó el cielo. 
 
      
 
    Me acerqué a ellos y antes de sentarme miré el reloj y vi que faltaba una hora y media para empezar a trabajar. 
 
    Bueno... era hora de actualizarte sobre la locura de hoy. 
 
    Al menos de esa manera Tyler estaría distraído. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sí, empujas y tiras 
 
      
 
    y estoy indeciso 
 
    Pero no puedo dejarte ir 
 
    esta mal pero esta bien 
 
    Sí, la tensión es alta. 
 
    TE ODIO + TE AMO (FEAT. AJ MITCHELL) — CÓDIGOS DE TRAMPA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nathan estaba muy nervioso. 
 
      
 
    Caminó de un lado a otro frente al autobús que llevaría a los Wolves a Greenville, la ciudad de Carolina del Norte y que sería la encargada de recibir a los finalistas del campeonato de este año. 
 
      
 
    "¿Alguna vez ha hecho un agujero en el suelo?" preguntó John mientras se acercaba a mi lado, observando el comportamiento de Nathan. 
 
      
 
    "Está cerca de hacer eso", respondí, sofocando una risa. “Traté de calmarlo, pero sigue repitiendo que es la primera final de los Wolves con él como capitán. 
 
      
 
    “Considerando que también es el primer semestre que es capitán, está bien, ¿no? John bromeó, haciéndome reír. 
 
      
 
    Nathan nos miró. 
 
    - ¿Qué te ríes? 
 
    “Te ves lindo nervioso”, fue mi papá quien se burló. 
 
      
 
    Creo que tenía a alguien de quien sacarle sentido del humor y Nathan se dio cuenta de la 
 
  
 
  
   
    De hecho, puso los ojos en blanco y volvió a meterse las uñas en la boca. 
 
      
 
    - ¡NO! “Fui a él. Ni siquiera pienses en morderte esas uñas, Nathan Windsor. Sigue cavando un hoyo en el suelo si te va a calmar, pero no te comas las uñas. 
 
      
 
    Lo regañé como si fuera un niño. Tu amigo Austin se acercó a nosotros. 
 
      
 
    — Hombre, nunca había estado tan nervioso y tú? ¿Es también? preguntó, pero ni siquiera necesitó una respuesta cuando vio el rostro tenso de Nathan. Creo que estás incluso peor que yo. 
 
      
 
    “Chicos, cálmense. Juan se acercó a nosotros. — Ya te enseñé cómo comportarte en una final, no lo echemos todo a perder ahora que estamos tan cerca del premio. 
 
      
 
    "John tiene razón, Nathan", dijo Austin. “Necesitamos mantener la calma. 
 
      
 
    - Estoy calmado. 
 
      
 
    Crucé los brazos frente a mi pecho, arqueando las cejas mirándolo con incredulidad ante esas tres pequeñas palabras. 
 
      
 
    “Díselo al agujero que estabas creando en el suelo”, bromeé. 
 
      
 
    “Entrenamos todo el semestre para esto y ¿y si todo sale mal? él murmuró. Antes de que John o Austin pudieran decir algo, tomé su mano y 
 
    Miré a mi padre. 
 
    Hablaré un rato con el capitán. 
 
    "Trata de calmarlo y rápido porque estamos saliendo". - le guiñó un ojo 
 
      
 
    nosotros. 
 
    Austin se unió al equipo en el autobús y caminé hacia el auto de Nathan, que estaba estacionado en el estacionamiento del gimnasio. No había nadie alrededor, y era un buen lugar para hablar con más calma. Me apoyé contra el auto, todavía sosteniendo su mano y lo obligué a mirarme. 
 
    “No hay necesidad de estar nervioso, Capitán. Sostuve tu cara. “Serás capaz de vencer a este también. 
 
      
 
    "Nunca antes me había sentido así", admitió, riéndose de su nerviosismo. "Creo que incluso podría sudar aquí y ya es invierno". 
 
      
 
    “Casi, todavía nos quedan algunos días de otoño. - Sonreír. 
 
      
 
    “Sé lo que me puede calmar. Miró mis labios. — Un beso tuyo y ya no sé ni dónde estoy. 
 
      
 
    Me reí de tu petición disfrazada de solución. 
 
    Agarré la parte posterior de su cuello y acerqué nuestras caras, nuestras bocas se tocaron. Nos besamos, ignorando a cualquiera que pudiera acercarse a su auto. 
 
  
 
  
   
    Ese momento era solo nuestro y no lo desperdiciábamos. 
 
      
 
    Su cuerpo se presionó más cerca del mío mientras su agarre en mi cintura se apretaba. Confieso que extrañé un contacto más allá del nuestro, ya que desde que nos fuimos a Los Ángeles no tuvimos más que besos y no podíamos culparnos, nos hervía la cabeza de tanto descubrimiento y tristeza. 
 
      
 
    “Definitivamente no necesitaba ver esto. La voz de John se hizo muy cercana, lo que me hizo apartar la boca de Nathan. “Todo lo que te estás perdiendo en el autobús, chico. 
 
      
 
    Nathan dejó solo un beso más en mis labios antes de alejarse. 
 
      
 
    - Nos vemos en el juego. 
 
    - Te amo. 
 
      
 
    Me sonrió, alejándose y dirigiéndose hacia el autobús, pero por supuesto no sería Nathan si no bromeara. 
 
    — Me voy, suegro. 
 
    John aterrizó un golpe en la nuca antes de que pudiera ir más rápido y salir corriendo. 
 
      
 
    - ¡Niño maltratado! 
 
    Pero fue imposible no reírse cuando vimos a Nathan entrar al autobús. 
 
    "¿Lista para ir a la final, hija?" 
 
    Durante la semana pasada, John y yo tuvimos algunas reuniones para conocernos mejor, pero él nunca me había llamado su hija tan abiertamente, y escuchar esa palabra pequeña pero significativa que salió de su boca me hizo sentir aún más feliz. que los últimos días. 
 
      
 
    Una sonrisa se extendió por mis labios. 
 
    - Vamos allá. 
 
      
 
    Todavía no había podido llamarlo padre, pero creo que para todo había un tiempo. Todavía estábamos en la primera semana, teníamos toda la vida para eventos futuros. 
 
      
 
    Seguí a John a su auto y tan pronto como entramos, él encendió el auto y el sistema multimedia comenzó a reproducir una canción muy familiar. 
 
    - ¿Backstreet Boys? Pregunté, muy curiosa. 
 
    Comenzó a conducir el auto hacia la salida de la universidad, conduciendo justo detrás del autobús. 
 
      
 
    "¿Vas a decir que no te gusta?" Fueron un éxito en los noventa. Asenti. 
 
      
 
    "Sí, en los noventa", señalé. 
 
    John subió el volumen. 
 
      
 
    — Y las canciones siguen siendo buenas, mira ese coro. - rascó el 
 
  
 
  
   
    garganta y empezó a cantar. — Dime por qué... No es más que un dolor de corazón... 
 
      
 
    El me miró. 
 
    “Vamos, estoy seguro de que conoces toda la música. Canté la última parte del coro. 
 
      
 
    — Dime por qué... No quiero oírte decir nunca... Lo quiero así. Se rió. 
 
      
 
    — Cantas mejor que yo, ya sabes que si tu carrera de baile no funciona, puedes probar con la música. 
 
      
 
    Negué con la cabeza, negándolo. 
 
    Prefiero dejar la esquina con Angeline. 
 
    "Tu amigo, ¿eh?" Me hablaste de ella. John giró a la derecha. 
 
      
 
    "¿Por qué no viene a Denver a estudiar ahora que no tiene a su padre?" 
 
      
 
    “Ángel está saldando algunas de las deudas de su padre,” le informé. “No sé cuándo podrás venir a Denver e irte. 
 
      
 
    — ¿Deudas? 
 
    Suspiré. 
 
      
 
    Llamé a mi amiga ayer para ver cómo estaba y cuál fue mi sorpresa al saber que estaba pagando las deudas que su padre había hecho para comprar bebidas. Angel estaba muy furiosa, tuvo que tomarse un descanso de la universidad y ahora trabajaba día y noche para pagar a estos hombres, quienes dijo que no eran buenas personas. 
 
      
 
    Su padre era tan adicto que pidió préstamos a los traficantes de drogas. 
 
      
 
    Y Ángel me había dicho todo esto recién ayer, porque no quería verme preocupada por problemas que eran “solo” de ella. 
 
      
 
    Si hubiera estado en Los Ángeles, le habría dado una bofetada en la cara. 
 
      
 
    — El padre de Ángel era alcohólico y llegó un momento en que ya no trabajaba, solo se quedaba en casa bebiendo, pero se le acabó el dinero y aún necesitaba dinero para mantener su adicción ya que Angeline no daba dinero en sus manos . 
 
      
 
    —¿Así que pidió un préstamo al banco? 
 
      
 
    "Si ese fuera el caso, sería mucho más fácil". Miré al hombre a mi lado. 
 
      
 
    “Tomó dinero de un traficante. 
 
    “¡Qué mierda, Sam! 
 
    "Sí, Angeline sigue repitiendo eso", respondí. “Quería ayudarla de alguna manera, pero ni siquiera puedo ir a Los Ángeles porque encontraría a Jade. 
 
      
 
    - ¿Necesita dinero? 
 
    "Si tienes que hacerlo, nunca lo admitirás". A Ángel le gusta ser muy independiente, y 
 
  
 
  
   
    Incluso le ofrecí parte de mi salario en Denner's para ayudar un poco, pero ella no quiere. 
 
    "Terco amigo tuyo, eh". 
 
    - No te imaginas cuánto. 
 
      
 
    Solía darme dolor de cabeza. ¿Te costó aceptar el dinero? Luego encontró una forma de pagarme. 
 
      
 
    “Pero espero que ella termine esto pronto y de manera segura para venir a Denver a estudiar conmigo. 
 
      
 
    Aunque... no sé si sería una buena idea. 
 
    "Estoy seguro de que lo es", dijo John. “Mantenme informado y si ella necesita algo, nos encargaremos de eso. 
 
      
 
    Mi padre era tan buena persona como el mismo Nathan había dicho, eso incluso me sorprendió. 
 
      
 
    — ¿Y cómo fue la consulta? Fue ayer, ¿no? 
 
      
 
    "Fue extraño, pero un buen extraño", admití en voz alta. — Como era la primera cita, nos conocimos mejor y la Dra. Lucinda fue excelente al tratar de hacerme sentir cómoda. 
 
    '¿Lo logró?' 
 
    — lloré frente a ella diciéndole lo que me trajo allí. - Recordé la escena. — Creo que para una primera cita me sentí bastante cómoda. 
 
    John me miró rápidamente y sonrió. 
 
    "Sé que no es fácil por lo que estás pasando, Sam, pero el hecho de que busques ayuda solo demuestra que quieres estar bien, y la mejor parte es mostrarle a la gente, incluyéndote a ti mismo, que no tienes por qué estarlo". enfermo para ir a terapia, no hace falta, ni siquiera hace falta estar sintiendo algo para ir al psicólogo. “Me honraste con tus palabras. “Solo necesitas estar dispuesto a que alguien te escuche. 
 
      
 
    "Eso es muy bonito, ¿lo sabías?" 
 
    — Lo sé, estoy entrenando frente al espejo. Él me guiñó. 
 
      
 
    Ambos nos reímos. 
 
    - ¿Qué? ¡Es verdad! Esto de ser padre me pone nervioso a veces. 
 
      
 
    “Lo hiciste muy bien esa primera semana. 
 
    'Marque 10 puntos en mi marcador, por favor', pidió en tono de broma. “Él no puede volverse negativo. 
 
      
 
    "Si sigues así, es poco probable que te quedes". 
 
    “Entonces continuaré. 
 
    Lo miré. 
 
  
 
  
   
    Sí, solo tenía que seguir adelante. 
 
      
 
    Cada vez más sentía que ese sentimiento de familiaridad se apoderaba de mi corazón y en cada momento, mi corazón se llenaba de amor por el hombre que también había sido el responsable de ponerme en este mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quedaban pocos minutos para que comenzara el partido definitivo entre el Wolves y el equipo moreno. John estaba en una pequeña reunión con los chicos en la esquina de la cancha, y aproveché esos minutos para pasar el rato con mis amigos. 
 
      
 
    “Por fin la final”, comentó Alex a nuestro lado. - Nathan se ve mucho menos nervioso que antes. 
 
      
 
    Miré a tu hermano. Estaba muy concentrado en lo que decía el entrenador y su cara dejaba claro que había venido aquí a ganar. 
 
    “Creo que se las arregló para relajarse,” dije, recordando nuestro beso intercambiado. ¿Dónde está Tyler? 
 
      
 
    Busqué al mayor, pero no había venido con Sky, Alex y Caleb. 
 
      
 
    "Llegaste tarde esperando a Andrew y Mack", respondió Sky. 
 
    "Se ve mejor, ¿no?" 
 
    “Ty tiene momentos difíciles, pero lo que más nos sorprendió ese día fue que lloró frente a todos”, dijo Sky, pensativa y preocupada al mismo tiempo. “Él no quiere hablar, pero creo que su pasado lo está asfixiando cada vez más. 
 
      
 
    '¿Es realmente tan triste?' 
 
    "¿Nathan no te lo dijo?" 
 
      
 
    Yo negue. Nathan solo había comentado sobre su trastorno, sin más detalles que "tiene un pasado difícil". 
 
      
 
    “Sus padres eran abusivos, y cuando tenía trece años vio a su padre matar a su madre y luego suicidarse. 
 
      
 
    Abrí mis ojos en estado de shock por esa información. 
 
    "¡Dios mío... esto es horrible!" 
 
    “Aparte de lo que ha pasado antes con sus padres que nadie sabe excepto él”, dijo Alex. — Es complicado y mi hermano es muy cerrado, termina haciéndolo un poco difícil. 
 
      
 
    "Creo que puedo entenderlo mejor ahora", le dije. - Cuando si 
 
      
 
    é herido por las personas que más amas es difícil de superar. 
 
  
 
  
   
    Los padres deben amarlo, no hacerle lo que le hicieron. 
 
      
 
    Algo llamó mi atención. 
 
    "¿Es por eso que no llama a Dylan y Ravenna mamá y papá?" 
 
      
 
    Había notado ese fin de semana que el cariño que le tenía a sus padres adoptivos era inmenso, pero también noté que las palabras madre y padre nunca salían de su boca para dirigirse a ellos. 
 
    Cielo asintió. 
 
    “Él nunca lo hizo. 
 
    “Creo que constantemente te recuerda el pasado, también es una especie de trauma”, agregó Alex. “Odio ser la persona que dice que esto se resolvería en terapia, pero ya lo soy, así que necesito defender esta sana salida mía. Tener a alguien que trabaje contigo todos estos problemas que parecen no tener solución es la mejor alternativa para no hundirte en un dolor aún mayor. 
 
    — Y hablando de terapia… ¿cómo te fue ayer con Lucinda? No nos dijiste. Sky se dirigió a mí. 
 
      
 
    — Creo que fue lo mismo que cualquier primera consulta, pero me mantengo firme en el propósito de tratar estos dolores míos. 
 
      
 
    “A veces dicen que el tiempo no ayuda, pero he notado una mejora en ti estos últimos días”, dijo Sky. Y sobre Nathan también. 
 
    “El clima también ayuda, por supuesto. Estar rodeado de gente que te quiere y te quiere bien también es un gran apoyo. Miré a mi padre, que estaba anotando algo en su portapapeles. 
 
      
 
    Sky y Alex siguieron mi mirada. 
 
    "Se llevan muy bien, ¿no?" preguntó Alex. 
 
    “Es increíble y me hace mucho bien, a diferencia de ella. 
 
    “Y esto es sólo el comienzo, ya verás. Sky me abrazó de lado, sorprendiéndome. "¿Ya te rendiste con la loca idea de irte?" 
 
      
 
    Me reí. 
 
    “Sabes que vivo en los dormitorios de la universidad, ¿verdad? Quedarme en tu casa fue solo por unos días, hasta que Alan se fue. 
 
      
 
    Cielo resopló. 
 
    “Todavía te convenceré. 
 
    “Tú y Nathan están enfocados en esto. 
 
    “Habría traído a Caleb a vivir con nosotros ahora. Miró a su novio, quien negó con la cabeza, sonriendo. “Pero es aburrido y no quiere. 
 
      
 
    Hizo un puchero al chico, quien sonrió. 
 
    Era bastante tímido, pero noté que sus mejillas no se sonrojaban con tanta frecuencia desde que lo vi por primera vez. 
 
  
 
  
   
    "Algún día viviremos juntos, Sky", le respondió a su novia. 
 
      
 
    "Creo que fue casi una propuesta", murmuré en voz baja solo para que ella escuchara. 
 
      
 
    - ¡Por Dios! Todavía soy joven —dijo en voz baja. "Y ni siquiera sé si quiero una boda". 
 
      
 
    - ¿Porque? 
 
    — Lo encuentro sin gracia. Se encogió de hombros. “Pero sé que ya no puedo imaginar mi vida sin él. 
 
      
 
    Iba a responder algo, pero la llegada de Evelyn y Anne me interrumpió. 
 
      
 
    - ¡Gracias a Dios! ¡Qué lugar tan lejano! Anne se dejó caer en la silla a mi lado. "¿Cómo estás, amiguito?" ¿Has recordado que tienes que volver al dormitorio y ser el compañero de cuarto perfecto para Anne? 
 
      
 
    "Deja de ser insistente, Anne", la regañó Sky. “Apenas estás en el dormitorio, ahora solo estás con Eve. 
 
      
 
    - ¡Oye! 
 
    "Eso es cierto", estuvo de acuerdo Eve y recibió una mirada de su novia. - ¿Que pasó? Solo digo la verdad, no es una queja. 
 
    Él besó sus labios. Me reí con los tres. 
 
    “Nunca pensé que se pelearía así. 
 
    "Incluso estaría celosa si no confiara en los sentimientos de Anne por mí", bromeó Eve. 
 
      
 
    - ¡Oye! Anne protestó de nuevo. 
 
    Reimos. 
 
    Tyler, Mack y Andrew también llegaron y se unieron a nosotros. 
 
    “Dos minutos para el final. Andrew miró su reloj de pulsera. — Más puntual imposible. 
 
      
 
    El gimnasio ya se estaba llenando para el último partido, lo que demostraba que efectivamente habían llegado a tiempo. 
 
      
 
    “Recuérdame nunca más esperar a Andrew y Mack para un evento”, refunfuñó Ty, sentándose junto a Alex. “Toman más tiempo que las novias para prepararse. 
 
      
 
    “No estaba encontrando mi camisa de la suerte, hombre. Andrew señaló la camisa naranja que llevaba puesta. 
 
      
 
    Lo miré sin entender. 
 
    "Él insistió en que esa camiseta es buena suerte para los Wolves", explicó Mack, riendo. “Está un poco loco, pero te juro que lo amo. 
 
      
 
    “Nuestras locuras coinciden, eso es lo que quieres decir. Andrés la abrazó. 
 
      
 
    — ¿Y Vicente? Ty le preguntó a Alex. 
 
  
 
  
   
    "Trabajando", respondió Alex con una cara bastante triste. “Desafortunadamente, eso es todo lo que ha estado haciendo estos últimos días. 
 
    Nos miramos y el que preguntó fue Tyler. 
 
    - ¿Esta todo bien? 
 
    "Sí." Ella sonrió. “Es que a veces estoy muy necesitada y desearía que tuviera un poco más de tiempo para mí, pero lo entiendo… oye, mira. Señaló a la corte. — El juego está a punto de comenzar. 
 
      
 
    Me puse de pie, ajustando la camiseta gigante de los Wolves en mi cuerpo, una vez más estaba usando la camiseta de Nathan debajo de un abrigo. 
 
      
 
    - ¿Donde va? preguntó el cielo. 
 
    Quédate con John, ¿te importa? 
 
    "Por supuesto que no", respondió Anne. "Vas a aprovecharlo al máximo con tu padre". 
 
      
 
    Bajé las escaleras de las gradas y me acerqué a John, quien se sorprendió cuando me senté a su lado. 
 
      
 
    "Solo para que no te arriesgues a tener un ataque al corazón por la adrenalina del juego", bromeé con él. “Todavía no te conozco lo suficientemente bien como para ser huérfano. 
 
      
 
    Se rió, abrazándome de lado. 
 
    “Definitivamente voy a ver mejor este juego ahora que está aquí. 
 
    El juego empezó. 
 
      
 
    Durante los primeros diez minutos estuve tan angustiado como John a mi lado, viendo pasar la pelota de baloncesto de mano en mano y ninguno de los muchachos anotando una sola canasta. 
 
    "Funcionará", estaba confiado cuando dije. 
 
    - Yo espero. John no apartó los ojos de la cancha. — Creo que necesitan mejorar en algunos pases, están perdiendo el balón con mucha facilidad. 
 
    "El equipo de Brown también es bueno, con razón llegaron a la final", dijo uno de los muchachos de reserva. 
 
      
 
    Lo lograrán. Su mano apretó la mía, en pura tensión. 
 
      
 
    Pude ver lo importante que era ese equipo universitario para mi padre y me sentí bien de ser su apoyo en ese momento. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    John fue a hablar con el equipo en el descanso de quince minutos entre el 2 y el 2. 
 
  
 
  
   
    3ra vez Nathan parecía haberse vuelto a poner nervioso cuando vio el marcador que mostraba que los Wolves estaban diez puntos por detrás de Brown. 
 
    Lo estaban intentando, con lo que no podía estar en desacuerdo. 
 
    En los últimos minutos lograron anotar varias canastas y quizás si seguían por ese camino podrían ganar esa noche. 
 
    Incluso yo estaba nervioso. 
 
    Ver el juego jugarse frente a ti, tener al equipo de reserva angustiado y al entrenador a tu alrededor no fue relajante. 
 
      
 
    Cuando John regresó unos minutos más tarde, fue a hablar con uno de los muchachos de la reserva y noté que se iba a hacer un reemplazo cuando vi que el tipo grande de ojos azules comenzaba a prepararse para jugar. 
 
      
 
    - Listo. Juan se sentó a mi lado. “Tuve que reemplazar a Wes, se torció el pie en el último minuto. 
 
      
 
    — ¿Crees que funcionará? 
 
    “Peter es nuestro mejor respaldo, funcionará. 
 
    Asenti. 
 
      
 
    Wes cojeó hasta el banco de respaldo, y desde la distancia vi a Nathan dándole algunas instrucciones a Peter. 
 
      
 
    “Es un excelente capitán”, dijo mi padre a mi lado. Sonreí, sintiéndome orgullosa de él. 
 
      
 
    - Él es. Miré a dos tipos vestidos de traje en la primera fila de las gradas. “Esos son los exploradores que hablaron con Nathan en el último juego. 
 
      
 
    Juan asintió. 
 
    — De los Lakers. Tienen sus ojos en Nathan. 
 
    — Recuerdo que vinieron a hablar con Nathan en uno de los juegos. Nos interrumpió el pitido del árbitro, indicando que el siguiente 
 
    hora. 
 
    "Y aquí vamos de nuevo" John suspiró, ansioso. 
 
      
 
    Miré a la cancha donde ya estaban todos los jugadores y encontré los ojos de Nathan en mí. Me guiñó un ojo con una sonrisa en los labios y empezó a jugar de inmediato. 
 
      
 
    Los siguientes minutos fueron de pura angustia, algo que parecía ser bastante habitual en partidos como este. La afición del Wolves enloquecía con cualquier pase arriesgado, y cuando metían el balón en la canasta, era una fiesta. 
 
    “Lo están logrando. John se animó a mi lado, aplaudiendo. — Cinco puntos para el final. 
 
      
 
    "Te dije que lo lograrían, ¿no?" 
 
      
 
    Nathan atrapó la pelota y la rebotó varias veces antes de lanzarla hacia el 
 
  
 
  
   
    canasta, anotando tres puntos. La multitud rugió. 
 
      
 
    - ¡Ese es mi chico! John exclamó a mi lado, y se inclinó hacia mí. No podrías haberme dado un yerno mejor. 
 
      
 
    Me reí. 
 
    - Estoy de acuerdo contigo. 
 
    Lucas fue el siguiente en atrapar el balón. 
 
      
 
    Estuvo a punto de perderlo ante uno de los oponentes, pero logró driblarlo muy bien y anotó un sexto de dos puntos rápidamente. 
 
      
 
    Era imposible no gritar a la multitud al ver el marcador empatado. 
 
      
 
    Nuestra alegría duró unos segundos cuando vimos a uno de los jugadores de Brown anotar un triple. 
 
      
 
    Está bien, eran tan buenos como los lobos. No me extraña que estuvieran en la final. 
 
      
 
    Austin atrapó la pelota y, esquivando a los tipos altos que lo rodeaban, logró anotar un tiro de dos puntos. 
 
      
 
    “Estos últimos juegos están poniendo a prueba mi corazón, simplemente no se puede hacer. John puso su mano en su pecho. “Justo cuando pensamos que vamos a ganar, pueden cambiar las tornas. 
 
      
 
    “Es sólo un punto por delante. — Un oponente anota dos puntos. Ahora son las tres. Lo lograrán. 
 
      
 
    “Confío en mis muchachos, pero esto sigue siendo una prueba para el corazón. Sonreí. 
 
      
 
    "Me alegro de que estés bien de salud, entonces". 
 
      
 
    Peter logró quitarle el balón a uno de los oponentes de acuerdo con las reglas del juego y con una actuación impresionante anotó un triple. Dejándonos incluso de nuevo. 
 
      
 
    - ¡MIERDA! ¡ES ESO MISMO! John gritó a mi lado. “Maldita sea, perdón por las palabrotas. 
 
      
 
    - ¿Me estás pidiendo disculpas? Solo espera el día en que conozcas a Angeline, en una oración de diez palabras, siete son palabrotas. 
 
      
 
    “Ya me gustaba ese amigo tuyo. Él frunció el ceño. "Quiero decir... ¡maldita sea!" No puedo animar a mi hija a decir palabrotas, ¿verdad? Eso no es lo que hacen los padres. 
 
      
 
    Envolví mi brazo alrededor de su hombro. 
 
    - ¡Relajarse! Somos amigos ante todo, ¿no? 
 
      
 
    “Qué suerte tengo de tener una hija tan querida como tú. “Él también me abrazó. 
 
  
 
  
   
    Nos volvimos a concentrar en el juego, pero no pude evitar que la sonrisa de mis labios. Incluso con una semana tan difícil para encontrar a Jade, sentí que estos fueron los mejores días de los últimos años, todo gracias a que John me encontró en todos ellos y fue un padre para mí en tan poco tiempo, cuando la mujer que crió Yo no fui madre en ningún día de mis veintiún años. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    - ¡Dios mio! ¡Nosotros conseguimos! John gritó, poniéndose de pie y tirando de mí en un fuerte abrazo. — ¡GANAN LOS LOBOS! 
 
      
 
    Creo que sus gritos serían la razón de mi sordera, pero confieso que estaba tan feliz como él. Ella lo abrazó y saltó a su abrazo. 
 
    Con ocho puntos de ventaja, Wolves se había llevado la victoria y en ese momento gritaron y celebraron con el público en medio de la cancha. 
 
      
 
    Cuando John me soltó, busqué a Nathan, que estaba en medio de sus compañeros de equipo. Estaba tan radiante de felicidad que sentí que mi corazón se calentaba al verlo. 
 
      
 
    No había nada mejor que ver feliz a la persona que amas. 
 
    Cuando dejó los brazos de Austin, Nathan pareció sentir mi mirada y cuando se volvió hacia mí, esa sonrisa en sus labios solo se hizo más grande y hermosa. 
 
      
 
    "Ve a abrazarlo, querida". “Juan enviado a mi lado. — Estás loco por hacer esto, ¿a quién quieres engañar? 
 
      
 
    Me reí. 
 
    ¿A quién quería engañar? 
 
    Ni siquiera Nathan podía dejarse engañar. 
 
    Sus brazos se abrieron y corrí hacia él, saltando a sus brazos cuando me acerqué a su cuerpo y me sostuvieron con fuerza. Mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura y con ambas manos, arreglé sus largos mechones que se habían escapado de la frente que llevaba en la cabeza. 
 
      
 
    “Estuvo increíble, Capitán. — elogié. "Te dije que iban a ganar, ¿no?" 
 
      
 
    “Mientras estaba en este juego, todo lo que podía pensar era en lo feliz que estoy en esta cancha y en lo radiante que estoy cuando mi chica me anima entre la multitud. 
 
      
 
    “Siempre te estaré apoyando. 
 
  
 
  
   
    Y yo a ti, como siempre. Apoyó su frente contra la mía. “Te amo, cometa. 
 
      
 
    “Ya no puedo imaginar mi vida sin usted, capitán. 
 
      
 
    Nos sonreímos y sellamos esas verdades en un beso apasionado, sin importarnos un carajo lo que sucedía a nuestro alrededor. 
 
    Nos teníamos el uno al otro. 
 
      
 
    Juntos y para siempre, el tatuaje en mis costillas nunca tuvo más sentido que ahora. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Puedes tocarme lento? 
 
      
 
    Acelera nena hazme sudar 
 
    Dreamland, llévame a la cima porque quiero tu sexo 
 
      
 
    Si mi cuerpo tuviera una voz, no lo negaría BODY SAY — DEMI LOVATO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Fuimos ganadores! 
 
      
 
    La sensación de ganar un campeonato después de haber perdido tan mal el año pasado fue indescriptible. Todavía estaba sintiendo la adrenalina posterior al juego cuando dejé caer a Sam, y recibí todas las felicitaciones de mis amigos y hermanos. 
 
      
 
    Los scouts me felicitaron y la forma en que me miraron, pidiéndome mi número de teléfono para contactarme cualquier día de la semana siguiente, me llenó de esperanza. 
 
      
 
    Primero quería terminar la universidad y luego jugar profesionalmente, y creo que ellos lo sabían, pero todavía estaban interesados en mí. 
 
    Esto fue más rudo de lo que podría poner en palabras. 
 
    - Estoy tan orgullosa de tí. — Alex me abrazó en cuanto salimos del gimnasio después del partido. Estoy seguro de que esos hombres de traje te llamarán. 
 
      
 
    "¿Dejar la universidad para ir directamente a los Lakers?" Yo lo llamo talento. Ty revolvió mi cabello. “Me alegro por ti, hermano. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
    Sam se acercó con su padre. 
 
  
 
  
   
    Fue increíble el vínculo que crearon de inmediato, ambos no se habían separado desde el lunes, dispuestos a conocerse mejor y compensar todos los años que habían estado separados. 
 
    "Escuché que habrá una fiesta en la fraternidad de los Lobos", dijo John. "¿Vas a ir? 
 
    Miré a Sam, quien asintió. 
 
    “Tenemos que celebrar esta victoria. Sonreír. 
 
      
 
    Sería bueno divertirse como en los viejos tiempos, creo que necesitábamos 
 
      
 
    también después de todo el ajetreo de finales del mes pasado. 
 
    “Sé que un padre debería decir algunas precauciones, pero no tengo idea de cuáles son”, bromeó John, agarrando los hombros de Sam. “Solo cuídate y diviértete, ¿de acuerdo? Te lo mereces. 
 
      
 
    Mis hermanos sonrieron ante el gesto. 
 
    - Vamos a divertirnos. Sam lo abrazó. - Gracias. 
 
      
 
    Por el tono de su voz pude ver que no era un simple gracias por cuidarla, ese agradecimiento significaba tantos sentimientos que ni siquiera mi niña podía expresar con palabras. La entendí y supe descifrarla como nadie, eso nunca cambió y entonces era fácil ver lo feliz que estaba de crear esta relación con John. 
 
      
 
    Sam se apartó de su padre y se acercó a mí, sosteniendo mi mano. 
 
      
 
    - ¿Te veo mañana? preguntó Juan. 
 
    “Mañana es mía, entrenador. — Abracé la cintura de mi novia. “Hagámonos un tatuaje. 
 
      
 
    - ¿Tatuaje? preguntó Mack. 
 
    "Sí, en honor a Sirius", le expliqué. 
 
    — Muchacho maltratado, ya me quiere robar a mi hija. Voy a dejarlo porque es por una buena razón”, dijo John emocionado. “Está bien, los veré a ambos el domingo. Almuerzo en mi casa y no acepto un no por respuesta. 
 
      
 
    Sam y yo nos reímos. 
 
    — Ni se nos ocurrió negarlo, suegro. 
 
      
 
    É   Por supuesto, antes de alejarse de nosotros, me dio una palmada en la nuca. 
 
      
 
    — ¿No te cansas de molestar al entrenador? preguntó Ty. 
 
    — Amo a este hombre, creo que en el fondo ya sabía que seríamos familia. 
 
      
 
    Besé la mejilla de Sam. — ¿Listo para divertirte? 
 
    "Nací lista para este evento", dijo Anne. 
 
      
 
    "Realmente necesito divertirme", respondió Eve. "¿Crees que pospusieron la audiencia?" Probablemente no salga hasta el próximo mes, alrededor del festival de invierno. 
 
  
 
  
   
    - ¡No creo! Iba a ser la próxima semana, ¿no? preguntó Sam, visiblemente molesto por nuestro amigo. 
 
      
 
    “Sí, pusieron algunas excusas estúpidas que me recordaron lo que dijiste, no soy una prioridad para ellos. 
 
      
 
    — Pero el fin de año no pasa, ya verás. Ana tomó su mano. “Y veremos que ese idiota te paga un buen dinero. 
 
    “Estoy seguro de eso también. 
 
    “Esa es una razón más para divertirse y dejar de lado la vida real hoy, ¿vienes, hermanita? Sky le preguntó a Alex. 
 
      
 
    — Sí, Vincent se va a quedar hasta tarde en el trabajo de todos modos. 
 
    "Nos separaremos, algunos irán conmigo y otros con Tyler", dijo Sky. Estamos de acuerdo. 
 
      
 
    Esta noche fue una noche para celebrar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegamos a la fraternidad masculina y los Wolves estaban en la mansión arreglando el sonido, que ya estaba poniendo música electrónica y organizando los tragos que también ya estaban por todos lados. 
 
      
 
    - ¡Guau! Sam habló en voz alta en mi oído. — Tus compañeros son rápidos. 
 
      
 
    “Estaban seguros de que ganaríamos”, le expliqué a la velocidad del equipo. “Por supuesto que lo tenían todo resuelto. 
 
      
 
    — Me gustó la decoración. Sam inspeccionó los alrededores. 
 
      
 
    Los muchachos habían hecho todo lo posible con la decoración, con globos azules, blancos y plateados, además de un montón de cintas alrededor de las palabras "GANADORES DE LOBOS". 
 
      
 
    - ¿Tomamos un trago? Ella asintió. 
 
      
 
    Mis hermanos ya habían perdido de vista a tanta gente en ese 
 
      
 
    habitación, y mis amigas Anne y Eve probablemente ya estaban bailando en medio de la pista. 
 
      
 
    Caminamos hasta el barril donde unos compañeros ya estaban sirviendo cerveza. 
 
      
 
    “Felicitaciones por la victoria, Nathan. — Arthur, uno de los futbolistas lo felicitó. 
 
      
 
    - Gracias. 
 
  
 
  
   
    Sam tomó dos vasos y me entregó uno de ellos. Me serví los dos y tomé un sorbo de mi bebida fría. 
 
      
 
    '¿Cómo es estar en la cima?' Porque ahora acabas de hacer el movimiento final que te hace aún más popular en esta universidad – justificó con una sonrisa en los labios, mientras se llevaba la bebida a la boca. 
 
      
 
    — Nunca me importó la fama que le dan a los jugadores. 
 
      
 
    - ¿Nunca? Entrecerró los ojos en mi dirección. “¡Eras un pollo, Nick Windsor! 
 
      
 
    Me reí, tirando de ella por el brazo. 
 
    "Eso fue antes de que te volviera a ver", le dije al oído, disfrutando de los pelos cortos en la parte posterior de su cuello erizados. - ¡Vamos a bailar! 
 
      
 
    Para un baile, Sam ni siquiera necesitaba una invitación. Le encantaba mover esas caderas. Dejamos nuestras copas y nos dirigimos a la pista de baile. 
 
      
 
    Hoy fue el primer día que sentí que la felicidad llenaba mi pecho por completo desde que me enteré de todo lo que había sucedido en nuestro pasado. Sam parecía ser igual, y no había nada mejor que ver a mi chica riendo, bailando y divirtiéndose frente a mí. 
 
    Parecíamos jóvenes y sin complicaciones otra vez. Me gustó. 
 
      
 
    Los brazos de Sam rodearon mi cuello y mis manos agarraron su cintura, bailando la canción de Cheat Codes Hate You + Love You. La música fue muy sugerente y terminó por llevar mis pensamientos al inicio de este semestre, cuando hubiera jurado que el amor se había acabado y sólo me quedaba el odio y el rencor. 
 
      
 
    Tan estupido. 
 
    Nunca podría olvidar a Sam, y creo que una parte de mí sabía que había algo malo en esa historia, simplemente no quería que me engañaran y decidí culparla por algo que estaba fuera de su control. 
 
      
 
    Sam sonrió y acercó su boca a mi oído para hablar: 
 
    Sugerente, ¿no? 
 
      
 
    "Desde el principio empujamos y tiramos al mismo tiempo", continuó. “Pasamos de estar indecisos a un completo desastre, pero seguimos juntos. Siempre había algo que nos detenía, incluso cuando nos odiábamos. 
 
      
 
    —Un odio lleno de amor, querrás decir —dije—. 
 
    Ella asintió. 
 
    “Siempre tuviste amor. 
 
    Tomé su mano en la nuca y la giré frente a mí, pequeña 
 
  
 
  
   
    importando que este baile no coincidiera con la fiesta en la que estábamos. Pronto todos estarían demasiado borrachos para recordar nada en absoluto. 
 
    Tan pronto como acerqué su cuerpo al mío, le tomé la cara y la besé, saboreándola mezclada con la cerveza. 
 
      
 
    El amor era realmente inexplicable como decía mi madre cuando éramos niños. No sabíamos cómo ponerlo en palabras, pero podía sentir este sentimiento tan grande que tenía toda la capacidad de volvernos locos y cometer un montón de locuras. 
 
      
 
    Cometería cualquier cosa por Sam y sentirlo dentro de mi corazón para siempre. 
 
      
 
    "Oh, ustedes son tan lindos juntos. La voz de Anne gritó por encima de la música y luego sus brazos nos rodearon, interrumpiendo nuestro beso. - ¡Los amo! 
 
      
 
    Sam se rió, abrazándola con su brazo libre. 
 
    "Arruinaste nuestro momento", me quejé. 
 
      
 
    “Esto es una fiesta, no tu habitación. Tomó la mano de Sam. “Y quiero bailar con mi amigo. 
 
      
 
    Arqueé las cejas y antes de que pudiera decir algo, Sam fue secuestrada por Anne y Eve, esta última no tengo idea de dónde vino. Negué con la cabeza, negándome a mí mismo que esto hubiera sucedido. 
 
      
 
    abusado! 
 
    Regresé a la mesa que estaba sirviendo bebidas y agarré uno de los tragos que estaban haciendo las porristas. 
 
      
 
    "Es gracioso ver a Nathan Windsor enamorado", comentó Austin mientras se me acercaba. Incluso te pareces a otra persona. 
 
      
 
    Sonreír. 
 
    - Parece que si. 
 
    “Estuvimos geniales hoy, ¿no? Estoy orgulloso de nosotros. Tomó un trago y se lo llevó a la boca, bebiéndolo. 
 
      
 
    — No fue fácil llegar aquí, nos merecemos esta celebración. Levanté mi copa y él chocó la suya en un brindis. 
 
      
 
    - ¿Y ahora? ¿Sigues centrado en los ensayos de baile? - Preguntó. 
 
      
 
    “Otro evento que necesitamos ganar. 
 
    “Hombre… todavía no puedo creer que bailes. Austin se rió. — Estaré allí para honrar ese momento. 
 
      
 
    “Disfrútalo porque va a ser único. Choqué mi hombro con el tuyo. 
 
      
 
    "Ya estaba pensando que ibas a dejar el baloncesto para ser bailarín". 
 
      
 
    bromeó. 
 
  
 
  
   
    Yo negue. 
 
      
 
    “El baloncesto es mi vida, hombre. 
 
    "Sé cómo te sientes", gritó más fuerte mientras la música parecía aumentar. “Los muchachos quieren jugar verdad o reto, pero no creo que quieran eso en este momento. 
 
      
 
    Miré el círculo que ya se estaba formando en la esquina de la habitación, todos mis compañeros estaban en él y por supuesto varias chicas alrededor. A principios de este año, incluso me hubiera parecido interesante unirme a ellos, pero ahora no le veía gracia a ese jueguito de excusa que solo servía para besar en la boca o pasar un rato a solas en el armario debajo de las escaleras. 
 
    Busqué a Sam en medio de la pista de baile y sentí que me hervía la sangre cuando vi que unos chicos la miraban con avidez, como si fuera el trozo de carne más delicioso del lugar. imbéciles! Me llevé el trago a la boca y sequé el vasito. 
 
      
 
    “No realmente, y realmente necesito ir a algún lado ahora mismo. Dejé el vaso vacío sobre la mesa y caminé hacia Sam. 
 
      
 
    No se dio cuenta de las miradas que recibió mientras movía ese culo caliente dentro de sus ajustados jeans. 
 
      
 
    Anne y Eve ya no eran tan cercanas a ella y parecían estar divirtiéndose juntas, bailando una canción más cerca la una de la otra. 
 
      
 
    Me acerqué a Sam en el momento exacto en que lo haría uno de los idiotas. Le di mi mirada más fea, atrayendo el cuerpo de Sam hacia mí y presionando su espalda contra mi pecho. 
 
      
 
    "Soy yo que me alejé durante cinco minutos y los lobos ya están al acecho". 
 
      
 
    le susurré al oído. 
 
      
 
    Ella sonrió, levantó los brazos y abrazó la parte de atrás de mi cuello. Besé tu cuello. 
 
    - Baila conmigo. 
 
    Sam sabía que no tenía que preguntar dos veces. Con el sonido de Body Say, comenzó a bailar junto a mí. Coloqué mis manos a cada lado de sus caderas, siguiendo el ritmo de la música y sintiendo todas esas sensaciones que me volvían loca al tener su cuerpo pegado al mío. 
 
    Ha pasado un tiempo desde que tuvimos sexo y creo que esa fue una buena razón por la que mi pene comenzó a endurecerse dentro de mis pantalones. 
 
      
 
    Sam sintió un grito ahogado inaudible cuando la música a todo volumen salió de sus labios y lo atrapé cuando incliné mi rostro y besé su cuello. 
 
      
 
    La música, el humo y todo el escenario oscuro solo hicieron que el baile fuera más emocionante. Extrañaba su cuerpo, su interior y todo lo que hacíamos entre cuatro paredes. No tenía ninguna duda de que Sam también lo sintió, estaba claro por sus ojos cerrados, el cuello torcido me daba pleno acceso. 
 
  
 
  
   
    él y la forma en que se estremeció cuando pasé mis manos por sus brazos. 
 
    La idea de salir de allí pronto me invadió. 
 
    "Te estás burlando de mí", le dije al oído, mordiendo su lóbulo. 
 
      
 
    - ¿Es cierto? Ni siquiera me di cuenta. Él sonrió, rodando su trasero contra el mío. 
 
      
 
    palo. 
 
    La giré hacia mí, sosteniendo su rostro. 
 
    Su sonrisa de lado envió una ola de calor hacia mi entrepierna. Deslicé mi mano por su cabello y acerqué su rostro al mío, robándole un beso. 
 
      
 
    Sus manos agarraron la parte de atrás de mi cuello mientras nos besábamos. Chupé su lengua, disfrutando la forma en que su cuerpo parecía rendirse más a mí mientras la besaba con más fuerza. 
 
      
 
    Casi jadeo cuando sentí sus uñas arañar la parte de atrás de mi cuello y terminé ese beso con mi pene más doloroso de lo que imaginaba. 
 
      
 
    - Vamos salir de aqui. 
 
      
 
    Ni siquiera esperé a que ella dijera algo, tomé su mano y la arrastré hacia las escaleras. 
 
      
 
    - ¿A dónde vamos? Sam se rió entre dientes. “Pensé que nos íbamos a casa. 
 
      
 
    No contesté. 
 
    Mi polla murmuraba dentro de mis pantalones, ansiosa por estar libre dentro de un lugar que amaba. 
 
      
 
    Abrí la tercera puerta a la derecha, empujé a Sam adentro y luego cerré la puerta. 
 
      
 
    "¿Estamos en un baño?" ¿Ah, de verdad? Fuiste una vez más romántico. 
 
      
 
    Su sonrisita solo mostraba que lo deseaba tanto como yo, no le importaba el lugar, pero a Sam le encantaba molestarme. 
 
      
 
    Y no te importa un carajo. La presioné contra la pared, presionando mis labios contra los suyos. 
 
      
 
    No era el lugar más ideal, lo sé. 
 
    Pero me encantaba recordar la época en que éramos más jóvenes y nos aventurábamos en diferentes entornos. Puede que Sam no lo recuerde, pero le encantó esta aventura tanto como a mí. 
 
      
 
    Sostuve su cabello haciendo que ladeara su cuello y pusiera mi boca sobre su piel, haciendo un recorrido con mi lengua y chupando esa parte que tanto amaba. Sam jadeó, agarrando mis hombros. 
 
      
 
    Volvió a besarme con fuerza y deseo, al mismo tiempo que 
 
  
 
  
   
    se despegó de la pared lo suficiente como para quitarse el abrigo, seguido de la blusa. No estuvimos mucho tiempo con nuestras bocas separadas, justo después de quitarle la blusa y dejarle solo el sostén, seguí besándola. 
 
    Guié mis manos a sus pechos y Sam jadeó en mi boca mientras los apretaba. 
 
      
 
    "Caliente…" gemí, apoyando mis caderas contra su estómago, solo para que pudiera sentir cómo estaba. “Estoy loco por ti, cometa. 
 
      
 
    Bajé mi sujetador y agarré sus pechos, jugando con los pezones puntiagudos y haciéndola gemir más continuamente. 
 
      
 
    Sam agarró la parte de atrás de mi cuello, acercando mi cara a la suya y deslizando su boca por mi cuello, lamiendo y chupando mi piel solo para ponerme aún más duro para ella. Fue entonces cuando bajé mi cuerpo lentamente, rompiendo su contacto con mi cuello. 
 
      
 
    Parado frente a su seno derecho, lo puse en mi boca, escuchando su cabeza golpear la pared mientras dejaba escapar un suspiro y agarraba mi cabello. Succioné con fuerza su pecho, arrastrando mi mano libre a lo largo de su piel hasta la cremallera de sus pantalones, donde estaba la parte que más deseaba. 
 
      
 
    "Nathan... eso es bueno... ¡guau!" Ella gimió al sentir mi mamada. Le quité los pantalones y toqué justo encima de sus bragas, sintiéndola 
 
    humedad para pasar a través de la fina tela de encaje. 
 
    - ¡Mierda! Estás empapada para mí. 
 
      
 
    Ella me miró, esa sonrisa desvergonzada que amaba cobrar vida en sus labios. 
 
    “Siempre estoy listo para ti. 
 
    Le quité las bragas a un lado y deslicé dos dedos en su entrada, sintiendo que la tentación interior húmeda y apretada se apoderaba de mí. 
 
      
 
    "Um... Nathan", gimió, rodando los ojos cuando comencé a frotar su clítoris con mi pulgar. 
 
      
 
    "Te gusta eso, ¿no?" Froté más fuerte. — Que te follen en cualquier parte te pone más cachondo, ¿no? 
 
      
 
    Ella tiró de mi cabello. 
 
    "Respóndeme... tú" Me miró. “Tú fuiste quien me trajo a este baño. 
 
      
 
    Hija de la madre. Sonreí. 
 
      
 
    Dos sinvergüenzas iguales, eso éramos. 
 
    Puse más presión en mis dedos, frotando ese pequeño nervio y volviéndola loca, pero luego Sam me sorprendió cerrando mis piernas y 
 
  
 
  
   
    Empuje mi mano de su coño empapado. 
 
      
 
    ¡Mierda! 
 
    Todavía estaba goteando, podía verlo. 
 
    Siéntese en el inodoro, capitán. 
 
    Miré el inodoro con la tapa cerrada y me senté allí. 
 
    Sam se agachó y con ese brillo travieso en sus ojos, me desabrochó los pantalones y me sacó la polla de la ropa interior. Jadeé cuando sentí sus manos sobre mi cabeza rosada y casi me corro con la idea de lo que iba a hacer. 
 
    "Tu regalo por la victoria del equipo", dijo. 
 
    Y sin decir nada más, puso su boca sobre mi polla. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Que deliciosa boca. 
 
    Sam me llevó al borde, chupándome fuerte y volviéndome completamente loco. Sostuve su cabello con fuerza, especialmente la parte que cubría la maravillosa vista de ella tragando mi polla. 
 
    "Sam... Dios mío... 
 
    Quería cerrar los ojos, pero no perdería esa visión por nada. No había nada mejor que recibir una mamada después de un juego tan tenso y mi chica lo estaba haciendo a la perfección. 
 
      
 
    Sentí que me estaba hundiendo y en un momento perdí el poco control que me quedaba, levantando mis caderas solo para sentir aún más esa garganta. Tuvo cuidado de no rasparse los dientes, y sus manos fueron a mis bolas, masajeándolas mientras me chupaba con fuerza. 
 
      
 
    - ¡Mierda! exclamé. "Puedo disfrutar cualquier... 
 
    Chupó más fuerte, haciéndome gritar. 
 
    Menos mal que la música estaba alta abajo. 
 
    "¡Maldito cometa!" 
 
      
 
    Siguió y fue imposible controlarme más, un poco más así y sentí llegar mi orgasmo, derramando todo el líquido dentro de su boca. Sam se lo tragó todo y cuando se sacó la polla de la boca, se pasó el dedo por los labios, limpiando un poco del semen que había allí y llevándoselo a la boca. 
 
      
 
    ¿Mencioné que era sexy? 
 
    Solo al ver eso sentí que mi pene cobraba vida otra vez. 
 
      
 
    "Siéntate", le ordené, señalando mi regazo. Ella vino sin pensar en una negativa. 
 
      
 
    “Haz rodar ese pequeño coño en mi polla, cometa. 
 
      
 
    Su pecho se agitó y se elevó mostrando lo extremadamente excitada que estaba. 
 
      
 
    Sam agarró mis hombros y comenzó a frotar ese pequeño coño. 
 
  
 
  
   
    húmedo en mi polla. Sin penetración, solo jugando con esa expectativa. 
 
      
 
    - ¿Y tu? ¿Te gusta eso? preguntó, su voz ronca en mi oído. "¿Sentir mi coño empapado endureciendo tu polla?" 
 
    Agarré su trasero, apretando esas deliciosas nalgas. 
 
    “Me gusta, pero ¿sabes lo que más me gusta? - Me miró, y antes de que lo negara, levanté su cuerpo rápidamente y me deslicé dentro de ella. 
 
      
 
    "¡NATHAN... MIERDA!" - Se balanceó más fuerte. 
 
    “Me encanta cuando ese pequeño gatito está comiendo mi polla. Mordí tu barbilla. 
 
      
 
    Sam subió y bajó, y yo agarré la parte de atrás de su cabeza, besándola. No podía pensar en nada mejor que esto, su cuerpo sudando y rebotando en mi regazo mientras la follaba, tanto mi polla como mi boca no podían ser superadas. 
 
      
 
    Jodidamente amaba a esa chica. 
 
    Sus movimientos comenzaron a detenerse y volvió a rodar conmigo aún dentro de ella, aumentando esa fricción contra su clítoris. Pasé mis labios por tu cuello, por tu pecho hasta llegar a tu pecho. 
 
    Levanté mis caderas más profundamente, haciéndonos gemir a ambos. 
 
    Sam me agarró del pelo, inclinando la cabeza para que sus pechos quedaran aún más altos en mi dirección. Continué chupándolo, amando la vista que tenía de sus ojos cerrados mostrándome una entrega total. 
 
      
 
    Me encantaba cuando me miraba, pero confieso que verla así también me conmovió. 
 
      
 
    Empezó a moverse con más fuerza encima de mí, indicando que estaba a punto de correrse y yo la ayudé con los movimientos, sintiéndome más y más profundo mientras levantaba mis caderas. 
 
      
 
    “Ven por mí, cometa. “Me solté de tu pecho para pedir. "Te mueres por untarme la polla". 
 
      
 
    Ella rió suavemente, pero su risa fue detenida por una fuerte ola de placer cuando me sintió empujar con más fuerza. Me mantuve firme en esos movimientos, sintiendo que ya no aguantaríamos más. 
 
      
 
    Y no podemos aceptarlo. Disfrutamos juntos. 
 
      
 
    Sam relajó su cuerpo encima del mío, enterrando su rostro en el hueco de mi cuello. Nuestras respiraciones dificultosas podrían ser el único sonido en ese baño si no fuera por la música afuera. 
 
      
 
    "Tienes razón", murmuró después de un rato. “Me encanta todo lo que hacemos. 
 
  
 
  
   
    Sonreí, abrazándola más fuerte. 
 
      
 
    Lo sé, cometa. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Y si dices que está bien 
 
      
 
    te curaré de todos modos 
 
    Te prometo que siempre estaré ahí 
 
    Te prometo que seré la cura 
 
    LA CURA — LADY GAGA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A pesar de lo emotivo que fue el momento para ambos, no pude evitar reír cuando vi la mueca que Nathan estaba tratando de contener mientras la pluma del tatuador dibujaba los últimos detalles del tatuaje de la pequeña constelación. 
 
      
 
    Llevábamos horas dentro de este estudio y mi tatuaje estaba listo, solo faltaba el de Nathan. 
 
      
 
    "Sabes que duele, hiciste la misma cara hace una hora", se quejó Nathan. - Vaya... este dolor es incluso peor que el de la pelota de baloncesto. 
 
      
 
    El artista del tatuaje llamado David se rió suavemente. 
 
    “Estoy seguro de que el de arriba fue mucho más doloroso. 
 
    Hice un puchero con mis labios. 
 
    — No recuerdo el dolor, ni siquiera recuerdo haberlo hecho. 
 
    Nathan soltó una carcajada, gruñendo de dolor de inmediato. 
 
      
 
    - ¿Grave? me preguntó, probablemente refiriéndose a mi línea anterior. 
 
      
 
    “Solo trato de relajarme.” Sonreí. — ¿Entendido, verdad? 
 
    'Siempre te las arreglas... ¡ay!' 
 
    David lo miró y sacudió la cabeza. 
 
  
 
  
   
    “Tu novia se quejó mucho menos que tú, hombre. Dejó caer el bolígrafo sobre la mesa. "Hemos terminado aquí, solo déjame terminar y serás libre". Conseguiré el gel para ir allí. 
 
    David fue a una habitación a buscar el gel y todos los artículos de limpieza para el tatuaje de Nathan, ya que el mío estaba listo con la pomada curativa ya aplicada. 
 
      
 
    —Grummer —bromeé con él. 
 
    “No pude evitar hacer mi drama. Se levantó y vino hacia mí. — Fue hermoso, ¿verdad? 
 
      
 
    Me giré hacia el espejo que estaba detrás de mí. 
 
    El tatuaje recién hecho de Nathan estaba todo rojo alrededor, pero aún podíamos ver la perfección de la línea de David. 
 
      
 
    Levanté mi camisa con cuidado y noté que mi tatuaje era idéntico al de Nathan. La constelación Canis Majoris estaba pulcramente dibujada en nuestra piel y el nombre de nuestro bebé estaba escrito justo encima de ella en letras mayúsculas. Para quienes lo miraban desde afuera, era otro tatuaje de la constelación que conectaba algunas estrellas, incluyendo las más brillantes del cielo, pero quienes conocían nuestra historia eran plenamente conscientes de lo significativo que era ese pequeño diseño. 
 
      
 
    Estaba ubicado justo debajo de nuestro viejo tatuaje. 
 
    "Juntos y para siempre. Miré a Nathan a través del espejo, incapaz de evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas. — Con este dibujo lo inmortalizamos para siempre. 
 
      
 
    Nathan asintió, sus ojos también lagrimeaban. No creo que nunca fuera diferente cuando pensáramos en el fruto de nuestro amor que no tuvo la oportunidad de formarse dentro de mí. 
 
      
 
    — Sabes… todo lo que pasó nunca será justo, te juro que no puedo entender el por qué de todo esto y prefiero no pensar en posibilidades que justifiquen la maldad de una persona. 
 
      
 
    Asentí, me gustaba no pensar para no sentirme triste nunca más. Nathan se acercó a mí y su mano tomó la mía. 
 
      
 
    “Juntos y para siempre, cometa. Besó la parte superior de mi cabeza. “Somos el apoyo mutuo. 
 
      
 
    De nuevo asentí, llevando su mano a mis labios y besándola. 
 
      
 
    "Tómate tu tiempo, Sirius siempre estará con nosotros". 
 
    - Siempre. 
 
    David se acercó con una caja negra en sus manos. 
 
    — ¿Terminamos? 
 
    Nathan asintió y soltó mi mano, dirigiéndose hacia la silla de nuevo. Volví a mirar mi reflejo en el espejo. 
 
  
 
  
   
    Todo a su debido tiempo, y trataría cada uno de mis dolores de la manera correcta. Exactamente como había dicho Lucinda en nuestra primera cita. 
 
    Esto fue solo el comienzo de un comienzo muy bienvenido en mi vida, sin ataduras, mentiras ni manipulaciones. 
 
    Y no estaba solo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hoy fue el gran día. 
 
      
 
    Podía entender perfectamente lo que Nathan estaba sintiendo hace un mes porque hoy me sentía de la misma manera. ¡Maldición! Qué sentimiento tan extraño. Sentía que todo iba a salir mal, a pesar de que habíamos estado entrenando durante cinco meses. 
 
      
 
    "Es divertido verte así", se burló Nathan, sentándose, bebiendo un vaso de refresco, luciendo muy relajado para alguien que estaría actuando en tres horas. "¿Ahora entiendes mejor cómo me sentí esa noche?" 
 
      
 
    "Ya veo, incluso estaba pensando en ello" Suspiré y me acerqué a la nevera. 
 
      
 
    Necesitaba un poco de agua muy fría. Las últimas semanas han sido agitadas. 
 
      
 
    Creo que este es el resumen de cualquier fin de semestre, siempre están más agitados con tantos exámenes y trabajos por presentar. Sin mencionar que entrenamos aún más duro para presentar un baile increíble hoy. 
 
      
 
    "Creo que podría vomitar en cualquier momento". Puse mi mano en mi estómago. “No debería haber desayunado. 
 
      
 
    Llené un vaso de agua y me lo bebí todo rápidamente. 
 
    - Oye. Nathan se levantó y se acercó a mí. “Vas a arrasar, lo sabes. Entrenamos para ser los mejores hoy y lo lograremos. 
 
      
 
    "¿Qué pasa si ese salto al final sale mal?" 
 
      
 
    Acepté la idea de Nathan y agregué el salto a la coreografía. 
 
      
 
    Tengo que admitir que sí, mejoró mucho, pero también fue más arriesgado. 
 
      
 
    “Deja de tener pensamientos pesimistas o te encierro en esa habitación para tratar de relajarte de otra manera”, dijo, haciéndome golpear su pecho y reír, entendiendo a dónde quería llegar con esa insinuación. - Todo estara bien. 
 
      
 
    Besó mi boca. Inmediatamente me relajé con ese beso. 
 
    Las cosas iban muy bien, mejor de lo que pensaba. 
 
  
 
  
   
    podría ir cuando nos enteramos de todo lo que pasó hace unos dos meses. Mi relación con Nathan solo mejoraba cada día, nos entendíamos muy bien y no, todavía no había salido de su casa, lo cual era una broma incluso para mí. 
 
      
 
    Anne quería mi cabeza. 
 
    Pero le había prometido que comenzaría el próximo semestre como su compañero de cuarto y Nathan parecía aceptarlo fácilmente para alguien que no quería verme lejos de él. Por supuesto que pensé que era extraño, pero ni siquiera lo cuestioné. John y yo lo estábamos haciendo tan bien que era difícil de creer. 
 
      
 
    Mi padre fue un hombre increíble y hasta el día de hoy cumplió su palabra de querer recuperar los últimos años perdidos. Nos reuníamos tan a menudo como podíamos y estas últimas semanas hicimos todo lo posible para estar con él a menudo, aunque estaba ocupada la mayor parte del tiempo, todavía tenía tiempo solo para él. 
 
    Fue divertido estar con John. 
 
    Trajo alegría a mi vida con una facilidad que me encantó. 
 
    Jade ya no me buscaba y yo lo prefería así. 
 
    Mis últimas consultas con Lucinda me hicieron comprender muchas cosas, entre ellas la más importante: necesitaba liberarme de Jade y permitirme sentir. Desde el sentimiento de tristeza por no tener a mi madre conmigo como se suponía que debía ser, hasta el sentimiento de ser finalmente libre. 
 
    Seguí este proceso. 
 
      
 
    Ayer había bloqueado tu número, acabando con ese ciclo que solo me hacía daño. Me estaba priorizando, creando mis límites, algo que nunca tuve y ni siquiera sabía su verdadera importancia y, principalmente, estaba rodeado de personas que me amaban. 
 
      
 
    Lucinda dijo que esta era la mejor medicina junto con el tiempo para curar algunos dolores. Mi psicóloga fue maravillosa y me sentía mucho mejor con cada visita. 
 
      
 
    La terapia no era solo para personas con trastornos, en un mundo en 
 
      
 
    que la ansiedad y la depresión están cada vez más en aumento, es importante no tener 
 
      
 
    miedo de buscar ayuda. 
 
      
 
    Somos humanos. 
 
    No somos perfectos y lo sentimos, lo que para unos puede ser bueno y para otros perjudicial. 
 
      
 
    — ¡FAMILIA, YA ESTAMOS AQUÍ! Anne abrió la puerta del vestíbulo de entrada y entró con Eve, su grito fue muy bien recibido por Morg, quien corrió hacia ella. - Hola amorcito. 
 
      
 
    Me alejé de Nathan, pero tomé su mano, yendo a la sala de estar, donde todos 
 
  
 
  
   
    Ellos eran. 
 
      
 
    - ¿Y entonces? Pregunté, ansioso por su respuesta. 
 
    Hoy era la última audiencia de Eve, la que decidiría de qué lado estaba el jurado. 
 
      
 
    La hermosa sonrisa que mostró Eve fue suficiente para relajarme instantáneamente. 
 
      
 
    "El jurado falló a mi favor", dijo, con los ojos llorosos. “Dijeron que me creían. 
 
      
 
    Solté la mano de Nathan y me acerqué a ella, sin resistirme y abrazándola fuerte. Como mujer, sabía lo importante que era eso. Por el rabillo del ojo, vi acercarse a Alex y Sky también. 
 
      
 
    “Es tan bueno escuchar eso,” dije. “Saber que finalmente se hizo lo correcto. Sky y Alex la abrazaron tan pronto como la solté. 
 
      
 
    "Finalmente, se está haciendo justicia", murmuró Sky. "¿Qué perdió el bastardo?" 
 
      
 
    Ana que respondió: 
 
    “Eve le pidió una buena compensación, desafortunadamente eso es todo lo que pudimos obtener de ese idiota. 
 
      
 
    '¿Qué vas a hacer con el dinero?' preguntó Alex. 
 
    "Si no fuera por el dinero de mis padres y la decana misma, no habría tenido la oportunidad de pagar el enorme costo de defenderme en un juicio como este, fue entonces cuando pedí un buen valor para el idiota". y voy a donar todo ese monto a instituciones que ayuden a víctimas de acoso sexual. Quiero que más personas hablen, no podemos quedarnos callados al respecto. 
 
    Asentí, una sonrisa extendiéndose por mis labios. 
 
    “Lo que hiciste fue valiente e increíble, y lo que vas a hacer con ese dinero es maravilloso. “Tomé tu mano. 
 
      
 
    “Fue horrible pasar por la sospecha del jurado, pero me sentí aliviado cuando me miraron a los ojos y dijeron que me creían. 
 
    - Yo imagino. - Nathan se acercó a ella y la abrazó. “Muy contento de que te escucharan de la manera correcta esta vez. 
 
      
 
    “Y vamos a brindar por eso y por la bolsa que recibirás hoy, Sam,” dijo Eve, mirándome. 
 
      
 
    - Espero ganar. 
 
    "Por supuesto que lo harás", dijo Alex. — Espero con ansias ver esta presentación. 
 
      
 
    "Estoy seguro de que te ves hermosa", comentó Sky. 
 
    Miré a Nathan y sonreí. 
 
    "No tienes idea de cuánto... 
 
  
 
  
   
    Me interrumpí cuando escuché mi teléfono sonar en la mesa de la cocina. 
 
      
 
    - Ya vuelvo. 
 
    Fueron a sentarse en el sofá, ya comenzando otro tema de conversación y yo fui a mi celular. Sonreí cuando vi la cara de mi pelirroja favorita. 
 
      
 
    - ¿Hermanita? No me digas que lo has vuelto a pensar y ven a ver mi presentación. 
 
      
 
    La había invitado hace unas semanas, pero Angel todavía estaba resolviendo algunas cosas, esta vez eran las últimas deudas de su padre. Había pagado rápido, y no sé si eso debería preocuparme. 
 
      
 
    "¿Por qué no me dijiste que estaba en Denver?" 
 
      
 
    - ¿Qué? 
 
      
 
    “No me mientas, Sam,” suplicó, suspirando. “Mira… nunca pelearía contigo, pero no tenías derecho a ocultármelo. 
 
    Me congelé, sabiendo exactamente de qué estaba hablando. 
 
    - Ángel... 
 
    ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    “Porque no querías saber nada de él. 
 
    — Pero sería pertinente que le dijeras a tu amiga que su hermano está en la misma ciudad en la que quieres que estudie, ¿no? 
 
      
 
    “Te lo diría, pero… lo odias y no sé cómo cambiaría eso. 
 
      
 
    “Fui muy sincero. 
 
    “Eso lo cambia todo”, dijo, sonando muy determinada en sus palabras. “Me trasladé a Denver, a partir del próximo semestre. 
 
      
 
    Parpadeé, aturdido. 
 
    - ¿Empieza? 
 
    “Me voy a Denver como tú querías. 
 
      
 
    Una parte de mí deseaba no estar entendiendo lo que eso realmente significaba. 
 
    - Hermanita... 
 
    - Relajarse. - Ella rió. "Voy a sacar a Ryder Fraser de su mente por unos días, no es como si no lo mereciera, ¿o sí?" 
 
      
 
    “Ángel, ¿qué estás haciendo? 
 
    “Mi hermano merece escuchar algunas verdades.” Finalmente dijo lo que tenía en mente. “Y va a escuchar todo lo que ha estado almacenado dentro de mí durante todos estos años. 
 
      
 
    Suspiré. No podía involucrarme en esta pelea entre hermanos. La entendí. 
 
      
 
    Pero eso es exactamente por lo que le escondí esa verdad. ángel era 
 
  
 
  
   
    impulsivo, y Ryder ya no parecía el hermano que amaba. ¿A dónde podría llevarlos eso? 
 
      
 
    Fue un shock cuando descubrí que el traficante de drogas más famoso de Denver era el hermano de mi mejor amigo, si no fuera por las fotos que aún estaban esparcidas en la estantería de la casa en la que se crió, nunca lo hubiera hecho. imaginado aún con tantas similitudes entre los hermanos Fraser. 
 
      
 
    Nos vemos en unas pocas semanas, incluso. Iba a colgar, pero la interrumpí. 
 
    - ¿Estás enojado conmigo? 
 
    "Nunca me enfadaría contigo", dijo. “La única persona que merece este sentimiento dentro de mí es él. 
 
      
 
    “Creo que es mejor que tengas cuidado con lo que haces y dices, Ángel. ryder-no 
 
      
 
    é cualquier hombre. 
 
    “Traficante de drogas y parece gobernar todo lo que sucede en el desierto, sí, estoy muy al tanto de todo. — Antes de preguntarle cómo, ya se estaba despidiendo. “Hasta unas pocas semanas, hermanita. 
 
      
 
    Y colgó. 
 
    Respiré hondo, definitivamente no podía preocuparme por eso en este momento. 
 
      
 
    "¿Está bien, cometa?" preguntó Nathan, acercándose. 
 
      
 
    - ¿Nos preparamos para el festival? - Sugerí. 
 
      
 
    “Vine a hacer que hagas esto. 
 
    Sonreí y tomé su mano extendida. 
 
    Eso era justo en lo que necesitaba concentrarme en este momento. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Porque cuando me abres y dices que me amas 
 
      
 
    Y mírame a los ojos 
 
    Eres la perfección, mi única dirección 
 
    es fuego ardiente 
 
    FUEGO EN FUEGO — SAM SMITH 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sam parecía estar más tranquilo, aunque su rostro mostraba un poco de preocupación debido a la última llamada que recibió de Angeline. 
 
    ¡Mierda! 
 
    ¿La hermana de Ryder? Ni siquiera conocía a este y me moría por llenar a mi novia de preguntas sobre esta relación. 
 
      
 
    ¿No se llevan bien? —pregunté mientras esperábamos a que se presentaran los primeros candidatos. 
 
      
 
    Preferimos quedarnos detrás del escenario, que no era más que la habitación que estaba justo detrás del escenario del salón en el que íbamos a actuar. 
 
      
 
    “Es más complicado que simplemente no llevarse bien. Sam se sentó a mi lado en el sofá de la pequeña sala de estar. “Ya te dije que Ángel perdió a su madre demasiado pronto, ¿no? 
 
      
 
    Asenti. 
 
    “Y como dije, el padre nunca fue el mismo, y los hermanos Fraser tuvieron que encargarse de todo, incluido un borracho que prácticamente se había dado por vencido con todo”, volvió a decir. “Fue entonces cuando Angel tuvo la edad suficiente para valerse por sí misma, Ryder salió con una excusa que 
 
  
 
  
   
    buscaba trabajo y nunca regresaba. 
 
      
 
    Que triste historia. 
 
    Ryder era probablemente la única persona que tenía Angeline, ya que su padre se hundió más en el alcohol. 
 
      
 
    "Déjame adivinar, ¿ni siquiera envió dinero?" Sam negó. 
 
      
 
    “Entonces imagínate la furia de esa pelirroja cuando se entera que él tiene mucho dinero, aunque sea del narcotráfico, y no ayudó para nada dentro de la casa”, suspiró. “Está muy enojada porque él la abandonó cuando debería haberse quedado y la ayudó con todo. 
 
      
 
    “Ryder era un sinvergüenza”, dije mientras aprendía un poco más sobre esa historia. —pero ¿qué esperar de esa pelirroja de mala pinta? ¿Él no la reconoció? Ryder estuvo con nosotros varias veces. 
 
      
 
    "Él no me conoce", explicó. 
 
    - Tiene sentido. 
 
      
 
    Ryder probablemente había dejado a Angel antes de que Sam apareciera en la vida de la chica. 
 
      
 
    “¿Qué crees que ella podría hacer? Y en serio, no me escondas más este chisme, mi lado chismoso está triste por saber todo esto ahora. 
 
      
 
    Sam se rió, empujando mi hombro con el suyo juguetonamente. 
 
    “No es como si tuviéramos el comienzo más suave de todos, y mucho menos el medio. Nuestra historia está tan llena de drama que ya ni siquiera recordaba ese tema, no cuando tampoco veo a Ryder muy a menudo. 
 
      
 
    Ha pasado un tiempo desde que hemos estado en el desierto. 
 
    La última vez que fuimos fue a principios del mes pasado y Ryder ni se presentó, y según cuenta su novia, estaba resolviendo unos problemas en su oficina, vaya detalle: era un trailer viejo que estaba en el desierto también. 
 
      
 
    “Es un buen punto, pero sigue siendo malo para mi yo chismoso. - Yo la abracé. “No te preocupes por Ángel, al menos no hoy. Ella sabe lo que está haciendo, ¿verdad? 
 
      
 
    "Eso espero", dijo, y soltó una risita. — Pensé que el próximo semestre sería más tranquilo. 
 
      
 
    “Déjame decirte algo, desde que Caleb llegó a nuestras vidas, ya nada está tranquilo. Siempre podemos esperar la sorpresa del próximo semestre. 
 
      
 
    Bromeé. "Me pregunto si le digo eso, ¿se ofenderá el chico?" Ella rió. 
 
      
 
    "Vergonzoso seguro", comentó. “Nunca había visto a un niño sonrojarse tanto como él. 
 
  
 
  
   
    — Es lindo, ¿no? 
 
      
 
    - ¡Mucho! dijo emocionada. 
 
    '¿Por qué toda esta emoción?' ¿Te gustan los chicos que se sonrojan? “Fingí estar celoso. 
 
      
 
    Ella puso los ojos en blanco. 
 
    "Seguramente ese tipo de chico es una amenaza para ti", respondió con esa pequeña sonrisa descarada en sus labios. 
 
      
 
    Me giré hacia ella y mis manos fueron directamente a su vientre, haciéndole cosquillas. Sam se rió mientras trataba de evitar mis manos. 
 
      
 
    "Repite eso de nuevo, cometa", supliqué. “Creo que no escuché muy bien. 
 
      
 
    "Ouch... Nathan..." Se rió más fuerte. - ¡Para! 
 
    "Veo que te estás divirtiendo aquí solo". — La profesora Mila López entró en la habitación, interrumpiendo mi sesión de cosquillas en Sam. - ¿Estan listos? 
 
      
 
    John estaba detrás de ella y cerró la puerta al entrar. 
 
    "Hija, te ves hermosa", elogió el hombre. 
 
      
 
    Sam era realmente hermosa, muy sexy también, pero su papá no necesitaba estar seguro de lo que yo pensaba sobre su hija. John estaba demostrando ser un padre muy protector y algo celoso, lo que me convenía mucho. Seguro que dentro de unos años el pelo de Sam sería blanco de tanto nos gustaba estresarla. 
 
      
 
    - Gracias. Ella sonrió en agradecimiento. 
 
    Mi niña llevaba un vestido negro de manga larga. Tenía una falda holgada muy parecida a las que usan las bailarinas y el top muy ceñido recordaba a esos modelos. 
 
      
 
    "Estamos listos, señorita. López”, respondió la maestra. "¿Ya se presentó la última pareja?" 
 
      
 
    — Están terminando. 
 
      
 
    Sam respiró hondo y por la mirada en sus ojos me di cuenta de que se estaba poniendo nerviosa de nuevo. Sostuve tu mano. 
 
    - Todo estara bien. 
 
    - Tienes que. 
 
    “John y yo estaremos junto con los jueces y, a diferencia de esas personas que estarán evaluando, te estaremos apoyando”, dijo Mila, tratando de tranquilizar al estudiante. 
 
      
 
    “Gracias por eso, maestra”, dijo Sam. “Por todo el apoyo que nos das. 
 
      
 
    “Puedo reconocer un gran talento desde lejos, Sam. Él le sonrió. 
 
  
 
  
   
    Y tú tienes mucho talento. 
 
      
 
    Sam sonrió, mucho más confiado de lo que ya estaba. Mila miró a John y dijo: 
 
    - ¿Lo haremos? 
 
    "Por supuesto, solo voy a hablar con mi hija y te veré afuera". 
 
    "No los retrases, llamarán pronto". 
 
    "Sí, señora", dijo John. 
 
      
 
    Mila se rió y salió de la habitación poco después. Arqueé mis cejas hacia el anciano. 
 
      
 
    “Um…”, comentó Sam. "¿Por qué siento que ustedes son realmente cercanos?" 
 
      
 
    Cogí la risa. 
 
    “Porque somos muy cercanos. “John no vio malicia en lo que dijo mi chica. “Quiero darte un regalo. 
 
      
 
    "¿Mila y tú lo compraron?" Bromeé con mi entrenador. 
 
    "Chico... no pongas a prueba mi paciencia", espetó, burlándose de mí. “Te hago correr por la cancha incansablemente. 
 
      
 
    - Tú no harías eso. 
 
    "Intenta burlarte de mí". 
 
      
 
    “¡Alto, ustedes dos! Miró a su padre. - ¿Qué quieres darme? 
 
      
 
    - Ah claro. Sacó una caja del bolsillo de su pantalón. - Es para la suerte hoy y para que sepas que tu padre siempre apoyará tu felicidad. 
 
    Del interior de la caja sacó un pequeño brazalete de plata con un colgante de trébol de cuatro hojas. Era tan delicado que era imposible no encantar a Sam. 
 
      
 
    “Es hermoso…” Sam sonrió, alcanzando a John. 
 
    Se quitó el brazalete y lo deslizó alrededor de su muñeca. 
 
      
 
    Los ojos de Sam se humedecieron cuando lo miró. Su siguiente paso no me sorprendió, lo abrazó fuerte. 
 
    - Gracias Padre. 
 
    Los ojos de John se abrieron un poco y luego los cerró con fuerza, abrazándola de vuelta. Entendí su reacción de inmediato. 
 
    Era la primera vez que se dirigía a él llamándolo padre. 
 
    “Brillarás, hija. Él besó su frente, sus ojos se llenaron de lágrimas. - Tengo certeza de eso. 
 
      
 
    Alguien toco la puerta. 
 
    — Disculpen, pero en dos minutos se presentan. "Parecía ser la Sra. López. “Ya tienes que ir a la posición correcta. 
 
  
 
  
   
    Asenti. 
 
      
 
    "Vamos. 
 
    Sam tomó mi mano. 
 
    - ¿Listo? él me preguntó. 
 
      
 
    “Nacemos listos, cometa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La música comenzó a sonar y las cortinas se levantaron revelando el salón lleno de gente observándonos. Se suponía que mis hermanos estarían allí, mis amigos y una parte de la facultad a la que también le gustaba ver actuaciones en el festival de invierno. 
 
      
 
    Sam y yo fuimos como ensayamos. 
 
    Uno atrás del otro. 
 
      
 
    Bailamos paso a paso ese mismo intro que siempre hacíamos en los ensayos y ya nos lo sabíamos al revés. Cuando nos alejábamos para bailar solos por unos segundos, hacíamos lo mejor que podíamos en saltos que acompañaban los gestos de los brazos. Damos vueltas, volteándonos para mirarnos, pero seguimos separados, bailando solos. 
 
      
 
    Luego llega el momento en que me tiro al suelo, solo para luego apoyarme en mis brazos y quedarme así con el cuerpo doblado hasta que Sam salta sobre mí y se acuesta en el suelo, justo frente a mí. 
 
      
 
    Me levanté con cuidado, sosteniendo la nuca de Sam y levantándola con su ayuda, por supuesto. Se alejó de mí otra vez solo para girarse y correr hacia mí. 
 
    Uno de los saltos de la coreografía está hecho. 
 
    Una de sus piernas se cierra alrededor de mi pecho y la otra está sobre mi hombro, en un hermoso tacón que parece sorprender a los jueces frente a nosotros. 
 
    Tranquilo. 
 
    Este es solo el primero. 
 
      
 
    Cuando la dejo caer al suelo, volvemos a bailar lado a lado. Rotamos, dando lo mejor de nosotros en una actuación en solitario. Nuestros brazos y piernas se mueven con la coreografía de la canción, mientras doy lo mejor de mí no puedo evitar pensar en lo divertido que es hacer esto. 
 
      
 
    Probablemente no lo tomaría profesionalmente, pero me gustaría 
 
  
 
  
   
    Siempre bailo con mi chica cada vez que puedo. 
 
      
 
    Llega a la parte de la canción donde ambos vamos al suelo. 
 
    Con los brazos abiertos y las piernas por igual, hicimos el movimiento de levantarnos solo para tirarnos de nuevo al suelo. Levanto mis brazos y luego los mantengo en el piso nuevamente, y con ese apoyo, me siento frente a todos. 
 
    Miré a Sam y ella estaba de la misma manera. 
 
    Nos arrastramos uno hacia el otro y cuando nos encontramos, nuestras manos se unen y así nos levantamos. 
 
      
 
    Cuando estamos de pie, empujo el cuerpo de Sam de la forma en que hemos entrenado y retrocedo. 
 
      
 
    Todo mi cuerpo se siente sudoroso, pero ni siquiera eso es capaz de quitarme la adrenalina del próximo paso. 
 
      
 
    La canción ya está terminando y siento las miradas atentas y confundidas de algunas personas en nuestra dirección. 
 
    Este es el momento de la gran final. 
 
    Me inclino, juntando mis manos abiertas y Sam viene hacia mí, sin correr, lo suficientemente rápido como para agarrar mis hombros y con su mirada confiada, subirse a mis manos. 
 
    Lo levanté con cuidado, escuchando los murmullos de la gente aquí. 
 
    Levanté la vista y encontré sus ojos en los míos, cuando ella asintió, curvé mi cuerpo mientras ella hacía lo mismo. 
 
    Y lo vomité. 
 
    Sam da un salto mortal en lo alto y cuando me caigo, ella está en mi regazo, con las piernas ceñidas a mi cintura. 
 
      
 
    La música termina y comienzan los aplausos, pero mis oídos se enfocan en el sonido de nuestros corazones acelerados. 
 
      
 
    Mis brazos están apretados alrededor de su cintura y su rostro descansa sobre mi hombro. 
 
      
 
    "Gracias por ser mi cometa también", murmuró en mi oído. Sonreí, apartando mi rostro para finalmente poder verla. 
 
      
 
    “Algunas historias están hechas del pasado, algunas son tristes, algunas son cómicas, algunas empiezan con odio y al final todo lo que queda es amor, o viceversa. Él sonrió y ella se lo devolvió. - Algunas historias pueden incluso construirse por los recuerdos, otras basadas en la pura fatalidad del destino, pero de todas las que mencioné, cometa. Ninguno es nuestro. Y sabes por que? - Ella negó. — Porque nuestra historia trata de dos personas que se perdieron a causa de la manipulación, pero aún con tanta maldad, volvieron a encontrar el camino el uno al otro. Tenemos historia, y diferente a mí 
 
  
 
  
   
    imaginada a principios de año, es la más bella entre tantas piezas. 
 
      
 
    - Te amo tanto. Su frente tocó la mía. "Tanto que ni siquiera sé si es posible medir". 
 
      
 
    “Lo sé, cometa. La solté con cuidado, consciente de dónde estábamos. “Fue nuestro amor lo que nos unió de nuevo, nunca pude dudar de eso. 
 
    SRA. López subió al escenario y junto con ella todos los demás estudiantes que también actuaron. Los aplausos seguían, pero se detuvieron gradualmente cuando vieron al maestro tomar el micrófono. 
 
      
 
    “Eran Sam Williams y Nick Windsor. La mujer nos guiñó un ojo. “Escuché que los miembros del jurado tendrán el resultado en cinco minutos. 
 
      
 
    Sostuve la mano de Sam mientras esperábamos. 
 
    Desde la distancia vi a mis hermanos saludar, luciendo muy emocionados y sonreí en su dirección. 
 
      
 
    Los siguientes cinco minutos estuvieron llenos de tensión, pero cuando la asistente de Mila le trajo el resultado, sentí que mi mano casi se convertía en sardinas en el agarre de Sam. 
 
      
 
    “El resultado ya está conmigo”, anunció. “No voy a detenerme demasiado porque sé que ustedes están locos por eso. 
 
      
 
    "Cálmate, ese es nuestro nombre allí", le dije suavemente a Sam. 
 
      
 
    Estás tan seguro de que yo también lo estoy sintiendo. 
 
      
 
    - ¿Solo vió? No hay necesidad de aplastar mi mano. 
 
      
 
    "Los ganadores del festival de invierno de este año son..." Hizo una pausa y sonrió cuando vio el resultado. — Sam Williams y Nick Windsor. 
 
      
 
    Sam saltó sobre mí y volvieron los aplausos. Abracé a mi niña, sintiendo que la felicidad se apoderaba de mi pecho. ¡Una victoria más! Me encantaba ganar, pero sabía que todo esto se debía a nuestro esfuerzo por ganar. 
 
      
 
    - ¡Nosotros conseguimos! Saltó, soltándose de mis brazos. 
 
    "Te lo dije, ¿verdad?" 
 
    “Felicitaciones, Sam y Nick”, deseó Mila. “Y como saben, este año los ganadores obtienen una beca para la universidad. Puedes compartirlo o dejárselo a uno solo, pero eso lo decidirás con la secretaria la próxima semana. 
 
      
 
    Sonreí, abrazando a Sam a un lado. 
 
    Mila volvió a hablar por el micrófono, poniendo fin al festival con unas bonitas palabras que me importaron un carajo. 
 
      
 
    ¡Ganamos jodidamente! 
 
    La bolsa que Sam deseaba tanto era suya. 
 
    Cuando Mila finalmente terminó el festival, dejamos el escenario y fuimos 
 
  
 
  
   
    encontrar directamente a nuestros amigos. 
 
      
 
    - ¡Ay Dios mío! — Anne fue la primera en abrazarnos. "Estuvisteis increíbles, ¿qué eran esos tacones?" ¿Ese final? ¡Estoy pasando mal! 
 
      
 
    Me reí de tu exageración. 
 
    Recibí abrazos de mis hermanos y mi prima, todos me felicitaron y les pareció increíble la presentación. 
 
      
 
    "Lo hicimos muy bien, ¿no?" Sam sonrió con orgullo. “Y tengo la bolsa. 
 
      
 
    “Eso merece una celebración. Sky la abrazó de lado. - ¿En nuestra casa? 
 
      
 
    Me miró, pero fue Eve quien respondió. 
 
    — Es mejor tener algo propio, ¿no? 
 
      
 
    “Ustedes fueron tan increíbles”, elogió Mack. “Estoy incluso emocionado. 
 
      
 
    “Ella realmente se emocionó”, dijo Andrew. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Estuviste increíble, hija. 
 
      
 
    "Yo también lo estaba," bromeé. John rió suavemente. 
 
      
 
    "Lo estabas", corrigió. “Estoy orgulloso de ustedes dos. El anciano también me abrazó. Me gustaba mucho este hombre. 
 
      
 
    "Celebremos con una cena en casa de Nathan si quieres ir", invitó Sam. 
 
      
 
    John sonrió, un poco avergonzado. 
 
    "Así que…" Se rascó la cabeza. “Ceno hoy, pero nuestro almuerzo de celebración es mañana, ¿verdad? 
 
      
 
    Sam frunció el ceño. 
 
    — ¿Con quién vas a cenar? 
 
      
 
    Miró a alguien detrás de mí y cuando me di la vuelta, vi a la Sra. López hablando con su asistente. 
 
      
 
    "Finalmente se va a desmoronar", exclamé. “Eso realmente merece una celebración. 
 
      
 
    Sam se rió. 
 
    John me miró y no perdió la oportunidad de darme una palmada en la nuca. 
 
      
 
    - Chico... 
 
    — Maltratado, lo sé. - Me reí. "Estoy feliz por esta cena, suegro". 
 
    "Te dejaré cambiarme por ella", dijo Sam. - Buena reunión, 
 
  
 
  
   
    papá. 
 
      
 
    "No es realmente una cita... 
 
    “¡Oh, no empieces! El próximo año se estarán besando, lo adiviné todo. 
 
      
 
    “Ve a buscar a tu esposa, John. 
 
      
 
    - ¿Te veo mañana? le preguntó a Sam. 
 
      
 
    - Por supuesto. 
 
    Cuando se alejó, volví a abrazar a mi novia. 
 
      
 
    “¿No es asombroso? ¿Todo se une poco a poco? me preguntó suavemente. 
 
      
 
    Miré a mis hermanos y amigos, quienes conversaban sobre qué comprar para celebrar esta noche. 
 
      
 
    - Mucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me apoyé contra el marco de la puerta mirándola bailar. tus movimientos 
 
      
 
    eran lentos, su postura era relajada y una sonrisa de oreja a oreja parecía 
 
      
 
    jugar con su expresión. 
 
      
 
    Ella estaba feliz. 
 
    Éramos felices. 
 
      
 
    Después de comer, reír y beber un poco para celebrar lo que logramos hoy, Sam subió a su habitación y, mientras se tomaba su tiempo, vine a ver qué estaba haciendo. 
 
    Ella estaba bailando. 
 
    Me pregunté: ¿cómo lo conseguí? No una, sino dos veces. La vida era realmente una caja de sorpresas y al destino le gustaba jugar con nuestras caras la mayor parte del tiempo, pero ante todas esas sorpresas, juegos y conflictos, estaba agradecido. 
 
      
 
    Estaba agradecido de haber ganado dos veces un corazón tan genuino como el de Sam Williams. 
 
    Así que estaba seguro de lo que alguna vez fueron solo incertidumbres. 
 
    Esto fue real. 
 
    Eso fue posible. 
 
    Eso fue nuestro. 
 
    Un corazón se puede romper, pero también se puede arreglar. Yo era 
 
  
 
  
   
    prueba viviente de eso. El mío lo había arreglado la chica que lo rompió, demostrándome que el amor no siempre es tan hermoso como lo vemos por fuera. 
 
      
 
    El amor es la causa de la envidia y si no estamos apedreados, seremos blancos fáciles. 
 
    Fuimos. 
 
    Pero nuestro amor también fue lo suficientemente fuerte como para ser sentido por un solo corazón durante cuatro años, solo para llegar al presente y pelear la batalla con más fuerza que antes, recuperando a tu aliado y ganando sin dejar lugar a revanchas. 
 
      
 
    La miré de nuevo, admirando cada brillante paso que su cuerpo daba con maestría. Sam sería un gran bailarín y yo me convertiría en un gran jugador de baloncesto, nuestro presente finalmente estaba alineado con nuestro futuro y no veía la hora de vivir juntos cada paso de nuestra vida. 
 
      
 
    — Te ves hermosa bailando, ¿alguna vez te han dicho eso? Me acerqué tan pronto como ella dejó de caminar. 
 
      
 
    La sonrisa que me dirigió hizo que me enamorara de ella de nuevo. Creo que siempre sería así. Cada día enamorándome de ella por completo. 
 
      
 
    Estaba a punto de hundirme, capitán. Abrazó mi cuello. "¿No puedes pasar unos minutos sin mí?" 
 
      
 
    “No.” “Fui sincero. 
 
      
 
    “Pero no es por eso que subí. Apoyé mi frente contra la suya y robé un rápido beso de sus labios. “Quería hablar contigo a solas. 
 
      
 
    Sam se sorprendió. 
 
    - Puedes hablar. 
 
      
 
    Respiré hondo, lista para hacer algo que había estado en mi mente durante las últimas semanas. 
 
    - ¿Te quieres casar conmigo? 
 
    No creo que ella entendiera, ya que su respuesta no fue la que esperaba. 
 
      
 
    “Por supuesto que quiero casarme contigo algún día. Él alisó mi mejilla. “Ya no puedo imaginar mi vida sin usted, capitán. 
 
      
 
    - Entonces cásate conmigo. Sostuve tu cara. “No es algún día, es el día más cercano que tienes en los próximos meses. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron. 
 
    - ¿Hablas en serio? 
 
    “Nunca he estado tan serio antes,” dije, transmitiendo la confianza que sentía en esas palabras. “He pasado suficiente tiempo separado de ti para estar seguro de eso. ¿Qué dices, cometa? ¿Te quieres casar conmigo? 
 
    Ella se rió y estaba emocionada al mismo tiempo. 
 
  
 
  
   
    “Lo quiero, lo acepto, la respuesta es sí”, dijo. “Siempre será un sí. Y me besó. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN AÑO DESPUÉS... 
 
      
 
    Navidad de la familia Windsor. 
 
    Me encantó esta fecha, fue cuando nos reunimos para celebrar y disfrutar ese momento en familia. La Navidad era demasiado especial para mis padres y si alguna vez decidiéramos perdérnosla, definitivamente nos perseguirían. 
 
      
 
    Entraríamos en el semestre de cambios. 
 
    El semestre pasado y eso estaba asustando a mis hermanas. 
 
      
 
    Cada uno se iría a un lado por sus profesiones, pero confieso que esto ni me desesperó. Yo juro. 
 
      
 
    Lo que me desesperaba era lo que íbamos a hacer en ese momento. ¡Dios mio! 
 
      
 
    Dios es bueno, pero podría haberme preparado mejor para este evento. 
 
      
 
    Sentí que me iba a desmayar del nerviosismo. 
 
    Miré a mis padres, mis hermanos, mis tías, mis abuelos e incluso a John y Mila que estaban con nosotros este año, abrazándonos y deseándoles a Alexandra y Vincent la mejor de las suertes. 
 
    No podía moverme para ir a abrazar a mi pequeño. 
 
    “Estás sudando frío en el invierno,” susurró Sam en mi oído. 
 
      
 
    “Son los calentadores. 
 
      
 
    — Debería estar flipando, estoy tranquilo. El me miró. - ¿Estás enojado? 
 
      
 
    ¿Qué? 
 
  
 
  
   
    Me volví hacia ella y sostuve su rostro. 
 
      
 
    "No te atrevas a pensar en esas tonterías, cometa". Besé su frente. 
 
      
 
    “Estoy nerviosa por las responsabilidades, solo haciendo mi drama habitual, pero estoy jodidamente feliz por esta nueva oportunidad. 
 
      
 
    "Va a ser increíble y va a estar bien, ¿verdad?" preguntó, un poco insegura. Por primera vez demostrando incertidumbre. 
 
      
 
    era normal 
 
    Especialmente con estas dos bombas. 
 
    “Vamos, ya empezó a funcionar”, dije, refiriéndose a nuestra vida correcta después de la universidad. 
 
      
 
    Iba a hacer una audición para la NBL y estaba casi seguro de conseguir un lugar en los Lakers, y Sam... mi chica estaba arrasando en los conciertos a los que la invitaron los cazatalentos. 
 
      
 
    Definitivamente trabajaría con uno de ellos después de la universidad. 
 
    "¿Por qué ustedes dos no vinieron aquí y me abrazaron?" preguntó Alex. 
 
      
 
    "¿Y por qué están tan pálidos?" 
 
    Mi madre me miró con atención. 
 
    - ¿Hijo? ¿Estás bien? 
 
    Respiré hondo y miré a Sam, asentimos al mismo tiempo. 
 
      
 
    “Estamos embarazados”, dijimos juntos. Los ojos de todos se abrieron. 
 
      
 
    - ¡Dios mio! Alex corrió hacia nosotros y nos abrazó. - ¡Dios mio! ¡Felicidades! ¡Ay Dios mío! 
 
      
 
    Seguía repitiendo, la felicidad de ser una tía cuidándola. 
 
    "Lamento distraerte de tu compromiso", le pregunté. “Solo necesitaba compartir esto. 
 
      
 
    “Te mataría si aguantases más. - Él se marchó. — ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
      
 
    “Desde la semana pasada, pero programamos una ecografía para ver cómo estaba él o ella y…” Sam me miró. — La ecografía mostró que estoy embarazada de gemelos desde hace ocho semanas. 
 
      
 
    Esta vez pensé que se les saldrían los ojos. 
 
    No tuve tiempo de abrazar a mi niña, porque todos nos rodearon, gritando felicitaciones, vitoreando y abrazándonos. 
 
      
 
    - ¿Mellizos? Este podría ser el mejor regalo de todos. Sky nos abrazó. “Van a ser padres increíbles. 
 
      
 
    “Todavía queda el próximo semestre y eso es lo que nos pone nerviosos, pero lo manejaremos bien”, dijo Sam, confiado por los dos. 
 
      
 
    '¡Por supuesto que lo harán! Ty me abrazó. - Estoy feliz por ti. 
 
  
 
  
   
    “Embarazada de mellizos,” dijo efusivamente Raven. - Que cosa mas linda. Pediste uno por un tiempo y vinieron dos. 
 
      
 
    "No elegimos nada, ¿verdad?" - Sonreír. “Estoy contento con el momento que creen que es el adecuado para llegar. 
 
      
 
    “Ustedes serán excelentes padres y nosotros seremos excelentes abuelos. — Mi padre abrazó a mi madre. “Los cuidaremos mientras sus padres trabajan y los mimaremos mucho. 
 
      
 
    Besé la parte superior de la cabeza de mi esposa y la abracé de lado. 
 
    “Y las tías también te consentirán mucho”, dijo Alex. 
 
    Sam sonrió. 
 
    “Serás un gran apoyo. 
 
    John se acercó a nosotros y nos abrazó. 
 
      
 
    “No podría pedir una mejor persona para que mi hija construyera una familia. 
 
      
 
    El me miró. “Serás un gran padre como serás una gran madre. 
 
      
 
    - Gracias Padre. 
 
    “Me alegro de que voy a ser abuelo. - Se emocionó. 
 
      
 
    Mila también se acercó a nosotros y nos felicitó, luego tomó la mano de su prometido. 
 
      
 
    “Le daremos todo el apoyo que necesite”, dijo. "Todos somos una familia, ¿no?" 
 
      
 
    Asenti. 
 
    - Esto ayuda mucho. 
 
    “Familia”, llamó mi padre. — Tenemos mucho que celebrar esta Navidad. 
 
      
 
    Se reunieron alrededor de la mesa y mi madre comenzó a abrir el champán. 
 
      
 
    "¡Y vamos a celebrar!" Sam, cariño, vas a tener que tomar un poco de jugo. 
 
    “No me importa,” dijo Sam. 
 
      
 
    Cuando estuvimos solos por un rato en la esquina de la habitación, traje a mi chica y la besé. 
 
      
 
    - Estoy muy feliz. — Fui sincero. “Me haces feliz, Sam, y ahora estos dos bebés también serán mi motivo de felicidad. 
 
      
 
    - Yo también estoy feliz, tengo miedo como tú, pero tengo confianza. Asentí, entendiendo sus sentimientos. 
 
      
 
    Teníamos miedo porque éramos demasiado jóvenes y con un futuro aún incierto 
 
      
 
    por delante, pero teníamos el uno al otro y por supuesto, la gente que nos amaba a nuestro alrededor. Seríamos capaces de conquistar todos nuestros sueños, empezando por nuestros bebés. 
 
    '¿Juntos y para siempre?' 
 
  
 
  
   
    Ella sonrió. 
 
      
 
    - Juntos y para siempre 
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